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Antropología religiosa, cultural, 
social, económica y política de Higüey. 


El aspecto religioso 


El tema del origen del lienzo, como parte nuestra del sistema religioso o de 
creencias, crea una pasión intensa. Esta investigación parte de innumerables da- 
tos y casos particulares. Aun teniendo el defecto de incluir en la misma la visión 
o interpretación de quien estudia los datos la definición como punto de partida 
para una explicación constituye la segunda parte de un proceso inductivo-de- 
ductivo. La pregunta antropológica es, ante todo, una pregunta por el otro y, en 
términos estrictos, está presente en todo individuo y en todo grupo humano en 
la medida en que ninguna de las dos entidades puede existir como aislada, sino 
en relación con Otro. Ese otro es el referente para la construcción de la identidad, 
puesto que ésta se construye por oposición a y no a favor de. Los opuestos al culto 
a María Virgen han fortalecido el mismo. La interpretación mediante la leyenda 
y los cuentos de la aparición del lienzo de la Virgen es una explicación racional de 
los misterios de la naturaleza y cada época o entorno sociocultural de Higüey ha 
hecho un enfoque conceptual diferente. La aparición del lienzo constituyó el 
principal entramado social que brindó estabilidad y afán de supervivencia a tra- 
vés del mito al grupo que pobló la Villa en sus orígenes. 


Procedencia del lienzo de Nuestra Señora de la Altagracia. Tres hipótesis. 


La Ley Canónica permite a los fieles leer, investigar y mantenerse informados 
sobre posibles sucesos ocurridos, hasta de índole sobrenatural, siempre y cuando no 
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contenga nada que vaya en contra de la Fe y la moral. Nuestro deber como cristia- 
nos es construir nuestra vida espiritual sobre la palabra de Dios, sobre Jesús y su 
Evangelio. La Iglesia nos interpreta esta palabra que se completa con la revelación 
y la tradición. Cuando Dios permite que la Santísima Virgen nos visite debemos 
meditar, seriamente, sobre el propósito de su aparición. Ella vino con el propósito 
de recordarnos El Camino ya trazado; a llamarnos la atención como madre que se 
preocupa por nosotros. Quiere ayudarnos a volver a ese camino. No viene a decir 
nada nuevo, pues su hijo ya nos dejó su palabra y su vivencia. Debemos evitar 
centrar nuestras atenciones en los milagros y curaciones y estar conscientes de que 
el sentido y el fin último del milagro consisten en anunciar y atestiguar la existencia 
del orden sobrenatural, es decir, para que creamos en la presencia de María la 
Santísima Madre de Dios y demos vital importancia a su mensaje. Este es el 
verdadero motivo de su aparición no importa cuál haya sido el vehículo para ello. 
María es símbolo de FE. La presencia de María en la vida pública de Jesús recuerda 
su participación en Canaán con ocasión del primer milagro: En las bodas de Ca- 
naán de Galilea (...), movida por la compasión consiguió intercediendo ante ÉL el 
primero de los milagros de Jesús él Mesías (cf. Jn 2, 1-11). En esta boda se destaca 
el papel discreto y al mismo tiempo eficaz de la Madre que con su palabra consigue 
de su Hijo el primero de los milagros. Ella, aun ejerciendo un influjo discreto y 
materno con su presencia es en último término determinante. La iniciativa de 
María resulta aún más sorprendente si se considera la condición de inferioridad de 
la mujer en la sociedad judía. En efecto, en Canaán, Jesús no sólo reconoce la 
dignidad y el papel del genio femenino, sino que también, acogiendo la interven- 
ción de su madre le brinda la posibilidad de participar en su obra mesiánica. El 
término «Mujer» con el que se dirige a María (cf. Jn 2, 4) no contradice esta 
intención de Jesús, pues no encierra ninguna connotación negativa y Jesús lo usará 
de nuevo refiriéndose a su madre al pie de la cruz (cf. Jn 19, 26). Según algunos 
intérpretes el título «Mujer» presenta a María como la nueva Eva, madre en la fe de 
todos los creyentes. María fue movida por la compasión y estaba impulsada por su 
corazón misericordioso. Al prever el posible apuro de los esposos y de los invitados 
por la falta de vino la Virgen, compasiva, sugiere a Jesús que intervenga con su 
poder mesiánico. Algunos la petición de María les parece desproporcionada, por- 
que subordina a un acto de compasión el inicio de los milagros del Mesías. A la 
dificultad responde Jesús mismo, quien, al acoger la solicitud de su madre, mues- 
tra la superabundancia con que el Señor responde a las expectativas humanas ma- 
nifestando también el gran poder que entraña el amor de una madre. La expre- 
sión dar comienzo a los milagros, del texto de San Juan, llama nuestra atención. El 
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término griego que se traduce por inicio, principio, se encuentra ya en el Prólogo 
de su evangelio: En el principio existía la Palabra Jn 1, 1). Esta significativa coinci- 
dencia nos lleva a establecer un paralelismo entre el primer origen de la gloria de 
Cristo, en la eternidad, y la primera manifestación de la misma gloria en su misión 
terrena. El evangelista, subrayando la iniciativa de María en el primer milagro y 
recordando su presencia en el Calvario, al pie de la cruz, ayuda a comprender que 
la cooperación de María se extiende a toda la obra de Cristo. La petición de la 
Virgen se sitúa dentro del designio divino de salvación. En el primer milagro 
obrado por Jesús los Padres de la Iglesia han vislumbrado una fuerte dimensión 
simbólica descubriendo en la transformación del agua en vino el anuncio del paso 
de la antigua alianza a la nueva. En Canaán, precisamente, el agua de las tinajas 
destinada a la purificación de los judíos y al cumplimiento de las prescripciones 
legales (cf. Mc 7, 1-15) se transforma en el vino nuevo del banquete nupcial, 
símbolo de la unión definitiva entre Dios y la humanidad. El contexto de un 
banquete de bodas, que Jesús eligió para su primer milagro, remite al simbolismo 
matrimonial frecuente en el Antiguo Testamento para indicar la alianza entre Dios 
y su pueblo (cf. Os 2, 21; Jr 2, 1-8; Sal 44; etc.) y en el Nuevo Testamento para 
significar la unión de Cristo con la Iglesia (cf. Jn 3, 28-30; Ef 5, 25-32; Ap 21, 1- 
2; etc.). La presencia de Jesús en Canaán manifiesta, además, el proyecto salvífico 
de Dios con respecto al matrimonio. En esa perspectiva la carencia de vino se 
puede interpretar como una alusión a la falta de amor que, lamentablemente, es 
una amenaza que se cierne a menudo sobre la unión conyugal. María pide a Jesús 
que intervenga en favor de todos los esposos a quienes sólo un amor fundado en 
Dios puede librar de los peligros de la infidelidad, de la incomprensión y de las 
divisiones. La gracia del sacramento ofrece a los esposos esta fuerza superior de 
amor que puede robustecer su compromiso de fidelidad incluso en las circunstan- 
cias difíciles. Según la interpretación de los autores cristianos el milagro de Canaán 
encierra un profundo significado eucarístico. Al realizarlo en la proximidad de la 
solemnidad de la Pascua judía (cf. Jn 2, 13) Jesús manifiesta como en la multipli- 
cación de los panes (cf. Jn 6, 4) la intención de preparar el verdadero banquete 
pascual, la Eucaristía. Probablemente, ese deseo, en las bodas de Canaán, queda 
subrayado aún más por la presencia del vino, que alude a la sangre de la nueva 
alianza y por el contexto de un banquete. De este modo María, después de estar en 
el origen de la presencia de Jesús en la fiesta consigue el milagro del vino nuevo que 
prefigura la Eucaristía signo supremo de la presencia de su Hijo resucitado entre los 
discípulos. Al final de la narración del primer milagro de Jesús, que hizo posible la 
fe firme de la Madre del Señor en su Hijo divino, el evangelista Juan concluye: Sus 
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discípulos creyeron en él (Jn 2, 11). En Canaán María comienza el camino de la FE 
de la Iglesia precediendo a los discípulos y orientando hacia Cristo la atención de 
los sirvientes. Su perseverante intercesión anima, asimismo, a quienes llegan a 
encontrarse a veces ante la experiencia del silencio de Dios. Los invita a esperar más 
allá de toda esperanza confiando siempre en la bondad del Señor. Tres días después 
se celebraba una boda en Canaán de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado 
también a la boda Jesús con sus discípulos. Y como faltara vino, le dice a Jesús su madre: “No 
tienen vino”. Jesús le responde: “¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi 
hora”. Dice su madre a los sirvientes: "Haced lo que El os diga”. Juan (2,1-12). 

La aprobación del culto de María Virgen nos dice que nada hay en él 
contrario a la fe y moral cristianas y que es provechoso a los fieles. En tiempos 
remotos entre finales del siglo XV y principios del siglo XVI las tierras del 
cacicazgo de Higüey tuvieron el privilegio de ser escogidas para que sirviera de 
santuario a la excelsa Divinidad de Nuestra Señora de La Altagracia. 

Si Adán y Eva introdujeron en el mundo la muerte del alma, que es el 
pecado, y con él también la muerte del cuerpo, que es la corrupción, Cristo, 
por el contrario, introduce la vida del alma que es la gracia y la inmortalidad 
del cuerpo por medio de la resurrección. 

Por estas dos consideraciones, María que es Madre de Cristo y Madre de 
los hombres, es lógico, que la que es causa de vida y antídoto contra la muerte, 
Ella, no permanezca en el sepulcro presa de la misma muerte. La virginidad 
perpetua de María nos conduce a la conveniencia de su incorruptibilidad. Cuan- 
do pensamos en el cuerpo santísimo de María, tan poseído de Dios, divinamen- 
te, no se concibe que sea presa de la corrupción; por ello puede afirmarse que su 
misma virginidad exige los esplendores de la glorificación corporal. 

La Virgen María vivió con humildad su unión a Jesús mediante su 
fidelidad a la voluntad de Dios. Nos sentimos más cerca de María, porque 
es la Virgen Madre que obedeciendo y acogiendo la Palabra de Dios engen- 
dra al mismo Hijo del Padre. María puede ser tomada como espejo de las 
esperanzas de los hombres y mujeres en el tiempo. 

María es la Madre de Jesucristo, pues ella le dio un cuerpo humano. Pero 
como Jesucristo, además de ser Hombre, es Dios, María Santísima es también 
Madre de Dios. María es madre de un hombre que tiene Persona Divina. Pero 
María es Madre de Dios todavía con más razón, porque Jesucristo es Dios desde 
el momento de su concepción, por lo tanto, la Persona que nace de María es 
Dios y por lo mismo María es Madre de Dios. Dice San Pablo: A! llegar la 
plenitud de los tiempos envió Dios a su Hijo nacido de una mujer. 
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Que María es Madre de Dios es dogma de fe. Fue definido por el 
Concilio de Éfeso en el año 431. Jesús fue concebido, no por obra de varón, 
sino, milagrosamente, por virtud del Espíritu Santo. 

Dice San Mateo: El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: Despo- 
sada María con José, sin haber estado juntos, se halló que ella había concebido 
por obra del Espíritu Santo. Los desposorios entre los judíos equivalían a 
nuestra boda, aunque no eran nupcias definitivas. Si después de los desposo- 
rios ella era infiel a su marido se la consideraba adúltera, y si éste moría, a ella 
se la consideraba viuda. Los desposorios judíos suponían un compromiso 
tan real que al prometido se llamaba marido. Aunque María no vivía toda- 
vía con San José ya era su legítima esposa. Por eso el ángel llama a María 
esposa cuando le dice: José, no temas aceptar a María, tu esposa. 

San Lucas dice: Lo que nacerá de ti se llamará Hijo de Dios. Dios for- 
mó en las entrañas de María Santísima un cuerpo como el nuestro y creó un 
alma como la nuestra. A este Ser Humano, en el instante de su concepción, 
se unió el Hijo de Dios, es decir, la Segunda Persona de la Santísima Trini- 
dad; y así el que era Hijo de Dios quedó hecho Hombre sin dejar de ser 
Dios. Éste es el misterio de la Encarnación. 

La Virgen María tuvo un solo hijo que fue Jesucristo. Cuando el Evan- 


514 


gelio habla de los hermanos de Jesús*** se refiere a los primos hermanos y 


514 La palabra “hermano” en la Biblia quiere decir sobrino (Gen 11, 27), prójimo (Mt 5, 23), 
correligionario (Hech 9, 30), de la misma raza (Tob 1, 3.5-10; 4, 13; 5, 5.9-14...), primo (Tob 
7, 12), hermano carnal (Tob 7, 4), pariente (Tob 7, 10). Todavía estaba hablando a la muche- 
dumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. 
Alguien le dijo: “Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. (Mt 12, 46- 
47). ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, 
Simón y Judas? Y sus hermanas, ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de dónde le viene todo 
esto?” (Mt 13, 55-56). De “dos hermanos de Jesús”, Santiago y José el mismo Evangelio aclara que 
tenían como madre a otra María, distinta de la madre de Jesús. Su padre era Alfeo (Mt 10, 3). Si 
hubiera sido también la madre de Jesús, lo hubiera dicho, claramente. Había allí muchas mujeres 
mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirle. Entre ellas 
estaban María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre delos hijos de Zebedeo. 
(Mt 27, 55-56). Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, 
María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé, (Mc 15, 40). Si María hubiera tenido 
otros hijos, Jesús no la hubiera encomendado a un extraño. Junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús, viendo a 
su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. 
Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su 
casa. (Jn 19, 25-27) Por tanto “los hermanos de Jesús” fueron parientes cercanos a él. 
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parientes que, entre los judíos, también se llamaban hermanos. En hebreo 
no había palabra para decir primo. La palabra hermano abarcaba varios gra- 
dos de parentesco. 

La virginidad de María es dogma de fe. Fue definido en el año 649 en 
el Concilio 1 de Letrán. La Iglesia enseña, desde el siglo V, que María fue 
Virgen antes del parto, en el parto, y después del parto. La virginidad en el 
parto es fe de toda la Iglesia desde el siglo IV. Fue confirmada por el Conci- 
lio Vaticano II. Por eso la llama siempre Virgen María. Es de fe que María 
Santísima permaneció siempre Virgen. 

La Santísima Virgen es nuestra Madre del cielo. María es nuestra madre, 
pues es madre de Jesucristo que es cabeza del Cuerpo Místico de Cristo. La 
madre de la cabeza es también madre de todos los miembros del mismo cuerpo. 
Y nosotros somos los miembros del Cuerpo Místico de Cristo. Por eso María es 
Madre de la Iglesia. Que Jesús encargue a Juan que se ocupe de su Madre es 
normal; lo que no es normal es el encargo paralelo a María diciéndole que cuide 
con cariño de Juan. Esto parece innecesario. Si Juan se va a encargar de María la 
correspondencia de ella era evidente. Insistir en ello parece superfluo y poco 
delicado. Toda mujer normal no necesita que se lo digan. Lo hace, espontánea- 
mente. El encargo de Jesús supone un contenido teológico trascendental. En 
Juan estamos todos representados. Además, allí presente estaba la madre de 
Juan. Encargar Juan a María sería ofensivo para su madre María Salomé. No hay 
duda de que en las palabras de Jesús hay un sentido más profundo de lo que 
parecen indicar: Jesús entrega una MADRE a la HUMANIDAD. 

Debemos acudir a la Santísima Virgen en todas nuestras penas y tenta- 
ciones. Ella lo puede todo, pues Dios todo se lo concede, porque es la Ma- 
dre de Cristo y porque nunca tuvo pecado ni siquiera el original. Por eso 
San Lucas’ la llama llena de gracia. La redención de María fue preventiva 


515 “Alégrate, llena de gracia, el señor está contigo” (Lc 1, 28). Hay que respetar y honrar a 


María, la madre de Jesús y no hay que despreciarla. María es nuestra madre, la madre de 
Jesús nuestro hermano mayor. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, 
saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando con 
gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; ¿de dónde a mí 
que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, 
saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le 
fueron dichas de parte del Señor!” (Lc 1, 41-45). “Porque ha puesto los ojos en la 
humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones la llamarán bienaven- 
turada” (Lc 1-48). 
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en atención a que iba a ser Madre de Dios. Dios pudo haber hecho que 
Jesucristo apareciese en el mundo en edad adulta, pero no quiso. Se lo entre- 
gó a María. Lo puso en sus manos. Dios ha querido servirse de ella en la 
encarnación, en la redención y en la salvación de todos los hombres. Cristo 
nos lleva al Padre: Nadie va al Padre sino por Mí. 

En las iglesias suele haber muchas imágenes*** de la Virgen: de La Al- 
tagracia, de Las Mercedes, del Carmen, del Rosario, de Los Dolores, de Las 
Angustias, de Los Remedios, del Socorro, de La Consolación, de La Mise- 
ricordia, de La Paz, etc. Es que María Santísima tiene muchos títulos y 
prerrogativas. Cada pueblo tiene su Virgen, su Patrona. Pero todas son imá- 
genes o retratos de la única y verdadera Virgen María que está en el cielo en 
cuerpo y alma. Esta elevación de María al cielo, en cuerpo y alma, se llama 
Asunción. La Asunción es dogma de fe y se celebraba el 15 de agosto por el 
año 500 después de Cristo. 

Las imágenes y lienzos dedicados a María Virgen son remotos en el 
tiempo. La principal influencia del antiguo Egipto en la literatura medieval 
radica en el tratamiento de la figura de la Virgen María que cobró atributos 
de diosa igualándose, a pesar de su condición mera de santa, con la deidad. 
Tanto fue así que la Iglesia llegó a prohibir su culto. Existen leyendas anti- 
quísimas sobre la Virgen María y su culto en África y Europa. 

En los próximos párrafos se elabora un estudio de diferentes hipótesis 
relacionadas con la posible procedencia y llegada del lienzo de Nuestra Señora de 
La Altagracia a la villa de Higüey. En época de España, cuando se fundaba un 
pueblo, lo primero que se hacía era reservar terreno para la iglesia y para la casa 
del gobierno o fortaleza. En España existen varias advocaciones a la Virgen de 
Gracia. La crecida devoción que se profesaba en España a la Virgen María fue 
trasplantada, eficazmente, al mundo americano en donde todavía se enriqueció 
con una enorme cantidad de advocaciones regionales y cultos particulares. 

Pero quizás el lienzo no fue traído a la Isla y se pintó acá. La necesidad del 
arte plástico en la isla de Santo Domingo surge en los conventos e iglesias donde 
se importan imágenes religiosas que luego habría que restaurar y reproducir con el 
concurso de esclavos, clérigos y artistas nómadas que visitaban la Isla?” 


516 La Biblia no prohíbe las imágenes ni las estatuas, sino los ídolos. No es lo mismo imagen 
que ídolo. Un ídolo es un Dios, una imagen no. La Biblia prohíbe los ídolos (Dt 4, 28) 
y admite las imágenes (Ex 25, 18; Num 21, 8; Jue 17, 4-5). 

517 Valderrama, 1952. 
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En una de las investigaciones tratamos el caso del clérigo Juan Ma- 
teo, quien pudo ser el que pintó el lienzo, cuya hipótesis se afianzaría 
más si comprobamos que es el mismo Juan Mateo que llevó junto a 
Alonso de Ojeda, conquistador y devoto de la Virgen, una imagen de 
ella a Venezuela. 

En sus comienzos esta época puede llamarse barroco americano hacien- 
do alusión a un barroco importado y americanizado. La Iglesia Católica, 
como brazo del poder español, pone a su servicio la pintura inundando las 
tierras de América con pintores y artesanos que traerán el arte tal y como se 
encontraba en España. A decir de Cossío del Pomar vendrá esta pintura 
plagada de realismo flamenco, de naturalismo italiano y de patetismo me- 
dieval?!*, 

Para Santo Domingo, rápidamente, abandonada después de agotarse 
el poco oro que a la mucha codicia española ofrecer pudo, los siglos XVI y 
XVII serán de subsistencia y sólo la obra de pintores, fundamentalmente, de 
paso y con motivos religiosos aportará algo a esta forma de barroco america- 
no. En general, en esta época, la pintura no adquiere relevancia como arte y 
es evaluada como atrasada*””, Al final del siglo XVII este barroco sucumbirá 
ante los nuevos influjos del neoclasicismo también importado”, 

A continuación varias hipótesis sobre quién trajo el lienzo o quién 
pudo plasmarlo. 


e Hipótesis I. Lo trajo Juan Ponce de León. 

e Hipótesis II. Lo trajo Juan Mateo y Alonso de Ojeda o lo pintó Juan 
Mateo. 

e Hipótesis III. Lo trajeron los padres Dominicos o los padres Jeróni- 
mos y pintó el lienzo Alonso Fernández. 


Se hace la observación de que los hechos ocurridos y relacionados con 
los Trejo en la Hipótesis III se habrían sucedido tanto para la Hipótesis I 
como para la Hipótesis II, independientemente, de la procedencia del lienzo 
y quien lo trajera. 


518 Rigol 1982: 19 
51 Rigol 1982: 36 
52 Rigol 1982: 29 
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Hipótesis I: El lienzo lo trajo Juan Ponce de León 


La historia familiar de los Ponce de León los vincula al santuario de 
Nuestra Señora de Gracia en el poblado de Oliva, en Extremadura, España, 
región de donde eran oriundos los hermanos Alonso, Antonio y Juan Trejo 
encomenderos vinculados al culto de Nuestra Señora de La Altagracia en la 
villa de Salvaleón de Higüey. Ellos fueron recomendados por el rey Felipe I, 
en el año 1506, mediante Cédula Real, al gobernador de la Isla, para que los 
acomodara aquí. Eso ocurría el mismo año en que vino el clérigo Juan Mateo. 

El poblado de Oliva, en Extremadura, España, perteneció a los Caballe- 
ros Templarios que la liberaron del poder musulmán en 1230. Ellos constru- 
yeron una pequeña y modesta Ermita en el año 1230 para la Virgen de Gracia. 
Según la tradición en principio se intentó construir la Ermita a las afueras, 
terminadas las últimas casas del pueblo al comenzar la cuesta al pie del monte, 
pero se cuenta que todo lo que se construía de día se destruía de noche con 
gran asombro y sorpresa de los oliveros que llegaron incluso a poner guardas 
de vistas para evitarlo y averiguar quiénes eran sus autores. Así interpretaron 
que el designio de la Virgen era el Pedestal Alto a unos mil metros del centro 
del pueblo y 400 sobre el nivel del mar donde por fin fue construida. 

En el año 1230, Alfonso IX de León conquistó a los musulmanes por 
lo que Oliva fue arrebatada a los árabes y quedó integrada a la Orden del 
Temple hasta que fue disuelta la Orden por el Papa Clemente IV pasando a 
la jurisdicción Real hasta 1337. Alfonso IX la donó a Don Pedro Ponce de 
León, el viejo, señor de Marchena y la vinculó a su Casa. Más tarde el pri- 
mer nieto de Ponce de León la vendió en Sevilla, 8 de abril de 1402, a los 
Suárez de Figueroa quienes la poseyeron durante 4 siglos. Fundaron un 
Mayorazgo con ella junto con las de Zafra, Villalba, Valencia del Mom- 
buey, La Parra, Nogales y Feria, pasando a incorporarse al Ducado de Feria 
que poseía el Duque de Medinaceli quien, el 29 de abril de 1404, obtuvo 
Abalá del Rey para hacer fortaleza o Castillo. 

Lo más apreciado de Oliva de la Frontera es su hermoso santuario, 
morada de su Patrona la Virgen de Gracia, imagen que fue traída por los 
Caballeros Templarios en el año 1230. La imagen de la Virgen es de talla?! 


521 Es uno de los tres métodos más antiguos para producir una escultura y consiste en un 


proceso sustractivo sobre una masa sólida de material resistente a través de corte, cincelado 
y abrasión con el fin de crear una forma determinada. 
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románico-gótica, de fino alabastro, auténtica joya que está catalogada entre 
las más vetustas de España. 

Estos hechos históricos sobre los Ponce de León nos indican que ellos 
eran conocedores del culto a Nuestra Señora de Gracia en Extremadura, 
España, región de donde eran oriundos los Trejo. 

Nuestro Juan Ponce de León pertenecía a las familias nobles y ances- 
trales de San Terbán, Servas del Campo, en la provincia de Campos, España. 
El apellido León fue a través del matrimonio de uno de los Ponce y de Doña 
Aldonza de León, una hija de Alfonso IX. Ponce de León era también des- 
cendiente de los antiguos Condes de Tolosa, en Francia, de Jerez de la Fron- 
tera. Probó su nobleza en numerosas ocasiones en las Órdenes de Santiago, 
Calatrava, Alcántara, Carlos II y San Juan de Jerusalén, en las Reales Chan- 
cillerías de Valladolid y Granada y en la Real Compañía de Guardias Mari- 
nas. Cuando mozo Ponce de León sirvió como paje a Pedro Núñez de 
Guzmán, posteriormente, tutor del hermano de Carlos V el Infante Don 
Fernando. Juan Ponce de León se había distinguido en la guerra contra los 
moros, en España, que concluyó con la victoria española, en Granada en 
1492, apenas meses antes del famoso primer viaje del Almirante. 

Juan Ponce de León, el 27 de noviembre de 1493, embarcó a la isla 
Española con Colón, en su segundo viaje, en una expedición que incluyó 
muchos jóvenes aristocráticos y nobles aventureros quienes habían quedado 
sin ocupación después de la caída de Granada. Contaba con treinta y tres 
años de edad había nacido en 1460. Establecido en el cacicazgo de Higüey, 
todavía un soldado en 1504, suprimió un levantamiento de los indios. 

Un hijo de Juan Ponce de León, García Ponce de León Troche, durante 
su estancia en Puerto Rico fundó un monasterio dominico con la corres- 
pondiente capilla mayor de bóveda. Allí él era alcalde y contador del Rey. 
Estos datos se encuentran en el capítulo 36 de La Memoria y Descripción de 
la isla de Puerto Rico, mandada a hacer por su majestad el rey, Don Felipe II, 
en el año 1582. Consta también en este documento que un nieto de Juan 
Ponce de León era clérigo presbítero. 

Es de suma importancia para el tema que: 

Juan Ponce de León donó, antes de partir a la isla de Santo Domingo, 
un lienzo de Nuestra Señora del Rocío a la Hermandad radicada en la iglesia 
conventual de Santa María de Gracia, de frailes franciscanos, en donde lue- 
go se veneraba esa imagen bellísima del siglo XV que mide ochenta y tres 
por ochenta y cinco centímetros. 


344 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


El Juan Ponce de León que pasó a las Indias en el segundo viaje de 
Colón y fue gobernador de Higüey es, efectivamente, el mismo personaje 
de que habla un cartel con inscripción al pie de la pintura más antigua y 
perfecta de Nuestra Señora del Rocío del Simpecado de la hermandad manri- 
queña. En cuanto a la parte documental lleva una inscripción en donde se 
expresa con defectos lingüísticos propios del siglo XV el nombre de quien 
lo costeó: Juan Ponce de León, tal como aparece escrito en el Archivo de Indias 
de Sevilla. La Virgen, con la mirada al frente como en todas las antiguas 
representaciones, tiene una leve y arcaica sonrisa; conserva su primitiva en- 
carnadura y policromías. En el lienzo su motivo central lo ocupa un verda- 
dero retrato de Nuestra Señora del Rocío vestida con traje de época de la 
Corte de Castilla a semejanza de los que luce Germana de Fox en las pintu- 
ras que se conservan. El remate de los cetros es una flor de lis que expresa la 
relación de su donante con la Corona de Aragón que, igualmente, aparece 
surmontando el anagrama de María en las puntas del estandarte. El lienzo 
está ambientado con escenas costumbristas y personajes ataviados con ropa- 
jes al gusto renacentista italiano de acabada y minuciosa técnica, casi minia- 
turista, de los primitivos pintores flamencos o del gran maestro Alejo Fer- 
nández y que podrían fecharse en los últimos años del siglo XV o los prime- 
ros del XVI. Más adelante estudiaremos a Alejo Fernández. 

Sin dudas la devoción que más arraigó en la villa de Villamanrique fue 
la de la Virgen del Rocío. Su hermandad es la más antigua de las que concu- 
rren a la famosa romería y guarda como tesoro de su historial dos simpeca- 
dos, uno de comienzos del s. XVI, con extraordinaria pintura de Alejo Fer- 
nández y rico bordado renacentista donado por Juan Ponce de León. 

Ponce de León donó esa pintura en su juventud a la comunidad de 
Villamanrique en España. ¿Costearía otra pintura para traerla a la isla de 
Santo Domingo? 

Dado el precedente de la donación y su demostración de Fe, relaciona- 
da con la Virgen de Gracia, ¿no hubiese querido traer consigo su profesión 
de fe? 

Los Ponce de León en España eran de importancia al igual que los 
Trejo quienes fueron recomendados por el Rey: 

“...Alonso y Antonio de Trejo que fueron de los primeros pobladores 
desta ysla, personas nobles como consta de una cédula del Rey Don Felipe 
Primero, año de 1506, en que encomienda al Gobernador desta Ysla que los 
acomode y aproveche en ella...”. 
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Es llamativo el hecho de la donación de una imagen por parte de Juan 
Ponce de León en la comunidad de Villamanrique, Andalucía, España, a la 
Hermandad de Padres Franciscanos radicada en la iglesia-convento de Santa 
María de Gracia poco antes de partir a América. 

Juan Ponce de León residió, de 1504 a 1508, en Higüey y fue gober- 
nador del lugar. La HIPÓTESIS Il, a continuación, sería una extensión de 
esta primera parte, HIPÓTESIS I, porque podría haber sucedido que Juan 
Mateo, cuando vino a Higüey en 1506, trajera un lienzo encargado por 
Juan Ponce de León. 


HIPÓTESIS Il: El lienzo lo trajo Juan Mateo y Alonso de Ojeda y lo 
pintó Juan Mateo. 


En el año 1506, entre las fechas del 8 de septiembre de 1506 y el 21 de 
abril de 1507, estuvo en la villa de Higüey el clérigo Juan Mateo según 
consta en la Relación de Cristóbal de Santa Clara. 

Sobre Juan Mateo tendríamos que investigar si es el mismo personaje 
que junto a Alonso de Ojeda $” llevó a Venezuela una imagen de la Virgen 
que luego con el pasar del tiempo sería llamada Virgen de Coromoto. Eran 
miembros de la escuadra de Cristóbal Colón embarcándose ambos en el 
segundo viaje del Almirante hacia la isla de Santo Domingo. 

Pero quizás el lienzo no se trajo y se pintó acá. La necesidad del arte 
plástico en la isla de Santo Domingo surge en los conventos e iglesias donde 
se importan imágenes religiosas que luego habría que restaurar y reproducir 


con el concurso de esclavos, clérigos y artistas nómadas que visitaban la 
Isla?2. 


522 Alonso de Ojeda, 1466-1515, estuvo al servicio del duque de Medinaceli y fue protegi- 
do del obispo Juan Rodríguez de Fonseca por cuya mediación logró embarcarse a finales 
de 1493 con Cristóbal Colón en su segundo viaje, fundó el primer asentamiento europeo 
en el continente el cual abandona en 1510 y se traslada a Santo Domingo en donde 
vivirá, pobremente, falleciendo en 1516... la historia de la isla de Santo Domingo y del 
cacicazgo de Higüey fue testigo del tránsito de importantes figuras históricas, entre las 
cuales recordamos a Francisco Pizarro, Vasco Núñez de Balboa, Pedro de Alvarado, Fray 
Antón de Montesinos, Rodrigo de Bastidas, Juan Ponce de León, Juan de Esquivel, 
Alonso de Ojeda, Diego de Velázquez, Hernán Cortés, Diego de Nicuesa, Bartolomé de 
Las Casas y Américo Vespucci, atraídos por los relatos del increíble descubrimiento del 
Nuevo Mundo. 

523 Valderrama, 1952. 
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Ese mismo Alonso de Ojeda, a poco de llegar de España, naufragó 
frente a las costas de Cuba y encuentra refugio en medio de ciénagas y bos- 
ques en donde es hallado por los indios. A estos aborígenes el hidalgo caba- 
llero español obsequia una imagen de la Virgen y, pacientemente, les va 
enseñando a recitar las palabras del Ave María. Delante de la Imagen, custo- 
diada, celosamente, por el cacique de Cueiba, los indios pasan a repetir ¡Ave 
María, Ave María!, angélicas palabras que también aprenderán connaturales 
de otras tribus. Es así que ya a comienzos del siglo XVI Cuba sería conocida 
por los navegantes como la Isla del Ave María. 

La visita de clérigos, en especial la de Juan Mateo, no es un hecho 
fortuito ya que ellos iban a determinados lugares porque las fundaciones 
tienen un cura y un beneficiado siempre. Así se estilaba en aquellos tiempos 
según se puede leer en la Relación de San Juan de Puerto Rico. 

Más interesante aún es que la Villa, en ese año 1506, no era parroquia. 
La villa del Higüey de Yuma fue erigida en parroquia, un 12 de mayo de 
1512, por García de Padilla obispo de Santo Domingo. 

La estadía de Juan Mateo en la villa de Higüey duró siete meses y trece 
días que es un lapsus de tiempo suficiente para que pudiera pintar el lienzo. 

Si este personaje es el mismo que estuvo en Venezuela, junto a Alonso 
de Ojeda, se puede asegurar, dados los antecedentes tratados, que él trajo y/ 
o pintó el lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia ya sea por sí mismo o 
porque lo encargara Juan Ponce de León el cual tuvo en España precedentes 
de esta índole. 

Hasta aquí la Hipótesis II, pero expondremos, antes de comenzar con 
la Hipótesis III, ciertas interrogantes sobre la Villa, Juan Ponce de León y los 
Trejo. 

La villa del Higüey de Yuma perdió relevancia al partir Juan Ponce de 
León hacia Borinquén, en 1508, además, la fundación ya no era centro de 
abastecimiento alimenticio de la ciudad de Santo Domingo. 

Para el 1526 el Higüey de Yuma había desaparecido, pues para 1518 
sectores poblacionales de ciudades y villas tuvieron que mudarse a tierras 
aptas para los cañaverales ó a las zonas cañeras en donde, además, se am- 
plió la crianza de ganado y la agricultura como renglones complementa- 
rios. Desde el punto de vista económico los principales miembros de la 
élite administrativa fueron quienes más invirtieron trasladando sus rique- 
zas de las minas a los ingenios y prolongando así por más tiempo su poder 
colonial. También la transferencia impulsó el fenómeno de la ruralización 
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social dándose en Higüey ese fenómeno en los territorios aptos para la 
siembra y el ganado cosa que no ofrecía la tierra costera de Yuma. Ya la 
villa de Higüey en Yuma no tenía la importancia de antaño como centro 
de abastecimiento alimenticio. 

En el año 1508 se marcha Juan Ponce de León a Borinquén y se que- 
dan los Trejo. La única construcción en donde se podía tener un lienzo en 
esa época era en la capilla de la casa de Juan Ponce de León. 

¿Estaría la imagen en el Higüey de Yuma y los Trejo iniciaron o conti- 
nuaron la advocación a Nuestra Señora de La Altagracia? 

Al no tener Juan Ponce de León residencia permanente en la Villa, 
¿Provocaría su ausencia un conflicto cuyo motivo era la posesión de la ima- 
gen y los beneficios económicos que se derivaban de ello y esto se reflejaría 
en hechos dolorosos en la villa de Higitey en los que participaron los Trejo y 
por los cuales fueron desterrados? 

En la Hipótesis III se tratarán hechos relacionados con los Trejo y otras 
personalidades de la Villa. Se narran en la Hipótesis III porque es la última 
e, independientemente, de la procedencia del lienzo como quiera esos he- 
chos se sucederían. 


Hipótesis III. El lienzo lo trajeron los dominicos o los Jerónimos y lo 
pintó Alonso Fernández: 


La imagen milagrosa de Nuestra Señora de La Altagracia apareció en el 
poblado de indios llamado Isabel de Higuanamá, en el solar de la casa de la 
cacica Higitanamá, en un naranjo, en donde se construyó la primera ermita, 
de techo de cana y tablas de palma, nombrada Nuestra Señora de La Al- 
tagracia y años más tarde, en mampostería, la que hoy conocemos como 
iglesia San Dionisio. Este poblado de indios prevaleció sobre los demás por 
ser el cruce obligado en el camino de los otros pueblos y porque la pobla- 
ción se aglutinó alrededor de su ermita. La santa imagen llegó a las tierras de 
Higúey para el 1514. A menos que no llegara antes con Juan Ponce de León 
o con Juan Mateo y Alonso de Ojeda. 

Al marcharse Juan Ponce de León de la zona del cacicazgo de Higüey 
años más tarde, ¿Provocaría su ausencia un conflicto cuyo motivo era la 
posesión de la imagen y los beneficios económicos que se derivaban de ello 
y esto se reflejaría en hechos dolorosos en la villa de Higüey en los que 
participaron los Trejo y por los cuales fueron desterrados? 
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Los Trejo fueron residenciados en 1520 y condenados al destierro sien- 
do Diego Colón gobernador de la Isla. Al morir Diego Colón regresan a la 
Villa en 1526, amparados por Real Cédula dada en Granada el 31 de agosto 
de 1526. 

En el año 1526 llega el clérigo Diego de Piñas: Real Provisión de los 
Reyes Dn. Carlos y D* Juana al obispo de Santo Domingo de la isla Española y 
al Deán y Cabildo de dicha Iglesia en sede vacante, presentando a Diego de 
Piñas, clérigo de la diócesis de Coria para el beneficio curado de la villa de 
Salvaleón de dicha Isla. 

La localidad de Coria es uno de los principales núcleos poblacionales 
de la Alta Extremadura cabecera de la comarca agraria que lleva su nombre. 
De esa región eran los Trejo y en ella se encuentra el santuario de Nuestra 
Señora de Gracia, en el poblado de Oliva, relacionado con los Ponce de 
León. 

Beneficio Curado significa derecho y título que se concedía para perci- 
bir y cobrar las rentas eclesiásticas con obligación y cura de almas. 

¿Eran considerables esas rentas que permitía que se enviara un cléri- 
go para dejar establecido tales fines o se quería comenzar a instituir di- 
cho régimen? 

En un documento, de fecha 11 de abril de 1694, se narra que se re- 
unieron las autoridades de la villa de Higüey para elegir el santo patrón y 
mencionan en su escrito algo muy importante y es que: 

“qué Santo juraríamos por Patrono y defensor de dicha iglesia y 
villa, de que carecemos ahora; y siendo imposible dejar de haberlo tenido 
desde su fundación, porque ahora la Virgen Santísima de La Altagracia sea y 
es Abogada y principal defensora de esta villa, antes de su feliz arribo a esta 
villa ya estaba fundada y erigida su iglesia y haber sido preciso que debajo del 
patrocinio de algún Santo o Santa se hubiese fundado; y porque no hay ni se 
tiene noticia de él, ni se halla en instrumento alguno mención de esto, des- 
pués de haberse hablado sobre este punto, unánimes y conformes, en nom- 
bre nuestro y de todos los de esta villa, como Justicia y Regimiento que 
somos, y a quien presente toca resolver estas materias por la parte y brazo 
secular, y el dicho Don Félix Mauricio de Esqueda y Nevares por el eclesiás- 
tico gremio; resolvemos y determinamos y desde agora y para siempre nom- 
bramos y señalamos por Patrón principal y patronos únicos de esta iglesia y 


5% ES.41091.AGl1/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, F279R-279V 
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villa de Higüey a los santos mártires de nuestro Señor Jesucristo San Dioni- 
sio y sus gloriosos San Rústico y San Eleuterio..”., 

La iglesia que se nombró, a partir del 11 de abril de 1694, San Dio- 
nisio se terminó de construir ciento veintiún años antes, en 1573, y la 
llegada de la Virgen fue con mucha anterioridad a esa fecha ya que su 
culto, para el año 1554, era reconocido, pues Don Francisco de Dávila?” 
hizo testamento, el 22 de agosto de 1554, y destinó contribuciones a 
Iglesias entre ellas a la obra de Ntra. Sra. de La Altagracia. Dávila murió el 
22 de diciembre del 1554. 

Por lo tanto, en donde hoy se erige la iglesia San Dionisio había una 
iglesia sin patrón o santo titular y, antes del arribo de Ntra. Sra. de La Al- 
tagracia, la ermita estaba erigida y fundada. Esto se ha escrito, anteriormen- 
te, pero el documento anterior nos da la prueba. 

La Villa fue hecha parroquia en 1512 cuando aún estaba en Yuma, 
pero la ermita en donde apareció la Virgen, actual Higüey, ¿La habría funda- 
do el clérigo Diego de Piñas en 1526 cuando vino para el beneficio curado de 
la villa de Salvaleón de dicha Isla, el 10 de febrero de 1526? 

Es posible, porque en 1552, veintiséis años después, don Francisco de 
Dávila testamentó a favor de la obra de Ntra. Sra. de La Altagracia. Los 
higiieyanos se habrían desplazado hacia el poblado de Isabel de Higuanamá 
52. Este poblado es mencionado por Las Casas cuando escribió: 

El quinto rey o reino fue del todo oriental y cuya tierra se nos ofrece 
primero cuando a esta Isla venimos de Castilla, que llamaban los indios Hi- 
gúey, la letra e luenga y el nombre del rey era Higuanamá, la última luenga 
también y en nuestro tiempo reinaba una mujer vieja, muy vieja, puesto que 
no supe, cuando lo pudiera saber, si este nombre de Higuanamá fue propio de 
aquella reina o común de los reyes de aquel reino”. 


32 Francisco de Dávila llegó a la isla Española formando parte de la corte de funcionarios 
traídos por el extremeño Nicolás de Ovando, a los que el pueblo les llamó brocenses o 
garrovillanos. Como se puede ver, por entonces ya se daba el enchufismo. Levantó su 
residencia en terrenos de su mayorazgo en Santo Domingo. Tiene planta de cruz latina. El 
brazo Sur fue reconstruido, recientemente. El interior se caracteriza por su sabor mudéjar, 
definido por su bóveda nervada de ladrillos. Caracteriza su fachada una espadaña alta, 
realizada también en ladrillos, un nicho vacío que, probablemente, acogió en su época el 
escudo de los Dávila y, sucesivamente, los de las otras familias ricas del Santo Domingo 
colonial, a las que sirvió de capilla particular. En 1970 fue restaurada, totalmente. 

526 El actual Salvaleón de Higüey. 

327 De Las Casas, Bartolomé: Apologética Historia. Vol. IV, Madrid, 1959, págs. 211-212. 
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De la Relación? de Alcocer, del año 1650, se extrae: 

“Parece que no quiere Dios Nuestro Señor que salga de aquella villa, 
porque a los principios enviaron por ella el Arzobispo y cabildo de la Catedral 
y se desapareció de un arca adonde la traían cerrada con veneración y cuidado 
y el mismo tiempo se apareció en su iglesia de Higitey adonde solía estar...” 

¿La vendría a buscar el clérigo Diego de Piñas en 1526? 

Luis Jerónimo de Alcocer escribe a los principios. Ese es el mismo estilo 
que empleó el Arzobispo Francisco de La Cueva y Maldonado cuando le 
escribió al Rey, en 1664, diciéndole entre otras cosas la siguiente: 

“El templo de Nuestra Señora de La Altagracia 5”? que está en la villa 
de Higüey en esta ysla, es el primero Santuario que hicieron los católicos en 
ella, cuando las católicas armas de Vuestra Majestad la conquistaron en su 
principio, con que viene a ser el Santuario primero de estas indias”. 

¿A los principios? ¿Eso sería entre 1514 a 1526? ¿Por qué la enviaron a 
buscar? ¿Qué importancia tenía para esas fechas el culto, un culto? local 


528 Relación de la isla Española. Publicada por E. Rodríguez Demorizi en Relaciones Históri- 


cas de Santo Domingo, Vol. 1, Ciudad Trujillo, 1942, pág. 213. 

Es interesante saber que el templo era llamado “El templo de Nuestra Señora de La Altagracia”. 
Esto porque en 1694 los responsables de nombrarle San Dionisio alegaban: “qué Santo 
Juraríamos por Patrono y defensor de dicha iglesia y villa, de que carecemos ahora; y siendo 
imposible dejar de haberlo tenido desde su fundación, porque ahora la Virgen Santísima de 
Altagracia sea y es Abogada y principal defensora de esta villa, antes de su feliz arribo a esta villa 
ya estaba fundada y erigida su iglesia y haber sido preciso que debajo del patrocinio de algún 
Santo o Santa se hubiese fundado...” En este cambio de nombre estuvieron involucrados los 
mercedarios, de la Orden de la Merced. Ya desde 1598 Fray Melchor Franquiz estaba intere- 
sado en que se le entregara a su orden religiosa la Iglesia de Nuestra Señora de La Altagracia, 
solicitud que le fue negada, y justamente, en 1694, noventa y seis años después, se encontraba 
dirigiendo los destinos de la Iglesia Católica en la Isla el mercedario arzobispo don Fernando 
Carvajal y Ribera, quien promovió y aprobó el cambio de nombre. Ocho días después, el 19 
de abril de 1694, a tres años de la batalla de La Sabana Real de La Limonade y de comenzarse 
a conmemorar los 21 de enero, en Santa Pastoral Visita estuvo en Higüey el arzobispo don 
Fernando Carvajal y Ribera quien dictó un decreto aprobando y ratificando lo acordado por 
las autoridades de la villa... ¡Rápida la visita y la aprobación! Los Mercedarios querían restar 
fortaleza al culto de La Altagracia e imponer el de Las Mercedes. Con relación al culto a la 
Virgen de Las Mercedes, los Mercedarios encontraron apoyo en Hato Mayor del Rey y todavía 
en 1770 Antonio Coca, esposo de Josefa Dávila, heredera del mayorazgo de El Hato Mayor 
del Rey, trajo la primera escultura de la Virgen de Las Mercedes, hacia el año 1770. Hoy en día 
los Mercedarios no tienen representación en la República Dominicana. 

El culto consiste en un conjunto de actos con que se tributa un homenaje de honor, 
cariño y respeto hacia una persona o cosa. Se llama culto de adoración si se da a Dios y 
culto de veneración si se da a seres creados. 


529 


53 


ò 
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incipiente? ¿Era tan especial la imagen? ¿Se corrió la voz de sus milagros? ¿En 


qué radicaba su importancia? 


En el inicio o durante el fortalecimiento del culto a María Virgen bajo 


la advocación de Virgen de La Altagracia bien pudo influir la presencia de 


ciertas Órdenes religiosas en la Isla. Por eso analizaremos algunos hechos 


administrativos y/o eclesiásticos que se sucedieron por esas fechas, pues es 


conveniente tomarlos en consideración para fines de esclarecimiento e hila- 
ridad histórica. 


ii. 


352 


Estos son: 


Los Jerónimos eran portadores del culto a Nuestra Señora de La Al- 
tagracia. Ellos llegaron en 1516 y estuvieron hasta el 1519 en que 
Bartolomé de Las Casas los hizo marchar con sus denuncias a España 
llegando luego como gobernador Diego Colón en 1520. En la villa de 
Higüey, localizada en Yuma, Juan de Mohedas recibió durante el go- 
bierno de los padres Jerónimos, hacia 1517-1519, un buen número de 
indios en encomienda para construir un ingenio de azúcar en la villa de 
Salvaleón de Higüey donde había sido superintendente de los cinco 
pueblos de indios que en aquella provincia habían comenzado a cons- 
truir los Jerónimos. Habría que determinar cómo la llegada de los Jeró- 
nimos afectó a los Trejo, con el nuevo sistema administrativo que impu- 
sieron los Jerónimos, y cómo estos reaccionan ante ellos. Esto así, por- 
que los Jerónimos y Las Casas eran adversos acérrimos y los Trejo acom- 
pañaban en estas tierras de Higüey, en el poblado de indios Doña María 
de Higüey, al padre de Bartolomé de Las Casas. Al abandonar Diego 
Colón la administración colonial, 1514 hasta 1520, se produjo el go- 
bierno provisional de los miembros de la Real Audiencia. Esta situación 
coincidió con la muerte de Fernando El Católico (1516). El sucesor del 
rey lo era su nieto Carlos, pero como éste no tenía edad para gobernar el 
cardenal Francisco Jiménez de Cisneros ocupó la regencia de España. El 
gobierno del Cardenal tuvo que enfrentar el asedio de Las Casas y otros 
religiosos que luchaban en España por la libertad de los indios. 

Como dos de las órdenes religiosas existentes en la Isla, dominicos y 
franciscanos, estaban en disputa respecto a la situación de los aboríge- 
nes el Cardenal Cisneros buscó el auxilio de una orden religiosa neu- 
tral. Por esta razón fueron enviados a la isla Española tres frailes de la 
orden de los Jerónimos: Bernardino de Manzanedo, Luis de Figueroa 
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iii. 


iv. 


vi. 


vil. 


y Alonso de Santo Domingo. Arribaron en 1516 con plenos poderes 
para ejercer el gobierno por encima de los oficiales y autoridades exis- 
tentes y de la Real Audiencia que fue suprimida. 

La administración de los Jerónimos, en la que los Trejo fueron autori- 
dades en la villa de Higüey, ha sido calificada como Utopía españolen- 
se, pues su misión no era, solamente, producir una reforma adminis- 
trativa, sino conciliar los conflictos y adoptar una política por encima 
de los intereses individuales de los colonos. Su gobierno duró unos 
tres años (1516-1519). Los Trejo fueron encomenderos en el pueblo 
de indios Doña María de Higüey. Se analizará la relación de los Trejo 
con los Jerónimos, que estaban promoviendo la instalación de trapi- 
ches, y ciertos crímenes que los Trejo cometieron en contra de enco- 
menderos de otros lugares como el Higüey actual y el Higüey de Yuma. 
En 1514 regresó Fray Pedro de Córdoba a la Isla cargado de Cédulas 
Reales y pertrechos para iniciar la Evangelización en Tierra Firme. Fi- 
guraban los hermanos Trejo como encomenderos en el repartimiento 
de indios de la isla Española llevado a cabo por Ibáñez y Rodrigo de 
Alburquerque. 

Otro que estuvo en la Isla y que perteneció a la diócesis de Coria lo fue 
Fray Bernardino de Coria. De Coria, del mismo lugar de Diego de 
Piñas, clérigo de la Diócesis de Coria para el beneficio curado de la villa 
de Salvaleón de dicha Isla, el 10 de febrero de 1526. 

Uno de los tres frailes Jerónimos a quienes el Cardenal Jiménez de 
Cisneros encomendó en 1516 el gobierno de las Indias, Fray Alonso 
de Santo Domingo, el compañero de Fray Luis de Figueroa o de Sevi- 
lla y de Fray Bernardino de Manzanedo o de Coria, había tomado “a 
su cargo hacer alguna memoria de los frailes de su casa en España, según 
noticia del gran escritor Fray José de Sigüenza, quien hizo uso de sus 
datos. Se creaban por entonces las primeras sedes episcopales y Cisne- 
ros se cuidó, por su parte, de la organización de los religiosos destina- 
dos a la vanguardia misionera. 

Cisneros, en 1516, intentando encontrar una solución para el proble- 
ma de Las Encomiendas, vivamente, discutido en España, envía a las 
Antillas a tres religiosos jerónimos (Bernardino de Manzanedo, Luis 
de Figueroa y Alonso de Santo Domingo) con instrucciones muy pre- 
cisas para la reorganización de los poblados indios y de la administra- 
ción de los nuevos territorios. 
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viii. En 1527 al morir Fray Luis de Figueroa, que había sido electo obispo 
de Santo Domingo, pero que no había alcanzado a ejercer sus funcio- 


51 conociendo la actuación de Fuenleal, en 


nes, el Consejo de Indias 
Sevilla y Granada, decidió presentarlo para el obispado de Santo Do- 
mingo y La Concepción. Antes de partir para el Nuevo Mundo como 
obispo recibió el nombramiento de presidente de la Audiencia de San- 
to Domingo. El 7 de octubre de 1528, saliendo de Sanlúcar de Barra- 
meda, se dirigió primero a Puerto Rico, donde permaneció algunos 
días, para trasladarse en definitiva a su sede episcopal. A principios de 
1529 lo encontramos en ésta donde actuará, decisivamente, como pre- 


sidente de la audiencia. 


Como se estipuló los padres Jerónimos eran portadores del culto a 
Nuestra Señora de Gracia, y de otras vírgenes, y como podremos leer y 
comenzando por la Virgen de Guadalupe: 


1. Festividad de Nuestra Señora de Guadalupe. 

Siglos de tradición y fe en el pueblo extremeño, España. Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe recibe desde antiguo el homenaje de devoción y culto de 
España, América, Filipinas y otras partes del mundo. Su nombre es glorioso 
en la historia como ningún otro en la cultura y patrimonio espiritual de 
Extremadura. El Pbro. Diego de Écija, monje jerónimo de Guadalupe du- 


331 “La especialización en los asuntos del Nuevo Mundo que este grupo de persona va 
adquiriendo tiene un reconocimiento oficial cuando por una Real Cédula de 14 de 
septiembre de 1519 se crea dentro del Consejo de Castilla una sección específica, una 
Junta singular que la documentación de la época distingue como “los del Consejo que 
entienden en las cosas de Indias”. Al considerarla una parte del organismo supremo 
castellano no hubo en estos instantes una fijación concreta de sus miembros, ni nombra- 
mientos determinados. Podemos suponer que las personas que la integraban variarían 
según las circunstancias, si bien nombres como los de Francisco de los Cobos, Mercurino 
de Gattinara, Fonseca, Pedro Ruiz de la Mota, García de Padilla y Luis Zapata, es decir, 
antiguos fernandinos, junto al nuevo grupo flamenco borgoñón llegado con el rey Carlos, 
se alternarían en la toma de decisiones. La ausencia de documentación relativa a la funda- 
ción del llamado Consejo de Indias o, con mayor propiedad, a la transformación de la Junta 
en Consejo independiente no impide afirmar que tal hecho debió producirse entre los días 
1 y 4 del mes de agosto de 1524, fechas en que se expiden unos nombramientos especí- 
ficos y, en especial, el del presidente”. (Lucena Salmoral, Manuel, Et. Al, Historia de 
Iberoamérica, Ed. Cátedra, Madrid, 1990. Tomo II, Historia Moderna, P 211). 
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rante los años 1467-1534, cronista del monasterio desde 1514, recoge en su 
historia las afirmaciones de los presbíteros más antiguos de la casa y describe 
con bastante claridad los orígenes del templo. Narra que hubo tres fases en 
la construcción del monasterio: la ermita primitiva fue construida en los 
últimos años del siglo XIII o principios del XIV cuando se apareció la Vir- 
gen al pastor Gil Cordero y fue encontrada su imagen. Cuando Alfonso XI, 
en su primera visita a Guadalupe hacia 1330, contempló esta pequeña igle- 
sia en estado ruinoso, mandó ensancharla, le otorgó varios beneficios y or- 
denó edificar en sus alrededores hospitales y albergues para peregrinos. Y por 
último, el templo gótico actual fue engrandecido, suntuosamente, después 
de ganar Alfonso XI la batalla de El Salado y fue entregado a los padres 
Jerónimos. 

Es pues, desde hace ya muchos siglos, la festividad de nuestra Señora de 
Guadalupe en el mes de septiembre fecha gloriosa en nuestra historia, día de 
alabanza, de acción de gracias y del gran encuentro filial y fraterno de toda la 
extirpe extremeña en torno a la Virgen. Pero, pero como nos recuerdan hoy en 
la tercera página nuestros obispos, esta celebración no debe quedarse en pura 

fiesta o romería, debemos obtener de ella el “máximo rendimiento moral y la 
mejor cosecha cristiana. 

El rey Pedro I, en 1368, concedió a la Puebla de Guadalupe feria fran- 
ca durante 20 días en torno a la festividad de la Virgen de Guadalupe. En 
1389 el santuario sería encomendado a los padres Jerónimos para su custo- 
dia estando a cargo del mismo hasta 1835. 


2. Los Jerónimos y Nuestra Señora de Lluch. 

El 2 de febrero se celebra la fiesta litúrgica de la Candelaria en las parro- 
quias de esa ciudad. El histórico cenobio que albergó a los padres jerónimos 
es evocado por los alcireños que se deleitan en una completa jornada cam- 
pestre. Su imagen preside todos los actos y en el transcurso de la misa se 
reparte el tradicional pan bendito. Al anochecer los romeros regresan a la 


ciudad. 


3. Los Jerónimos y la Virgen de Barrameda. 

Cuando la Orden de los Frailes Jerónimos llega a Sanlúcar sobre 1440, 
existía ya la imagen de Santa María de Barrameda cuya ermita estaba asenta- 
da cerca del puerto de Bonanza. Esta primitiva ermita que luego se convirtió 
en Monasterio de Jerónimos perteneció o estuvo bajo la custodia de la Orden 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 355 


de los Caballeros Templarios de Sevilla que la gozaron el año de 1312 ya 
que a partir de esta fecha fue extinguida su militar religión en toda la cris- 
tiandad. 


4. Los Jerónimos y Nuestra Señora de Gracia: 

Todos los relatos conocidos de la leyenda de la imagen de Nuestra Sra. 
De Gracia se basan en un manuscrito hoy desaparecido redactado probable- 
mente a fines del siglo XVI por un fraile jerónimo del monasterio de Car- 
mona. Tras la disolución del monasterio en el siglo XIX, el citado manuscri- 
to llegó a poder de D. Sebastián Gómez Muñiz párroco de la iglesia de 
Santa María de Carmona y autor de diversos libros entre los cuales se cuenta 
uno publicado en 1890 en el que utiliza y en gran parte transcribe lo que él 
denomina crónica del monasterio del Ntra. Sra. De Gracia. Según todos los 
indicios se trataba de un libro en el que se recogieron los milagros realizados 
por intercesión de la Virgen de Gracia. 

El manuscrito en cuestión fue consultado, en el siglo XVII, por el 
Pbro. Arellano, autor de la primera Historia de Carmona, y en el siglo 
XVIII por el compilador del Cuaderno de Noticias; referentes a la inven- 
ción de la Imagen de la Virgen de Gracia. El relato de la invención de la 
Imagen de la Virgen es, básicamente, el mismo en los dos textos que acaba- 
mos de citar, aunque como es lógico existan variantes entre ellos. 

En resumen todos ellos coinciden en poner de relieve los siguientes 
elementos de la narración: 


i.  Ocultamiento de la imagen de Ntra. Señora, a poco de ocurrida la 
conquista de Carmona por los árabes, “en lugar y cueva escondido... 
porque no viniese a manos de la gente bárbara”, donde permanecería 
más de 500 años. 

i. Tras la conquista y repoblación por los cristianos la imagen fue descu- 
bierta en una gruta o cueva por un pastor quien dio aviso del hallazgo 
a los clérigos de Carmona. Al difundirse la noticia el pueblo acudió en 
masa a la cueva y la imagen de la Virgen fue llevada al pueblo en pro- 
cesión. 

iii. Ala mañana siguiente se descubrió que la imagen había regresado mi- 
lagrosamente a la cueva donde había sido hallada. El prodigio fue in- 
terpretado como señal evidente de que la voluntad de Ntra. Señora era 
que su Imagen permaneciese en el lugar donde había permanecido oculta 
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durante varios siglos. Por ello la villa levantó allí mismo una pequeña 
iglesia o ermita donde comenzó a rendírsele culto bajo la advocación 


de Virgen de Gracia. 


Dejando de lado otras posibles lecturas, la leyenda de Carmona contie- 
ne casi todos los elementos de este tipo de tradiciones: invención, tras la 
reconquista, de una imagen oculta durante la dominación musulmana; aso- 
ciación del lugar de la invención con una fuente y una cueva. El carácter 
humilde de la persona a través de la cual se produce el hallazgo: un pastor, 
un niño, un campesino...Y por último, la voluntad expresada milagrosa- 
mente por la Virgen de recibir culto en el lugar donde había sido encontra- 
da, dato éste que, en el caso de Carmona, sucesivos responsables del culto a 
la Imagen (santeros, ermitaños y capellanes, en su primera época, y desde 
1477, los frailes Isidros y Jerónimos de impedir que se les arrebatara por 
parte del clero parroquial el monopolio sobre el culto a la venerada Imagen 
de Nuestra Señora y sobre los beneficios económicos que del mismo se 
derivaban. 

Quedan, no obstante, algunos puntos oscuros. El primero sería el del 
momento en que se inició el culto a la imagen de Nuestra Señora de Gracia. 
La devoción comenzó a dar sus primeros pasos a raíz de la aparición mila- 
grosa de la Imagen. ¿Cuándo se produjo este hecho? La opinión aceptada 
—y, prueba de ello es la celebración en el año 1990 del VII Centenario del 
suceso— es que el hallazgo ocurrió en 1290. Sin embargo, el manuscrito de 
fines del siglo XVI, hoy perdido, donde por primera vez se dio forma a esta 
tradición, no precisaba la fecha del acontecimiento. 

Así pues, a fines del siglo XVI —es decir, transcurrida ya la primera 
etapa de la historia del monasterio y producida su plena integración en la 
Orden Jerónima- la cuestión seguía sin resolverse. La necesidad de resolver 
esta cuestión llevó a los frailes jerónimos a proponer la fecha de 1290 que 
mantenía el milagro dentro de los límites de esos más de quinientos años 
(Basílica Catedral Nuestra Señora de La Altagracia.ahora eran exactamen- 
te 575 años— que según la tradición, estuvo oculta la Imagen de Nuestra 
Señora). 

Pero, vista las cosas desde otra perspectiva, la fecha de 1290 no es tan 
caprichosa como a primera vista pudiera parecer, y responde, tal vez, al mo- 
mento —finales del siglo XIII o comienzos del siglo XIV— en que el culto a la 
Virgen de Gracia dio sus primeros pasos. Evidentemente se trata de una estatua 
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de estilo gótico, que se mantiene dentro de una tradición iconográfica que 
tanto puede corresponder al siglo XIII como al XIV. Lo que está claro es que 
no se trata de una estatua visigótica, como pretende la leyenda. El manuscri- 
to de fines del siglo XVI responde, de forma indirecta, a esta cuestión, al 
referirse al más antiguo de los enterramientos conservados en el Iglesia del 
monasterio. 

A partir de este momento, el culto a la Virgen de Gracia se desarrolló 
de una forma, diríamos, normal. Queremos decir que debió convivir du- 
rante mucho tiempo con otras devociones más o menos populares, como la 
de Ntra. Sra. de la Antigua, Ntra. Sra. del Real, Santa María del Alcor y de 
Santa María de las Cuevas. En cualquier caso, e independientemente de que 
la devoción popular experimentase a lo largo del tiempo las lógicas oscila- 
ciones, parece que el culto a la Virgen de Gracia estaba bien organizado y 
gozaba del respaldo del clero parroquial o de la Universidad de Beneficiados 
de Carmona, institución que agrupaba a la totalidad del clero secular de la 
villa. De hecho, el culto estaba atendido por los capellanes locales. Más 
tarde, al pasar a depender la ermita del patronato de los reyes, fueron los 
propios monarcas los que designaban a los capellanes encargados de ella. 

El gran momento en la historia del culto a la Virgen de Gracia se 
produjo en 1477, cuando la ermita se convirtió en monasterio. A raíz de 
una visita al monasterio de San Isidoro del Campo, Santiponce, Isabel la 
Católica, en su condición de “patrona” de la ermita de la Virgen de Gracia, 
nombró administrador de la misma a Fray Juan de Melgarejo, prior del 
citado monasterio y a sus frailes. 

Arropado el culto de la Virgen de Gracia en torno a una comunidad 
estable de unos seis frailes -ninguna de las otras imágenes que podía compe- 
tir con la de la Virgen de Gracia por el fervor popular contaba con esta 
infraestructura humana, las festividades marianas en el nuevo monasterio 
debieron tener desde un principio un aire de solemnidad nuevo que atrajo, 
primero la curiosidad de la gente, después la generosidad de los poderosos y, 
más tarde, a masas crecientes de devotos, que acudían movidos por la fama 
de los milagros que se atribuían a la Virgen de Gracia. Se había establecido, 
de forma predominante y casi exclusiva, la devoción y el culto a la imagen 
venerada en la antigua ermita, arrinconando y haciendo casi olvidar otras 
advocaciones marianas que habían gozado en tiempos de gran popularidad. 
Esta nueva situación debió producirse entrado ya el siglo XVI. Todavía a 
fines del siglo XV, el monasterio de la Virgen era un centro devocional entre 
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varios, tal vez el más importante de Carmona, y junto a él conservaban aún 
bastante popularidad la antigua ermita de Santa María la Real y algún otro 
monasterio y ermita. 

La Virgen de Gracia utilizando el vehículo de los milagros, que es el 
más habitual y efectivo, va ganando fieles desde el siglo XV hasta convertirse 
en el siglo XIX y hasta el presente en símbolo indiscutible del pueblo de 
Carmona. 


5. Otra leyenda de los Jerónimos y Nuestra Señora de Gracia. 

Cuenta la leyenda que en 1290 apareció la Virgen de Gracia bajo las 
Puertas de Morón y de Marchena justo donde hoy se encuentra la ermita. 
La construcción se inició en el S. XIV. Su custodia fue concedida a los cister- 
cienses de San Isidoro del campo, aunque poco después se puso en manos 
de los Jerónimos, quienes permanecieron allí hasta su exclaustración en el S. 
XIX. Hasta aquí lo de los jerónimos y las vírgenes. 

El dominico Fray Pedro de Córdoba y los pertrechos. 

Regresando al 1514 se tiene que el dominico Fray Pedro de Córdoba 
regresó a la Isla cargado de Cédulas Reales y pertrechos para iniciar la Evan- 
gelización en Tierra Firme. En las entrevistas de Fr. Pedro de Córdoba con el 
rey Fernando El Católico, en 1513, aquel le ofreció sus puntos de vista con 
relación a la problemática indígena y su gobierno; cuestiones que por enton- 
ces se debatían, en Valladolid, logrando una mayor cooperación del Rey 
para la evangelización. Veremos más adelante como se critica esta actitud de 
los dominicos de utilizar el método greco-latino para evangelizar, ya que era 
una quijotada este intento de trasplantar al paganismo tropical los métodos de 
evangelización apostólica aplicados a los pueblos greco-latinos... 

Estas consideraciones hacían referencia a una doble realidad de corregir 
el sistema de relación entre el español y los indios y a la realidad de las tierras 
en las que todavía no se había realizado la precedente experiencia y que debía 
prevenirse con un sistema de contacto distinto. Para ello Er. Pedro ofrece la 
experiencia adquirida por los frailes en el trato con los indios la cual había 
dado buenos resultados, en la labor evangelizadora, y que, por ser evangeli- 
zadora, también competía al Rey por mandato expreso del Papa. 

La primera fórmula apuntará a un sistema de comunidades indígenas 
libres o intervenidas con un español como supervisor o superintendente; 
fórmula que luego defendió Las Casas y que se encargó a los Comisarios 
jerónimos. La segunda se refería a una posible colonización evangélica y 
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pacífica. De aquí la doble actitud que se manifiesta en Fr. Pedro de declinar 
hacerse cargo del plan de corrección y concretarse a gestionar la concesión de 
espacio de terreno sin estorbo de los españoles. 

Cristóbal Colón había señalado litúrgica en su tercer viaje importantes 
zonas perlíferas a lo largo de la costa venezolana por lo que desde entonces se 
llamó Costa de las perlas. Sin embargo, no pasó de esta zona dependiendo de 
él y de la isla Española en su jurisdicción. 

Fruto de las gestiones de Fr. Pedro de Córdoba, ante el Rey, fue la Real 
Cédula, dada en Valladolid, el 2 de mayo de 1513, por la que se concedía a 
los dominicos la costa de Tierra Firme desde Caríaco hasta en Quibacoa, 
Cuquibacoa, para iniciar en ella la experiencia de colonización evangélica. 
Prueba complementadora de ello es la carta del Rey a Don Diego Colón 
escrita en Valladolid, el 12 de mayo de 1513, en la que le dice: 

“Luego que por el dicho Fray Pedro fuereis requerido, sin poner en ello 
impedimento ni dilación, le deis nao o carabela en que vaya él y los frailes que 
consigo llevare... a la parte que él... Fr. Pedro de Córdoba les señalase a la dicha 
tierra firme, e le deis mantenimientos que hubieren menester para cuatro meses 
después que llegasen a la dicha tierra firme, e asimismo le deis e hagáis dar 
cuatro o cinco indios de los que han venido de la tierra firme a esa isla Españo- 
la para que los puedan llevar e lleven por lenguas... los cuales sean los que él... 
Er. Pedro pidiere... e asimismo mando a vos los susodichos Almirante v Ofi- 
ciales que desde en un año que sean llegados... a la dicha tierra firme, tengáis 
cargo e cuidado de enviar a la dicha Isla a saber de ellos, e traigan uno o dos de 
los dichos frailes... y así traídos los enviéis luego ante nos para que nos infor- 
men de todo lo que hubiere en la dicha tierra firme”. 

Antes de volver a la Isla Er. Pedro logró reunir un número de veinte 
religiosos quienes pasaron con los gastos pagados por el Rey a América. 
Además de todo esto Fr. Pedro consiguió del Rey muchas más cosas. Este 
estaba bien dispuesto y así concedió todas las facilidades posibles a Fr. Pedro 
de Córdoba. Fruto de ello son un buen número de Cédulas Reales de las 
que sólo tenemos referencia por los asientos de la Casa de la Contratación 
que quedan en poder de mí el tesorero. 

De todas ellas encontramos cumplimiento. Así, por el Memorial de 
Conchillos, se dieron a los dominicos: 

“Unas decretales y Decreto Sexto y Clementinas, tres Biblias chiquitas, 
el Ugo Cardenal sobre la Biblia, las obras de Santo Tomás que hubiere en 
Sevilla con una tábula curiosa, y dos misales dominicos, la Suma Doctrinal 
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del Antonio, una Suma Angélica, seis artes de Gramática comentadas, un 
Vocabulario e Católico (?)... todos los libros han de ir encuadernados... seis 
Triunfos Fidei y un doctor sobre el dicho, Inocencio o el Abad, cualquiera 
de los dos”. 

En otra Cédula, del 12 de junio del 1513, se le dieron “treinta artes de 
Gramática, e dos breviarios dominicos de camera e dos concordancias de la 
Biblia, Opera Agustiniana encuadernadas”. 

Entre las fechas del 27 de septiembre y el 17 de octubre de 1513 se 
libraron al “Vicario de la Orden de Santo Domingo” en cumplimiento de dos 
Cédulas de Su Alteza fechadas en Valladolid, la una en 23 de mayo y la otra 
en 19 de junio de este año 1513: 


e  Matalotaje: mantenimiento de veinte frailes y dos seglares. 
e Camas: 20 jergones y 46 mantas. 
e  Vestuarios: 4 varas de paño blanco y 130 varas de estameña. 


Objetos de culto: 


e Una imagen de Nuestra Señora del Rosario. Talla”? de Jorge Fernán- 
dez y pintura de su hermano Alejo Fernández. 

e Una imagen de Santo Domingo. Talla y pintura de los mismos autores. 
e Otra de bulto del Santo Fray Pedro González o San Telmo. 

e  Uncrucifijo, talla y pintura. 


e Una cruz de latón y cuatro aras. 

e Hierros de hostias, pan y vino para misa. 

e 12.500 ladrillos para la iglesia y convento. 

e Cosas de servicio: tijeras, sartenes, sierras, clavos, etc. 

e Libros: un salterio escrito en pergamino con sus antífonas e himnos, 
asentados y pintados según la Orden de Santo Domingo; 30 artes de 


532 Imagen de media talla o relieve: Técnica escultórica colonial heredada de la tradición 
hispana. Está constituida por una imagen hecha por separado del plano al que luego se 
encola. Imagen de talla completa: Técnica escultórica colonial heredada de la tradición 
hispana. Es la pieza escultórica constituida como un solo bloque, esculpida, en madera y 
estofada, algunas poseen articulaciones. Su tamaño máximo es de 1,50 mts. de alto, 
cuando estaban destinadas a nichos o retablos, para el uso doméstico los tamaños eran 
más reducidos. A veces presentan pequeños detalles como mangas de tela encolada. 
Algunas tienen articulaciones y en su mayoría no pasan de un metro y medio de alto. 
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gramática de Lebrija; 2 breviarios dominicos de cámara; 2 concordan- 
cias de Bribia; las obras de S. Agustín encuadernadas. 


En una duplicación encontramos una Relación de cosas que S. A. man- 
da dar a esta Casa a Er. Pedro de Córdoba, Vicario de la Orden de Santo 
Domingo... por Cédula fechada en Valladolid a 23 de mayo de 1513: 


e Telas para altares. 

e Un cáliz de plata y uno de estaño. 

e  Vinajeras y barriles para el óleo y crisma. 

e Un hostiario. 

e Una cruz de latón. 

e Una campana, su eje y sus complementos. 


e Un quintal de cera labrada. 

e  Doscandeleros. 

e — Seis crucifijos de talla pintados. 

e Seis imágenes de Nuestra Señora en tabla. 

e Libros de teología e Cánones e misales, e bautisterios, e cartillas e otros. 

e Libros tocantes para servicio de la iglesia y monasterio. Una bota de 
harina y una de vino para misas. 

e Papel tinta y escribanías... 


Doble fin llevaba la expedición y todas estas cosas: algunas para Tierra 
Firme y las más para el convento de Santo Domingo. 

Otra de las facilidades dadas a Fr. Pedro es la petición que el rey Fer- 
nando V hace a su embajador en Roma, Mosén Jerónimo de Vich, para 
que: “Se les concedan gracias e facultades e autoridades que han sido conce- 
didas para tierras de infieles, para poder confirmar en ausencia de obispos, 
poder usar el óleo vicio y crisma donde no hubiere obispos... bendecir aras y 
cálices... fundar monasterios y dejarlos inútiles, no obstante la prohibición 
de Bonifacio VIII”. 

Entre septiembre de 1513 y principios de 1514 llegaron los 20 religio- 
sos en diversos grupos. Fr. Pedro de Córdoba y Fr. Antón de Montesinos 
presentaron sus Cédulas a los Oficiales Reales de la isla Española. El impac- 
to causado por el proyecto en la Isla, según lo que se deduce de Las Casas, 
debió ser increíble. 
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533 


En otro documento?” se encuentra la siguiente relación en donde se 


establece que compren determinadas imágenes: 

“Yo El rey. A Fray Pedro de Córdoba. 

Que compren las imágenes y otras sarcias de casa que va todo declara- 
do, y lo dé y entregue a Fray Pedro de Córdoba. Doctor Sancho de Matien- 
zo, nuestro tesorero general, etc.:” 

“Yo vos mando que de cualesquier maravedís e oro de vuestro cargo 
compréis una imagen de Nuestra Señora del Rosario y otra de Santo Do- 
mingo, y otra de San Frey Pedro González, y otra de San Pedro Mártir, 
todas de bulto, e asimismo cuarenta varas de paño blanco vasto, y un bacín 
de barbero, cuatro navajas, e dos tijeras, y una aguzadera, y un redejón, dos 
calderas grandes, y cuatro cacos, y cuatro sartenes de cobre, e cuatro ollas de 
cobre, dos grandes, y dos chicas, y cuatro bacinetas de latón, y dos ollas de 
cobre medianas, con dos calderetas, e aguamaniles, dos docenas de saleros de 
palo, seis cerraduras de golpe, medio quintal de hierro hecho clavos chicos, 
y una sierra, un cepillo, y una aguela, y una intera, seis candeleros de açofar, 
seis candados, seis cerraduras de cerrojos, seis barrenas, e dos hachas; todas las 
cuales dichas cosas dad y entregad al devoto padre Fray Pedro de Córdoba, 
vicario de los frailes dominicos de la isla Española, e tomad su carta de pago o 
de quien su poder hubiere de cómo se recibe de lo que cuesta, con la cual y con 
esta mi cédula, siendo tomada la razón de ella en los libros de esa dicha casa, 
mando que vos sean recibidos e pasados en cuenta los maravedís que en lo 
susodicho se gastaren, sin otro recado alguno, de todas las cuales dichas cosas 
le habéis de pagar el pasaje hasta la dicha isla Española, e non fagades ende al”. 
“Fecha en Valladolid, a diez e nueve días del mes de junio de quinientos e trece 
años. - Yo el rey. Lope Conchillos, y señalada del obispo, etc.”. 

Traer una imagen religiosa, en aquellos tiempos, sin consentimiento o 
permiso de una autoridad competente era difícil dados los requisitos que 
imponía la Corona a través de la Casa de Contratación?” y lo delicado del 
asunto y lo que se podía derivar de ello. 


533 AGI/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.4, F.1198V-199R 
534 “Para superar la multiplicación de tareas se creó la Casa de la Contratación (1503), con 
sede en Sevilla, tomando como modelo la experiencia que Portugal había desarrollado 
para el control de su expansión ultramarina: La Casa da Guiné e Mina y la Casa da India. 
Su función inicial era el almacenamiento de todos los pertrechos necesarios para las 
expediciones a América, la organización de éstas y la recogida de las mercancías expedidas 


desde allá. Para ello contaba con tres oficiales: un tesorero, responsable del almacenamiento 
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En 1503 se fundó la Casa de Contratación, en Sevilla, puerto que 
poseía el monopolio de todo el tráfico desde y hacia las Indias. Ésta era la 
primera autoridad central que comprendía todos los problemas de la nave- 
gación transoceánica del tráfico comercial, del recaudamiento de impuestos 
respecto a derechos de aduana, a impuestos que pesaban sobre las colonias y, 
finalmente, del tráfico de personas y su control. Sólo la ciudad de Sevilla 
controlaba dicho monopolio, porque el estado en la antigua Edad Moderna 
no tenía la capacidad para crear un aparato de funcionarios como para con- 
trolar más puertos españoles, además, poseía tareas técnicas y científicas. 
Pocos años más tarde Carlos V fundó el Consejo Real y Supremo de las 
Indias con García de Loayza, obispo de Burgos, como presidente. El conse- 
jo llevaba la administración civil, militar y de justicia, además, de desempe- 
ñar los derechos reales patrocinios sobre la Iglesia en ultramar. Esta amplia- 
ción de la administración central en la metrópoli resultaba de una impor- 
tancia decisiva para el desarrollo interior de las colonias. 


Alejo Fernández. 
Los trabajos artísticos eran encargados a Don Alejo Fernández. Con 


motivo de los problemas surgidos a raíz de los sermones de fr. Antón Mon- 


tesinos, predicados el 21 y 28 de diciembre de 1511, Fray Pedro de Córdoba 


viene a España para aclarar todo el problema con los superiores dominicos”, 


Alejo Fernández, desde mediados de 1513, aparece como pintor se- 
mioficial de la Casa de Contratación pintando y dorando las esculturas de la 
Virgen del Rosario**, de Santo Domingo, San Pedro Mártir, San Telmo y 


y la recaudación en metálico; un contador-escribano, que levaba los libros de ingreso a la 
Corona, de gastos de la Casa y de las mercancías despachadas; y un factor, funcionario 
para la contratación de artículos y marineros, autoridad que nombraba a los capitanes y 
transmitía las obligaciones que cada expedición debía efectuar (...) En cuanto a su com- 
petencia en la organización de éstas, era básico el conocimiento que de los aspectos 
geográficos, astronómicos y náuticos, debían tener quienes dirigieran los viajes. A este fin 
se creó el cargo de piloto mayor (1508), con la tarea de preparar y examinar a capitanes y 
pilotos para su travesía a América”. (Malamud, Carlos, Et. Al, Historia de América. Temas 
didácticos, Ed. Universitas, Madrid, 1995. P. 111). 

535 (cfr. BCHI, III, BAE 96, cap. XVII, p. 211). 

536 La Virgen del Rosario: ¡Vencedora de las batallas! Los hermanos separados deben de apren- 
der que en 1492 Europa y con ella toda la cristiandad estaba en grave peligro de extinción. 
Sabemos por las promesas de Jesucristo que eso no puede ocurrir, pero, humanamente, no 
había solución para la amenaza del Islam. Los musulmanes se proponían hacer desaparecer 
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los crucifijos que su hermano Jorge Fernández Alemán hiciera para que los 
llevara a Indias el Vicario O.P. Fr. Pedro de Córdoba en cumplimiento de 
las RR. CC. de Fernando V, Valladolid 2 de junio y 19 del mismo mes”. 

Hay quien refiriéndose a todo el intento o forma de evangelización 
pacífica lo describe en estos términos: Insistimos en que se trata de un ensayo 
típico de los dominicos de la isla Española, enemigos del sistema de las enco- 
miendas, con corta experiencia de vida americana**, 

“Era una quijotada este intento de trasplantar al paganismo tropical, los 
métodos de evangelización apostólica aplicados a los pueblos greco-latinos... 
ilusiones que hervían en la testa soñadora de Fray Pedro de Córdoba”?>. 


a punta de espada el cristianismo. Ya habían tomado Tierra Santa, Constantinopla, Grecia, 
Albania, África del Norte y España. En esas extensas regiones el cristianismo era perseguido 
y muchos mártires derramaron su sangre, muchas diócesis desaparecieron, completamente. 
Después de 700 años de lucha por la reconquista España y Portugal pudieron librarse del 
dominio musulmán. Esa lucha comenzó a los pies de la Virgen de Covadonga y culminó 
con la conquista de Granada cuando los reyes católicos Fernando e Isabel pudieron, defini- 
tivamente, expulsar a los moros de la península en el 1492. ¡La importancia de esta victoria 
es incalculable ya que en ese mismo año ocurre el descubrimiento de América y la fe se 
comienza a propagar en el nuevo continente! A lo largo de los siglos los Papas han fomenta- 
do la pía devoción del rezo del rosario y le han otorgado indulgencias. Dijo Nuestro Señor: 
“Donde dos o tres estén reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18:20). 
El rosario en familia es algo maravilloso. Es un modo práctico de fortalecer la unidad de la 
vida familiar. Es una oración al alcance de todos. Los Papas, especialmente, los más recientes, 
han hecho gran énfasis sobre la importancia del rosario en familia. El Papa dominico San Pío 
V (1566 - 1572) dio el encargo a su congregación de propagar el santo rosario. Muchos 
Papas han sido grandes devotos del rosario y lo han propagado con profunda convicción y 
confianza. Su Santidad León XII escribió doce encíclicas referentes al rosario. Insistió en el 
rezo del rosario en familia, consagró el mes de octubre al rosario e insertó el título de “Reina 
del Santísimo Rosario” en la Letanía de la Virgen. Por todo esto mereció el título de “El Papa 
del Rosario”. Todos los Papas del siglo XX han sido muy devotos del Santo Rosario. Su 
Santidad Juan Pablo II nos insistió en el rezo del Santo Rosario. “Recen en familia, en 
grupos. Recen en privado. Inviten a todos a rezar. No tengan miedo de compartir la fe. Nada 
más importante. El mundo está en crisis. Nuestras fuerzas humanas no son suficientes. La 
victoria vendrá una vez más por la Virgen María. Es la victoria de su Hijo, el Señor Rey del 
Universo: Jesucristo”. 

537 AGI, Contratación 4674; Manual IV, f. 137» (cfr. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, M., 0. 
c., vol. I, texto al dorso de la lámina colocada entre pp. 208-209, nota d.). 

538 Citando a Cfr. Acosta Saignes, M. en El enigma de los Guaiqueries, en Estudios de 
Etnología..., pp. 219-243. 

332 cfr. Ojer, P, La formación del oriente venezolano. Creación de las Gobernaciones, vol. 1, 


Caracas, 1966, p. 39. 
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Nos hubiera gustado ver explicadas y probadas tales aserciones dado el 
arraigo que han tenido los cultos y las advocaciones a María como instru- 
mentos de FE en el mundo. Por tanto los métodos greco-latinos y la traída 
de imágenes a América antes de perjudicar han sido beneficiosos, porque a 
través de María Virgen, como medianera universal de los hombres, se ha 
logrado aumentar la FE en Dios. Los nativos de América nunca habían 
tenido contacto con nuestros cultos cristianos ni con la palabra de Dios y esa 
era y es una forma válida de introducirlos en la FE. 

En la catedral Primada de América se encuentran cuadros y pinturas y 
entre estas se destacan la tabla de la Virgen de La Altagracia una impresio- 
nante obra que reposa en el templo mayor desde hace años y fue pintada 
alrededor del año 1523. 

El lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia tiene todas las caracterís- 
ticas de haberlo pintado Alejo Fernández, por su tamaño, por el arte primi- 
tivo renacentista-manierista-barroco. Alejo Fernández, 1470-1545, fue un 
pintor español del Renacimiento; el más ilustre de los primitivos andaluces. 
Realizó su formación en Córdoba donde residió hasta 1508 en que el Capí- 


5% anisotrópico** esto- 


tulo de Sevilla le llamó para realizar un gran retablo 
fado". Se conoce muy poco de su vida, pero tiene influencias flamencas e 
italianizantes. Además de la pintura cultivó la miniatura y la policromía en 
la escultura. Alejo Fernández era de Córdoba, la misma tierra de los Peñalo- 
sa, encomenderos en Higúey. 

¿Esa tabla de la Virgen de La Altagracia fue pintada por Alejo Fernán- 
dez? ¿Se llamó desde sus orígenes tabla de la Virgen de La Altagracia? 

El cuadro de la Virgen de Nuestra Señora de La Altagracia en Higüey 
mide 42 centímetros por 54 centímetros y Alejo Fernández pintaba en esas 
proporciones e incluso 42 por 35 centímetros como su obra La flagelación 
de Jesucristo del año 1500. 

Alejo Fernández fue contratado desde mediados de 1513 y aparece 
como pintor semioficial de la Casa de Contratación pintando y dorando las 
esculturas de la Virgen del Rosario, de Santo Domingo, San Pedro Mártir, 
San Telmo y los crucifijos que su hermano Jorge Fernández Alemán hiciera 


540 Conjunto o colección de figuras pintadas o de talla, que representan en serie una historia 
o UN suceso. 

541 Referido a la madera, es la capacidad que ésta tiene de expandirse y contraerse en forma 
desigual en sus diversas direcciones (longitudinal, radial, tangencial). 


542 El estofado consistía en ejecutar sobre la escultura dorada labores decorativas. 
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para que los llevara a Indias el Vicario O.P. Fr. Pedro de Córdoba, en cum- 
plimiento de las RR. CC. de Fernando V, Valladolid 2 de junio y 19 del 
mismo mes. 

Para conocer el arte de Alejo Fernández debemos profundizar más en 
su obra e investigar el tipo de pintura que él realizaba por esos tiempos el 
cual va acorde con las características del lienzo de Nuestra Señora de La 
Altagracia. El edificio que alberga el museo de Bellas Artes, en Andalucía, es 
el Antiguo Hospital de la Caridad, construido en el siglo XV, en el que 
sobresalen elementos arquitectónicos como la escalera, el patio y la capilla 
que datan del siglo XVI. En él pueden contemplarse colecciones de obras 
pictóricas, desde la Edad Media hasta la actualidad, de artistas cordobeses 
tales como Pedro de Córdoba y Alejo Fernández. También conserva una 
buena colección de esculturas y una importante colección de obras sobre 
papel, especialmente, dibujos y estampas, muestras de artistas españoles de 
los siglos XVI al XX. 

En el listado de encomenderos del Higüey de 1514 tenemos personas 
de procedencia noble que tenían el mismo nombre y apellido de muchos 
pintores radicados en Andalucía, España. ¿Sería éste pintor Pedro de Córdo- 
ba familia del religioso Pedro de Córdoba? 

En el museo del ayuntamiento de Córdoba, poseedor del arte cordo- 
bés medieval, existen obras renacentistas y manieristas. Guarda este un 
importante repertorio de obras de los siglos XIV al XVI, fundamental- 
mente, procedentes de las dos desamortizaciones que vendría a poner de 
manifiesto la vitalidad que la ciudad tuvo en el campo de la pintura. Están 
representados destacados artistas como Alonso Martínez, Pedro de Cór- 
doba, Pedro Romana, Baltasar del Águila, el Hermano Adriano, Pablo de 
Céspedes, Juan de Peñalosa, Antonio Mohedano, etc. Ello sin olvidar otro 
importante conjunto que permanece todavía en la esfera del anonimato u 
otras atribuidas a artistas de la importancia de Alejo Fernández o Francisco 
Pacheco. 

Los Peñalosa, encomenderos en Higüey, eran oriundos de Peñalosa, 
Córdoba. ¿Sería este Peñalosa, pintor, familiar de los Peñalosa residentes en 
Higúey y amigos de los Trejo? 

¿Sería el mencionado Antonio Mohedano, familiar de Luis García de 
Mohedas y de Juan de Mohedas encomenderos en Higüey durante el go- 
bierno de los Jerónimos? 

Debemos de hacer notar que Alejo Fernández también era de Córdoba. 
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¿Alguno de los encomenderos en Higüey tenía un familiar pintor en 
España y le habría enviado el lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia? Esto 
pudo traer problemas dependiendo de a quien se lo enviaran y poseyera. 

Juan de Mohedas recibió, durante el gobierno de los padres Jeróni- 
mos, 1517-1519, un buen número de indios, en encomienda, para cons- 
truir un ingenio de azúcar en la villa de Salvaleón de Higüey. Había sido 
superintendente de los cinco pueblos de indios que habían comenzado a 
construir aquí los Jerónimos. 

Mohedas era persona reconocida, pues fue nombrado por los Jeróni- 
mos intendente de los cinco pueblos de indios. Los Jerónimos desarrollaron 
la devoción a la Virgen de Gracia en España. Esos pueblos indígenas en los 
cuales Juan de Mohedas había sido superintendente eran: cacica doña María 
de Higúey, cacica de Catalina Habacoa, cacica Carolina de Agará, cacica Isa- 
bel de Higuanamá y el Higúey de Yuma. Ahora veamos sobre los Peñalosa, 
encomenderos en Higiiey, naturales de Peñalosa, en Córdoba, de donde era 
oriundo también el pintor Juan de Peñalosa. 

Sobre la posible procedencia del lienzo, monseñor Juan Félix Pepén en 
su obra Donde Floreció el Naranjo® nos narra que: 


543 Según la tradición narrada por Monseñor Juan Pepén en su libro Donde floreció el naranjo: 
“Cuando todavía se encontraban restos de la indígena raza en región de Hicayagua, vivía 
con su familia en Higüey uno de los antiguos colonizadores españoles, que disfrutaba de 
una buena fortuna y gozaba de merecida fama y del aprecio y estima de las altas dignida- 
des de la colonia. Tenía la costumbre de viajar a la ciudad de Santo Domingo, en épocas 
señaladas, con el objeto de vender su ganado para proveerse de los menesteres de su hogar. 
En una ocasión, y a principio de enero, el buen padre emprendió uno de esos viajes, 
trayendo el encargo de sus dos hijas, jóvenes ambas. La mayor, alegre y muy dada a los 
divertimientos pidió que le llevase vestidos, cintas, encajes y otros aderezos; la otra, apenas 
en las catorce primaveras de la vida, y a quien llamaban la Niña en el lugar, era, por el 
contrario, de espíritu recogido, entregada a las prácticas religiosas, encargó a su padre una 
imagen de la Virgen de Altagracia, que había visto en sueños. Extraña fue para él, que 
nunca había oído hablar de tal Virgen, la petición de su hija; pero así y todo, ella afirmó 
que la encontraría en su viaje. De regreso a sus predios, con los regalos de la hija mayor, 
llevaba el amoroso padre el hondo pesar de no haber conseguido la Virgen de Altagracia 
para la Niña. La había buscado por todas partes, y no encontrándola, la solicitó de los 
Canónigos del Cabildo y aún del mismo Arzobispo, quienes le contestaron que no existía 
tal advocación. Al pasar por la localidad Los Dos Ríos, pernoctó en la casa de un viejo 
amigo. Mientras cenaba con la familia, refirió el caso de la Virgen desconocida, manifes- 
tando el sentimiento de aparecerse en su casa sin llevar el encargo que le había hecho su 
hija predilecta. Entonces, un viejo de barba blanca, que había pedido le dejasen pasar allí 
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“En 1512 un miembro ilustre de la familia Sánchez Manzanares com- 
portó a su pueblo natal otra imagen de la Virgen de Alta Gracia, que adqui- 
rió en Alcalá de Henares, y por razón de su antigüedad la expuso a la pública 
veneración, ayudando también con sus limosnas para la construcción de una 
ermita (que aún subsiste) en las afueras del poblado. La Memoria Histórica 
de Manzanares, escrita por D. P. Peñalosa y Roncero, habla de un tal Maes- 
tre de Teología, Martín Sánchez Manzanares, Colegial Mayor y Rector del 
Colegio de San Bartolomé en Salamanca, Predicador del Emperador Carlos 
V y Arcediano de la Ysla de Santo Domingo, quien llevó a su pueblo natal 
desde Alcalá una imagen de Nuestra Señora de Gracia en 1512. Pero hasta 
ahora no ha podido establecerse que dicho Arcediano viniera, aunque nom- 
brado, a la isla de Santo Domingo, lo que hubiera robustecido la presun- 
ción de ser el portador de la imagen de Nuestra Señora de La Altagracia e 
introductor de su culto en esta Isla”. 

“Un Martín Sánchez Manzanares aparece hacia 1535 como Arcediano 
de la isla de Santo Domingo. No está probado que viniera aquí, pero sí es 
probable que de alguna manera fomentara en la Isla el culto de la patrona 
familiar, cosa que hacía en la villa de Manzanares”. 

La palabra Arcediano significa Dignidad eclesiástica en las iglesias cate- 
drales, por lo que Sánchez Manzanares tenía su Arcedianato que significaba 
dignidad de arcediano con Territorio de su jurisdicción. La isla de Santo 


la noche, desde el apartado rincón en que estaba sentado, se puso en pie y, adelantándose 
hacia la mesa de los comensales, dijo: ¿Qué no existe la Virgen de Altagracia? Yo la traigo 
conmigo. Y echando mano de su alforja, sacó el pergamino y desenvolvió la pintura en 
lienzo de una preciosa imagen que era la de María adorando a un recién nacido que estaba 
en sus pies en una cuna. Luego, el afortunado padre, viendo realizado el ideal de su 
fervorosa hija, reiteró sus promesas al generoso peregrino, invitándole a que pasase a su 
casa cuando quisiera para recibir la recompensa de su donativo. Al rayar la aurora del 
nuevo día, se despertó la regocijada familia, y cuál fue su sorpresa al buscar y no encontrar 
por ninguna parte al misterioso aparecido. Cuenta la tradición que, acompañada la pia- 
dosa doncella de varias personas, recibió a su padre en el mismo lugar donde hoy se 
encuentra el Santuario de Higüey, y que, lleno de alborozo en sus salutaciones, entregó 
aquél a su hija el tan esperado regalo. Ella, al pie del naranjo que aún se conserva a pesar 
de los siglos, mostró a los concurrentes en aquel día 21 de enero, su soñada imagen y, 
desde ese momento, quedó establecido el venerado culto de la Virgen de Altagracia, 
confundida en sus principios con el nombre de la Virgen de la Niña.” 

544 De Utrera, Fray Cipriano. Nuestra Señora de Altagracia, Ciudad Trujillo, 1938-1940, 
Págs. 11 a 25. 
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Domingo era territorio de su jurisdicción. No, necesariamente, tenía que 
viajar acá. 

Bartolomé de Las Casas, Pedro de Las Casas, su tío Francisco de Peña- 
losa, hermano de Pedro Las Casas y gran amigo de Cristóbal Colón embar- 
caron juntos hacia el Nuevo Mundo, en 1493, formando parte del segundo 
viaje colombino. 

¿Serían los hermanos Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa y Ga- 
briel de Peñalosa, dos de ellos encomenderos en Higüey, familiares del D. P. 
Peñalosa y Roncero quien escribió la Memoria Histórica de Manzanares y 
que menciona monseñor Juan Félix Pepén en su obra Donde Floreció el 
Naranjo? 

¿Tuvieron los hermanos Peñalosa que vinieron a Santo Domingo e 
Higúey algún tipo de relación con Peñalosa y Roncero? 

De comprobarse esta hipótesis, en los archivos históricos, estaríamos 
en presencia de los personajes que, posiblemente, introdujeron la milagrosa 
imagen a la isla de Santo Domingo y los cuales estaban relacionados con los 
Trejo. 

Los hermanos Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa, Gabriel de 
Peñalosa y los Trejo, los cuales están relacionados en éstas interrogantes, eran 
encomenderos en un mismo sitio: cacica doña María de Higtey en donde se 
ha de suponer que estuvo, primeramente, el lienzo milagroso de Nuestra 
Señora de La Altagracia. 

En España los Peñalosa se distinguieron por su actividad en capillas 
eclesiásticas y sus buenas relaciones con la Iglesia Católica componiendo 
música litúrgica. El reinado de Isabel y Fernando marcó una época de es- 
plendor en la música litúrgica española. Organizar la capilla de música, en 
los templos metropolitanos de las ciudades conquistadas, era de los aprestos 
en que estaba Francisco de Peñalosa, 1470-1528, que no sabemos si era 
familia del Francisco de Peñalosa tío de Bartolomé de Las Casas o de Ga- 
briel Peñalosa. Todas estas interrogantes servirán para estudios posteriores de 
la historia de la villa de Salvaleón de Higüey con los documentos que pudie- 
sen aparecer en un futuro. 

Existe un pasaje interesante con relación a estas personas y los Trejo en 
Higüey cuyas relaciones no eran buenas con algunas. Esto es suponiendo 
que los Trejo, como guarda la tradición valorada en esta Obra, tengan algu- 
na relación con la introducción del culto a Nuestra Señora de La Altagracia 
a la Isla o a las tierras de Higüey. 
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En este tema se tiene que ser cauto. Puede ser que la traída de la imagen 
y los beneficios que de ella se derivaron enfrentara a varios sectores y ocurrie- 
ran hechos lamentables en la Villa. 

En la historia de Carmona, en España, en donde estuvieron los Jeróni- 
mos se encuentra la siguiente historia: 

“Y, por último, la voluntad expresada milagrosamente por la Virgen 
de recibir culto en el lugar donde había sido encontrada, dato éste que, en el 
caso de Carmona, sucesivos responsables del culto a la Imagen (santeros, 
ermitaños y capellanes, en su primera época, y, desde 1477, los frailes isidros 
y jerónimos) de impedir que se les arrebatara por parte del clero parroquial 
el monopolio sobre el culto a la venerada Imagen de Ntra. Señora, y sobre 
los beneficios económicos que del mismo se derivaban”. 

¿Les interesaría a los Trejo esa parte o ellos la manejaban? Luego del 
gobierno de los Jerónimos y su salida de la Isla fueron condenados los Trejo 
al destierro. La tradición dice que ellos fomentaron el culto a Nuestra Seño- 
ra de La Altagracia. El lienzo si fue traído por religiosos o si fue enviado desde 
España, ¿a quién se le envió o a quién se le entregó? ¿Alguien se adueñó de lo 
que no le pertenecía a sabiendas de los beneficios que se derivaban al poseer 
una imagen e iniciar un culto en tierras nuevas en aquellos tiempos? 

En el pueblo de indios la cacica doña María de Higiey, en donde llega- 
ron a vivir los Trejo, los colonos que más indios encomendados tenían eran 
los Trejo con 75 indios. Le seguían Pedro Esturiano con 61 indios y Gabriel 
de Peñalosa con 30 indios. 

En el lugar"? de cacica Isabel de Higuanamá, que es en donde está el 
Higüey actual, los que más indios tenían eran Luis García Mohedas, Diego 
Núñez y Lucas de Morales. Este fue el lugar que se desarrolló y prevaleció 
sobre todos los demás pueblos de indios los cuales desaparecieron lenta y, 
paulatinamente, con el tiempo. 

Antonio de Trejo, quien sería empleado del gobierno español, en abril 
de 1518, bajo el gobierno de los padres Jerónimos, fue elegido Procurador 
para representar a Higüey en las Cortes de la isla Española de 1518 sustitu- 
yendo en el cargo a Lucas de Morales. 

Antonio de Trejo cometió homicidio, tiempo después, contra Lucas 
de Morales. Lucas de Morales, en 1517, vivía como encomendero en el 
pueblo de indios, que hoy es el Higüey actual, llamado en ese tiempo cacica 


545 El área y sus alrededores que ocupa hoy la iglesia San Dionisio y el parque 15 de agosto. 
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de Isabel de Higuanamá. Morales fue quien firmó la Información o Rela- 
ción al Rey sobre la situación de la Isla en su condición de procurador de la 
comunidad y vecinos de la villa de Salvaleón de Higiiey. Sería interesante la 
lectura de ese documento si existiese. 

Por su homicidio fueron acusados, criminalmente, Antonio y Alonso 
de Trejo quienes fueron condenados al destierro de la Villa, en el año 1520, 
luego de la salida de los Jerónimos. Por Real Cédula en Granada, del 31 de 
agosto de 1526, se le levantó la pena que pesaba sobre ellos y a las cuales 
estaban condenados para que pudieran volver a dicha Villa. 

Al marcharse los Trejo del poblado Doña María de Higüey sus oposi- 
tores, ¿traerían la imagen al Higüey actual apareciendo en un naranjo, detrás 
de la ermita, extendiéndose su culto en gran proporción obligando esto a 
que se enviara en 1526 al clérigo Diego de Piñas?: Real Provisión de los Reyes 
Dn. Carlos y D* Juana al obispo de Santo Domingo de la isla Española y al 
Deán y Cabildo de dicha lglesia en sede vacante, presentando a Diego de 
Piñas, clérigo de la diócesis de Coria para el beneficio curado de la villa de 
Salvaleón de dicha Isla.” 

¿El clérigo Diego de Piñas habría venido a traer la imagen en sus prin- 
cipios y esta aparecería en un solar en donde se construyó una ermita de 
madera que hoy es el lugar que ocupa la iglesia San Dionisio o vino en 
realidad por el Beneficio Curado? Beneficio Curado significa derecho y títu- 
lo que se concedía para percibir y cobrar las rentas eclesiásticas con obliga- 
ción y cura de almas ó beneficio eclesiástico que, por oposición al beneficio 
simple, tiene por objeto la cura de almas. ¿Eran considerables esas rentas? 

El fenómeno emigratorio hizo tanta crisis que las propias autoridades 
solicitaron al rey que prohibiera la salida de colonos. En respuesta a la peti- 
ción Carlos I llegó a establecer la pena de muerte en 1526, pero ello no 
paralizó dicho fenómeno: núcleos de españoles siguieron mudándose, espe- 
cialmente, a Méjico y Perú, sin embargo, los Trejo regresaron a la Villa. 
Algo grande los hacía regresar. ¿Por qué regresaron y no fueron a otro sitio? 
¿Qué relación existió entre los Trejo y el clérigo Diego de Piñas que coinci- 
dieron en el año 1526 en la Villa? 

¿Fue una coincidencia que en el año 1526 vinieran los Trejo y el clérigo 
Diego de Piñas apareciendo, posiblemente, la imagen en la ermita cuyo 
solar ocupa la iglesia San Dionisio? 


546 ES.41091.AGl1/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, F279R-279V 
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¿La aparición del lienzo en el naranjo coincidió con la llegada de los 
Trejo y del clérigo Diego de Piñas en 1526? 

Parece ser que existía un parentesco entre los Morales y los Mohedas, 
que eran enemigos de los Trejo, porque habitaron en la Villa un Luis García 
Morales y un Luis García de Mohedas. 

¿Tuvieron ciertos pintores residentes en la zona de Andalucía nexos 
familiares con los encomenderos de Higiiey? 

Entre las obras de los artistas españoles activos en estos menesteres, 
entre 1503 y 1530, volvemos a encontrar las obras de Juan de Peñalosa, 
posible familiar de los Peñalosa en Higüey, en el ayuntamiento de Córdoba, 
España. 

En el ayuntamiento de Córdoba se exhiben excelentes colecciones de 
pinturas, esculturas y dibujos. Se encuentran hermosos óleos de Meneses, 
dos cuadros de Cobo de Guzmán, una Santa Eulalia de Alfaro, un cuadro 
de Valdés Leal, otro de Lucas Valdés y destacan las obras del cordobés Anto- 
nio del Castillo. De este último debemos señalar el Calvario, San Rafael, 
San Fernando, Santa Catalina y varios temas de Anunciaciones, Nacimien- 
tos, así como varios cuadros de Valdés Leal, entre ellos la famosa Virgen de 
los Plateros y otras obras de Juan de Peñalosa, discípulo de Céspedes y de 
Fray Juan del Santísimo Sacramento. Finalmente, está la sala de pintores 
primitivos señalándose el extraordinario retablo de Alonso de Aguilar, las 
obras de Pedro Romana, Luis de Morales y las tablas de Alejo Fernández y 
Pedro de Córdoba. 

¿Luis de Morales? ¿Coincidencia? Aquí encontramos a un pintor pri- 
mitivo llamado Luis de Morales de principios de siglo XVI. 

¿Sería este familiar de Lucas de Morales y de Luis García Morales am- 
bos encomenderos en Higiley y uno de ellos ajusticiado por los Trejo? 57 

Repito, ¿Alguno de los encomenderos en Higüey tenía un familiar 
pintor en España y le habría enviado el lienzo de Nuestra Señora de La 
Altagracia? Esto pudo traer problemas dependiendo de a quien se lo envia- 
ran y poseyera. 

Fray Pedro de Córdoba era amigo de Las Casas, dominicos, este 
último hijo de Pedro de Las Casas quien vivía en el mismo lugar que los 
Trejo en la cacica Doña María de Higúey. Recordemos que el que recoge 


547 Por su homicidio fueron acusados, criminalmente, Antonio y Alonso de Trejo quienes 
fueron condenados al destierro de la villa. 
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la herencia de Fray Pedro y Fray Antonio de Montesinos es Bartolomé de 
Las Casas. 

Los Jerónimos solicitaron también la aplicación de juicios de residen- 
cia contra los jueces y oficiales reales quienes fueron acusados de crímenes, 
sobornos, latrocinios, abusos de autoridad, violación de menores, parciali- 
dad y otros cargos. 

Estos juicios se celebraban al terminar el período de gobierno de un 
funcionario indiano y tuvieron vigencia a partir de la llegada a la Isla del juez 
Alonso Suazo en 1517. El juez residenciador daba apertura a un sumario 
con el objeto de verificar las denuncias relacionadas con la actuación del 
funcionario. 

Los juicios de residencia recrudecieron la lucha entre los partidarios de 
Diego Colón y los miembros del grupo oficial; no solo salían beneficiados 
los dieguistas, sino que se tenía la impresión de que los juicios se debían a las 
gestiones que el hijo del Almirante realizaba ante la Corona. Después del 
gobierno de los Jerónimos, 1519-1520, los Trejo fueron condenados al 
destierro hasta el año 1526; a tres años después de la salida de Diego Colón, 
en 1523. Los Trejo no eran dieguistas, pues fueron funcionarios cuando los 
Jerónimos y condenados bajo el mandato de Diego Colón. 

Recordemos que los Trejo fueron recomendados cuando vinieron a la 
Isla, Alonso y Antonio de Trexo que fueron de los primeros pobladores desta 
ysla, personas nobles como consta de una cédula del Rey Don Felipe Primero, 
año de 1506, en que encomienda al Gobernador desta Ysla que los acomode y 
aproveche en ella... 

Sevilla, a mediados del siglo XVI, vivió un momento de gran esplendor 
como consecuencia del comercio con América. En esta ciudad se establecieron 
artistas flamencos como Alejo Fernández y Pedro de Campaña. El primero 
creó una escuela de gran repercusión en la pintura andaluza del XVI. 

El lienzo llamado Ntra. Sra. de Jericó es una tabla firmada por Alejo 
Fernández considerándose una de sus mejores obras. En ella se recrea el habi- 
tual prototipo físico de la Virgen utilizado por Alejo presentándola con 
semblante dulce, ausente y teñido de melancolía ofreciendo una rosa al Niño 
que aparece sobre sus rodillas leyendo un libro. Tabla cuya cronología se 
sitúa en el primer tercio del siglo XVI. 

En las obras de temática religiosa dentro de las corrientes artísticas de 


los Países Bajos y de Italia se destacan Alejo Fernández, Pedro de Campaña y 
Luis Morales. 
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De la primera mitad del siglo XVI es la Virgen de los Mareantes, obra 
de Alejo Fernández, ubicada en una de las dependencias del Cuarto del Al- 
mirante; zona donde tuvo su primera sede la Casa de Contratación tras su 
creación en 1503. 

Alejo Fernández reúne los caracteres del gótico de la escuela flamenca y 
de la escuela italiana. Le interesaba lo subliminal, refinado, monumental y 
propagandístico. 

En Santo Domingo la Iglesia y convento de los dominicos, por el año 
1540, alcanzaba la plenitud de sus líneas. La bella portada de la actual Iglesia 
debió ser obra llevada a cabo en el primer tercio del siglo XVI. Desde los 
inicios el monumento contó con imágenes y estatuas obra de los hermanos 
sevillanos Jorge y Alejo Fernández, mientras que ya entrando el siglo XVI 
contó con cinco retablos del no menos famoso pintor Martínez Montañez. 

Indudablemente, las obras de Alejo Fernández llegaron a la Isla. 

El lunes 24 de enero del 2005, en el periódico El Caribe, página 15, 
salió el siguiente escrito del historiador y economista Bernardo Vega: 

“La imagen de La Altagracia” 

“Las flores que colocaban en el altar de Nuestra Señora del Rosario 
luego aparecían en el de la Virgen de La Altagracia. Las autoridades eclesiás- 
ticas al saber sobre esos milagros quisieron traer la imagen a la Catedral”. 

“Hace un tiempo, localizamos en el Museo Británico un documento 
de 1698 que ofrece una nueva versión sobre cómo apareció en el país el 
cuadro de Nuestra Señora de La Altagracia. Hasta entonces se conocían tres 
versiones sobre ese origen. La más autorizada, por ser documental y más 
antigua, es la de Alcocer quien en 1650 explicó que la imagen fue traída a 
Higüey entre 1508 y 1515 por hidalgos de la Villa de Plasencia, España. El 
Obispo de Santo Domingo la envió a buscar, pero en el trayecto “se desapa- 
reció de su arca” y volvió a aparecer en Higüey. La segunda versión, no do- 
cumental, sino una forma de leyenda, fue recogida por Juan Elías Moscoso 
que explica cómo un español, residente en Higüey, viajaba a Santo Domin- 
go y recibió el encargo de una de sus dos hijas de traerle vestidos, pero la otra 
le solicitó una imagen de la Virgen de La Altagracia, desconocida por su 
padre. De regreso se sentía triste por no haberla encontrado y poco antes de 
llegar a Higüey pernoctó en la casa de un amigo. Un anciano que también 
dormía allí no sólo dijo que ésta existía, sino que la sacó de su alforja. El 
español le ofreció lo que quisiera por ella, pero el viejo se la regaló y desapa- 
reció al otro día. Al llegar a Higüey, el 21 de enero, fecha de la batalla de La 
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Limonade, donde las tropas españolas vencieron a los franceses, le entregó a 
su hija la imagen al lado del conocido naranjo. Según la tercera versión, de 
Fray Cipriano de Utrera, la imagen fue traída desde Manzanares, España, 
por un canónigo de la Catedral y desde la capital llevada a Higüey. El docu- 
mento que localizamos es de un jesuita que se trasladó a la isla para adminis- 
trar propiedades donadas a la Compañía de Jesús. Fue comprado por el 
Museo Británico en 1848 a Francisco Michelena y Rocca. Es la típica “car- 
ta annua” que los jesuitas envían a sus superiores. Según esta versión, un 
higüeyano viajó a España y una de sus hijas le pidió que le trajera una 
imagen de Nuestra Señora del Rosario y la otra una de la Virgen de La 
Altagracia. Pero el padre sólo encontró la del Rosario. Durante el retorno 
su buque enfrentó una tormenta y buscó refugio en un puerto. Desem- 
barcó y encontró a un joven que le ofreció venderle una imagen Virgen. Le 
fue mostrada la de La Altagracia, la cual adquirió. De regreso, cada hija 
hizo un altar en la casa, donde colocaron sus imágenes, adornándolas con 
flores. Sin embargo, las que colocaban en el de Nuestra Señora del Rosa- 
rio luego aparecían en el de la Virgen de La Altagracia. Las autoridades 
eclesiásticas de Santo Domingo, al saber sobre esos milagros, quisieron 
traerla a la Catedral cuando ésta llegó a la boca del Ozama todo el cabildo, y 
mucha gente, se congregó para recibirla. 

Al abrir el arca la encontraron vacía “porque la señora se había vuelto a 
su casa”. Al repetirse esto se decidió dejarla en Higüey. ¿A cuál de las cuatro 
versiones dar más crédito? Las únicas basadas en documentos son las de 
Alcocer y la del jesuita. Esta última es una especie de “puente” entre la auste- 
ra versión de Alcocer y la conocida pero no documentada leyenda. Incorpo- 
ra de la versión de Alcocer el viaje a España y la localización allí de la imagen 
(coincidiendo con la versión de Utrera) así como el milagroso retorno de la 
imagen desde Santo Domingo a Higüey. Pero, además, toma de la hasta 
ahora leyenda el pedimento de las dos hermanas y agrega la nueva temática 
de las flores y la Virgen del Rosario”. 

Este escrito tiene un valor muy grande para los fines de este capítulo, 
pero NO agrega la nueva temática de las flores. Esta temática de las flores es 
conocida, oralmente, en Higüey. Lo único que la otra Virgen se suponía 
que era la Virgen de la Merced. Pero como hemos leído, también a la Isla 
llegó la pintura de la Virgen del Rosario pintada por Alejo Fernández. 


548 Vega Bernardo. Periódico El Caribe. Lunes 24 de enero del año 2005. Página 15. 
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Como dos de las órdenes religiosas existentes en la Isla, dominicos y 
franciscanos, estaban en disputa respecto a la situación de los aborígenes, y 
otras cosas más, el Cardenal Cisneros buscó el auxilio de una orden religiosa 
neutral. Por esta razón fueron enviados a la isla Española tres frailes de la 
orden de los jerónimos. Y para concluir mi opinión es que el pleito lo per- 
dieron los dominicos con la Virgen del Rosario y los franciscanos con la 
Virgen de la Merced*%, cuyo culto comenzaron a propagar por El Hato 
Mayor del Rey", y lo ganaron los Jerónimos y sus protegidos los hermanos 
Trejo con la Virgen de Nuestra Señora de La Altagracia. 

El obispo Alejandro Geraldini y la Orden de los Jerónimos llegaron a 
la Isla en el año 1517. Geraldini estuvo relacionado con los Jerónimos en 
España que eran propulsores del culto a María de Altagracia: 

“Por el 1485, Giulio della Rovere (futuro Papa Julio II), era por en- 
tonces abad comandatario de Montserrat, en Catalunya y encarga al italiano 
Jacopo Verginali la construcción de un nuevo edificio en lo que hoy día es 
Montserrat y Fernando II de Aragón (Fernando el Católico) se empeña en 
pasar este monasterio a la obediencia de la orden de los Jerónimos. Es por 
ello que sus nuevos monjes se proponen adquirir un cuadro en honor de 
este santo, traductor de la Biblia latina (la conocida Vulgata). Montserrat 
había tenido anteriormente monjes italianos. En tiempos de Fernando el 
Católico, Catalunya se llena de intelectuales italianos. Entre ellos: Antonio 
y Alejandro Geraldino, Pedro Mártir d Anglería, o Lucio Marineo Siculo. 
Pere de Cardona los atrae desde la corte pontificia (catalana y valenciana) de 
los Borja (o Borgia, como son conocidos en Italia). Antonio Geraldino, 


549 En ese año de 1598 el mercedario, de la orden de la Merced, Franquiz mostró interés en 
establecer un convento de su orden religiosa en la iglesia San Dionisio y por tales motivos 
dirigió una misiva al cabildo de la catedral de Santo Domingo. Sus pretensiones fueron 
rechazadas y el 12 de noviembre del 1599 el Dean y Cabildo de la Catedral Primada 
escribió al rey de España oponiéndose a tal medida. Esta información es de mucho interés 
porque fue en el año de 1598, antes del año de 1692 en que se comenzó el culto a María 
Virgen en su Advocación Altagraciana; y Francisco de Dávila tuvo en su extenso Hato 
Mayor del Rey por el 1540 un culto a la Virgen de Nuestra Señora de La Merced y para 
más coincidencias él tenía familiares en la Vega Real lugar de origen al culto de Nuestra 
Señora de Las Merced. Esto significa que el culto a Nuestra Señora de Las Mercedes se 
conoció por estas tierras orientales y como el único lugar con templo erigido era la villa de 
Salvaleón de Higüey Fray Melchor Franquiz puso la vista en ella. 

35 En lo que hoy es la ciudad de Hato Mayor del Rey y cuyas tierras fueron administradas 
por Francisco de Dávila. Ese mayorazgo era propiedad del Rey de España. 
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embajador de Florencia en Barcelona, era un Geraldini, familia muy cercana a 
Leonardo Da Vinci, pues no en vano la célebre “Mona Lisa” de la que habla 
Vasari se llamaba Lisa Geraldini del Giocondo (la Gioconda). Su otro hermano, 
Alejando Geraldino, fue con Colón a América, y allí sería el primer obispo de 
Santo Domingo. Americo Vespuccio (en realidad, Aimerich Despuig, descen- 
diente como Leonardo- de catalanes) visitó la ciudad en repetidas ocasiones. 
Como los Geraldini, fue amigo tanto de Colón como de Leonardo. Ésta es una 
circunstancia que abre prometedores interrogantes acerca de la vida de ambos 
personajes históricos. ¿Por qué vino Leonardo a Catalunya? Por tres razones: por 
el encargo que el monasterio de Montserrat le hiciera de pintar su San Jerónimo 
(así como alguna Virgen; tal vez su Virgen del Gato, hoy perdida); por su con- 
dición de practicante del culto cátaro, vivo en sus días tanto en Italia como en 
Catalunya, y por su afición a la Alquimia. Leonardo tenía otros vínculos con 
España. Un antepasado suyo (Giovanni Da Vinci) murió en Barcelona en 1406. 
Leonardo pintó un retrato de Ginevra de Benci (1475), encargado por el diplo- 
mático veneciano Bernardo Bembo. Éste hizo un viaje por España entre 1468 y 
1469. Por su parte, los Da Vinci podrían estar emparentados con los Geraldini, 
que como los primeros, tenían las tres barras del Reino de Mallorca (una de las 
variantes de la senyera catalana) en su blasón heráldico”? 

Alejandro Geraldini (Gueraldini) t (1516 - 1524) llegó a Santo Do- 
mingo en el 1517 junto con los Jerónimos. ¿Habrá traido el primer Obispo 
que vino a la Isla el lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia? 


El culto en España 


Es interesante el hecho de que a 20 kilómetros del pueblo natal de 
Nicolás de Ovando, en Garrovillas de Alconétar, Cáceres, en Extremadu- 
ra”, exista un santuario de Nuestra Señora de La Altagracia desde los años 
1400. Su fiesta es el 8 de septiembre. Desde mucho antes de 1600, en Zala- 
mea de la Serena, Badajoz, Extremadura, existieron los cofrades de Santa María 
de Altagracia. En Zalamea de la Serena también surgió la Orden de Alcántara 
ala que perteneció Nicolás de Ovando. Zalamea de la Serena tuvo una nume- 
rosa contribución durante la conquista, pues según Navarro del Castillo de 
esta localidad salieron para el Nuevo Mundo sesenta y siete personas. 


551 


Espejo, José Luis. Leonardo, Los Años Perdidos. 


552 Los hermanos Trejo eran oriundos de Extremadura. 
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Nosotros no podremos determinar la procedencia del lienzo o quién 
lo trajo, pero la procedencia del culto sí. El hecho de que la devoción a 
Nuestra Señora de La Altagracia se encontrara en Garrovillas de Alconétar, 
España, y que Ovando y Francisco de Dávila fuesen de ese lugar lo confir- 
ma; y confirma que el culto estuvo presente desde muy temprano en los 
inicios de la conquista, por el 1514, muy pocos años después de la funda- 
ción, en 1505, de la villa de Salvaleón de Higüey. Aquí en la Isla Ovando y 
Dávila eran llamados por el pueblo garrovillanos o brocenses. Otro dato es 
que para el año 1554 el culto a la Virgen de La Altagracia era muy reconoci- 


553, administrador del mayorazgo de El 


do, pues Don Francisco de Dávila 
Hato Mayor del Rey, próximo a El Seibo, hizo testamento el 22 de agosto de 
1554 y destinó contribuciones a Iglesias entre ellas a la obra de Nuestra 
Señora de La Altagracia. Dávila? murió el 22 de diciembre del 1554. 
Por los terrenos que eran propiedad” del garrovillano o brocense, 


Francisco de Dávila, fue traído el lienzo de la Virgen y esto originó, posi- 


353 Entre los abogados de los cuales se valía Francisco de Dávila en su mayorazgo estaba San 
José. Las festividades de San José eran celebradas hasta altas horas de la noche entre música 
de atabales, palos, bongoes, balsié, mangulinas, plenas y fuegos artificiales, venerando la 
imagen de madera del santo, ubicada en un altar, todo un ritual bailable, para lo cual se 
elegía un Rey y una Reina. Cada noche durante la novena tradicional se escogía un 
padrino, quien se encargaba de los gastos de los paleros que tocaban sin parar en las 
enramadas de barrios como Media Chiva. 

554 Una de las fortunas de América que aún perdura es la de Francisco de Dávila. El apellido 
se pierde, aproximadamente, para el año de 1770 cuando Josefa Dávila, heredera del 
mayorazgo de Hato Mayor del Rey, se casa con Antonio Coca Landeche Vevers. Hato 
Mayor del Rey era un poblado de esclavos que fue creciendo, lo que hizo que María 
Mercedes Severina de La Rocha y Coca Dávila, 1822-1904, legítima heredera de las 
posesiones del mayorazgo de Dávila, donara en el año de 1888 los terrenos del ejido 
municipal de Hato Mayor del Rey. Para 1694 al 1715 la heredera novena de las llanuras 
de Hato Mayor del Rey fue Ana María Mercedes Dávila y Bastidas. Antonio Coca, esposo 
de Josefa Dávila, heredera del mayorazgo de El Hato Mayor del Rey, fue quien trajo la 
primera escultura de la Virgen de Las Mercedes, hacia el año 1770. En 1712, don 
Antonio de Coca y Oviedo, uno de los descendientes de Francisco de Dávila fue someti- 
do a acción judicial por abandono del mayorazgo, juicio en el que es posible seguir la 
historia del grupo de casas y de las posesiones familiares reclamadas ahora por el Estado 
Dominicano. En aquella época, el “Fuerte del Invencible”, según los datos de María 
Ugarte, había pasado a llamarse “Fuerte de Don Antonio”. 

555 Terrenos que había que atravesar para llegar a Santo Domingo. Eso es hoy la ciudad de 
Hato Mayor del Rey y sus inmediaciones alrededor. Sus límites eran Monte Plata, San 
Pedro de Macorís, El Seibo y la costa noreste. 
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556 que conocemos del anciano, las dos niñas y su 


blemente, la leyenda 
padre; o la Leyenda del Viejo, De los Dos Ríos y del Sueño Misterioso como 
le llaman el poeta y escritor Rafael Deligne en su obra Encargo Dificil y por 
igual el escritor y también poeta Juan Elías Moscoso en su obra Chiquitica 
de Higüey. 

Robustece esta afirmación el que la Iglesia Católica, a solicitud del 
Arzobispo Adolfo Alejandro Nouel, quien visitó el lugar, solicitara al Ayun- 
tamiento Municipal de Hato Mayor del Rey declarar la zona comprendida 
entre los ríos Casuy y Almirante, llamada Hoyón, como Posada de la Virgen 
de La Altagracia. Su petición fue complacida el 13 de septiembre de 1935. 
Nuestro culto a la Virgen de La Altagracia procede de Garrovillas de Alco- 
nétar en España y esta es su historia allá’: 

Altagracia tiene para los nacidos en Garrovillas toda una serie de moti- 
vaciones de carácter religioso que, en su conjunto, forman un entramado de 
enorme valor sentimental. Pero es que, además, Altagracia es la palabra más 
ancha y prolongada de cuantas surgieron en esa tierra. Porque aquí nacieron, 
de este “campo ondulado, con lejanos horizontes”, las Altagracia desde el 
Caribe hasta la Patagonia. Nuestra Altagracia, las cuatro Altagracia de la 
Argentina, la de Nicaragua, las cinco de Venezuela y hasta La Altagracia 
Arrabalero y proletaria del barrio madrileño de Villamil tuvieron su origen 


556 Refiere la leyenda oriental que en el mes de enero, un colono español que acostumbraba 
a viajar desde Higüey a la capital, para negociar ganado, salió desde su casa con el encargo 
que le hacían sus dos hijas, una de ellas, la más pequeña, exigía que le fuera traída una 
imagen de la Virgen María bajo la advocación de La Alta Gracia, la más grande pidió 
ropas y alhajas. De regreso a la sección el padre de las niñas trajo los regalos de la hija 
mayor, pero le fue imposible conseguir la imagen de la Virgen de Altagracia, a pesar de 
que la había buscado por todos lados, incluso la había solicitado a los canónigos del 
cabildo y aún al mismo Arzobispo, quienes le contestaron que no existía tal advocación. 
Al pasar por Dos Ríos, sección Don López, el viajero hizo una parada en casa de un amigo. 
En este tránsito, ya entrada la noche, cenando todos en familia refiriendo el caso de la 
Virgen desconocida, manifestó el huésped viajero el sentimiento de aparecerse en su casa 
sin llevar el encargo que le había hecho su hija predilecta. En el transcurso de la conver- 
sación un anciano que había solicitado pasar la noche en el lugar se puso de pie y llegando 
hasta la mesa donde estaban los concurrentes afirmó que tenía consigo el lienzo de la 
Virgen de La Altagracia. El anciano abrió su alforja y lo sacó. Rozagante de alegría, el 
viajero ofreció lo que pidiera el anciano en monedas o ganado como recompensa por la 
imagen hallada, pero este volvió a su rincón pidiéndole que le llevara la imagen a la niña. 

557 Garrovillas de Alconétar. Guía histórico artística. Editorial: Institución cultural “El Bro- 
cense” de la Diputación provincial de Cáceres, España. 
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en este lugar labriego donde los garrovillanos siguen haciendo devoción y 
fiesta. 

En la historia el origen del culto de La Altagracia se remonta a la época 
visigoda durante la cual, en la antiplanicie de Villoluengo, entre vestigios de 
poblados celtíberos y romanos, ocurrió lo que relatan la tradición, la histo- 
ria O la leyenda. Así lo dijo un ilustre garrovillano, Moisés Marcos de Sande, 
desaparecido hace muchos años: “Narra la tradición que en los fervorosos 
tiempos del Medioevo, en ocasión de que una humilde pastorcita apacenta- 
ba sus ganados en la dehesa de Villoluengo, vio sobre una peña una esbelta 
figura de mujer, cubierta de negro manto y aureola brillante en su hermosa 
testa coronada”. 

Un día le señaló una oquedad que había entre dos rocas y allí encontró 
una imagen de la Virgen que había de ser venerada con el nombre de La 
Altagracia o Alta Gracia. Tras múltiples peripecias, que la leyenda ensancha 
o suprime, se erigió en aquel lugar una ermita, origen del santuario actual. 

La devoción de La Altagracia se extendió de inmediato como lo corro- 
bora un antiguo texto: “frecuentada de devotos en casi continua visita, no 
sólo de los fieles de esta villa y de los pueblos inmediatos, sino de los distan- 
tes”. Y así lo prueban los incontables ex-votos que cuelgan de los muros del 
camerín de la ermita. El santuario posiblemente se remonte al siglo XIII, si 
bien su trazado gótico data del siglo XV, aunque con partes renacentistas y 
otras modificaciones posteriores. Al igual que ocurre en el resto de los mu- 
nicipios de Extremadura falta por hacer una historia sistemática y documen- 
tada. Sin embargo, existen algunos testimonios escritos. Así en 1491, un 
año antes del descubrimiento de América, está fechada un acta de deslinde y 
vecindad entre Garrovillas y Cáceres, en la que se señala la iglesia de La 
Altagracia como mojón intermedio de este deslinde y se alude a los romeros 
“que fueron a la referida iglesia el día de la fiesta”. 

En otro documento, que aunque anterior no tiene, sin embargo, la 
misma seguridad histórica, se cita a Altagracia, en el año 1340, como refe- 
rencia en los expedientes de repoblación de la villa de Garrovillas. 

¿Pensarían los jerónimos en esta técnica de repoblación para mantener 
poblado a Salvaleón de Higüey luego de fundado o pensaron lo mismo los 
Trejo luego del traslado del Higüey de Yuma a su ubicación actual para 
fortalecerlo y que no volviese a desaparecer en el tiempo? 

Existe otra cita, de 1397, con ocasión de la acampada de las tropas 
portuguesas, derrotadas por las fuerzas del Maestre de Alcántara. El resto de 
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las referencias históricas guardan relación con las ferias que en el sitio de La 
Altagracia se celebraban hasta tiempos recientes. En las ordenanzas de las 
rentas de Garrovillas dadas en 1536 por el Conde de Alba de Liste, existe ya 
una instrucción relacionada con esta feria que se celebraba desde tiempo 
inmemorial, el día 8 de Septiembre, en el ejido de la ermita, conocido como 
Valle de las Tiendas. El mercado o feria de La Altagracia, una de las clásicas 
extremeñas de fin de cosecha, llegó a tener una enorme significación econó- 
mica por hallarse la ermita en la encrucijada de viejos caminos. Tomás Mar- 
tín Gil lo atestigua con la transcripción de un curioso documento del año 
1588, en el que se recoge la súplica que los vecinos de Casar de Cáceres 
hacen al rey Felipe II para que revoque una ordenanza del Concejo de Cáce- 
res que limitaba la libertad de comercio y, en consecuencia, de acudir libre- 
mente a la Feria de La Altagracia. No hay duda de que se trata de un curioso 
antecedente de proteccionismo comercial tan de actualidad cuatrocientos 
años más tarde. Lo cual prueba fehacientemente la pujanza y el esplendor de 
La Altagracia ya en el siglo XVI. Dos siglos después, en las actas de la Real 
Audiencia de la provincia de Extremadura se decía: “en el Santuario de La 
Altagracia, se celebra fiesta el día 8 de septiembre, y en ella se hace feria de 
ganado vacuno, caballar, mular, de cerda y algunos aperos de labranza”. 

De estos tiempos provino la tradición gitana de acampar en Altagracia, 
bajo cuyo atrio se celebraron hasta época no muy lejana, los desposorios de 
acuerdo con los milenarios rituales cíngaros. 

Retornemos, sin embargo, al sentido religioso de La Altagracia y a la 
ermita que dicen los garrovillanos fue el motivo del resto de las Altagracias 
americanas. Durante la dominación musulmana, Altagracia sirvió de punto 
de reunión para que los representantes de la Orden Militar del Temple*, 
asentada en el castillo de Alconétar, y de los municipios más próximos pu- 
dieran dirimir amistosamente sus querellas. 

Durante el siglo XV se reconstruyó la ermita hasta convertirse en uno 
de los más bellos templos campesinos de Extremadura. Se alza sobre la 
ondulada, granítico y alta meseta de Villoluengo, a once kilómetros al Sur 


558 Corría el año 1167, cuando el Rey Alfonso II de León liberó a Garrovillas del dominio 
árabe y entregó el castillo de Alconétar a los Caballeros de la Orden de los Templarios. 
Desde entonces, la historia de Garrovillas de Alconétar corre pareja a los Templarios, ya 
que aquí, en el marco que ahora contemplamos, los “Freires del Temple” tuvieron casa, a 
la que erigieron en cabeza de Encomienda, de la que dependían los cuatro lugares (Hino- 
jal, Talaván, Santiago del Campo y Cañaveral). 
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de Garrovillas, en la encrucijada de caminos que se dirigen a Cáceres, Arroyo 
de la Luz, Casar de Cáceres, Navas del Madroño y Santiago del Campo. 
Desde esta meseta “campo absoluto y épico”— prototipo de llanura extre- 
meña de cereal, se dominan las estribaciones de Gredos, la Sierra de Gata, de 
Cañaveral y de Mirabel, la Peña de Francia, la Sierra de San Pedro y al Oeste, 
en el horizonte, no tan lejano, Portugal. La fábrica de la ermita es toda de 
cantería, con techumbre de ojivales nervaduras, fuerte y sólidamente traba- 
da sobre el altar mayor, y de trazado muy atrevido en los tres restantes tra- 
mos de la amplia nave. La puerta principal es de estilo gótico y culmina con 
un bello rosetón. Existen otras dos puertas, practicadas en el tramo medio 
de los muros orientados al Norte y al mediodía, respectivamente. Un atrio 
muy holgado y equilibrado rodea el templo, construido en cantería y con 
techo de madera. El atrio sirve de refugio a los romeros y, antaño, a los 
labradores y trajinantes. La orientación de la ermita es la clásica de los tem- 
plos católicos. El tramo del altar mayor está separado de la nave de la iglesia 
por una primorosa verja gótica de artesanía local, en cuya especialidad sobre- 
salieron los maestros garrovillanos. 

El retablo del altar mayor es del siglo XVI y de las tablas que lo for- 
maron se conservan algunas. La imagen actual es moderna, de las llamadas 
de vestir. La existencia de imágenes anteriores no está suficientemente docu- 
mentada. Se conoce, en cambio, un grabado original de Fray Mathias de 
Irala (1680-1753), en el que consta que el Papa Pío VI, que gobernó la 
Iglesia entre los años 1775 a 1799 concedió indulgencia plenaria a los devo- 
tos de La Altagracia, además de otras “concedidas por señores cardenales, 
arzobispos y obispos de España”. 

Nota de Francisco Guerrero Castro: Las indulgencias del Papa Pío VI 
se extendieron a la villa de Higiey. El nombre del Papa Pío VI y las fechas 
de las indulgencias plenarias coinciden con los breves pontificios a los fieles de 
Nuestra Señora de La Altagracia en Higüey. Los breves pontificios constan en 
esta Obra. 

Debajo del altar existe un acceso que conduce a una pequeña gruta, en 
la que, según la tradición, se apareció la Virgen a la pequeña pastora. A la 
derecha, en dirección al mediodía, existe, dentro de la ermita, una capilla 
renacentista con excelente verja, obra de los maestros garrovillanos Diego 
Collazos y Juan Solana, en el siglo XVII. Cobija la capilla una magnífica 
talla de gran valor artístico del Cristo de la Expiración, aunque de autor 
desconocido. Según una tradición, la cruz de la que pende la imagen se 
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conserva siempre verde y así se trata de demostrar mediante una oquedad en 
la base del altar. 

En el camarín que tiene acceso a la izquierda del altar mayor se conser- 
va una pintura al fresco de Lucenqui, autor igualmente de la pintura que 
sirve de fondo a la capilla antes descrita. Por último, está la casa de hospede- 
ría?”, frente a la ermita, prototipo de la casa de campo de gran porte, su 
típico ventanal de esquina y sin visitar los vestigios de una citania celtibérica, 
así como varios sepulcros excavados en el granito. 


El aspecto cultural 
Un mercader higiieyano registrado en el Archivo General de Indias 


Para el 2 de diciembre del año 1578 se registra un Expediente de conce- 
sión de licencia para pasar a Santo Domingo a favor de Francisco Guerrero, 
natural y vecino de Iguey (Santo Domingo), mercader“. El documento está 
firmado por Simón de Bolívar quien solicitó al Dr. Gregorio González 
dicha licencia y la garantizó. En el Catálogo de Pasajeros a Indias, del Archivo 
General de Indias, este higiieyano aparece saliendo hacia la Isla el 13 de 
enero del 1579. Era hijo de Pedro Guerrero y de Isabel Mejía**!. Sobre este 
mismo personaje existe otra Real Cédula a los oficiales de la Casa de la Con- 
tratación, dando licencia a Francisco Guerrero, para volver a la isla Española 
(extracto) ®. 


Documento de mayor antigüedad en el Archivo Real de Higiiey 


El documento histórico local más antiguo es de fecha 24 de diciembre 
del año 1611 y aparece en el Libro II del Archivo de los Papeles del Cabildo 
que también se conserva en microfilm en el obispado de Higüey. Esto signi- 
fica que todo lo que se ha investigado y escrito sobre el Higüey colonial, 


352 En la villa de Salvaleón de Higüey existió la Casa del Peregrino. Posiblemente, era un 


caserón de tablas de palma y techo de cana, como lo fue la mayoría de las casas del Higüey 
de aquella época según afirma Mons. Polanco Brito en su Historia de Salvaleón de Higúey. 
1993. Pág. 16. 

560 ES.41091.AG1/1.16403.15.2129//INDIFERENTE, 2059, N.116. 

561 ES.41091.AG1/1.16419//PASAJEROS, L.6, E.1621 

562 ES.41091.AGl1/1.16403.15.2036//INDIFERENTE, 1969, L.22, F.234 
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desde el descubrimiento al año 1611, pertenece a fuentes no locales y en- 
contradas en otros archivos. Se perdió el Libro I. Se perdieron en esos lega- 
jos más de cien años de historia. 

Según Polanco Brito: 

“Nada sabemos de los primeros libros de Actas del Cabildo, si no que, 
el 3 de febrero de 1672, los viejos libros sin hojas ni al principio, ni al fin, 
“se hallaron metidos en un cajón en poder de María de Rosa”, vecina de la 
villa, donde los había depositado Don Domingo Cedeño, Alcalde Ordina- 
rio. Eran 5 libros (...) Entre estos papeles perdidos estaba el Contrato de 
Venta de la Casa del Peregrino. Posiblemente era un caserón de tablas de 
palma y techo de cana, como lo fue la mayoría de las casas del Higüey de 
aquella época...”. 

El mencionado documento del 24 de diciembre del 1611 es el testa- 
mento de Elena de Los Santos perdido en la encuadernación del segundo 
volumen del Archivo de los Papeles del Cabildo. Elena era una mujer muy 
rica. Hizo testamento ante el escribano Sebastián Hernández y declaró a su 


3 nombró 


único hijo Luis Guerrero su heredero universal y como albacea? 
al Pbro. Juan Morquecho. Sus bienes comprendían un negro y una negra 
criollos, mucha ropa de Holanda, 6 caballos capados y tres sin capar, siete ye- 
guas con un marañón*”, una cama con colchón y pabellón y tiene botijas de 
manteca. Es suya una yegua alzada en la “Laguna de Monjengo” que dejó a 


Don Francisco de Castro. Donó 15 ducados a la Cofradía del Santísimo y que 


563 El “albacea” es la persona de confianza a quien se encarga de ejecutar todo cuanto el 
testador le haya encomendado. Puede ser nombrado para una cuestión concreta o para 
ejecutar todo el contenido del testamento, de modo que se cumpla en todo la voluntad 
del testador. Puede haber uno o varios albaceas. Y se puede nombrar tanto a una persona 
física como a una jurídica. 

564 Un burro marañón es aquel preferido para encastar con una yegua y producir una mula. 
El burro marañón tiene un color rojizo y carmelita. El burro marañón es igual o más alto 
que un caballo y por tanto la cría o producto final, mula, es muy alta de estatura. La mula 
se prefiere como animal de carga o monta ya que tiene un galope muy parejo y con pocos 
brincos y, normalmente, es muy noble y entendida; todo lo contrario al mulo. Nota del 
autor: una vez cuando era adolescente iba de vacaciones a El Mamey, una sección de 
donde es oriunda mi madre, y había un mulo que hacía lo que le venía en gana y en 
tiempo de calor al montarlo corrió rumbo al río y se tiró para refrescarse. Ante la burla de 
una amiga que me acompañaba un peón de mi abuelo llamado Eligio me enseñó la 
siguiente estrofa: Apostaron a correr/ una mujer y una burra/ apostaron a correr/ A correr 
ganó la burra/ pero a burra, la mujer. 
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se diga una misa a Nuestra Señora de la Encarnación. Tiene muchas prendas 
de oro y deja a su esclava Magdalena una sábana y a quien encarga que “sirva 
siempre a su hijo”. Respecto a Lázaro Torres, “negro libre”, que se venda por 
trescientos ducados. Testigos: Ana de Santiago, María Rodríguez, Luisa Núñez, 
Agustina de Torres y el Vicario General, Juan Morquecho. Sebastián Hernán- 
dez, escribano*?, (Documento mutilado en parte). 

En algún momento, luego del 3 de febrero del 1672, el Archivo Real 
de Higüey fue enviado a El Seibo. Reproduzco una nota que preparara don 
Vetilio Alfau Durán, en 1965, sobre los Fondos del Archivo Real de Higüey 
(1611-1932) cuando se desempañaba como director del Archivo General 
de la Nación: Se inicia ahora la publicación del catálogo de los fondos que, 
procedentes del antiguo Archivo Real de Higüey, se conservan en esta institu- 
ción y los cuales fueron descubiertos, hace ya más de una década en un depósito 
de la gobernación provincial de El Seibo, por el Lic. Francisco Elpidio Beras 
Morales, individuo de número de la Academia Dominicana de la Historia y 
magistrado que fue de la Suprema Corte de Justicia. Ya han sido publicados 
algunos de esos documentos en el número 46 de este Boletín. Han sido distri- 
buidos en 79 legajos y sus piezas más antiguas alcanzan al año de 1611. El 
primero en utilizar esos documentos fue el inolvidable P Er. Cipriano de Utre- 
ra, en su trabajo acerca de San Dionisio, Patrono de Higúey, que vio la luz en 
la entrega número 80 de la revista Clío, órgano de la Academia Dominicana 
de la Historia, así como en las notas que ilustran su trabajo sobre La Parroquia 
de Higúey, en el número 99 de la misma publicación. Dado el interés de estos 
documentos para nuestra historia Colonial, especialmente para el municipio de 
Salvaleón de Higúey, asiento del Santuario de Nuestra Señora de La Altagra- 
cia, la más antigua advocación mariana del Nuevo Mundo, hoy sede episcopal, 
hemos preparado un fichero analítico de tan interesantes fondos y cuya publica- 
ción iniciamos en orden cronológico para mayor facilidad de los estudiosos. 


Fondo del Archivo Real de Higüey. Catalogado en el AGN. 


El antiguo santuario de Higüey es la expresión de la institucionaliza- 
ción del Estado Dominicano por poseer el archivo documental más volu- 
minoso de tiempos de la colonia; el Archivo Real de Higüey. Esta documen- 
tación es fundamental para la historia de Higüey e incluso para la Nación. La 


565 Polanco Brito, Eduardo: Historia de Salvaleón de Higúey. Pág. 19. 
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poca organización desde los orígenes destaca este legajo de informaciones 
sobre la forma de vida de la época. De ellas podemos extraer información 
sobre lo económico y lo social al leer los inventarios de bienes, testamentos, 
determinación de herencias, actos de compra y venta de diversas índoles, 
pago de impuestos y las capellanías. 

Para el 1795 Fray Fernando Portillo y Torres, último Arzobispo 
de la época colonial, ordenó el traslado de todos los archivos y alhajas 
a la Catedral para embarcarlos hacia Cuba, pero los curas no le obede- 
cieron. Higüey preservó sus archivos considerados los más completos 
de la época. 

A continuación un extracto de los eventos en justicia de la Villa, desde 
el año 1693 al 1740, y que se encuentran en el Fondo del Archivo Real de 
Higüey del Archivo General de la Nación. 


Año 1633. 

e Entre marzo y mayo: autos y diligencias en averiguación de golpes y 
heridas por parte de Pedro Hernández a una esclava de Pedro de Medi- 
na nombrada Magdalena. Escribano Pedro Díaz Bravo. 


Año 1665. 

e  El21 de septiembre: Juan Esteban Sánchez otorga recibo de veinticinco 
pesos en favor de Luis Rodríguez por concepto de ocho yeguas y un caballo 
vendidos por su padre Miguel de Alomar al dicho Rodríguez. 


Año 1667 al año 1673. 

e El 3 de febrero: se realizaron los inventarios de bienes de Luis Sánchez 
“el Viejo”, María Vásquez, María de Olmos, María Cepeda, Luis Gue- 
rrero “el Mozo” y Rodrigo Cid de Chávez. 


Año 1668. 

e El 16 de enero: Santiago Rodríguez compareció ante el alcalde Juan del 
Castillo y afirmó que su hermana Gregoria Josefa llevó al matrimonio 
todo lo suyo cuando se casó con Manuel Martín de Silva y que este se 
adueñó de todo y luego dio a su mujer la mitad y le hizo carta de pose- 
sión. Gregoria Josefa Rodríguez se casó luego con Baltasar de Santana. En 
el año de 1685 se hizo el inventario de los bienes de la difunta Gregoria 
Josefa, también “mujer que fue de Domingo Simón”. 
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1670 

El 26 de octubre: Luis Rodríguez hace pedimento de que se le dé razón 
de unos documentos “Testimonio de escritura de venta” de media parte 
de montería y yeguas en las de Baiguá, otorgada por Sebastián Hernán- 
dez y su mujer Juana Rodríguez, en favor de Francisco Rodríguez, ante el 
Escribano Juan Pérez Ramos y los testigos Bartolomé Núñez, Antonio de 
Montesinos y Diego de Castro en precio de ochenta ducados «moneda que 
ahora corre», en Higúey, 31 de noviembre de 1608. También hizo pedi- 
mento de la sentencia que se dio en la litis que tuvieron los dueños de las 
monterías de Baiguá, en la cual fue parte el peticionario. Todo firmado 
por el Alcalde Ordinario Miguel Alonso del Castillo. 


1688. 

El 23 de mayo: Autos y diligencias en relación con una petición de Fran- 
cisco Sosa y Francisca María, hecha por ellos y en nombre de los demás 
dueños de las monterías y sabanas de Baiguá, encaminada a obtener que 
Juan Guerrero de Los Santos quite un corral que tiene hecho en dichas 
sabanas, de que se originan perjuicios a los demás dueños en sus ganados, 
y contestaciones: Alcalde Ordinario Juan del Castillo. En el folio 2 hay 
una lista de los dueños y una información a solicitud de los peticionarios 


de 15 hojas. 


1693. 

El 26 enero: litis sostenida entre el Alférez Santiago del Castillo y Regi- 
dor Juan Guerrero, por los bienes que dejó la difunta María de La O, 
hermana de Guerrero y mujer que fue del Alférez, con quien tuvo un 
hijo. Alcalde Ordinario, Manuel Martín de Silva. El documento consta 
de 20 hojas y falta el fallo. 


1694. 

17 mayo: Autos y diligencias de embargo realizadas por el Alcalde Ordi- 
nario Luis Guerrero De Soto contra las personas de Luis Guerrero de La 
Fuente, Domingo Cedeño y Beatriz de Sandoval, por ciertas cantidades 
que deben a los bienes de Bartolomé Núñez. 

En ese año de 1694 se inventariaron los bienes de Juana Magdalena, 
mujer que fue de Andrés Núñez Martel. Firmado Luis Guerrero De 
Soto, Alcalde Ordinario. 
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Año 


Año 


Año 


1700. 
El 5 de abril: Testamento de Josefa de Frías, hija legítima de Fernando 
de Frías e Isabel Contreras. Otorgado ante el Alcalde. 


1701. 

El 22 de noviembre: Carta de dote hecha por Matías Rangel y su mujer 
en favor de su hija María de Avila, casada con Francisco de Villavicencio, 
en presencia de los testigos Gonzalo Vásquez, Jerónimo de La Paz y Fran- 
cisco De Soto. Domingo Cedeño de Avila, Alcalde Ordinario. 

En 1701, sin fecha, Testamentaria de Andrés Núñez Martel. 


1702. 

4 julio: Autos de inventario, tasación y partición de los bienes que queda- 
ron por muerte de Salvador Pérez, marido que fue de Juana Benito, obra- 
dos a petición de Luis Guerrero de La Fuente, hermano del difunto. Alcal- 
de Ordinario Francisco de Villavicencio. 14 hoja(s). (Está mutilado). 

20 julio: Poder otorgado por Luis Félix a Juan Leonardo de Santana 
para que pueda cobrar una suma de dinero a doña Isabel, viuda de Juan 
de Trejo; ante el Alcalde Ordinario Francisco Álvarez. 1 hoja(s). 


1703. 

23 octubre: Contestación entre Diego Sánchez y Cristóbal Sánchez, so- 
brino y tío, sobre la tutela de la menor Hipólita Martel, hermana de 
Diego. Autos por el Alcalde Ordinario José de Trejo. 3 hoja(s). 

(Varias fechas): Inventario y división de los bienes de María de Avila, 
mujer que fue de Matías Rangel. 


1706. 

(Varias fechas): Testamentaría de Felipe Santiago. Está el testamento; 
diligencias de los albaceas; una reclamación de una hermana, Micaela 
Guerrero, de tres caballos mansos. Inventario, almoneda, etc. Autos por 
el Alcalde Ordinario Francisco de Villavicencio. (El testamento fue he- 
cho en El Seibo). 

19 diciembre: Venta de un pedazo de sabana otorgada por Domingo 
Cedeño de Avila en favor de Luis Guerrero de La Fuente, en precio de 
110 pesos, ante el Alcalde Ordinario, Bartolomé Núñez. 2 hoja(s). (Es 
un testimonio y se dan los linderos). 
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1707. 

27 agosto: Testimonio del Inventario, cuentas, partición y división de los 
bienes que quedaron por muerte de la Sra. María de Trejo hechos en 
1687, solicitado por el Regidor Pedro Guerrero, para ver si en ellos se 
contiene la carta de dote que hizo doña María a su hija Gerónima de 
Trejo, suegra del solicitante, Pedro Cedeño, Alcalde Ordinario. 


1708. 

28 noviembre: Autos de inventarios y cuentas relativas a los bienes que 
quedaron por muerte de Manuel Martín de Silva, marido que fue de 
María de la Encarnación. Autos por el Alcalde Ordinario Manuel Gar- 
cía, y por Francisco de Villavicencio (incompleto). 


1709. 

s. f. [enero]: Acta del Cabildo de Higúey, toma de posesión y juramento. 
Firman: Mateo de Quezada, Luis Guerrero Bastardo, Luis Guerrero de 
la Fuente, José de Trejo y Bartolomé Collado. 

5 abril: Inventario de los bienes que quedaron por muerte de Juana de 
Frías, viuda de Juan Guerrero. Autos por el Alcalde Ordinario, Esteban 
Garrido. 

12 junio: Inventario y cuentas relativas a los bienes que a su muerte dejó 
Ana de Santiago, Mujer que fue de Juan Mauricio. Autos por el Alcalde 
Ordinario Bernardo Guerrero. 


1710. 

21 diciembre: Escritura de venta de un pedazo de tierra de monte nom- 
brada la Totuma, cuyos linderos y guardarrayas se indican, otorgadas por 
Pedro Guerrero conjuntamente con su mujer, Juana Solano, a favor del 
Capitán Francisco de Villavicencio, en precio 83 pesos de a 8 reales cada 
uno. Testigos: Antonio Cedeño Hermoso, Miguel Tomás de Melo y Juan 
Germán. Ante el Alcalde Ordinario, Mateo de Quezada. 2 hoja(s). (V. 
el N° 9-83, 2 oct. de 1748). 


1711. 

9 febrero: Inventario y cuentas divisorias de los bienes que dejaron a su 
muerte el Cabo de escuadra Matías Rangel y María de Avila, marido y 
mujer. Contiene: pedimento del Capitán Francisco de Villavicencio, marido 
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Año 


de María de Avila, hija de los mencionados; inventario de bienes, y una 
información a pedimento de Francisco Villavicencio, para averiguar el 
paradero de los gananciales de su suegra, etc. Autos por el Alcalde Ordi- 
nario Antonio Cedeño Hermoso. 

15 febrero: Escrito de Simón Guerrero, contestando la pretensión de Luisa 
de Los Santos, de que los dueños de los sitios de Baiguá le den casa y 
criadero de animales menores, por derecho que dice tener; por el Alcalde 
Ordinario Antonio Cedeño Hermoso. 1 hoja(s). 

19 marzo: Partición y puesta en posesión de los terrenos de Cerro Mirador 
y Cerro del Medio, hecha por el Alcalde Ordinario Baltasar de Santana. 
(Entre los dueños figura Juana Batista a quien donó una parte en dichos 
terrenos el Lic. Félix de Esqueda, Cura Rector de la Villa). Se dan los 
linderos pero está casi ilegible. 5 hoja(s). 


1712. 

27 mayo: Petición de Pedro Guerrero, por él y en nombre de sus herma- 
nos el Alférez Baltasar de Santana, Juan Mauricio, y Gerónimo de Var- 
gas, hijos legítimos de Luis Guerrero, de que se les dé testimonio de los 
inventarios y testamento de su padre: Auto por el Alcalde Ordinario, 
Francisco de Villavicencio. 1 hoja(s). 

26 septiembre: Testamento del Alférez Baltasar de Santana, hijo de San- 
tiago Rodríguez y de Gregoria José, casado con Andrea del Rosario, hija de 
Luis Guerrero de la Fuente y María Bastardo. Testigos: Jacinto Rangel, 
Gregorio Pascual de Mozo, Alonso García y Miguel Tomás de Melo, quien 
firma por el otorgante don Francisco de Villavicencio, Alcalde Ordinario. 
9 noviembre: Información hecha a pedimento del capitán don Francisco de 
Villavicencio, sobre un negro nombrado Toribio, de nación Congo, aprehendido 
por José Felipe, y cuyo amo el Capitán Manuel de Abregó, reside en Santo Domin- 
go. Declaran 8 testigos. Alcalde Ordinario, Juan Miguel de Vargas. 10 hoja(s). 
15 noviembre: Testimonio de información dada por el capitán Francisco de 
Villavicencio, sobre un negro propiedad de don Manuel de Abregó. 10 hoja(3). 
Sin fecha: Inventario de bienes de Luis Guerrero de La Fuente y María 
Bastardo. Francisco de Villavicencio, Alcalde Ordinario. 


1713. 
Febrero: Autos e Inventario y cuentas relativas a los bienes que queda- 
ron por muerte del Alférez Baltasar de Santana, marido que fue de 
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Andrea del Rosario. Iniciadas en Higúey. Bernardo Guerrero, Alcalde 
Ordinario. 

16 mayo: Inventario y tasación de los bienes que quedaron por la muerte de 
María del Pozo. Autos por el Alcalde Ordinario Mateo de Quezada. 8 hoja(s). 
29 julio: Instancia de Francisco Báez, marido de Manuela de la Concep- 
ción, difunta, en nombre de sus dos hijas Juana de La Cruz y María 
Báez, para que se les entregue la parte que les corresponde, por su madre, 
de los bienes que quedaron por muerte de María de Esposo (sic), abuela 
de las menores. (Sigue el inventario de bienes). Autos por el Alcalde 
Ordinario Mateo de Quezada. 

16 octubre: Petición de Gregorio Mártir de que se entreguen los bienes 
pertenecientes a 5 menores que tiene a su cargo hermanos de su mujer, 
Gregoria José, hija de José Mejía y Felícita María, difuntos. Alcalde Or- 
dinario, Bernardo Guerrero. 2 hoja(s). 


1714. 

4 abril: Litis entre Domingo Cedeño y Andrea del Rosario, por una pun- 
ta de 30 puercos que le mató Baltasar de Santana, hijo de Andrea, a 
Domingo Cedeño. Alcalde Ordinario, Francisco de Villavicencio. 3 hoja(s). 
20 junio: Testamento de Mauricio Rodríguez, puertorriqueño. 

16 de julio: Auto del Alcalde Ordinario, Francisco de Villavicencio, de 
embargo de los bienes de la tutela que tenía Antonio Cedeño, y que 
quedan depositados en Domingo Cedeño. 

9 agosto: Entrega de una capellanía a Gregorio Mártir, a petición suya, 
la cual es de $300 sobre el hato de María que estaba en poder de Juan 
Romero, por fallecimiento de Joseph Mejía, padre de la mujer de Mártir, 
Gregorio Joseph. Alcalde Ordinario Francisco de Villavicencio. 2 hoja(s). 


1715 

18 abril: Escritura de tributo y nueva imposición otorgada por el alférez 
Esteban Garrido, doña María Guerrero, doña Francisca de Ovando y el 
Alcalde de la Santa Hermandad, Pedro del Castillo, por cien pesos «reci- 
bidos en la forma en que están sobre unas tierras de la sabana y monterías 
nombrados el Rancho», capellanía instituida por la difunta Luisa del 
Castillo. La venta es de cinco pesos. Testigos: Miguel Tomás de Melo; 
Cabo de Escuadra, Juan Miguel y Tomás de Silva. Luis Alonso del Casti- 
llo, Alcalde Ordinario. 4 hoja(s). 
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31 agosto: Pedimento de Gregorio Mártir, marido de Gregoria José, hija 
de José Mejía y de Felícita de Esqueda, de que se reconozcan los bienes 
que posee su mujer, procedentes de dádivas de particulares para que no se 
pretenda incluirlos en los de los dichos José Mejía y Felicita de Esqueda, 
ya difuntos. Autos y entrega por el Alcalde Ordinario, Domingo Cedeño 
de Avila. 2 hoja(s). 


1716 

20 enero: Inventario y cuentas relativas a los bienes que a su muerte dejó 
Pedro del Castillo, marido que fue de Isidora de Las Mercedes. Autos por 
el Alcalde Ordinario Esteban Garrido. 

2 junio: Petición de José Quezada, Cura Rector de la Villa de Higúey, de 
que se embarguen los bienes conocidos del Cabo de Escuadra Juan Miguel 
de Vargas, quien se ha fugado después de habérsele notificado un auto por 
el cual se le ordenaba presentar los bienes de su hermana Micaela de 
Sandoval, difunta, que tenía en depósito, para hacer inventario. Auto 
notificándolo a Catalina de Trejo, mujer de Vargas, por Esteban Garrido, 
Alcalde Ordinario. 

20 junio: Inventario y cuentas relativas a los bienes que a su muerte dejó 
Mateo de Quezada, marido de Mariana Cedeño. Hay una petición de 
Francisco Villavicencio, hermano del difunto, de que se le releve del cargo 
de albacea, y una reclamación de la viuda, por sus bienes totales. Autos 
por el Alcalde Ordinario, Sebastián de Jesús Saavedra. 

23 junio: Auto del Alcalde Ordinario Esteban Garrido, para el examen 
de los bienes pertenecientes a la tutela de los hijos de Felipe Santiago, que 
tenía Juan Miguel de Vargas, quien se salió de la jurisdicción. Examen 
hecho ante los testigos Miguel Tomás de Melo, Gregorio Pascual y Sebas- 
tián de Ortega. 

30 junio: Autos e inventario de los bienes entregados a Miguel del Casti- 
llo, pertenecientes a los hijos de Felipe Santiago y Francisca Guerrero, 
cuya tutela solicitó Castillo. Alcalde Ordinario Esteban Garrido. (Sigue 
una petición de don Domingo Cedeño, para que Castillo lo saque de la 
fianza o le entregue los bienes por considerar que disminuyen. Escritura 
de tutela otorgada por Castillo y su mujer, Juana Sánchez). 

8 agosto: Petición de Eugenio Rodríguez, marido de Juana Lorenza hija 
de Felipe Santiago y Francisca Guerrero, difuntos, de que se le mande a 
Miguel del Castillo, tenedor de los bienes dejados por los difuntos, entre- 
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gar la parte que tocó a dicha Lorenza en la partición. Auto y entrega por 
el Alcalde Ordinario, Esteban Garrido. 

23 agosto: Pedimento de Gregorio Pascual de que se le ponga en posesión 
de 22 pesos del sitio de Baiguá. Auto dado por el Alcalde Ordinario, 
Esteban Garrido. 1 hoja(s). 

16 septiembre: Pedimento del Capitán Francisco de Villavicencio y Ja- 
cinto Rangel, de que se mande a los dueños de las monterías y sitios de 
Baiguá observar los autos sobre no montear con cuadrillas de perros, en 
perjuicio de los otros condueños. Autos del Alcalde Ordinario Esteban 
Garrido. 1 hoja(s). 


1718. 

6 mayo: Inventario de los bienes del difunto Luis Alonso y almoneda de 
los mismos por el Alcalde Ordinario Pablo del Castillo. 

7 mayo: Testamento de Mateo de Quezada, hijo legítimo de Francisco 
de Villavicencio y de Manuela y María Quezada, casado con María Ce- 
deño, con quien procreó una hija. Testigos: Miguel Tomás de Melo, Pedro 
Rodríguez, Manuel Julián y Manuel Rodríguez. Hecho ante el Alcalde 
Ordinario, Pablo del Castillo. 2 hoja(s). 

Mayo: Petición de Mariana Cedeño viuda de Mateo de Quezada de 
que se le dé traslado del testamento de su difunto marido para proseguir 
inventarios. Auto por el Alcalde Ordinario Sebastián Saavedra. (Sigue 
el testamento de 7 de mayo de 1718). 


1719. 

31 mayo: Escritos e información dada por Juan Germán, marido de Lu- 
cía Guerrero; con reclamación de media parte de las monterías de Bai- 
guá, que pertenecen a su mujer, Lucía, por herencia paterna. Está al 
final la posesión dada de dicha media parte (22 pesos). Alcalde Ordina- 
rio Jerónimo de Vargas. 9 hoja(s). 

1 septiembre: Información dada por Francisco Guerrero, para probar la 
entrega que hizo de bienes hecha a su hija Francisca Guerrero. Presenta 
como testigos a Alonso Vásquez, Ignacio de Quezada, Cristóbal Sánchez, 
Miguel del Castillo, Jacinto Rangel, Luis Jiménez. Alcalde Ordinario, 
Jerónimo de Vargas. 3 hoja(s). 

10 septiembre: Auto del Alcalde Ordinario Gerónimo de Vargas, man- 
dando se ejecute, por los criadores de ganado, lo dispuesto en un auto 
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anterior sobre herrar y señalar dichos ganados, bajo la pena de 20 pesos de 
multa. 1 hoja(s). 


1720. 

25 junio: Expediente sobre petición de Juan Rangel, marido de Gregoria 
Guerrero, encaminada a obtener que se le entregue la legítima materna 
de su mujer, que tiene en su poder Juan Mauricio, marido de la difunta 
Ana Guerrero, madre de Gregoria: Alcalde Ordinario Pablo del Castillo) 
S hoja(s). (Hay una información y un despacho del Gobernador y Capi- 
tán General. Fernando Constanzo y Ramírez). 

1 julio: Poder otorgado por Juan Rangel y su mujer Gregoria Guerrero, a 
favor de Jacinto Rangel y en presencia del Alcalde Ordinario, don Pablo 
del Castillo. 1 hoja(s). 

23 septiembre: Información realizada a petición de Simón Guerrero; 
bienes que dice eran muy cortos que no alcanzaban para el sustento de 
ambos y que en su alimentación, (de él y de ella) se consumieron, hasta 
que Elena se casó. Declaran Esteban Garrido, Jacinto Rangel y Gregorio 
Pascual. Alcalde Ordinario, Luis Guerrero de la Fuente. 3 hoja(s). 

3 diciembre: Almoneda y cuentas relativas a los bienes que dejó a su muerte don 
Miguel Tomás de Melo. Autos por el Alcalde Ordinario don Pablo del Castillo. 


1721. 

15 enero: Escritura de tributo y nueva imposición, otorgada por Nicolás 
Miguel. Hecha ante el Alcalde Ordinario Francisco Clavijo. 3 hoja(s). 
7 julio: Autos y diligencias en averiguación de golpes y heridas, de acuer- 
do con querella presentada por Francisco Báez contra Gregorio Pascual el 
Mozo. Francisco de Villavicencio, Alcalde Ordinario. 

23 diciembre: Pedimento de Alonso García, de que se cite a los dueños 
de Anamuya, monterías en las cuales es público y notorio compró una 
parte, para que en presencia de ellos le ponga en posesión con señalamien- 
to de guardarrayas. Auto admitiendo el pedimento, por el Alcalde Ordi- 
nario, Francisco Claudio 1 hoja(s). (Incompleto). 

(Varias fechas): Nota de bienes vendidos en Almoneda. 2 hoja(s). 


1722. 
13 febrero: Pedimento de Mercedes del Castillo de que se le entregue un 
negrito de nombre Juan, de 4 a 5 años que figura entre los bienes de su 
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difunto padre Santiago del Castillo, por el cual pagará sin dilación los 
$100, en que fue avaluado. Domingo Cedeño, Alcalde Ordinario. 1 
hoja(s). 

22 febrero: Acta de Cabildo: que quien no tenga hato ni monterías no 
tenga perros; los mate o venda, so pena de 4 pesos y 8 días de cárcel, sin 
apelación. 1 hoja(s). 

3 abril: Autos y diligencias practicadas en relación con riña que tuvieron 
Simón Rijo y Gregorio Pascual. Esteban Garrido, Alcalde Ordinario. (Al 
final la querella presentada por Rufina de Andrade, mujer de Rijo). 3 
hoja(s). 

27 abril: Fernando Mejía pide se le entreguen los bienes que heredó de su 
madre Josepha del Castillo, que paraban en poder de Juan Mejía de Los 
Santos y por su fallecimiento fueron entregados a Cristóbal Sánchez de 
Viera. Alcalde Ordinario, Esteban Garrido. 1 hoja(s). 

3 mayo: Testamento de Fernando de Frías. (En su testamento deja como 
único heredero a un primo nombrado Sebastián de Ortega) Alcalde Or- 
dinario, Esteban Garrido. 13 hoja(s). 

10 septiembre: Contestación de Francisco Hernández a la demanda que 
le hizo Manuel López, por una punta de puercos que le mató un esclavo 
de Hernández. (Sigue replica de López). Alcalde Ordinario, Domingo 
Cedeño. 2 hoja(s). 

14 septiembre: Contestación de Sebastián de Ortega al escrito de Fran- 
cisco Hernández, en que pide la crianza de Fernando Mejía. Alcalde 
Ordinario, Esteban Garrido. 1 hoja(s). 

16 septiembre: Testamento de Gregorio Pascual, hijo de Manuel López y 
Juana Ortiz, casado con Juana Rodríguez, en primeras nupcias, con quien 
tuvo a Gregorio Pascual, Juan Núñez, Marcos Rodríguez, Blasona Rodrí- 
guez y Manuel Redulfo. Casó en segundas nupcias con Rosa de Esqueda, 
sin hijos. Testigos: Diego Felipe, Francisco Báez y Domingo Santiago. Hecho 
ante el Alcalde Ordinario, Domingo Cedeño. (Siguen otros documentos 
relacionados con este testamento: inventarios y tasación de bienes, almo- 
neda, información a pedimento de Francisco de Villavicencio, para pro- 
bar su derecho de propiedad sobre un rosario con sus cuentas de oro, empe- 
ñado por el testador. Declaran 3 testigos. Autos por el mismo Alcalde. 
24 septiembre: Escritura otorgada por Sebastián de Ortega a favor de 
Rufina de Andrade, de la venta de un pedazo de montería con sus saba- 
nas, llamada la Calima, en precio de 50 pesos de a 8 reales de plata. (Se 
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dan los linderos). Ante el Alcalde Ordinario Domingo Cedeño. Francisco 
Báez, Diego Felipe y Domingo Santiago, Testigos. 2 hoja(s). 

11 octubre: Petición de Marcos Rodríguez de que su madrastra muestre 
los bienes que dejó su padre. Está la respuesta de Rosa de Esqueda. Alcal- 
de Ordinario, Domingo Cedeño. 2 hoja(s). 

16 noviembre: Posesión dada a Alonso García, en las monterías de Ana- 
muya. Se dan los linderos. Alcalde Ordinario, Esteban Garrido. 2 hoja(s). 
s. f: Sentencia contra Josete de La Altagracia, por resistencia a la vara de 
la justicia. Alcalde Ordinario, Domingo Cedeño. 1 hoja(s). 


1723. 

1 diciembre: Oposición hecha por Luis Guerrero de La Fuente y Gerónimo 
Guerrero de Vargas a la posesión dada a Francisco Claudio en Mata Chalupa, 
por no haber sido citados. Hay una información ofrecida por los peticionarios. 
Incompleta. Uno de los testigos informa sobre los linderos y guardarrayas. Autos 
por Sebastián de Ortega, Alcalde Ordinario. 5 hoja(s). (En mal estado). 

10 diciembre: Instancia de Gerónimo Guerrero, en la cual solicita se le dé 
testimonio de una Real Provisión presentada por Francisco Claudio ante el 
Alcalde Domingo Cedeño, en cuya virtud se le dio posesión de unas tierras, 
contra la cual protesta. Pide asimismo testimonio de una información que 
tiene hecha con 5 testigos. Autos por el Alcalde Ordinario, Sebastián Ortega. 


1725. 

1 enero: Petición de Manuel Julia y Juan Romero, como maridos de dos 
hijas de María de Olmos, para que se llame «a montón los bienes de esta 
última», para ver si les pertenece algo, porque tienen hijos. Auto por el 
Alcalde Ordinario, Francisco Claudio. 1 hoja(s). 

9 abril: Petición del Sargento Francisco Canvio (sic) para que se mande a 
Catalina de Mota parezca con las escrituras y se vea el derecho que le 
pertenece los sitios de La Cruz Alta, pues hace tres años está el peticiona- 
rio pleiteándolos a su costa y pidió dinero a dicha Catalina para proseguir 
dicho pleito y contestó que su marido la había dejado metida en posesión 
en dicho sitio. (Sigue auto en el sentido indicado, por Francisco de Villa- 
vicencio, Alcalde Ordinario) 1 hoja(s). 

20 noviembre: Autos y diligencias practicadas a petición de Catana Ja- 
cinta, hija natural de Juana Batista encaminada a obtener la entrega, 
por su hermano Agustín Liborio, de la parte de los bienes que le corres- 
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ponde por muerte de su madre. Alcalde Ordinario, Francisco Claudio de 
Figueroa. 5 hoja(s). 


Año 1726. 

e 18 julio: Donación de un cuarto de las monterías de Baiguá, otorgada 
por Pedro de Herrera en favor de Nicolasina de La Altagracia, ante el 
Alcalde Ordinario, Juan del Castillo. 1 hoja(s). 

e 16 agosto: Carta de libertad otorgada al esclavo Juan Calabaza, por 
Andrea del Rosario, viuda de José de Salas, y conjuntamente con sus hijos 
Santiago Rodríguez, María Bastardo y Damiana y Domingo en precio de 
160 pesos de a 8 reales de plata cada uno. Testigos: Manuel Ravelo, Pablo 
del Castillo y Manuel López del Castillo, Alcalde Ordinario. 1 hoja(s). 


Año 1727. 

e 6 enero: Documentos relativos a litis sostenida entre Manuel Julián y 
Jerónimo de Vargas Guerrero, por querella del primero contra el segundo, 
y daños que le ocasiona en su propiedad. Alcalde Ordinario, Francisco 
Villavicencio. 4 hoja(s). 

e 3] enero: Testamentaria de Miguel del Castillo. Está el Testamento al 
final, hecho en presencia de los testigos: Alférez don Juan Villavicencio, 
Manuel Ravelo e Ignacio de Quezada, ante el Alcalde Ordinario, don 
Francisco de Villavicencio. (Hay Inventario de bienes). 

e 11 febrero: Pedimento de Agustín de La Altagracia y auto de embargo 
de los bienes de Miguel del Castillo. Alcalde Ordinario Domingo Cede- 
ño. 2 hoja(s). 

e 11 febrero: Pedimento de Manuel López de que se le entregue la Cape- 

llanía que mandó fundar el Lic. Don Félix Mauricio de Esqueda, de 

400 pesos de principal, la cual había tomado de mancomún con Miguel 

del Castillo, y este murió por lo cual queda él como único obligado. Alcal- 

de Ordinario, Domingo Cedeño. 1 hoja(s). 

16 abril: Pedimento de Sebastián de Ortega de que se le entreguen los 

bienes que pertenecen a una menor nombrada Francisca del Rosario, su 

sobrina, hija del difunto Juan Miguel de Vargas. Auto del Alcalde Ordi- 
nario Francisco de Villavicencio. 1 hoja(s). 

e 28 agosto: Escritura de dote constituida por Cristóbal Sánchez de Viera, 
marido de Beatriz de Santana, en favor de su hija Agustina de Santiago, 
otorgada ante el Alcalde Ordinario Francisco de Villavicencio. 2 hoja(s). 
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3 diciembre: Petición de Gerónimo Guerrero y Luis Guerrero de la Fuente, 
de que se les dé testimonio de lo actuado por el Alcalde Ordinario el 3 de 
diciembre cuando se les iba a poner en posesión, de acuerdo con una Real 
Provisión. (A continuación lo que piden). Alcalde Ordinario, Francisco 
de Villavicencio. 4 hoja(s). 


1728. 

9 agosto: Auto de desalojo de la jurisdicción, notificado a Juan de las Nieves, 
vecino de la Aguada de Puerto Rico, por los Alcaldes de la Santa Herman- 
dad, Juan Rangel y Cristóbal Sánchez. 1 hoja(s). fol. (V. el 13-57). 


1729. 

18 julio: Inventario de los bienes del difunto Francisco Claudio Figue- 
roa (puertorriqueño). Y averiguación de gananciales de los bienes de su 
viuda Ana Dámaso. Hecho por el Alcalde Ordinario, Juan Eugenio 
Villavicencio. 

Diciembre: Instancia elevada por Ana Dámaso, Vda. del Sargento Fran- 
cisco Claudio, para que se la ponga en posesión de un pedazo de tierra que 
le compró a Juana de Cuello, Luis Guerrero de la Fuente en Matachalu- 
pa. (Siguen las notificaciones a los demás dueños y al final el acta de la 
puesta en posesión. Se dan los linderos). Autos por el Alcalde Ordinario 
José Guerrero. 3 hoja(s). fol. Presenta una carta y sobrecarta de la Au- 
diencia (No están). 

26 abril: Venta de $100 del hato de la Ceiba, hecha por Gerónimo Her- 
nández a Gerónimo Guerrero de Vargas, ante el Alcalde Ordinario Feli- 
pe Santiago. Testigos: Capitán Francisco de Villavicencio y Quezada, Juan 
Germán de Las Mercedes y Manuel Ravelo. 1 hoja(s). 

12 mayo: Decreto del Gobernador, don Francisco de La Rocha Ferrer, 
por el cual se manda hacer el apeo y deslinde del hato de la Ceiba, 
propiedad de los herederos de Francisco Hernández. 2 hoja(s). 

2 julio: Petición de Diego de Santiago de que se dé traslado de dos docu- 
mentos pasados ante el Escribano Público de la villa; Pedro Díaz Bravo; 
lro.) del testamento de María Vásquez, suegra del peticionario; y 2do.) 
Cláusula del testamento de Francisco de Castro, en que declara no haber 
pagado la parte de montes de Baiguá, comprada en almoneda de los 
bienes de la dicha María Vásquez. Autos por el Alcalde Ordinario Barto- 
lomé Díaz, ante Pedro Díaz Bravo Escribano Público. 
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12 agosto: Petición y posesión dada a los dueños de las tierras del hato de la 
Ceiba, por el Alcalde Ordinario, Felipe Santiago (se dan los linderos). 3 hoja(s). 
20 septiembre: Inventario y división de los bienes que a su muerte dejó 
Micaela Guerrero, mujer que fue de Alonso Cepeda. Única heredera: 
Isabel María, mujer del Capitán Pablo del Castillo. Autos por el Alcalde 
Ordinario Felipe Santiago. 


1731. 

5 febrero: Escrito presentado por Gregorio de Urtaric?% querellándose 
contra Juan Rangel, quien ha dicho que le hurtó 2 bestias, (Respuesta del 
último). Alcalde Ordinario, Juan Lorenzo. 2 hoja(s). 

2 abril: Petición de Juan de las Nieves, de que se le dé testimonio de lo 
actuado con motivo del atropello de que fue objeto de parte de Juan 
Rangel, cuando ejerció de Alcalde de la Santa Hermandad, o si no hay 
actuación, se le dé una certificación (V. el 13-45). Alcalde Ordinario, 
Juan Lorenzo. 1 hoja(s). 

31 marzo: Autos y diligencias practicadas en la partición de los bienes 
que quedaron por muerte de Manuel Hernández, y escritura de fianza 
otorgada por Juan de Xaques y María Cayetana del Pozo, marido y mu- 
jer, por los bienes de los dos hermanos herederos de Hernández, que fue- 
ron entregados en depósito a Juan Muñoz. Alcalde Ordinario, Juan Lo- 
renzo. 2 hoja(s). 

2 abril: Juan Muñoz pide se mande a Alonso Ramírez entregar el valor 
de la venta que se le hizo de 12 pesos 4 reales en la montería de Mara- 
guá, perteneciente a los bienes que tiene en su poder, de los herederos de 
Manuel Hernández. Auto por Juan Lorenzo, Alcalde Ordinario. 1 hoja(s). 
lo abril: Inventario de los bienes que quedaron por muerte de Manuel 
Rodolfo, marido que fue de Inés Mejía. Autos por Alcalde Ordinario, 
Juan Lorenzo. 2 hoja(s). 

10 abril: Alonso Ramírez pide examine la escritura de venta que deben 
tener los herederos de Francisco Hernández, otorgada por la madre del 


566 AGI/1.16403.15.214//INDIFERENTE, 220, N.26. En fecha 13 de mayo de 1728 
aparece una “Relación de méritos y servicios de Gregorio de Urtarte, racionero de la 
catedral de Santo Domingo, canónigo penitenciario y gobernador del arzobispado, cura 
interino de la villa de San Dionisio de Higüey, beneficio curado de la villa de Guava de la 
Barranca del Cueto, capellán interino del Hospital de San Nicolás de Santo Domingo, 
curato de Santiago de los Caballeros, vicario y juez eclesiástico de su jurisdicción.” 
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peticionario, María de la Concepción, quien fue dueña de 50 pesos en las 
monterías de Maraguá, que hoy poseen dichos herederos. A continuación: 
1) Respuesta del tutor de los menores herederos, y de Juan Muñoz, mari- 
do de Juana Hernández; y 2) escritura de traspaso de 50 ps. de tierras en 
las monterías mencionadas. Autos por el Alcalde Ordinario Juan Loren- 
zo. 5 hoja(s). 

10 marzo: Pedimento de Alonso Ramírez, María de la Encarnación y 
Ana Dámaso, dueños en las monterías de Maraguá, que linda por una 
parte con las de Baiguá, de que se cierre una vereda que han abierto 
algunos de los dueños de las últimas, en perjuicio de los peticionarios. 
Auto por el Alcalde Ordinario Juan Lorenzo. 1 hoja(s). 

4 mayo: Juan Muñoz y su mujer Juana Hernández, piden redimir el 
tributo de 50 pesos que tiene en el hato de El Mame. Auto por el Alcal- 
de Ordinario Juan Lorenzo. 2 hoja(s). 

4 mayo: Litis entre Joseph Florencio y Catalina de Mota, por reclama- 
ción de una burra, que hace el primero a la segunda. Alcalde Ordinario, 
Juan Lorenzo. 2 hoja(s). 

17 agosto: Despacho del Gobernador don Francisco de La Rocha Ferrer, 
a los Alcaldes Ordinarios de Higiey, transcribiéndoles memorial de Fran- 
cisco Vásquez en que hace relación de unas acreencias que tiene, y para el 
cobro de las cuales pide se libre carta de justicia, por ser hombre pobre. 
“Despáchese la carta de justicia.” 1 hoja(s). 


1732. 

25 enero: Pedimento de Juan Crisóstomo, de que se le ponga en posesión 
de una parte y media parte que heredó su mujer, Francisca María hija 
de Ana Cepeda, de su abuelo Bartolomé Núñez, en las monterías de 
Anamuya. Solicita además citación de los demás dueños para ver si le 
venden. Respuesta al final. Alcalde Ordinario, Felipe Santiago. 2 hoja(s). 
28 febrero: Pedimento de Juan Joseph Cruzado de que se le ponga en 
posesión en las tierras de San Cristóbal, y de que le notifique a Juan 
Mauricio desembargarle sus tierras. Autos por el Alcalde Ordinario Feli- 
pe Santiago. 1 hoja(s). 

22 febrero: Pedimento de Luis Guerrero de la Fuente y Gerónimo de 
Vargas, de que se le dé testimonio de las escrituras de ventas de los sitios 
de Mata Chalupa, otorgadas en favor de su padre Luis Guerrero, por 
Domingo Cedeño. Piden también testimonio de la oposición que hicieron 
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a la posesión dada a María de la Encarnación. Auto por el Alcalde Ordi- 
nario Felipe Santiago. 1 hoja(s). 

28 febrero: Juan Crisóstomo solicita se le dé la posesión que tiene pedida, 
en las monterías de Anamuya. (V.13-19). Auto por el Alcalde Ordinario 
Felipe Santiago. 1 hoja(s). 

21 mayo: Arrendamiento de una parte de El Rancho, propiedad de 
María del Castillo. 2 hoja(s). 

17 junio: Posesión dada a Ana Dámaso de unas tierras de acuerdo con 
real provisión, por el Alcalde Ordinario, Juan Eugenio Villavicencio; 2 


hoja(s). 


1733. 

7 febrero: Acta de la entrega hecha a Nicolás José Cayetano, marido de 
Agustina de Santiago, hija de Cristóbal Sánchez, de los bienes que por 
muerte de este último correspondieron a Agustina: Testigos: Francisco de 
Villavicencio, Juan Eugenio y Manuel Ravelo. 2 hoja(s). 

27 febrero: Testamento de Alonso Vásquez casado con Bárbara de Cue- 
llo, difunto, con quien tuvo tres hijos; Tomás Alonso, Luis Beltrán y Juana 
de Cuello. Testigos Alonso de Mejía del Castillo, don Diego Felipe (médi- 
co), Juan de Miranda y Juan Hilario. Hecho ante el Alcalde Ordinario 
don Domingo Cedeño. (Sigue el inventario de bienes)... 


1734. 

Abril: Testamentaría de Gerónimo Hernández, hijo de Gerónimo Her- 
nández y María del Pozo (está el testamento hecho ante el Cura Vicente 
Muñoz de La Blanca, e inventario de bienes, autorizado por el Alcalde 
Ordinario Juan Eugenio Villavicencio). 

6 diciembre: Escritura de venta de un pedazo de sitio en el hato de la 
Ceiba, otorgada por don Juan Eugenio Villavicencio en favor de Manuel 
López, por precio de 156 pesos de a 8 reales de plata castellana cada uno, 
el cual fue rematado por el otorgante de los bienes que pertenecían a 
Gerónimo Hernández. Testigos: Manuel Ravelo, Nicolás Cayetano y Juan 
Crisóstomo. Juan Eugenio Villavicencio, Alcalde Ordinario. 


1735. 


Febrero: Testamentaría del regidor don Sebastián de Ortega, hijo legíti- 
mo de don Juan de Trejo y doña Isabel de Frías. (Declarada en su testa- 
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Año 


mento sus herederas universales a sus sobrinas Francisca y Juan). Autos 
por el Alcalde Ordinario don Domingo Cedeño. 

21 noviembre: Decreto del Gobernador, don Alfonso de Castro y Mazo, 
en el cual se transcribe el pedimento del Capitán don Miguel Cabral y 
Plasencia, de que le remitan las cuentas formadas de los bienes que que- 
daron por muerte de Cristóbal Sánchez, vecino que fue de la villa de 
Higúey. Como lo pide. 2 hoja(s). 


1736. 

24 enero: Testamento de María de Olmos, Otorgado en presencia de los 
testigos: Capitán Alonso Castillo, José de Valles y Cristóbal Morón y ante 
el Alcalde Ordinario Pablo del Castillo. 1 hoja(s). 

5 agosto: Constancia de arrendamiento de terrenos dada por Luis Bel- 
trán a Domingo Germán. Ante el Alcalde Ordinario Pablo del Castillo. 
1 hoja(s). 

26 noviembre: Queja presentada por Ana Dámaso, viuda del Sargento 
Francisco Claudio, contra Francisco Vásquez, Alcalde de la Santa Her- 
mandad, quien en su presencia acusó a su hijo de ser ladrón. Sigue la 
contestación de Vásquez. 2 hoja(s). 


1737 


(Sin fecha): Inventario de los bienes de don Francisco de Villavicencio. 


1738 

7 enero: Escritura de Censo y tributo otorgada por el Capitán Juan del 
Castillo, como principal deudor, y el teniente José Guerrero, como fiador. 
58 pesos de principal, cuyos réditos 2 pesos 7 reales y 1 tercio, se destinan 
a una capellanía de misas por el alma de la difunta María de Avila. 
Testigos: Pablo del Castillo, Manuel Ravelo y Domingo Cedeño. Hecha 
ante el Alcalde Ordinario, Felipe Santiago. 2 hoja(s). 

22 enero: Testamento de Agustín de La Altagracia, hijo de Ana Cepeda, 
Casado con Yumar de Burgos, con la cual tuvo seis hijos; dos varones y 
cuatros hembras, sus herederos universales. Testigos: Mariscal de Campo, 
don Pablo del Castillo, Juan Germán y Manuel López. Alcalde Ordina- 
rio, Felipe Santiago. Está precedido de los inventarios de bienes. 

2 febrero: Decreto del Gobernador, don Alfonso de Castro y Mazo, por el 
cual se manda a las justicias de Higúey no permitan que ningún vecino 
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entre en las monterías de Anamuya, propiedad de Alonso García, com- 
pradas en Almoneda por muerte de la Sandoval, y si entraren, justifican- 
do García, paguen los daños y perjuicios que recibiere. 1 hoja(s). 

14 marzo: Autos e inventario de los bienes que quedaron por muerte de 
Juan Agustín, natural de Aguada (Puerto Rico). Francisco Guerrero. Al- 
calde Ordinario. 

25 junio: Expediente sobre reclamación de herencia hecha por Juan Ran- 
gel. Alcalde Ordinario, Felipe Santiago. 5 hoja(s). 

2 julio: Querella presentada por Juan Crisóstomo de Herrera, Alguacil 
Mayor, contra Manuel, un negro liberto fugitivo de la colonia francesa, al 
que acusa de violar su domicilio y atropellar a un hijo del querellante 
menor de 13 años. Sigue auto del Alcalde Ordinario, Felipe Santiago y 
una información en que declaran 2 testigos y el negro (incompleto). 

13 octubre: Petición de Lázaro Romero de que se haga entrega de los 
bienes que tiene en su poder el Sargento Mayor don Domingo Cedeño, 
como albacea testamentario de su difunto padre, Juan Romero, pertene- 
cientes a él y sus tres hermanos Juan, Paula y Gabriel, los cuales tiene a su 
cargo, para lo cual presenta como fiadores a Nicolás José Cayetano y Agus- 
tina de Santiago. Alcalde Ordinario, Felipe Santiago. 

20 octubre: Escritura otorgada por Nicolás José Cayetano, Gaspar Mejía 
Sánchez, Juan Rodríguez y Tomás Rijo, conjuntamente con sus mujeres, 
Rufina Leandro, Isidora de Las Mercedes, Juana Simona y Luisa Bel- 
trán, de un tributo de 13 pesos de plata de renta, por 267 pesos de la 
capellanía fundada por María Cabrera, recibidos de la Magdalena. Hi- 
potecan: dichos sitios y 400 pesos «que tenemos en dicha casa en lo que 
toca montería pues nuestra Realenga». Testigos: Juan Germán, Matías 
Simón y Gregorio Pascual. Hecha ante el Alcalde Ordinario, Felipe San- 
tiago. 3 hoja(s). 

29 diciembre: Inventario y cuentas relativas a los bienes que quedaron 
por muerte de Ignacio de Quezada. Autos por el Alcalde Ordinario Fran- 
cisco Guerrero. 


1739 

20 abril: Petición de Luis Guerrero de la Fuente de que se emplace a 
Tomás Rijo para que comparezca, en Santo Domingo ante el Capitán 
General y su Tribunal, a fin de buscar la mejor composición en la litis que 
sostienen. Autos provistos por Gregorio de Urtarte. 
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e 19 mayo: Testamento e inventario de bienes de José Ramírez Hernán- 
dez, hijo de Francisco. Testigos: Juan Mauricio, Alguacil Mayor, y Matías 
Simón. Gregorio de Urtarte, Alcalde Ordinario. 

e 25 mayo: Pedimento de Gregorio de Urtarte"" y María de la Encarna- 
ción, Juan Rodríguez y Gerónima Nocaria, y Francisca Guerrero, de que 
se vean los instrumentos en que consta la entrega de los bienes que les 
correspondía por muerte de sus padres a Gerónimo de Vargas, y se compa- 
ren con los instrumentos en que constan la entrega a ellos cuando llegaron 
a la mayor edad. Alcalde Ordinario, Joseph de Trejo. 2 hoja(s). 

e 20 agosto: Inventario de los bienes que quedaron por muerte de Juan de 
Castro, marido que fue María de la Encarnación. Autos por el Alcalde 
Ordinario José de Trejo. 

e 19 septiembre: Testimonio de escritura de venta de media parte de mon- 
tería y yeguas en las de Baiguá, otorgada por Sebastián Hernández y su 
mujer Juana Rodríguez, en favor de Francisco Rodríguez, ante el Escriba- 
no Juan Pérez Ramos y los testigos Bartolomé Núñez, Antonio de Mon- 
tesinos y Diego de Castro en precio de ochenta ducados «moneda que 
agora corre», en Higüey, 31 de noviembre de 1608. Firmado el Testimo- 
nio por Miguel Alonso del Castillo. Alonso del Castillo, Alcalde Ordina- 
rio. 4 hoja(s). 

e 19 septiembre: Pedimento de Francisco Rodríguez y testimonio de la 
sentencia que se dio en la litis que tuvieron los dueños de la montería de 
Baiguá, en la cual fue parte el peticionario, en el año 1735. Firmado por 
el Alcalde Ordinario Miguel Alonso del Castillo. 3 hoja(s). 

e 28 septiembre: Inventario y cuentas, partición y división de los bienes 
que quedaron por muerte de Manuela de Jesús, mujer que fue de Juan de 
las Nieves. Iniciado en Higúey. Autos por el Alcalde Ordinario Gregorio 
de Urtarte. 

e 29 diciembre: Acta de entrega de dos caballos, hecha por Tomás Alonso en 
presencia del Alcalde ordinario Joseph de Trejo, a Luis Beltrán, para cancelar 
parte de una deuda de 46 pesos de los cuales quedó restando 10. 1 hoja(s). 


567 Méritos: Gregorio de Urtarte. Relación de méritos y servicios de Gregorio de Urtarte, 
racionero de la catedral de Santo Domingo, canónigo penitenciario y gobernador del 
arzobispado, cura interino de la villa de San Dionisio de Higüey, beneficio curado de la 
villa de Guava de la Barranca del Cueto, capellán interino del Hospital de San Nicolás de 
Santo Domingo, curato de Santiago de los Caballeros, vicario y juez eclesiástico de su 


jurisdicción. AGI/1.16403.15.214//INDIFERENTE, 220, N.26 
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15 marzo: Información hecha a solicitud de Agustina de Santiago, viuda 
de José Nicolás Cayetano, acerca de la inexistencia de bienes de su difun- 
to esposo. Testigos presentados: Manuel Ravelo, Manuel López y Juan 
Lorenzo de Santa Ana. Juan Crisóstomo, Alcalde ordinario. 

15 marzo: Escrito presentado por Alonso García contra Ambrosio Rijo, 
por motivos de tierras en las monterías de Anamuya. Alcalde Ordinario, 
Juan Crisóstomo de Herrera, 2 hoja(s). 

Agosto: Demanda de Antonio Congo contra Juan Muñoz, en cobro de 
pesos por el tiempo que tuvo en su poder un pedazo de platanar que le 
vendió y luego devolvió sin haberlo pagado. Alcalde Ordinario, Juan Cri- 
sóstomo de Herrera. 1 hoja(s). 

20 septiembre: Autos y diligencias en averiguaciones de crímenes, de 
violaciones de domicilio y violencia contra mujeres, imputados a Bernar- 
do Díaz. Alcalde Ordinario, Juan Crisóstomo de Herrera. 

25 septiembre: Testamento de Alonso García, casado con Lorenza de 
Cuello, con quien no tuvo hijos. Deja a su hija natural Nicolasina de Las 
Mercedes el quinto de sus bienes, y declara heredera universal a su mujer. 
Testigos: Pbro. Salvador de Biela y Videla. Capitán Ambrosio Amparo y 
Manuel López. Juan Crisóstomo de Herrera, Alcalde Ordinario. 

1 diciembre: Petición de Sebastián Cedeño, de que se dé testimonio de 
una pública almoneda. Juan Crisóstomo de Herrera, Alcalde Ordinario. 
1 diciembre: Escritura de venta otorgada por Juan Crisóstomo de He- 
rrera, Alcalde Ordinario, a favor de Gaspar Mejía Sánchez, de un 
pedazo de sitio en Hato de la Ceiba (obtenido en pública almoneda de 
los bienes de José Ramírez) en precio de $56 pesos de 8 reales de plata 
castellanos. Da los limites guardarrayas. Testigos: Francisco Salecio, 
Domingo Guzmán y Francisco Germán. Juan Crisóstomo de Herrera, 
Alcalde Ordinario. 

12 diciembre: Petición de ajustes de cuentas de la entrega que tiene 
Lázaro Romero y de que se le saque de la fianza a Agustina de Santiago 
y para que se le vuelva a dar entrega; presenta como fiadores a Tomás Rijo 
y Luisa Beltrán. Siguen los autos, etc. Alcalde Ordinario Juan Crisóstomo 
de Herrera. 

16 diciembre: Testamento e inventario de los bienes de Pedro Castillo, 
casado con Manuela Valdez. Testigos: Sebastián Cedeño. Juan Muñoz y 
Manuel Cipriano. Juan Crisóstomo de Herrera (incompleto). 
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(Sin fecha): Parte inicial de una Real provisión para que los alcaldes 
ordinarios de la Isla entreguen a la parte que encargue el reverendisimo 
arzobispo el quinto que corresponde a los ab-intestato*, 

El 25 febrero: en la villa se realizaron los autos de inventario y avalúo de 
los bienes que quedaron a la muerte de Santiago Rodríguez a pedimento 
de su viuda Juana del Castillo. Dado por el Alcalde ordinario, Felipe 
Santiago. 

El 29 junio: se libra Acta de posesión dada por el Alcalde ordinario Feli- 
pe Santiago a Tomás Rijo en el hato de Mata Chalupa. (Se dan los 
linderos). (Testimoniado). 


1740. 

El 20 de enero: se dan a conocer en la Villa los “capítulos mandados a 
observar por los alcaldes ordinarios y demás oficiales políticos que actual- 
mente son y en adelante fueren”. 

El 31 de julio: se elaboraron los escritos testimoniados referentes a la litis 
habida entre Juan de la Rivas y Domingo Jerez acerca de un hatillo y vacas. 
El 19 agosto: escritura de censo y tributo otorgado por Juan Eugenio 
Villavicencio y su mujer Manuela Díaz, de 2 pesos y 7 reales y un tercio 
de tributo, por 50 pesos de principal de la capellanía mandada a fundar 
por María de Avila, recibidos en un pedazo de tierra o sitio nombrado 
Vásquez. Hipoteca, para garantía del hato de los Caimontes, valorado en 
más de 300 pesos. También el fiador, Matías Rangel, hipoteca 75 pesos en 
los sitios y monterías de los Juncos, Vásquez y La Totuma. Testigos: Andrés 
Rodríguez, Francisco Selecio y Juan Crisóstomo. Firmado Francisco Gue- 
rrero, Alcalde ordinario. 

El 2 de octubre: Información testimonial practicada en el proceso crimi- 
nal seguido a Juan Rangel, acusado de haber dado muerte al ganado de 
varias personas. Firmado: Alcalde ordinario Domingo Cedeño. 


568 


En el caso de que no exista testamento, tendrán derecho a la herencia aquellos parientes más 


próximos del fallecido que determina, expresamente, la Ley, quienes heredarán en la forma 


y proporción que también determina la Ley. Para acreditar quiénes son esos parientes será 


necesario realizar una declaración de herederos intestados o abintestatos. Loc. lat. que signi- 


fica sin testamento: “El viejo murió ab intestato” (MDurán Toque [Col. 1981]). La grafía 


simple abintestato corresponde al sustantivo masculino que significa procedimiento judi- 


cial sobre herencia de quien muere sin testar”: “El supuesto hijo [...] se apresura a compare- 


cer, enlutado y lloroso, en el juicio de abintestato” (Casares Crítica [Esp. 1919-23]). 
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1 enero: Escritura otorgada ante el Alcalde ordinario Juan Crisóstomo, 
de la obligación contraída por Antonio Rodríguez de pagar al capitán José 
Guerrero la cantidad de 250 pesos como precio de la libertad de su mujer 
Tomasa de Mota. 

17 enero: decreto del Gobernador en el cual se ordena a los alcaldes ordinarios 
que procuren alentar a los vecinos a que vayan haciendo carnes saladas de 
ganado vacuno y de cerdo, para el abasto de la ciudad de Santo Domingo. En 
el documento ya deteriorado no se observa firma alguna. 

29 enero: Escritura de fundación de capellanía otorgada por Matías Ran- 
gel, como albacea testamentaria de Sebastián de Ortega de 7 pesos de 
principal. Fueron testigos: Andrés Rodríguez, Matías de Esqueda y Fran- 
cisco Guzmán. Firmado Alcalde ordinario, Juan Crisóstomo. 

28 febrero: Escritura de tributo y nueva imposición otorgada por el capi- 
tán José Guerrero y su mujer María lenacia Garrido, como deudores; y 
Tomás Rijo y su mujer, Luisa Beltrán, y Luis Guerrero de la Fuente y su 
mujer, María de Luna, como fiadores, por 68 pesos y medio por renta de 
1, 370 pesos que están sobre el hato nombrado San José y la montería de 
Maraguá. Hipotecan los deudores el mencionado hato y otro nombrado 
El Rancho y los fiadores el hato nombrado Mata Chalupa (de Tomás 
Rijo) y un hatillo en Mata Chalupa de Luis Guerrero de la Fuente. 
Testigos: Alonso Cepeda, Matías de Esqueda y Francisco del Rosario. 

25 julio: Petición de Micaela Velásquez y auto de inventario de los bienes 
que quedaron por muerte de Domingo Guzmán, marido que fue de la 
peticionaria. Firmado Felipe Santiago, Alcalde ordinario. 

28 julio: Parte del inventario y tasación de los bienes de Domingo Guz- 
mán. Firmado Felipe Santiago. Alcalde ordinario. 

10 agosto. Escritura de fundación de capellanía otorgada por José Gue- 
rrero, como albacea testamentario de Toribio de Silva, de 1, 433 pesos y 4 
reales, para la garantía de los cuales y de sus réditos (71 pesos, 5 reales y 
un tercio cada año). Hipoteca el hato nombrado San José, sitio de La 
Magdalena y montería de Maraguá. Testigos: Alonso Cepeda, Francisco 
del Rosario y Matías de Esqueda. Juan Crisóstomo, Alcalde ordinario. 

2 septiembre: Acta de entrega de los bienes que por muerte del capitán 
Juan del Castillo corresponden a su hijo del mismo nombre, hecha por su 
madre Francisca de Ovando, en presencia del Alcalde ordinario Sebas- 
tián de Ortega. 
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Año 


2 septiembre: Petición de Luis Guerrero de la Fuente, albacea testa- 
mentario de Mariana Cedeño, de que se le admita la dejación de dicho 
cargo. Auto concedido por el Alcalde ordinario Juan Crisóstomo. 

27 septiembre: Poder otorgado por Juana de los Reyes Maldonado, a 
favor de Lorenzo Núñez para que demande, cobre y perciba todos los 
bienes que quedaron por muerte de Domingo Guzmán, hijo de la poder- 
dante. Testigos: José Gabriel Sanabia, José Salazar y Francisco de Ernz. 
Hecho ante Domingo de Velasco, escribano público. Santo Domingo. 2 
hojas. (Sigue recibo por 43 pesos y medio otorgado por Lorenzo Núñez al 
Alcalde ordinario Felipe Santiago. 

10 octubre: Demanda de Juan José Santiago, moreno libre, contra los 
herederos de Domingo Guzmán, en cobro de dos bestias de monte que 
éste último le quedó debiendo. Auto por el Alcalde ordinario Juan Cri- 
sóstomo. 

7 noviembre: Autos de inventario y adjudicación de los bienes que que- 
daron por muerte de María de La Rosa, mujer del sargento mayor Do- 
mingo Cedeño. Alcalde ordinario, Felipe Santiago. 


1744. 

12 enero: Representación de los oficiales reales. Testimonio de don An- 
tonio Franco de La Rocha Ferrer y don Domingo Ramirez de Arellano, 
acerca de las manifestaciones pendientes de pago en las villas de Higüey 
y de El Seibo por diezmos. Así mismo petición de Juan Luis de que se le 
entregue el quinto y dádivas que en su testamento le dejó el capitán 
Pablo del Castillo. Autos de entrega por el Alcalde ordinario Juan Lo- 
renzo. 

18 septiembre: Carta del gobernador y capitán general don Pedro Zorri- 
lla de San Martín al Alcalde ordinario de Higúey Juan Lorenzo, por la 
cual le ordena que se mantenga al negro Felipe Santiago haciendo vida 
maridable con su mujer, no obstante los malos informes que de él tiene el 
alcalde ordinario. Firma el Marqués de la Gándara Real. 

11 octubre: Poder otorgado por Francisco Nolasco a favor del capitán 
Manuel de La Rosa, para que cobre 6 pesos que le debe María Rangel. 
Alcalde ordinario, Dionisio Díaz. Testigos: Alférez Pedro Reinoso, Luis 
Arias y Juan Crisóstomo. 

(Sin fecha): Andrés Rodríguez pide que se le entreguen los bienes de su 
mujer, Clara Redulfo, que heredó de su padre Manuel Redulfo y que 
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están en poder de la madre de Clara, Inés María. Alcalde ordinario, 
Lorenzo de Santana. 

(Sin fecha): Testamentaría de Juan del Castillo, casado con Francisca de 
Paula, difunta. En su testamento declara su heredero universal a su hijo 
Feliciano y le nombra tutora a María del Castillo, hermana del testador. 
El testamento es de fecha 18 de octubre de 1742. Alcalde ordinario, 
Juan Pedro. (Siguen el inventario y división de los bienes). 


1745. 

18 marzo. Decreto del gobernador y capitán general don Pedro Zorrilla 
de San Martín, por el cual se manda a los gobernadores de armas y 
justicias ordinarias de las ciudades, villas y lugares de la isla que preparen 
y le remitan un estado y noticia de todo el vecindario, número de armas 
blancas y de fuego, gentes de armas, desde los quince años, indicando si 
son libres o esclavos; que asimismo se incluyan las distancias que haya de 
los lugares respectivos de la capital, etc. Carta del gobernador y capitán 
general don Pedro Zorrilla de San Martín a los alcaldes ordinarios de la 
villa de Higúey incluyéndoles el despacho sobre el estado general de las 
gentes de armas. Firma el Marqués de la Gándara Real. Decreto del 
gobernador y capitán general Pedro Zorrilla de San Martín, por el cual se 
manda a las justicias ordinarias de las villas y lugares de la isla que en el 
acto de la revista y alarde general que se hará en toda la isla en la próxi- 
ma pascua de resurrección que se les notifique a todos los vecinos lo conte- 
nido en este decreto acerca de los negros fugitivos, ladrones, vagabundos y 
malhechores que sean encontrados en dichos lugares, y lo que han de 
ejecutar con ellos. (Esta la firma del Marqués de la Gándara Real). Por 
mandado de Felipe Alejo Fortún, Secretario de Cámara y Gobierno. 

22 abril. Escritura de tributo de 15 pesos de ocho reales de plata, otorga- 
da por el sargento mayor Domingo Sedeño y su mujer Nicolasa de Las 
Mercedes, como principales pagadores, y el alcalde Manuel Tiburcio y su 
mujer Marcia Guerrero, el sargento mayor Juan del Rosario y su mujer 
Andrea María, como fiadores por 300 pesos que están impuestos sobre el 
hato de Sanate de la capellanía mandada a instituir por Alonso García. 
Hipotecan el referido hato y 150 pesos en las monterías de la Saya, 50 en 
las de Chavón Abajo, y 22 en Baiguá y el hato de Santiago en la jurisdic- 
ción de El Seibo, propiedad de Rosario. Testigos: Juan Crisóstomo y Fran- 
cisco Selecio. Alcalde ordinario, Juan Mauricio. 
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9 de junio. Demanda en cobro de pesos intentada por don Gregorio Ba- 
rrionuevo contra doña María del Castillo. Alcalde ordinario, Manuel 
Tiburcio. 

9 junio. Pedimento de Antonio Congo, de que se le admita información 
para probar lo que le debe don Pablo del Castillo, cuya hija, Juana del 
Castillo, le hizo ejecutar ante cuatro jueces de la villa por cuatro pesos y 
un carén de hierro. Pretende que el padre de dicha Juana le tiene una 
potranca en su poder desde hace 16 años y reclama partos y pospartos. 
Auto por el Alcalde ordinario Manuel Tiburcio. 

21 junio. Testimonio de escritura de capellanía y nueva imposición de 
tributo, otorgada por Juan Lorenzo, albacea testamentario de Andrea del 
Rosario, de 150 pesos de 8 reales de plata, principal recibido por el otor- 
gante y cuyos réditos se destinan a misas rezadas por el alma de la difun- 
ta. La otorga conjuntamente con Laureana Guerrero, su mujer. Testigos: 
Gerónimo Wondens, José García y Patricio Jiménez. Ante el Escribano 
Público, Domingo de Velasco. 

10 septiembre: Carta del gobernador y capitán general don Pedro Zorrilla 
de San Martín a los alcaides ordinarios de la villa de Higúey. Ordena 
proceder verbalmente para no ocasionar gastos en la reclamación de la viu- 
da de Domingo Guzmán contra Felipe Santiago, por la venta que hizo 
mientras ejercía las funciones de alcalde ordinario y sin las seguridades co- 
rrespondientes a Juan de Jáquez. Firma el Marqués de la Gándara Real. 
13 diciembre. Despacho del gobernador y capitán general don Pedro 
Zorrilla de San Martín, comunicando al Cabildo de la villa de Higüey el 
castigo que tiene resuelto imponer a los que sean culpables por no haber 
remitido a esa villa la pesa que le corresponde, causa de que la ciudad 
capital se encuentre sin carne que comer. Se ordena trasladar los presos y 
comprar el mismo número de reses por cuenta de ellos cuesten lo que 
costaren. Firma el Marqués de la Gándara Real. 

(Sin fecha): Inventario y división de los bienes del difunto Juan Germán. 
Hecho por el Alcalde ordinario Juan Mauricio. Está seguido de una revi- 
sión a solicitud de Francisco Germán y hecha por el Alcalde ordinario 
Felipe Santiago en 1748. 


Años 1745 y 1746 


Escritos y autos obrados para la tasación de los sitios de El Rancho y divi- 
sión entre los herederos principales. 
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5 enero. Litis por unas reses pertenecientes a los hijos menores de Manuel 
Rodulfo sostenida entre Andrés Rodríguez esposo de Clara Rodulfo, una 
de las herederas, y Gaspar Mejía Sánchez. Decreto del Gobernador Gán- 
dara Real, autos por el Alcalde ordinario Felipe Santiago. 

25 febrero. Pedimento de Esteban Gautier, médico francés, de que se le 
aumente a un mes el plazo de cuatro días para desembarazar la jurisdic- 
ción y trasladarse a la ciudad de La Vega, donde era vecino de más de 
cuatro años. Tenía varios enfermos que atender hasta su curación. Alcalde 
ordinario, Juan Lorenzo. 

6 y 12 mayo. Testamentaría de Manuel Tiburcio, hijo de Ana Dámaso 
y casado con María Guerrero, con la cual tuvo un hijo nombrado Felipe 
Tiburcio. Están el testamento, el inventario y la división de bienes. Autos 
por el Alcalde ordinario Juan Lorenzo. 

Junio: Escritura de venta del hato nombrado Laguna Llana, sin anima- 
les, en precio de 110 pesos de 8 reales de plata cada uno. Otorgada por 
Gaspar Sánchez y Agustina de San Juan a favor del alférez Andrés de 
Rosas. Testigos: Gregorio Barrios Pimentel, Antonio Congo, Gregorio Pas- 
cual. Felipe Santiago, Alcalde ordinario. 

30 agosto: Petición de algunos de los dueños de Baiguá: Felipe Santiago, 
Juan Eugenio Villavicencio, Matías y Juan Rangel, Blas Martín y Agus- 
tín Liborio, de que se cite a los condueños y comparezcan con sus instru- 
mentos y que se imponga pena a cada dueño que no observe las reglas 
establecidas entre los condueños para montear, dar licencia para que en- 
tren en las monterías, etc. Se quejan de que los que no tienen casi nada 
en tierras quieren tener el mismo derecho que los que más tienen. Alcalde 
ordinario, Juan Lorenzo. 

4 diciembre: Inventario y división de los bienes que dejó a su muerte 
Ambrosio Rijo, casado con Francisca del Rosario. Juan Lorenzo, Alcalde 
ordinario. 

Sin fecha. Testamentaria de Manuel Narciso. Alcalde ordinario, Felipe 
Santiago. 


Años 1746. 


412 


Testamentaría de Ana Facunda. Contiene el testimonio del testamento 
otorgado por la difunta y autos en relación con sus bienes y los de su hijo 
Francisco Guerrero, presentado por el mayordomo tesorero de la Iglesia de 
Nuestra Señora de La Altagracia, Eugenio de Urrea. Se refiere que no se 
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Año 


ha dado cumplimiento a las disposiciones testamentarias; igualmente, 
que otros tienen a su cargo capellanías por las cuales no han otorgado 
escrituras. Siguen después los documentos en originales, inventarios y tran- 
sacciones, participaciones y divisiones. 


1747. 

El 3 de enero: el marqués de la Gándara Real” ordena que Julio de 
Miranda, vecino de la villa, pague en veinticuatro horas cinco pesos, cua- 
tro reales y otros efectos que debía a los hijos del ya difunto Juan Romero. 
El albacea era Don Luis Cedeño. Testamentaron Antonio Vásquez, Pe- 
dro Cedeño de Avila, Jerónimo Hernández, Salvador Cotes, Pbro. Juan 
Núñez y Luis Guerrero, “el Mozo”. 

13 enero: Autos y escritos presentados en la demanda intentada por Do- 
mingo Cedeño, como albacea testamentario de Juan Romero, tenedor de 
Juan Romero y de los bienes de sus menores, contra Luis Guerrero de la 
Fuente, en cobro de deuda que figura en el testamento del difunto. Al- 
calde ordinario, Juan Eugenio Villavicencio. 


poa 


1748. 

10 marzo: Carta de pago otorgada al Lic. Gregorio Hidalgo, cura, en 
favor de Manuela Díaz Carneiro, viuda de Juan Eugenio Villavicencio, 
de 300 pesos pertenecientes a capellanía del curato; ante el Alcalde de 
Ordinario Juan Lorenzo. 

15 marzo: Testimonio del testamento de Bartolomé Núñez. Declara sus here- 
deros a Bartolo y María de la Ascensión, sus sobrinos. Testigos: Juan Crisóstomo 
de Herrera, Francisco del Rosario y Matías de Esqueda. Hecho en presencia del 
cura rector, Gregorio Hidalgo, por falta de escribano y del Alcalde ordinario. 

6 abril: Autos y escritos presentados en la litis sostenida por demanda 
intentada por Manuela Díaz Carneiro, Vda. de Juan Eugenio Villavi- 
cencio, contra Gregoria Cedano Guerrero, mujer de Juan Rangel, por el 
maltrato que de ésta recibieron sus tres hijas menores. Alcalde ordinario, 
Juan Lorenzo. 


562 Pedro Zorrilla de San Martín, primer Marqués de la Gándara Real, fue Mariscal de 
Campo, caballero de la orden de Santiago, Comendador del Palacio de Dos Barrios, 
Gentil-hombre de Cámara con ejercicio de Rey de las Dos Sicilias, Presidente y Capitán 
General de la Isla de Santo Domingo, gobernador de la plaza de Badajoz y Comandante 
de la provincia de Extremadura. Tuvo un hermano mellizo llamado Francisco. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 413 


414 


10 de abril: Inventario y división de los bienes que dejaran a su muerte 
Francisco Salcedo y Catalina de Trejo. Herederas Francisca del Rosario, 
Juana Manuela e Hilaria Lorenza. Autos por el Alcalde ordinario Juan 
Eugenio Villavicencio. 

17 abril: Testimonio de inventario de bienes de Francisco Salecio. Alcal- 
de ordinario, Juan Eugenio Villavicencio. 

20 abril: Escritura de censo y tributo de 28 pesos y medio de renta anua- 
les, otorgada por Juan Pedro y Juana del Castillo, marido y mujer, como 
principales deudores, y Juan Mauricio, como fiador, por 570 pesos de pla- 
ta recibidos en el valor del Hato de Cerro Mirador. Testigos: Gregorio 
Barrios Pimentel, Juan Antonio, Pablo Lorenzo (no firma). 

21 abril: Litis entre Tomás Aquino de los Reyes, vecino de El Seibo y 
residente en Higúey, y María del Castillo, por demanda del primero del 
pago de su trabajo en la construcción de un bohio a la segunda. Autos y 
diligencias por el Alcalde ordinario Juan Eugenio Villavicencio 

22 abril: Testamento de Agustina de Santiago, casada en primeras nup- 
cias con Nicolás Cayetano, con quien tuvo cinco hijos (da los nombres) y 
en segundas nupcias con Juan de León, con quien tuvo dos hijas. Testigos: 
Pablo Bonifacio y Juan Felipe de Jesús. Juan Eugenio Villavicencio, Alcal- 
de ordinario. 

21 abril: Memoria testamentaria de la negra Petrona Núñez. Testigos: 
Felipe Santiago, Tomás Aquino de los Reyes y Gregorio Barrios. Autos del 
Alcalde ordinario. Juan Eugenio Villavicencio. (Está seguida de una rela- 
ción de la distribución de los bienes). 

25 mayo: Inventario de los bienes que quedaron por muerte de Blas 
Rodríguez, marido que fue de Inés María. Autos por el Alcalde ordinario 
Juan Pedro. 

2 junio: Documentos relativos a litis entre Sebastián Cedeño y María del 
Castillo, por demanda del primero en cobro de un caballo que dice le 
mató la segunda. Autos por el Alcalde ordinario Felipe Santiago. 

8 junio: Instancia elevada por Lázaro de Castro, hijo del difunto Juan de 
Castro, para que se le entreguen los bienes que le pertenecen corno heren- 
cia paterna y que se encuentran depositados en el capitán de la costa 
Gregorio Guerrero Urtarte. (Sigue la entrega). Autos por Felipe Santiago 
Alcalde ordinario. 

27 junio: Escritura de venta de un mulato esclavo nombrado Manuel 
Guerrero, propiedad de Luis Guerrero de la Fuente, otorgada por éste a 
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favor de Tomás Rijo, por precio de 280 pesos de a 8 reales cada uno. 
Testigos: Gregorio Barrios, Domingo Guerrero y teniente Juan Rodríguez. 
Alcalde ordinario, Juan Lorenzo. 

e 22julio: Instancia de Isabel Lugarda, viuda de Baltasar de Santa Ana 
El Mozo, encaminada a obtener testimonio auténtico de los inventarios 
de bienes de su difunto marido. Auto por el Alcalde ordinario Juan Lo- 
renzo. (Sigue el testimonio). 

e 5 septiembre: Testamento de Lucas de Almoguel, vecino de la isla de 
Cuba. Otorgado en el hato de La Toma, jurisdicción de El Seibo. Hecho 
ante testigos y firma uno de ellos, Benito Díaz Carneiro. 

© 8 septiembre: Testamentaría de María de Las Mercedes Hernán, mujer 
que fue de Lázaro Romero, quien hace presentación del testamento y 
pide se saque testimonio, a continuación los inventarios, etc. Autos por el 
Alcalde ordinario, Felipe Santiago. 

e 12 septiembre: Testimonio del testamento y autos obrados en los inven- 
tarios de Eugenio Rodríguez. Juan Pedro, Alcalde ordinario. 

e  2octubre: Instancia de Manuela Díaz Carneiro, viuda de Juan Villavi- 
cencio, y Matías Rangel de Villavicencio, encaminada a que se haga la 
partición y deslinde y se les dé posesión de lo que a cada uno le corresponde 
en un pedazo de monte nombrado La Totuma. Esta propiedad la here- 
daron del capitán Francisco de Villavicencio, quien lo compró a Pedro 
Guerrero y su mujer Juana Solano. Sigue el deslinde y posesión dada; se 
indican los linderos. Autos por el Alcalde ordinario Juan Lorenzo. (Véase 
el 9-82, 21 de diciembre de 1710). 

e 18 octubre: Petición de Gerónimo Nicasio, marido de Juana de Ortiz, 
de que se le entreguen a su mujer los bienes que quedaron por muerte de 
Alonso Camarena, su primer marido, quien tuvo un hijo menor, nom- 
brado Juan Evangelista. Estos bienes se hallan en poder de su suegro, 
padre de Juana. Autos por el Alcalde ordinario Juan Pedro. 

e  7noviembre: Testamento de Juan de Jesús, viudo de Manuela de Jesús, 
con la cual tuvo cuatro hijos. Hecho ante el teniente de cura Manuel 
Cid, en presencia de Tomás de los Reyes, Nicolás y Jorge Collado, testigos, 
y Antonio y Tomás de Jesús, hijos del testador. Sigue el inventario y cuen- 
tas de la partición y la división de los bienes. 

e 10 noviembre: Petición de Manuel Salvador, en nombre de Rafaela de 
las Nieves para que se le entregue en posesión el lugar llamado Los Ríos de 
los que es heredera legítima. 
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25 noviembre: Escritura de trueque otorgada por Juan Crisóstomo, en 
nombre de sus hijos (Gerónimo, María de la Concepción, Felicia de Las 
Mercedes, Anacleto y Manuel Crisóstomo, a favor del licenciado don Gre- 
gorio Hidalgo, Cura Rector de la villa. Es por 150 pesos del sitio nombra- 
do Los Ríos, heredado de su abuelo Sebastián Rodríguez, con 33 reses 
vacunas mansas de rodeo; por otros 150 pesos del sitio de la Ceiba y otros 
33 reses vacunas mansas de rodeo, que hubo el cura por compra a Dioni- 
sia de Jáquez, hija de Juan de Jáquez y María del Pozo. Testigos Francisco 
de La Cruz, Luis de Agras Garrido y don Gregorio Barrios. Hecha por 
ante el Alcalde ordinario Juan Pedro. 

(Sin fecha): Autos y diligencias relativas a la entrega de los bienes perte- 
necientes a los hijos menores de Agustín de La Altagracia, que estaban en 
poder del tutor de los mismos, Bartolo Núñez, fallecido. Alcaide ordina- 
rio, capitán Juan Eugenio Villavicencio 

11 mayo: Testamentaría de Isabel María de Arroyos, hija legítima de 
Antonio de Souza y de Juana Agustina. Está el testamento (en estado 
deteriorado) en el testimonio del escribano José Escudero. 

20 julio: Inventario y cuentas de partición y división de los bienes que 
quedaron por muerte de Andrea del Rosario, mujer que fue de Juan 
Lorenzo. Juan Pedro, Alcalde ordinario. 

Septiembre: Inventario, cuentas, partición y división de los bienes que 
quedaron por muerte de Manuel de Salas. Autos por el Alcaide ordinario 
Felipe Santiago. 

(Sin fecha): Inventario de los bienes que quedaron a la muerte de Juan 
Dionisio. (En muy mal estado). 


1749. 

8 enero: Testamento del francés Monsieur, otorgado ante el cura Gregorio 
Hidalgo, en presencia de los testigos Juan Muñoz, teniente Juan Lorenzo de 
Santa Ana, Luis de los Reyes, Juana de Las Mercedes y Agustina de San 
Juan. Testimonio del inventario y partición de los bienes que quedaron por 
la muerte de Isabel Sarantes, mujer que fue de Matías de Esqueda. Hecho 
por el alcalde ordinario Juan Crisóstomo. Anexo con solicitud de rectifica- 
ción en algunas partidas del inventario hecha por Matías de Esqueda. 

15 marzo: Carta de pago y cancelación de un tributo que tenían Juan de 
las Nieves y su mujer otorgada por el Lic. Don Gregorio Hidalgo, Cura 
Rector. Con los siguientes testigos: Lic. Don Bernardo Hurtado, capitán 
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de Nuestra Señora de Aguasanta, Juan Rodríguez y José Rijo. Ante el 
Alcalde ordinario Domingo Guerrero. 

e 24 marzo: Autos, inventario y almoneda de los bienes que quedaron por 
muerte de Gregorio López. Domingo Guerrero, Alcalde ordinario. 

e 7 junio: Poder otorgado por Lucía Meléndez, viuda de Francisco Isales 
a favor de José de Herra (sic) para que reclame cualesquiera bienes que 
pudieran pertenecer a su hijo Antonio de Silva, fallecido en la villa de 
Hincha. Testigos: Antonio de Oviedo, Ignacio Hinojosa y Juan Bernar- 
do de la Concepción. Hecho ante el escribano público Esteban López de 
Urtarte. 

e 2septiembre: Petición de Atanasio de La Cruz, en nombre de su mujer, 
Andrea Cedeño, y auto de entrega de la legítima matrona que le corres- 
pondió de los bienes que quedaron por muerte de su madre María de La 
Rosa, y que estaban depositados en poder del sargento mayor Domingo 
Cedeño, padre de Andrea. Alcalde ordinario, Domingo Guerrero. 

e 6 septiembre: Petición del capitán Gregorio de Urtarte, hijo legítimo de 
Pedro Guerrero y de Juana Solano; y autos sobre partición y división del 
sitio y montes que pertenecen a los herederos de Pedro Guerrero en el 
Hato de San Cristóbal. Se ha otorgado posesión al peticionario de la ter- 
cera parte de dicho sitio. Alcalde ordinario, Domingo Guerrero. 


Años de 1747-1749. 
e Autos obrados en la liquidación de los bienes de Bernardo Díaz. Comienza con 
una certificación del Cura Rector de la villa, don Gregorio Hidalgo, en que 
consta la declaración verbal de las últimas disposiciones de Bernardo Díaz. 


Año 1750. 

©  20febrero: Instancia de Manuela de Herrera hija de Simón de Herrera, 
para que se le entreguen los bienes que a la muerte de su padre fueron 
depositados en María Estebanía. La entrega fue hecha por el Alcalde 
ordinario Juan Lorenzo. 

e 23 febrero: Escritura de venta de un negro nombrado Juan Taveras, 
quebrado y con la tacha de cimarrón. Fue otorgada por Juan Pedro Ceda- 
no, en nombre de su mujer Juana del Castillo, a favor de Gaspar Sán- 
chez. El negro es vendido en el precio de 100 pesos, con la condición de no 
volvérselo a recibir. Testigos: Presbítero Gregorio Hidalgo, Andrés Rodrí- 
guez y Juan de las Nieves. 
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18 junio: Escritura de venta de un esclavo nombrado Pedro, de nación 
bozal, otorgada por Juan Julián de los Olivos, hijo de Andrés de los Olivos 
y de Luisa Manuela, a favor de Sebastián Cedeño, en precio de 220 pesos 
de plata. Testigos: Atanasio Rodolfo Anacleto, Andrés Rodríguez y Ma- 
nuel Crisóstomo. Juan Pedro Cedeño, Alcalde ordinario. 

27 junio: Pedimentos de Juan Pedro Cedano y Domingo Cedeño, dueños 
de partes del hato de Sanate por ellos y por los demás dueños, de que se les 
pongan en posesión de dichas tierras. Autos y puesta en posesión por el 
Alcalde Juan Lorenzo de Santa Ana. 

31 diciembre: Escritura de dación de capellanía otorgada por Domingo 
Cedeño, hijo del sargento mayor Domingo a cuyo cargo estaba fundarla por 
el alma Alonso García, de trescientos pesos de principal. Para la garantía 
del principal y de los réditos, conjuntamente con el fiador, teniente gober- 
nador Juan del Rosario hipotecan el hato de Santiago (en El Seibo), 68 
varas de tierras en las monterías y sitios de Sanate, la Zanja y La Enea, 
950 reses vacunas y caballares y 10 esclavos. Testigos: Andrés Rodríguez, José 
Martínez y Matías Simón. Alcalde ordinario, Juan Pedro Cedano. 


1751. 

31 julio: Testimonio del, edicto sobre residencia dada a publicar por don 
Joseph Gómez Buelta, Oidor y Alcalde del crimen de la Real Audiencia. 
Informa de la residencia que se le iba a tomar al Marqués de la Gándara 
Real, don Pedro Zorrilla de San Martín y a los demás funcionarios del 
tiempo de su gobierno. Se dan 60 días para que presenten sus quejas o 
agravios quienes los tengan contra los residenciados. 

3 septiembre: Autos de inventario y tasación de los bienes que quedaron 
por muerte de Lorenza del Rosario. Por el Alcalde ordinario Pablo Lorenzo. 
6 septiembre: Pedimento de Petrona de Santana de que se le entreguen 
los bienes que por muerte de sus abuelas Andrea del Rosario y Ana Fa- 
cunda, y de su hermano Gerónimo Santana, le corresponden y fueron 
depositados en su hermano Juan Antonio Santana. Autos y entrega por el 
Alcalde ordinario Pablo Lorenzo. 

27 septiembre: Testamento de Juan Lorenzo de Santa Ana, sargento 
mayor casado con Laureana del Rosario. Otorgado ante el Alcalde ordi- 
nario Pablo Lorenzo. (Está mutilado en parte). 

16 octubre: Autos y diligencias practicadas por el Alcalde ordinario Do- 
mingo Cedeño, con motivo de la querella presentada por Juan Pedro y 
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Sebastián Cedeño, dueños de la mayor parte de las monterías de Ana- 
muya, contra Nicolasina de Las Mercedes, por los perjuicios que les ocasio- 
na entrando en las monterías con personas que no son dueños y cuadrillas 
de perros. 

16 diciembre: Autos y diligencias de inventario, tasación y división de los 
bienes de la difunta Ana Dámaso, mujer que fue de Juan de las Nieves. 
Felipe Santiago, Alcalde ordinario. 


1752. 

14 abril: Autos de inventario, división, partición y adjudicación de los 
bienes que quedaron a la muerte del sargento mayor Juan Lorenzo de 
Santa Ana, marido de Laureana Guerrero. Dados por el Alcalde ordina- 
rio Santiago Garrido. (Incompletos). 

24 mayo: Inventario y cuentas divisorias de los bienes que quedaron por 
muerte de Francisca María. Albaceas testamentarios: Juan Rodríguez y el 
alférez real Tomás Rijo. Autos por el Alcalde ordinario Gregorio de Urtarte. 
16 agosto: Testamento del capitán Luis Guerrero de la Fuente. (No hay 
firma del oficial público. Está ilegible en su mayor parte). 

15 septiembre: Papeles de familia que contienen: a) Carta de Luis Jimé- 
nez a Gregoria Cedano, en la cual trata de la escritura de venta de un 
negro, otorgada por Sampaña, marido de Cedano. A continuación está 
una respuesta de Inés María Mejía a la pretensión de Antonio Rodrí- 
guez, quien se manifiesta interesado en la paterna de María Rodríguez; 
b) Carta de Atanasio Rodolfo Mejía a su madre, Neyba, 10 de febrero de 
1753, c) Carta de un tal Cueto, al parecer platero, sin destinatario. 
Santo Domingo, 26 de abril de 1753; d) Carta de Facunda José Cedano 
a su hijo Diego Gallegos. (Sin lugar ni fecha). A continuación: Contesta- 
ción de Juan de las Nieves al traslado que se le dio de un escrito de Luis 
Paradas, su yerno, sobre una litis que sostienen. 

22 septiembre: Auto de inventario de los bienes que quedaron por muer- 
te de Darniana Atanasio, mujer de Antonio Sánchez, por el Alcalde 
ordinario, Juan Rubia. Ante el Escribano público y del Cabildo Lucas 
Suárez de Beato. 

23 diciembre: Testamento de María Merced Cruzado, casada en prime- 
ras nupcias con Luis de los Reyes. Tuvieron siete hijos de los cuales cuatro 
murieron; en segundas nupcias con Juan Felipe de Cuello, tuvo una hija. 
Otorgado ante el Alcalde ordinario Gregorio de Urtarte. 
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9 enero: Auto de embargo a pedimento de Luis Paradas, de los bienes de 
Juan de las Nieves, padre de la mujer de Paradas, hasta que se vea los 
que le pertenecen a la misma. Alcalde ordinario, José Guerrero. 

25 enero: Escritura de venta de un negro nombrado Juan Pérez otorgada 
por Silvestre Resón, vecino de Santo Domingo, a favor de Simón González, 
vecino del valle de Neyba, en precio de 275 pesos otorgada ante el Alcaide 
ordinario José Guerrero. Testigos: Manuel González Moscoso, Juan de La 
Rosa (vecinos de Santo Domingo) y Luis Paradas, vecino de esta villa). 

13 abril: Decreto del gobernador y capitán general don Francisco Rubio y 
Peñaranda, por el cual se manda a todos los vecinos de la Villa de Higúey 
tengan a Francisco de Vega por arrendatario de los diezmos de dicha villa 
y jurisdicción por el término de 4 años, que expiran el día nueve de 
noviembre de 1756. Firman el gobernador, y por mandado Juan de La- 
vastida. 

4 mayo: Pedimento del alférez Tomás Rijo y demás dueños de la Magda- 
lena de que se proceda a darles nueva posesión, con citación de las perso- 
nas que contradijeron la anterior, en los sitios de la Magdalena. Al final 
está el acta de la posesión dada. Se indican los linderos. Autos por el 
Alcalde ordinario Felipe Santiago. 

8 junio: Luis Guerrero de la Fuente, para que se proceda a la entrega de 
los bienes que les pertenecen a sus hijos por la parte de su madre, María 
de Luna, correspondientes a los bienes que ésta llevó al matrimonio. Si- 
gue escritura de entrega de los mencionados Bienes: Autos por el Alcalde 
ordinario Felipe Santiago. 

3 agosto: Expediente con motivo de decreto del gobernador y capitán 
general don Francisco Rubio y Peñaranda, por el cual manda se practique 
la división de las tierras de El Mamey; comprendiendo en ellas la pobla- 
ción de dicha parte. Asimismo que los herederos de Juan Crisóstomo mu- 
den su población donde no incomoden ni perjudiquen. (Expediente in- 
completo). 

19 octubre: Despacho del gobernador don Francisco Rubio y Peñaranda 
comunicando al Cabildo Justicia y Regimiento de Higúey que en el repar- 
timiento general de pesas para el abasto de la República en el año 1664: 
fue asignada a los vecinos de dicha villa una pesa. 

11 diciembre: Decreto del gobernador y capitán general don Francisco 
Rubio y Peñaranda, aprobando y confirmando las elecciones del Cabildo 
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de Higüey y mandado se les dé posesión de sus cargos el 1 de enero de 
1754. Son electos: Matías Rangel y Juan Pedro Cedano, alcaldes ordina- 
rios; Gerónimo Guerrero y Pablo Patricio, regidores; Gabriel de Santiago, 
Alguacil mayor; Simón Rijo, fiel ejecutor; Luis Garrido y Juan Francisco 
Guerrero, alcaldes de la Santa Hermandad. Firman el gobernador y por 
mandado Felipe Alejo Fortún, Secretario de Cámara y Gobierno. 


1754. 

25 enero: Escrito elevado sobre legados ante el Señor Provisor y Vicario 
General don Eugenio de Brea, Pertiguero de la Santa Iglesia Metropoli- 
tana, Mayordomo Tesorero del Santuario de Higüey. 

1 febrero: Petición de Blas Rijo, viudo de Francisca María, de que haga 
entrega a su hijo Simón Rijo de los bienes maternos. Auto de entrega por 
el Alcalde ordinario Matías Rangel. 

11 marzo: Demanda intentada por Gregoria Cedano contra José María, 
en cobro de 10 pesos por un caballo que le alquiló Juan Rangel, difunto 
marido de la demandante con la condición de que no le pondría carga, 
trato al que faltó José María. Contiene una información y una petición al 
Presidente Gobernador y Capitán General. Autos por Matías Rangel 
Alcalde ordinario. 

17 abril: Instancia del alférez real Tomás Rijo, para que se cite a todos los 
dueños de La Magdalena, con el fin de hacer oblación real de un tributo, 
cuyo principal de 260 pesos está garantizado con hipoteca sobre dichos 
sitios. Alcalde ordinario, Matías Rangel. 

25 abril: Parte de una apelación interpuesta ante la Real Audiencia por 
Juan de las Nieves, sobre petición de que se le ponga en posesión de una 
sexta parte de monterías. 

9 septiembre: Petición de Sebastián Cedeño, fiador con su mujer Marta de 
la Trinidad de Francisco de La Cruz, por un tributo de capellanía del 
curato de Higúey, por 220 pesos, para que se ordene a Trinidad afrontar los 
bienes, los cuales se están menoscabando. Auto de entrega de los bienes de 
dicha capellanía a María Guerrero. Matías Rangel, Alcalde ordinario. 

19 octubre: Escritura de honor y libertad otorgada por Francisco de La 
Cruz a favor de su esclava nombrada Petrona, por los servicios que le ha 
hecho, con la condición de que dicha libertad ha de correr desde el día del 
fallecimiento del otorgante. Testigos: Andrés Rodríguez, Alonso Cruzado 
y Tomás de los Reyes Aquino. Alcalde ordinario, Matías Rangel. 
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21 octubre: Escritura de transacción de una litis que sobre los linderos 
sostentan Sebastián Cedeño, de una parte, y Santiago Garrido por sí y por 
Anacleto José Rijo, Manuel Crisóstomo y Gerónimo Crisóstomo, menores, 
de la otra parte. Convienen que se aplique una pena de 100 pesos a la 
parte que en cualquier tiempo suscite litigios contrarios al convenio, por 
cada vez que los suscite. Testigos: Andrés Rodríguez, Alonso Cruzado y 
Tomás de los Reyes Aquino. Alcalde ordinario, Juan Pedro Cedano. 

22 octubre: Escritura de tributo de 2 pesos y medio otorgada por Andrés 
Rodríguez y su mujer Clara Rodulfo, como deudores, y Gregoria José Mejía 
e Inés María Polonia como fiadoras. Es por 50 pesos de principal de la 
capellanía que impuso Gregorio Barrios. Testigos: Gaspar Sánchez, Juan 
Hidalgo y Antonio Vásquez. Alcalde ordinario, Juan Pedro Cedano. Está 
cancelada por nuevo reconocimiento. 

1 octubre-diciembre: Corren unidas: 1) Reclamación de Andrés Ro- 
dríguez de una bestia que le debía Paradas; 2) Recibos de los acreedores 
de Paradas, entregados al Alcalde ordinario; 3) Certificación del Alcal- 
de Juan Pedro Cedano de que las posesiones de tierras pertenecientes a 
Luis Paradas las tiene depositadas en el capitán Gregorio de Urtarte, 
para seguridad de 225 pesos que suplió éste, hasta la satisfacción por 
Paradas de dicha cantidad; y 4) Exposición del Alcalde ordinario Juan 
Pedro Cedano, justificando sus actuaciones en el caso de Luis Paradas. 


1762. 

El 14 de septiembre: 1762 luego de la muerte de la propietaria del 
ingenio Santa Ana, de Engonve (sic) Doña Josefa Dávila y Landeche, 
quien había heredado el mismo a la muerte de su esposo Francisco Mar- 
tínez, se procedió a entregar al Curato de la villa de Higúey la suma de 
“cien pesos de principal” de acuerdo a su testamento. 


1765. 

Mes de julio: Inventario y cuentas divisorias de los bienes que quedaron 
por muerte de Nicolasa de La Altagracia, mujer que fue del capitán 
Felipe Martínez. Juan Eugenio Villavicencio, Alcalde Ordinario. 

Julio: Inventario y cuentas divisorias, de los bienes que quedaron por 
muerte de Ana Cepeda, hechos a petición del Alférez Real Tomás Rijo, 
albacea testamentario. Autos por el Alcalde Ordinario Juan Eugenio Vi- 
llavicencio 
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13 agosto: Escritura de venta de 25 pesos de a 8 reales de plata cada 
uno, en los sitios hosterías de La Enea, otorgada por Gabriel de Santa 
Ana a favor del teniente Juan Hidalgo. Testigos: Luis Paradas, Manuel 
Palomo, José Antonio Rodríguez Bencosme. Alcalde Ordinario, Juan Eu- 
genio Villavicencio. 

2 septiembre: Testamento del Gobernador de las Armas don José Guerre- 
ro, casado con María Ignacia: hijos, Esteban, Marcos (?) Beatriz, Balta- 
sar, Dominga Ana Raymundo y Juana otorgadas ante el Alcalde Ordina- 
rio Juan Eugenio Villavicencio 

3 septiembre: Testamento de Luisa Beltrán, hija de Gerónimo Guerrero 
y Ana de Las Mercedes, mujer de Tomás Rijo: hijos Manuel y Gregorio, 
otorgado ante el Alcalde Ordinario, Juan Eugenio Villavicencio. 

9 septiembre: Real Provisión para que las Justicias de las ciudades y Vi- 
llas de la isla no remitan las causas de los reos en sumaria, sino substancia- 
das; determinando con consulta de asesor letrado; en papel sellado; po- 
niendo especial cuidado en el examen de testigos, quienes deben dar ra- 
zón de sus dichos y dando explicación de cómo y por qué lo saben; y que se 
arreglen en su dirección a los autos que dejó proveídos en visita, el Alcalde 
Mayor, don Pedro Arroyo, todo bajo la pena de 500 pesos de multa. 
Firman Manuel de Azlor, José Antonio de la Cerda, Andrés Puello y 
Urries, Miguel Calixto de Acevedo y Nuño Navía Bolaños. 

16 septiembre: Venta de 10 pesos de sitio en La Magdalena, otorgada 
por Juan José Cayetano en favor del teniente Juan Hidalgo, en precio de 
15 pesos. Ante el Alcalde Ordinario, Juan Eugenio Villavicencio 

16 noviembre: Testamento de Andrea Cedeño, casada con Atanasio de 
La Cruz (hijos: Lorenzo, Rosa María y Dominga); otorgada ante el Al- 
calde Ordinario Ignacio Lorenzo de Santa Ana. 

4 diciembre: Pedimento de Pedro Cedeño y posesión dada al mismo en 
los sitios nombrados Los Palitos, por el Alcalde Ordinario Juan Eugenio 
Villavicencio. 

11 diciembre: Pedimento de Félix Simón de La Altagracia y posesión 
dada a los dueños de Los Cerritos por el Alcalde Ordinario Juan Eugenio 
Villavicencio 

12 diciembre: Autos y diligencias de tasación de los bienes del difunto 
Juan de Castro. Alcalde Ordinario Ignacio Lorenzo de Santa Ana. 

13 diciembre: Escritura de reconocimiento de tributo de cien pesos pertene- 
cientes al curato, otorgada por Juan Guerrero y su mujer María Lorenza. 
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Fiador: Juan Antonio de Santa Ana. Testigos: Luis Paradas, José Anto- 
nio Bencomo y Antonio del Espíritu Santo. Firma el primer testigo, 
Ignacio de Alarcón y María Lorenza. Juan Eugenio Villavicencio, Al- 
calde Ordinario. 

20 diciembre: Escritura de cambio de 100 pesos de tierras en el sitio de la 
Sui, por otros tantos en los de Matachalupa, propiedad los primeros de 
Luis Guerrero de la Fuente y los segundos de Juan Guerrero (padre e 
hijo). 

23 diciembre: Pedimento de Tomás Rijo, Alférez Real Reformado, de 
que se le de vista de la posesión dada, y del instrumento en que se basó la 
misma, a Pedro Cedeño Julián, posesión a la cual se opuso y pretende 
hacer valer su demanda. Auto por el Alcalde Ordinario Juan Eugenio 
Villavicencio. 

(Sin fecha): Autos y diligencias practicados en relación con demanda en 
otorgamiento de escritura intentada por Baltasara de los Reyes contra 
Luis Paradas, de la mitad del hato de Mana o Sanate Arriba; y petición 
del demandado de que se proceda a la tasación de dicho hato, condición 
a que estaba sujeta la venta según el contrato, para determinar el precio 
de la Y parte de dicho hato. Autos por los Alcaldes Ordinarios Pablo 
Lorenzo de Santa Ana e Ignacio Lorenzo de Santa Ana. 


1766. 

24 enero: Autos y documentos relativos a la separación de bienes pertene- 
cientes a los esposos Tomás Rijo, Alférez Real Reformado, y Luisa Beltrán 
Guerrero. Están precedidos del convenio entre ambos esposos, acerca de la 
separación de dichos bienes. Alcalde Ordinario Esteban Guerrero, Juez 
Cartulario. 

4 marzo: Auto del Alcalde Ordinario Pablo Lorenzo de Santana, comu- 
nicando al Teniente de Rey de El Seibo, Don Luis de Casasola, por el cual 
se informa las diligencias hechas para la captura de Catarina Pérez y Ana 
Guerrero, “persona de las familias isleñas” acerca de las cuales hay orden 
del Presidente Don Manuel de Azlor que no se les permita salir de la 
villa 

7 abril: Autos y diligencias practicados con motivo del pedimento de Ce- 
ledonio Molina, esclavo del Alférez Real Referido, Tomás Rijo, de que se 
ordene por la justicia ordinaria su tasación y en vista de ella, se obligue a 
dicho Alférez a venderlo, a otro amo que trate con mayor caridad, ya que 
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el propietario de dicho esclavo, no deseando deshacerse de él, pedía un 
precio exorbitante (500 pesos). Está al final la venta de dicho esclavo, a 
Don lenacio de Alarcón, Cura Rector, en precio de 325 pesos. Autos por 
Don Luis de Casasola, Teniente de Rey, Presidente interino; y Esteban 
Guerrero, Alcalde Ordinario. 

9 abril: Información hecha a pedimento de Francisco del Rosario, para 
probar su derecho a $50.00 en las monterías de Anamuya, que consta- 
ban en los inventarios que se hicieron al fallecimiento de su padre Miguel 
de Vargas. Pablo Lorenzo de Santa Ana, Alcalde Ordinario. 

Mes de mayo: Querella presentada por Juan Guerrero contra el Sargen- 
to mayor Gregorio Rijo, por haberle castigado a una hija nombrada Ola- 
ya. Alcalde Ordinario, Esteban Guerrero. 

23 mayo: Querella presentada por Jerónimo Nicasio contra Tomasina de los 
Reyes, presa en la cárcel de la villa, por haber aporreado a la mujer del quere- 
llante y proferir injurias contra él. Alcalde Ordinario, Esteban Guerrero. 

12 junio: Venta de 20 pesos de a 8 reales de plata castellana de tierra en 
las monterías de Anamuya, otorgada por Juana Lorenza a favor de Se- 
bastián Cedeño, ante el Alcalde Ordinario Pablo Lorenzo de Santa Ana. 
20 junio: Inventario de los bienes que quedaron a la muerte de la mujer 
de Manuel Eugenio Villavicencio y partición entre sus dos herederos. Al- 
calde Ordinario Esteban Guerrero. 

4 septiembre: Escritura de reconocimiento de un tributo de 100 pesos de 
Capellanía que tenía a su cargo Anacleto Crisóstomo, otorgada por Do- 
mingo Villavicencio, principal deudor y el Alférez Reformado, Tomás Rijo, 
como Fiador, ante el Alcalde Ordinario, Pablo Lorenzo de Santa Ana. 
7 octubre: Escritura de reconocimiento de un tributo de una capellanía 
de 150 pesos que tenía a su cargo el Gobernador José Guerrero, otorgada 
por el Capitán Juan Ordinario Hidalgo y su mujer Marcela Guerrero, 
ante el Alcalde Pablo Lorenzo de Santa Ana. 

10 octubre: Decreto del Gobernador Don Manuel de Azlor y Urries, 
dando un plazo de 15 días para que se hagan las manifestaciones (para 
determinar los diezmos) por los vecinos y hacendados de Higúey, bajo la 
pena de 10 pesos de multa, o 15 días de cárcel. (El Gobernador estaba 
visitando la villa). 

11 noviembre: Testamento de Sebastián Cedeño casado con Marta de la 
Trinidad, hijos: Francisco y Sebastián. Otorgado ante el Alcalde Ordina- 
rio Esteban Guerrero. 
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17 noviembre: Venta 30 pesos de tierras en los sitios de San Cristóbal y 
Monterías de Quiabón Abajo, otorgado por Gregorio Cedano en favor de 
su hermano Juan Pedro Cedano, (hijos de Juan Mauricio Cedano) en la 
misma cantidad. Ante el Alcalde Ordinario Esteban Guerrero. 

20 diciembre: Venta de 5 pesos de monterías en las lomas de Buey otor- 
gada por Juan José Cayetano a favor del Sargento Mayor Don Gregorio 
Rijo. 

9 diciembre: Pedimento de Felipe Tiburcio de que se le haga entrega de 
sus bienes, que están en poder del Gobernador de las Armas, Don Do- 
mingo Cedeño; pues aunque no ha cumplido los 25 años, tiene más de 14 
y está en aptitud de administrarlas sin menoscabo. Autos y entrega por el 
Alcalde Ordinario Esteban Guerrero, Juez Cartulario. 


1767. 

Enero-mayo: Documentos relativos a litis sostenida entre el Sargento 
Mayor Gregorio Rijo y Pedro Cedeño, con motivo de la demanda en 
otorgamiento de escritura de 50 pesos de tierras en el hato de Los Palitos, 
que le compró el primero al segundo, y negativa de éste por considerar 
resuelto el contrato. Autos por el Alcalde Ordinario Domingo Cedeño. 
9 mayo: Despacho del Gobernador Don Manuel de Azlor y Urrtes, trans- 
cribiendo al Cabildo y Jueces Ordinarios de Higúey el decreto que sobre 
representación de los oficiales del la Real Hacienda, fue dado para que no 
se admita a persona alguna como arrendatario de diezmos, sin que antes 
muestre el Despacho del superior Gobierno por donde conste ser legítimo 
arrendatario y haber asegurado la Real Hacienda. 

4 septiembre: Auto del Juez Subdelegado de Realengos, Don Ruperto Vi- 
cente de Luyando, por el cual se manda a los vecinos estantes y habitantes 
de Higüey que estuvieren poseyendo realengos, de 1700 a la fecha, acudan 
al tribunal, por sí o por apoderados, con los títulos que legitimen la propie- 
dad de los terrenos que posean, dándoles un término de 30 días pasado el 
cual y no ejecutándolo, serán lanzados y despojados de tales tierras, sin más 
citación ni emplazamiento los que denuncien suelos, sitios, aguas, baldíos y 
yermos ocupados sin justo título, serán recompensados en porción a las de- 
nuncias y admitidos a la composición de dichos terrenos. 

4 septiembre: Despacho del oidor, Alcalde del Crimen de la Audiencia, 
y Juez subdelegado de realengos, Don Ruperto Luyando, el cual transcri- 
be a las Justicias Ordinarias de Higüey para que se replique a son de cajas, 
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su decreto del día anterior, en que se manda que los vecinos de la Ciudad 
de Santo Domingo. “se presenten en el término de 15 días, con los títulos 
de las propiedades de las haciendas que estuviesen poseyendo desde el año 
de 1700 hasta la fecha, según lo resuelto por su Majestad y consta en la 
Real Instrucción de 15 de Octubre de 1754”. (Para los demás vecinos de 
las villas y lugares el término es de 30 días). (Sigue el acta en que consta 
el obedecimiento y orden de publicarlo, firmado por Domingo Cedeño y 
Juan Guerrero. 

12 diciembre: Codicilo otorgado por el Capitán Reformado Juan Rodrí- 
guez (testamento de 1761) ante el Alcalde Ordinario Domingo Cedeño. 
13 diciembre: Testamento del Capitán Reformado Felipe Santiago, ca- 
sado con Nicolasa de La Altagracia (hijo Gabriel José) otorgado ante el 
Alcalde Domingo Cedeño. 

18 diciembre: Acta de ronda hecha por los Alcaldes de la Santa Her- 
mandad Capitán Gabriel Joseph, Teniente Juan Mártir Guerrero, en su 
jurisdicción correspondiente. 

19 diciembre: Decreto del Gobernador y Capitán Don Pedro Zorrilla de 
San Martín, por el cual aprueba y confirma las elecciones celebradas en el 
cabildo de Higúey, para el año 1747, recaídas en: Capitán Juan Eugenio 
Villavicencio y Juan Pedro, Alcaldes Ordinarios, Matías Rangel y Juan 
Luis, Regidores; Juan Crisóstomo, Alguacil Mayor; Domingo Cedeño, 
Alcalde de la Santa Hermandad. Firman el Gobernador, y por manda- 
do, Juan de Quevedo y Villegas, Secretario de Cámara y Gobierno. 

24 diciembre: Testamento del Capitán Gabriel José Martínez, casado 
con Ana Cepeda (hijos: Gregorio, Agustín, Felipe, Gertrudis, Miguel, 
Baltasar.) Otorgado ante el Alcalde Ordinario Domingo Cedeño. 

24 diciembre: Decreto del Gobernador y Capitán General Don Manuel de 
Azlor y Urries probando y confirman do las elecciones del Cabildo de Higiiey, 
para el año 1768, recaídas en Juan Pedro Cedano y Atanasio de La Cruz, 
Alcaldes Ordinarios; Pablo Lorenzo, Alférez Real, por renuncia de Esteban 
Guerrero; Santiago Garrido y Santiago Lorenzo, Alcaldes de la Hermandad: 
y Gabriel Joseph, fiel ejecutor. Firman el Gobernador, y por mandado, Fran- 
cisco Rondón Sarmiento, Secretario de Cámara y Gobierno. 


Año 1768. 


30 enero: Testamento de Santiago Cedeño. Otorgado ante el Alcalde 
Ordinario Domingo Cedeño. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 427 


Año 


Año 


428 


14 julio: Testamento de Gregoria Rangel, otorgado ante el Alcalde Ordi- 
nario Atanasio de La Cruz. 

12 julio: Testamento de Manuela Sánchez, mujer de Benito de Santa 
Ana, (hijos: Baltasar, Juan y Eugenio) otorgado ante el Alcalde Ordina- 
rio Atanasio de La Cruz. 

23 agosto: Pedimento de los albaceas testamentarios de Gregoria Rangel, 
de que se haga inventario de los bienes que quedaron a la muerte de ésta. 
A continuación cuentas divisorias y partición de dichos bienes, hechos por 
Francisco José Rodríguez. Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

22 septiembre: Venta de 21 pesos en los parajes de los Ríos, otorgada por 
Sebastián Germán a favor del Capitán Juan Hidalgo, en 22 pesos. Ante 
el Alcalde Ordinario Juan Pedro Cedeño. 

24 octubre: Real Provisión firmada por Manuel de Azlor y Urries, An- 
drés Puello y Urries; Miguel Calixto de Azedo, Muño Navia Bolaños, 
Ruperto Vicente de Luyando, para que se publique en todas las ciudades 
y villas de esta isla, que en adelante se impondrá irremisiblemente pena 
de muerte, en ejecución de la Ley de Partidad, a todos los ladrones de 
ganado en quienes se verifique concluyentemente la calidad de Abigeato. 
(Sigue el acta de obedecimiento por el Cabildo de Higüey, certificación de 
haber sido publicado y remisión al Seibo). 

2 noviembre: Sentencia del Alcalde Ordinario, Juan Pedro Cedano, 
condenando a Dionisio del Valle a pagar 6 pesos al Capitán Manuel Rijo, 
por dos cerdos que le mató, y al pago de las costas. 


1768. 

Testamentaría de Francisco Joseph Rodríguez (Está el testamento, inven- 
tario de bienes y una reclamación de Tomás Rijo, de 46 pesos que le quedó 
a deber el difundo). Alcalde Ordinario Juan Hidalgo, Juez Cartulario. 
Litis entre Don Domingo Cedeño y Don Pedro José, por una punta de 
cerdos que el primero pretende le destruyó el segundo con sus perros, y 
que aquel valora en 60 pesos. Autos por el Alcalde Ordinario Juan 
Hidalgo. 


1769. 

27 enero: Querella presentada por Manuel Cipriano contra Casimiro 
Cordero, por haberle imputado el robo de una punta de cerdos. Auto por 
el Alcalde Ordinario Juan Hidalgo. 


FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


24 febrero: Documentos relativos a los bienes de las hijas de Gregoria Ran- 
gel, y entrega de los mismos a la abuela de dichas menores, Gregoria Ceda- 
no, hecha por el Alcalde Ordinario Juan Hidalgo. (A continuación: consti- 
tución de fianza por dichos bienes otorgada por Manuel de Villavicencio). 

4 abril: Acta del Cabildo celebrado en villa de Higúey, para tratar sobre 
la conveniencia de fundar una población en el Puerto de Yuma. Se pon- 
deran las muchas ventajas de la fundación de la población y finalmente 
se dio poder y comisión al Sargento Mayor y Comandante de aquella 
costa Don Gregorio Rijo, para que practique las diligencias necesarias ante 
el Presidente General y Capitán General. Firman Pablo Lorenzo, Alfé- 
rez Real y Alcalde Ordinario Juan Hidalgo, Regidor y Alcalde Ordina- 
rio, Domingo Cedeño, Gobernador de las Armas y Regidor; y Pedro Ce- 
deño, Alguacil Mayor. (Firman además el acta varios dueños de terrenos, 
por ellos y por otros a los cuales representan). 

27 mayo: Despacho del Gobernador Don Manuel Azlor y Urries, al 
Cabildo, Justicia y Regidor de la Villa de Higúey, informando de la pes- 
quisa secreta que se practicó en el valle de Baní, acerca de la extracción 
clandestina de ganados para ser llevados a las Colinas Francesas e inclu- 
yendo la instrucción que deberán guardar los cabildos y justicias de las 
Ciudades, villas y pueblos interiores de la isla, respecto del mismo asunto. 
(Está la Instrucción, que es del 25 de marzo) 

21 agosto: Pedimento de Gabriel Romero, de que se le entreguen los 
bienes pertenecientes a su mujer Rafaela Ramos, que quedaron al falleci- 
miento del primer marido de ésta, José Rijo, y que fueron depositados en 
el Alférez Real Tomás Rijo, primero y después en el Capitán de Milicias 
Manuel Rijo. Auto y entrega por el Alcalde Ordinario Pablo Lorenzo de 
Santa Ana, Juez Cartulario. 

Agosto: Proceso seguido a Manuel Cipriano por el delito de abigeato de 
cerdos, en perjuicio y por querella del cura Don Ignacio de Alarcón. Alcal- 
de Ordinario, Pablo Lorenzo de Santa Ana. 

1 de octubre: Demanda de Tomás Rijo como albacea testamentaria del 
Capitán reformado Felipe Santiago Martínez contra el heredero Gabriel 
Joseph, en cobro de los gastos en que incurrió el albacea. (Acompaña a la 
demanda: memoria de los bienes dejada por el difunto y testimonio del 
testamento). Alcalde Ordinario Juan Hidalgo. 

Diciembre: Testamentaría de Gerónimo Crisóstomo. Alcalde Ordinario, 
Juan Hidalgo. 
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(Sin fecha): Testamentaría de María Merced. (ésta el inventario de los 
bienes, cuentas divisorias y partición de los mismos). Alcalde Ordinario, 
Juan Hidalgo, Juez Cartulario. 


1770. 

Muere Pablo Cedano en el Sitio de La Enea. Perteneció a una de las 
familias más antiguas de la villa. En su funeral se gastaron veinte pesos y 
seis reales. Dejó en inventario una fortuna de 2,264 pesos testificado por 
Cristóbal Polanco, Juan Hidalgo, Manuel Bravo y Alonso Cruzado. El 
heredero fue su hijo menor Juan. Testificó el alcalde ordinario Esteban 
Guerrero. 

26 enero: Pedimento de Pedro José de que haga información testimonial, 
para probar lo errado del proceder de su contrario, el Gobernador (de las 
Armas) en los autos que le sigue, por la supuesta matanza de unos cerdos. 


Auto por el Alcalde Ordinario, Juan Pedro Cedano. 


1771. 

Parece que era común la solicitud de pedimento de ser enterrado en la 
iglesia San Dionisio. En el año 1771 un señor de nombre Anacleto hizo 
profesión de la fe católica y pidió ser enterrado en la iglesia, en el primer 
tramo, amortajado de blanco, con cruz alta y misa de cuerpo presente. 
Dejó medio real de plata para la manda forzosa. 

8 febrero: Por los riesgos que conllevaba se ordenaba que: “Dentro de 8 
días todo el que tuviese su bohío caído estaba obligado a levantarlo o 
limpiarlo de porquería por razón de estar amenazando ruina o algún 
incendio. 

10 julio: Testamento de Rosa María Narciso, mujer de Agustín Rodrí- 
guez, e hija de Manuel Narciso y María Merced, otorgado ante el Alcal- 
de Ordinario Esteban Guerrero (sigue a continuación un codicilo hecho 
por la misma ante el Cura Rector Don Ignacio de Alarcón en fecha. 

30 octubre: Decreto del gobernador Don José Solano y Bote, por el cual 
se impone a toda persona que tenga noticias de desertores, declararlo a 
las justicias, bajo la pena de severas sanciones (sigue acta de obedeci- 
miento por el Cabildo Justicia Regimiento de Higüey y su publicación 
por Bando). 

15 noviembre: Certificación de Bando, por el cual se prohíbe el comercio 
con las colonias francesas, sin licencia del Superior Gobierno, expedida por 
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el Secretario de Cámara y Gobierno, Francisco Rendón Sarmiento de la 
villa de Higiey, sigue acta de obedecimiento y publicación en Higúey. 
23 noviembre: Venta 6 pesos 2 reales de tierras en las monterías de Quia- 
bón Abajo, otorgada por Felipe Rodríguez, hijo de Juan Rodríguez, a 
favor del Sargento Gregorio Rijo, en precio de 8 pesos 2 reales; ante el 
Alcalde Ordinario lenacio Lorenzo de Santa Ana. 

11 diciembre: Venta de un esclavo, de 30 años de edad, nombrado Juan 
Feliciano, otorgada por el Sargento Gregorio Rijo Guerrero a favor de 
Francisca del Rosario, en precio de 320 pesos, ante el Alcalde Ordinario 
Ignacio Lorenzo de Santa Ana. 

Sin fecha: Documento relativos a litis habida entre Domingo Sánchez, 
María de Luna y Benito de Santa Ana, dueños de las tierras de Santa 
Clara, y Felipe del Rosario, quien pretendía ser dueño en dichas tierras. 
Alcalde de Ordinario Juan Eugenio Villavicencio, Atanasio de La Cruz. 


1772. 

Una comisión del cabildo hizo un registro de pesas y medidas que estuvo 
a cargo de Félix Garrido y de Juan Hidalgo. Se realizó en todo el comercio 
de la villa y no se encontraron defectos. 

21 enero: Venta de 7 pesos en las monterías del sitio llamado la Campiña 
jurisdicción de El Seibo, otorgado por el Capitán Gabriel José Martínez 
Viudo, en favor de Antonio Domínguez, vecino de El Seibo, en precio de 
14 pesos, ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

23 enero: Testimonio de Amparo Real dado por el Juez de Realengos Don 
Ruperto Vicente de Luyando a favor del Alférez Reformando Tomás Rijo, 
José Martínez, Atanasio de La Cruz, Agustina de San Juan, Esteban 
Guerrero y sus hijos menores, Gregorio Rijo, Juan Hidalgo, Juan Rodrí- 
guez, Pablo Lorenzo, Joseph Rijo, María de Luna, Manuel Rijo, Baltasar 
Guerrero, Juan de León, Francisco Rijo, vecinos de la Villa de Higüey en 
la posesión, de los sitios nombrados La Magdalena, cuyos senderos se seña- 
lan. Diego de Luna (al principio dice Sosa). 

26 enero: Acta de registro de pesas y medidas realizado por el Regidor 
Perpetuo Juan Hidalgo, y el Fiel Ejecutor Félix Garrido. Testigos: Felicia- 
no de La Altagracia y Sebastián Milán. 

9 febrero: Venta de 50 pesos de sitio y monterías en el sitio de Sanate 
Arriba, otorgado por Juan de Castro y su mujer lenacia Martínez, (viuda 
que fue de Juan de las Nieves y por quien es otorgada la escritura), en 
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favor de Eugenio del Río, ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La 
Cruz. 

16 de febrero: Escritura de libertad (manumisión) del esclavo Pedro 
González, otorgado a título gratuito por sus dueños Manuela Liborio, 
viuda, y sus hijos Úrsula Cedeño, Andrea, María, Agustín y Pedro, ante 
el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

23 abril: Escritura de venta de 5 pesos en el sitio y criadero de Los Cerri- 
tos, otorgada por Gregorio de los Reyes a favor de Domingo Cedeño, di- 
funto, a pedimento de la viuda María Estebanía, en precio de 10 pesos, 
ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

23 abril: Venta de un negro, nombrado Miguel, otorgada por el Alférez 
Real Reformado, Tomás Rijo, en favor de la viuda María Magdalena, 
vecina de El Seibo, en precio de 200 pesos. Ante el Alcalde Ordinario 
Atanasio de La Cruz. 

23 abril: Escritura de fianza de la tutela de los hijos menores de la difun- 
ta Juana Santana, otorgada por el Padre de dichos menores, Lázaro de 
Castro, conjuntamente con Juan Mártir Guerrero y su mujer Marina 
Sánchez ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

15 mayo: Venta de una negra esclava de 40 años de edad, nombrada 
Antonia, otorgada por Domingo Villavicencio y su mujer Juana Benco- 
mo, en favor de Esteban Villavicencio, en precio de 230 pesos, ante el 
Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

17 mayo: Escritura de Censo y tributo de 100 pesos de principal de la 
Capellanía que mandó fundar María de Avila, otorgada por Esteban 
Villavicencio, como principal deudor y Domingo Villavicencio y su mujer 
Juana Bencomo, como fiadores. Ante el Alcalde Atanasio de La Cruz. 
29 mayo: Escritura de fianza de la tutela de las menores, hijos de la 
difunta Rosa Narciso, otorgada por el padre de dichos menores, Agustín 
Rodríguez conjuntamente con su hermano Felipe Rodríguez y su mujer 
María de Castro ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

2 agosto: Codicilo otorgada por Manuela Sánchez ante el Alcalde 
Ordinario Atanasio de La Cruz, testigos: Manuel Bravo y Manuel 
Fernández. 

13 noviembre: Testamento de María Bastardo, hija legítima de Balta- 
sar de Santana y Andrea del Rosario, mujer que fue de Pedro Francisco; 
hijos: María Polonia, Vicente, Francisco, Pedro Germán. Otorgado ante 
el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 
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3 diciembre: Venta de 30 pesos de monterías en el sitio de La Magdale- 
na, otorgado por el Teniente de Urbanos y Alférez Real Don Pablo Loren- 
zo de Santa Ana, en favor del Sargento de Urbanos, Benito de Santa 
Ana, ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

15 diciembre: Escrituras de recepción y fianza de la tutela del menor 
Juan del Amparo, hijo de María Cedeño. Otorgada por Felipe Tiburcio 
(hermano materno del menor) y su esposa Micaela Rodríguez, como prin- 
cipales y el Alférez Real Pablo Lorenzo de Santana, como fiador, ante el 
Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 


1773. 

7 de enero: Autos y diligencias relacionados con la petición de María 
Estebantía de que se asegure a su esclavo Cristóbal Cedeño, quien tiene el 
propósito de fugarse sin pagar la suma de 310 pesos de su libertad, en que 
fue avaluado de acuerdo con el decreto con el del Sr. Presidente Goberna- 
dor y Capitán General Santiago Garrido, Alcalde Ordinario. 

23 enero: Testamento de Francisco Félix, hijo de Diego Félix y Gregoria 
Peguero. Testigos Manuel Bravo, Manuel Núñez y Sebastián de Morales. 
Alcalde Ordinario Baltasar Guerrero. 

23 enero. Continuación de la litis entre Baltasar Guerrero y Sebastián 
Álvarez, a causa de querer el segundo devolver la mulata nombrada 
Elena, que le vendió el primero y este no aceptar la devolución. Está la 
prueba hecha por información por Guerrero; y la réplica de Álvarez, así 
como otras diligencias. Auto por Santiago Garrido, Atanasio de La Cruz 
Alcalde Ordinario. 

2 marzo: Venta de una negra esclava nombrada Juana María, otorgada 
por el Alférez Reformado Esteban Guerrero a favor del Alguacil Mayor 
Pedro Cedeño, en precio de 290 pesos. Otorgada ante el Alcalde Ordina- 
rio Juan Eugenio Villavicencio 

8 febrero: Testamento de Atanasio de La Cruz, hijo natural de Rufina 
de Andrade, y casada con Andrea Cedeño; con quien hubo 5 hijos. Otor- 
gado ante el Alcalde Ordinario Santiago Garrido y testigos: Manuel Bra- 
vo y Florencio José de Contreras. 

4 marzo: Testamento de Francisco Pastor hecho en presencia de los testigos 
Ignacio Rodríguez y Juan Núñez. Esteban Guerrero, Alcalde Ordinario. 
10 abril: Testamento de Gabriel de Santa Ana hijo de Baltasar de Santa 
Ana y Petrona Guerrero, casado con María de la Encarnación; sin hijos. 
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Otorgado ante el Alcalde Ordinario Santiago Garrido. Testigos: Santiago 
Lorenzo de Santa Ana y Manuel Bravo. 

8 mayo: Inventario y división de los bienes que quedaron por muerte de 
Manuela Sánchez, mujer que fue de Benito de Santa Ana, iniciado a 
petición del padre de menor, Baltasar Guerrero. Autos por el Alcalde 
Ordinario Santiago Garrido. 

7 de julio: Al ser las casas de cana había riesgo de que escasease, por lo 
que se ordenó que nadie que “tuviera en su tierra palmares de la cana 
teja de esta villa puedan franquearla a ninguno que no sea vecino para 
que la extraiga de esta jurisdicción a otra, pues se experimenta” no ser 
suficiente “con este desfalco” para las necesidades de sus vecinos, multán- 
dose con 25 reales a los infractores. 

25 septiembre: Inventario y partición de los bienes dejados por la difunta 
Elvira González, entre sus herederos Juana, Sebastiana u Manuela, Bal- 
tasar Guerrero. Autos por el Alcalde Ordinario Santiago Garrido. 

12 octubre: Venta de 50 pesos de tierras en los sitios de La Magdalena, 
otorgada por Matías Reina y su mujer Juana de Castillo, a favor de Don 
Esteban Guerrero ante el Alcalde Ordinario Santiago Garrido. 

1 de diciembre: Actas de visitas del Alcalde de la Santa Hermandad, 
Casimiro Cordero, con Baltasar Guerrero Urtarte, Silvestre Cedeño y 
Felipe Tiburcio, como testigos. 


1774. 

Para el 1774 los poseedores de bienes tenían en común testamentar. 
Así aparece Pascual de la Encarnación, vecino de Higüey, quien hizo 
testamento siendo alcalde Juan Crisóstomo. 

2 enero: Petición de Francisca del Rosario, mujer que fue de Ambrosio 
Rijo, para que se haga comparecer a sus hijos Francisco Vicente y Sebas- 
tián a fin de hacerles entrega de lo que le corresponde y le otorguen el 
recibo correspondiente. Siguen autos y la entrega. Gabriel José, Alcalde 
Ordinario. 

22 febrero: Información hecha a pedimento de Esteban Guerrero y demás 
condueños de la montería de Managua para comprobar la propiedad de 
dicha montería declaran: Juan de León Candelaria, Tomás Rijo, Alférez 
Real Reformado; Juan Hidalgo. Juan Mártir Guerrero, Alcalde Ordinario. 
30 abril: Bando mandado publicar por Manuel Fernández de Villa 
Nueva, Juez de la Residencia ordenada por su Majestad, se tome al Oi- 
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dor Decano y Alcalde de Crimen de la Real Audiencia, Antonio de Vi- 
llavietir, para que en el término de 60 días se presenten las personas que 
tengan algo que reclamar contra el residenciado Fernando Manuel Fer- 
nández de Villanueva. 

18 mayo: Testamento de Santiago del Castillo e inventario de sus bienes, 
cuenta divisoria y partición de los mismos, hecho ante los Alcaldes Ordi- 
narios: Juan Mártir Guerrero, (testamento) y Juan Pedro Cedeño (inven- 
tario y cuentas). (Incompletos). 

20 julio: Litis entre Casimiro Cordero y Pedro José Mejía, a causa de 
ciertas palmas cortadas por el segundo en las tierras nombradas Los Cerri- 
tos, en perjuicio de la crianza de cerdos. Juan Pedro Cedano y Juan Már- 
tir Guerrero, Alcalde Ordinario. 

25 agosto: Testamento de Juana de Dios Rijo, soltera, otorgado ante el 
Alcalde Ordinario Juan Pedro Cedano. 

6 octubre: Auto de inventario y avalúo de los bienes que quedaron por muer- 
te de María Bastardo, dado el Alcalde Ordinario Juan Mártir Guerrero. 
(Sin fecha): Autos y diligencias practicadas para el deslinde de los terre- 
nos comuneros de la montería de los juncos y de la Baiguá. Se dan los 
linderos. 

(Sin fecha): Venta de la mitad de las tierras del hato de Sanate Arriba, 
alias el hato de Mana, otorgada por Luis Paradas, a favor de Baltasara de 
Reina, en precio de 450 pesos de 8 reales de plata cada uno. (Incompleto). 
(Sin fecha). Documentos relativos a las acreencias de Don Gregorio Rijo 
Guerrero, contra Juan Bautista y Tomás Paulino para el cobro de las cua- 
les recurrió el acreedor a las justicias ordinarias y por último, al Presidente 
Gobernador y Capitán General. (Estaban en mal estado). 


1775. 

5 enero: Escritura de venta otorgada por Manuel Rijo en favor de An- 
drea Cedeño, de un derecho de tierras, criaderos y monterías en La Mag- 
dalena, el que hubo de sus padres, en precio de 40 pesos de 8 reales de 
plata cada uno; testigos: Tomás Espejo y Pedro Lorenzo de Santa Ana. 
Firma Manuel Rijo y Tomás Espejo por la aceptante. Casimiro Cordero, 
Alcalde Ordinario. 

29 enero: Testamento de Simón José Molina, cubano, casado con Petrona 
de Peña, con quién tuvo un hijo nombrado Juan Pablo. Testigos: Baltasar 
Guerrero, Marcos Martínez. Casimiro Cordero, Alcalde Ordinario. 
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14 febrero: Escritura de donación de una punta de ganado vacuno nom- 
brada la de Vera, otorgada por el Alférez Reformado Tomás Rijo a favor 
de su nieto Bartolo Rijo, hijo del Capitán Manuel Rijo, de lo cual entrara 
en posesión al fallecimiento del donante. Ante el Alcalde Ordinario Juan 
Eugenio Villavicencio 

11 marzo: Venta de una negra esclava nombrada Juana María, otorgada 
por el Alférez Reformado Esteban Guerrero en favor del Alguacil Mayor 
Pedro Cedeño, en precio de 290 pesos. Otorgada ante el Alcalde Ordina- 
rio Juan Eugenio Villavicencio 

14 marzo: Inventario y cuentas de división de los bienes dejados por 
muerte de José Jiménez, marido que fue de Isabel Rijo, heredera Luisa 
Guerrero. Autos por el Alcalde Ordinario, Juan Eugenio Villavicencio 
27 julio: Documento, ilegible en parte, sobre información que pide Pedro 
Cedeño se le acepte. Auto por Juan Esteban Villavicencio, Alcalde Ordi- 
nario. 

(Sin fecha): Testamento de María de Luna otorgada ante el Alcalde 
Ordinario Juan Eugenio Villavicencio. 

2 agosto: Cuentas de participación de los bienes que quedaron a la 
muerte de María Apolonia, (mujer que fue de Pedro José Mejía), y 
división entre sus nueve herederos: Juan, María, Gertrudis, Manuela, 
Mateo, Damiana, Eusebia, José, Jerónima, hechos por Tomás Espejo, 
Contador. 

5 agosto: Escritura de reconocimiento de tributo otorgada por el Sargento 
Mayor Gregorio Rijo y Manuela Guerrero Urtarte, marido y mujer, a 
favor de la Sacristia Mayor de la Parroquia de la Villa, de 20 reales de 
rédito correspondiente a cincuenta pesos traspasados por María de Luna, 
en las tierras de La Magdalena, para lo cual hipotecan sus bienes y espe- 
cialmente los mencionados 50 pesos de tierras. Testigos: Luis Paradas, 
Cristóbal Polanco y Leandro Aponte. Firman a ruego de Manuela Gue- 
rrero, Luis Paradas, Ignacio de Alarcón, Gregorio Rijo Guerrero y el Al- 
calde Ordinario, Casimiro Cordero. 

15 de agosto: Querella presentada por Gregorio Rijo, regidor perpetuo y 
Sargento Mayor, contra Esteban Cedeño por la obstrucción del camino 
que va del hato de Matachalupa al de La Magdalena y embarcadero de 
Quiabón, con la hechura de una nueva población, en perjuicio del públi- 
co. Sigue información y réplica de Benito de Santana, padre de Esteban 
Cedeño, con contra información. Casimiro Cordero, Alcalde Ordinario. 
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26 agosto: Querella presentada por María del Castillo contra María 
Gabriela y Gertrudis Martínez, por azotes que le proporcionaron, sigue 
acto de transacción. Casimiro Cordero, Alcalde Ordinario. 

5 noviembre: Poder otorgado a Pablo Cedano por el Capitán Juan Hi- 
dalgo, el Alférez Real Reformado Esteban Guerrero, Baltasar Guerrero y 
Juan Francisco Guerrero, dueño de las tierras nombradas La Enea, para 
que pida ante el Supervisor Tribunal del Presidente, Gobernador y Capi- 
tán General se declarare si las palmas de cana que hay en dichas tierras 
deben ser realengas. Testigos Domingo Santiago y Juan José Catano, Juan 
Eugenio Villavicencio, Alcalde Ordinario. 

9 noviembre: Bando mandado publicar por Andrés Puello y Urries, Oi- 
dor Decano de la Real Orden se manda tomar a Luis de los Ríos y Velas- 
co, del tiempo que ejerció el empleo de Fiscal de la Real Audiencia, para 
que tengan algo que reclamar contra el residenciado. Firmado: Andrés 
Puello y Urries, Diego de Sosa. 

2 diciembre: Decreto del Gobernador Don José Solano y Bote, aprobando 
las elecciones para los empleos concejiles para el año 1776: Alcaldes Ordi- 
narios Benito de Santana y Felipe Tiburcio; Alcaldes de la Hermandad 
Vicente Rijo y Santiago Lorenzo; Padre de Menores, Gregorio Rijo; Fiel 
Ejecutor, Baltasar Urtarte. (Siguen actas de Cabildo de recepción y en- 
trega de las insignias). 

20 diciembre: Información hecha a pedimento de Pablo Cedano, Juan 
Pedro Cedano y Juan Francisco Guerrero, dueños de tierras en La Enea 
para la comprobación de los daños que le ocasiona en la crianza de gana- 
dos una estancia establecida en el río Quiabón por Juan Antonio de San- 
ta Ana, así como por una corte de canas, con cuyos, alborotos se ahuyentan 
los ganados (incompleto). Casimiro Cordero Alcalde Ordinario. 

23 diciembre: Contenido: acta de visita realizada por los alcaldes de la 
Santa Hermandad Gabriel José Martínez y Lázaro de Castro, a las la- 
branzas y vecinos de la jurisdicción. Testigos: Vicente Rijo, Agustín Rodrí- 
guez y Juan Camarena. 

(Sin fecha): Litis entre Pablo Cedano y Gregorio Rijo, entablada con 
motivo del cobro del valor de 12 reses, no comprendidas en una partida 
de 50, vendidas por el primero al segundo. Autos por Casimiro Cordero y 
Benito de Santana, Ordinarios. Documentos relativos a la litis entre 
María Candelaria e Ignacio Rodríguez, por unos cerdos que Tomás del 
Río, Eugenio del Río, hijo y esposo, respectivamente de Candelaria le 
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La vida cotidiana en un pueblo de bohíos 


La relación cronológica de los eventos de justicia que pertenecen al 
Fondo del Archivo Real de Higiiey, 1633 al 1775, indica que la región tenía 
una baja densidad con escaso desarrollo económico centrada en la cría de 
ganados, en las monterías y la agricultura de subsistencia. A continuación un 
extracto de La vida cotidiana en un pueblo de bohíos: Higúey en los siglos XVII 
y XVIII?” de Manuel Hernández González. 

Los testamentos conservados en el Archivo General de la Nación son 
exponentes de la vida cotidiana de la población en el siglo XVIII. El de 
Gregorio Rijo, de 1783, gobernador y regidor perpetuo del ayuntamien- 
to, es un testimonio fehaciente de uno de los individuos más significati- 
vos de la cúpula social. Casado con Manuela Guerrero, integrante de ese 
mismo sector, tuvo 6 hijos. Era propietario del hato de San Juan de Mata- 
chalupa por herencia y varias compras, que estaba fundado en 615 pesos de 
tierra, en los que 50 entregó a su hijo Francisco. Poseían 9 esclavos, 50 caba- 
llos, 150 reses, 2 puntas de cerdos de 20 y 40 cabezas respectivamente, 11 
ovejas y una casa de campo “aperada su cocina nueva y un ingenio con su 
rama”. Poseía por compra acciones de 61 pesos en la montería de La Magda- 
lena y 24 en la de Yuma”?. 

Su hijo Gregorio Rijo Guerrero, casado con su pariente Manuela Gue- 
rrero y con 6 hijos, era dueño en 1797, cuando testó, en el citado Hato de 
Matachalupa, de un hatillo y una estancia en los que tenía 530 pesos de 
tierras de crianza y de labranza por compra y herencias, 8 esclavos, 40 caba- 
llos, 5 puntas de ganado vacuno, 1 de cerda y el ajuar de una hacienda. 
Camino del embarcadero de Quiabón hasta dicho río poseía 108 pesos de 
tierras, en el que tenía un corte de maderas habilitado con herramientas y 


570 Hasta aquí lo encontrado en el fondo Real de Higüey catalogado en el Archivo General de 
la Nación. 

571 Ponencia en el “Encuentro Internacional Arquitectura Popular en el Medio Rural: las 

Casas Pajizas”, celebrado en Pinolere, La Orotava, Tenerife, Islas Canarias, España, entre 

los días 31 de octubre al 3 de noviembre de 2002. 


72 AGN, AH, 14, 1783 
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bueyes, y otros 103 pesos de tierras en Quiabón Abajo y del otro lado otros 
103 pesos en tierras.”? Esto último era sinónimo de esa nueva actividad 
extractiva que comenzaba a desarrollarse en la localidad en esa época. 

En el testamento del capitán reformado Gregorio Guerrero Urtarte, 
con 8 hijos con Baltasara de los Reyes, sus bienes se cifraban en 3 negros. 
Poseía en el Hato de El Guanito 100 reses, 14 caballos, 10 yeguas, 11 
cerdos, 1 burro hechor, 1 cuadrilla de perros, la casa vivienda en dicho 
hato cubierta de cana y con tinglado de tablas, un bohío en la villa igual- 
mente con tinglado, tres taburetes, una mesa, un tambor y tres botijuelas. 
En el Hato de Mana tenía 19 vacas y una manadita de yeguas con su 
padrote, 2 ranchos, un conuco, un corral, un trapiche movido por caballo 
y un alambique.” 74 

Otro integrante de la oligarquía, el gobernador de armas José Guerre- 
10%, al testar en 1763, con 7 hijos de su matrimonio con María Garrido, 
era dueño del Hato de San José con sus sitios, monterías y reses, gravado 
con una capellanía de 560 pesos de principal, 50 reses en los sitios de la villa 
y 8 esclavos.“ Un siglo antes, en una época en la que el cacao todavía repre- 
sentaba algún valor en la economía de Higüey, el regidor Francisco Rodrí- 
guez, casado con Bárbula Flores y con una hija, era dueño de 3 negros ango- 
la y 4 criollos, una estancia en La Ribera con cacao, yuca y jengibre, la ropa 
de su uso y la casa en la que vivían.” 

Esta era la vida de la elite social, poseedora de unos pocos cientos de 
cabezas de ganado, de un número escaso de esclavos, en su mayoría obteni- 
dos porla vía de la reproducción por su elevado precio y escasa disponibili- 
dad de capital. Vivían en bohíos de cana entablados y con unos bienes ma- 
teriales reducidos al mínimo, unos simples taburetes, y una mesa, unas po- 
cas joyas, unas cuantas herramientas... 

La agricultura practicada en sus tierras se limitaba a unos pocos conucos 
de subsistencia en las monterías. Sus unidades productivas de azúcar eran de 
mano o movidos por un animal. Era tan baja la producción local de caña que 


73 AGN, AH, 15, 28 de octubre de 1797. 

574 AGN, AH, 21. Testamento del 6 de julio de 1751 y codicilo. 
75 Heredero de una fortuna de más de doscientos años, descendiente de Luis Guerrero a 
favor de quien testó en 1611 su madre la rica Elena de Los Santos quien enviudó de 
Francisco Guerrero. 


76 AGN, AH, 9, 25 de julio de 1763. 
57 AGN, AH, 8 de octubre de 1654. 
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hasta los aguardientes eran traídos por mercaderes a la villa. En 1778, el cabil- 
do denunció que los que se vendían allí “se hallan flojos porque les falta la 
fortaleza” y que les echaban agua, por lo que los que lo compraban para su 
curación les podía “resultar a un enfermo un pasmo por causa de tener agua””*, 

Si esa era la existencia diaria de la oligarquía, qué decir de los campesi- 
nos medios y bajos y del exiguo número de esclavos. Sebastián Ortega era 
un agricultor de cierto acomodo y sólo tenía un esclavo criollo de 10 años. 
Era dueño del bohío en que vivía situado en Baiguá, heredado de su primo, 
que valía 22 pesos. Tenía 75 pesos en las monterías de Anamuya, 50 reses en 
Baiguá, una punta de 50 cerdos, 30 caballos, 3 mulas, un burro hechor, 2 
conucos, uno sembrado de plátanos y otro de caña, yuca y batatas, 2 perros, 
un ingenio de mano, 2 pailas, una de ellas de cobre, una silla jineta, 1 lanza 
de mano y un espadín de montar”. 

La gran mayoría dependía de su trabajo personal o del de su familia. El 
alférez Pablo Santana era dueño de 2 vaquitas, 1 cerda, una pequeña huerta 
y 5 pesos de sitio en La Malena**. Juan del Castillo, casado con Francisca de 
Paula y con un hijo, era dueño de 11 pesos y medio en el Hato de Baiguá en 
sitios y monterías, 25 pesos en la de Los Juncos, 45 reses, 7 yeguas, 4 caba- 
llos, una punta de cerdos de 7 madres, dos huertecitas de yuca y cañas y 
algunas joyas.** Finalmente, el caso de un emigrante llevado en familias por 
la corona a la localidad, el orotavense Juan Pérez, casado con su paisana 
Catalina Díaz y con 8 hijos, es elocuente de su pobreza. Señaló que “no 
tenemos bienes algunos, sólo nuestras ropas de uso.*?” 

Eran, en definitiva, testimonios de una sociedad de los siglos XVII y XVII en 
la que la montería, con sus ganados vacuno, equino, porcino, caprino y ovejuno y los 
pequeños huertos de subsistencia eran el motor diario de su economía, modificada a 
fines de la centuria por los cortes de madera y la brusca reactivación de la inmigra- 
ción de los pobladores de las regiones fronterizas que huían de las invasiones de los 
antiguos esclavos de la Parte Occidental de la isla. Una pobreza que explica el por 
qué la iglesia San Dionisio fuera el único edificio de argamasa de la localidad, y que 
hasta los sectores más altos de su clase dirigente viviesen en bohíos. 


78 AGN, AH, 7. Cabildo del 2 de octubre de 1778. 

772 AGN. AH, 6, 9 de febrero de 1735. 

580 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higiiey del 10. 13 de octubre de 1778. 

581 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higüey del 6. Cabildo del 18 de octubre 
de 1740. 

582 Ibidem, 20. Cabildo del 31 de agosto de 1764. 
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Simón de Bolívar y su descendencia en la villa de Higiiey 


(...) “Simón de Bolívar y Jáuregui, quien vivió aquí probablemente has- 
ta el año de 1574, desempeñando el importante cargo de Tesorero del Santua- 
rio de Nuestra Señora de La Altagracia (...) de ahí que un personaje de la 
importancia que nos ocupa, fundador del apellido, símbolo augusto de liber- 
tad, en América, desempeñara su Tesorería. Simón de Bolívar y Jáuregui fue 
después Secretario de la Real Audiencia de Santo Domingo y luego, en 1589 
pasó a Caracas en compañía del gobernador Diego de Osorio y Villegas, don- 
de desempeñó otros importantes cargos, falleciendo en dicha ciudad muchos 
años después. Aquí, en la Isla de Santo Domingo, Simón de Bolívar y Jáure- 
gui contrajo matrimonio con Ana Hernández de Castro, hermana del oidor 
Erancisco Hernández de Castro. Aún no se ha encontrado en nuestros archi- 
vos el acta matrimonial, ni la partida bautismal de Simón de Bolívar y Her- 
nández de Castro, pero es indudable que nació en esta Isla, sin que por el 
motivo ya indicado, se pueda precisar si su cuna se meció en la ciudad de 
Santo Domingo o si en la villa de Salvaleón de Higiiey, ya que su progenitor 
residió en ambas poblaciones. Parecería que Simón de Bolívar y Hernández de 
Castro nació en esta Isla, por el hecho de que cuando su padre se pasó a 
Caracas en 1589, le acompañó su hijo. Así lo especifican historiadores de la 
reputación de Gil Fortoul, Arístides Rojas, Felipe Francia, Andrés E Ponte, 
Alberto y Arturo García Carrafa, Manuel Vicente Rodríguez Llamozas y Vi- 
cente Dávila. (...) Como queda demostrado, el primer Simón de Bolívar que 
vio la luz bajo el cielo de América nació en la isla Española, en la ciudad de 
Santo Domingo o en la villa de Salvaleón de Higiiey”**. 

El primer Bolívar nacido en América, Simón de Bolívar y Hernández 
de Castro, cuarto abuelo del Libertador, tiene altas probabilidades de ser 
higüeyano. En nuestras investigaciones encontramos que el quinto abuelo 
paterno del Libertador, Simón de Bolívar y Jáuregui, “(...) en 1568, se casó 
con Ana Hernández de Castro, hija de Gregorio Hernández de Castro y de 
Beatriz Montero Tejadillo?*. 

Eso significa que Simón de Bolívar y Jáuregui se casó un año después 
de comenzada la construcción de la iglesia San Dionisio de la cual era el 


583 Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Págs. 45, 46, 47, 48 y 49. 
58 Bolívar Católico. Monseñor Alfonso Alfonzo Vaz. Caracas, Venezuela. Colección: Simón 
Bolívar. Tomo 1°. Impreso en Venezuela por Tecnocolor. Fundación Hermano Nectario 


María. Caracas, 1999. 
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maestro constructor. Dada la dificultad de los viajes no es posible que él se 
casara y dejara a su esposa en Santo Domingo. Simón de Bolívar y Hernán- 
dez de Castro, hijo de ambos, se casó en 1592 con Doña Beatriz Díaz Mo- 
reno y de Rojas. 

Si Simón de Bolívar y Hernández de Castro nació luego de la partida 
de su padre de la Villa en 1573, al terminar la construcción de la Iglesia, y se 
casó en 1592, entonces contrajo matrimonio con menos de diecisiete años 
de edad y sus padres duraron más de seis años sin tener hijos lo que para esa 
época resultaba poco probable. 


El fandango y el perico ripiao 


El campesino de Higüey se caracterizó por meditador que compren- 
día el rol de la vida, la sexualidad, el respeto a los mayores y los ciclos de la 
vida. Entre las costumbres higijeyanas las más representativas son la músi- 
ca y el baile. Fue muy del gusto popular el fandango que precedió a lo 
que hoy es el perico ripiao. Pero hagamos un recorrido desde los tiempos 
de la colonia para llegar al fandango. Nuestros aborígenes transmitían 
todos los sucesos de su historia por medio de canciones, pero todo se 
perdió en el tiempo. El romance es mencionado por los cronistas desde 
los primeros días de la conquista. En la memoria de cada capitán, de cada 
soldado, de cada negociante, venía de España algo del entonces popular ro- 
mancero español.5% 

Cuando en 1544 retornan de España la virreina Doña María de Toledo 
y Las Casas trayendo los restos del primer Almirante en las naves venían /os 
seglares tañendo guitarras y cantando romances. En los tiempos de la Co- 
lonia se cantaban loas a lo divino o cantares piadosos, la media tuna, el guara- 
po, el galerón y los seises.% 

Una copla famosa era: Señores ya yo me voy/quien se acordará de mi, /se 
acordará la tinaja, /por el agua que le dí. Las expresiones musicales populares 
más conocidas en Salvaleón de Higüey fueron el fandango, los palos y la 


38% Del Castillo González, Epifanio: Algo acerca de las fiestas tradicionales en el Santo Domingo 
Colonial. Impresora Jackson, Ciudad Trujillo, 1945. Pág. 8. (Cita a Emilio Rodríguez 
Demorizi del Romancero Dominicano). 

586 Op. Cit. Pág. 8 

587 Ibídem. La música en Santo Domingo y otros ensayos. Editora Montalvo. Ciudad Trujillo. 


1939. Pág. 43. 
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salve. Los tambores utilizados cuando bailaban fandango eran en forma de 
cilindro con cuero de chivo, la parte derecha, y de chiva la parte izquierda. 
Cuando el perico ripiao tomó auge a finales del siglo XIX era heredero de la 
tambora que se derivó de los tambores. 

El fandango tan recriminado por los intelectuales, religiosos y el 
poder político de entonces. Fue desde los tiempos de la colonia la más 
grande manifestación musical y bailable en desarrollo desde los tiempos 
de la colonia. 

“Se ha introducido una moda que desdice mucho de las buenas 
costumbres y la decencia. Me refiero a un bailecito llamado fandango en 
el que una joven, casi siempre bonita, comienza a bailar en medio de un 
corral de espectadores que le arrojan sucesivamente sus sombreros a los 
pies’??”. 

En el 1783 el político y escritor francés Moreau de Saint-Méry, naci- 
do en Guadalupe, estuvo en Santo Domingo. De sus observaciones y ha- 
llazgos escribió la obra “Descripción de la parte española de Santo Do- 
mingo” en la que recrimina el fandango: Se ha introducido una moda que 
desdice mucho de las buenas costumbres y la decencia. Me refiero a un baile- 
cito llamado fandango en el que una joven, casi siempre bonita, comienza a 
bailar en medio de un corral de espectadores que le arrojan sucesivamente sus 
sombreros a los pies. 

Carlos Batista Matos nos ofrece los detalles más interesantes sobre 
la evolución de nuestro ritmo en su obra Historia del Merengue Típico. 
Narra que los bailes eran un dolor de cabeza para las autoridades desde 
los inicios de la colonización. El fandango, por ejemplo, había sido cen- 
surado en toda la América hispana. En 1752 el fandango provocó en- 
cendidas polémicas en Argentina con la Iglesia Católica en la ofensiva 
por la moralidad pública. La escandalosa controversia se extendió a otros 
países. En Ecuador, escribe Coleti en su libro “Quito Colonial, siglo XVIII”, 
citado por Rodríguez Demorizi, el fandango fue calificado de “baile infa- 
me, diversión de gente baja, a la que conduce a tales excesos de brutalidad, 
que sólo recordarlo da espanto”. Similar reacción había causado el fandan- 
go en Méjico, donde quedaría como baile típico”. Sucedería lo mismo 
con los bailes de los negros reprimidos en la época colonial ya por es- 


588 Según Moreau de Saint-Méry con relación al fandango. 
582 Batista Matos, Carlos: Historia del Merengue Típico. 
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candalosos, ya por indecentes, ya por las alegadas invocaciones maléfi- 
cas, especialmente, en los entierros”. 

La expresión africana que más sobresale en la cultura higijeyana se ex- 
presa en la música de palos o atabales también llamada bambula o quiyombo. 
Esta tradición musical usa en sus ritos religiosos y celebraciones seculares 
instrumentos, mayormente, de percusión. Entre ellos sobresale un variado 
número de tambores. Estos instrumentos clasificados como membranófo- 
nos, tubulares y cilíndricos, son de un solo parche o cuero y se tocan en 
juegos de dos o tres. Estos tambores se diferencian en varios tipos según la 
construcción de la atadura de su parche, clavado, atado, etc. Además se cons- 
truyen de diferentes tamaños utilizando maderas blandas o fáciles de ahue- 
car, aunque en algunas ocasiones se usan troncos ya huecos por pájaros car- 
pinteros o por termitas. Los negros esclavos practicaban el “yom” o maraca 
doble de metal. Esta celebración comunal llamada Gagá fue trasladada al 
país vía Haití. Cuando emiten el código negro para Santo Domingo, en 
1784, los bailes de los negros o esclavos, tan exóticos como eróticos, eran el 
centro de las más airadas protestas de la clase alta. Medio siglo más tarde, en 
1836, el Pbro. Juan Puigvert quien oficiaba en una iglesia del pueblo de 
Cotuí censuraba con acritud el fandango del que decía que incitaba a los 
pleitos más desagradables por el exceso de bebidas. 


52 En la clase campesina, Higüey era un campo, los entierros, muy pintorescos, eran una 
mezcla de catolicismo y rituales africanos. Todavía encontramos extrañas excepciones en 
los mortuorios campesinos y algunos de la ciudad, pero hace apenas 25 años cuando 
alguien fallecía eran comunes las velas en las manos y un rosario en la otra. En las mujeres 
los lloros eran a todo pulmón con desmayos que se resolvían untando alcohol o berrón en la 
cara y el pecho. También se le frotaban los pies con papel periódico. La “comida” (no se 
usaba la palabra almuerzo), era en común: se procedía a sacrificar una vaca que era servida 
con víveres de diferentes géneros y todos la comían alrededor de la casa; el té estaba siempre 
disponible; en las noches y las madrugadas el muerto era velado, no era dejado solo, y se 
amanecía “velándolo”; se tocaban palos y atabales si el difunto en vida lo había pedido; las 
conversaciones giraban en torno a los bienes y las cantidades de reses; se ingería una gran 
cantidad de alcohol que era servida en “jigiieras”; también era una oportunidad propicia 
para conquistar a la futura esposa dada la escasa actividad social y por tanto el alto grado de 
dificultad para conversar con ellas. La post modernidad ha asesinado esos vínculos y ha 
creado el analfabetismo afectivo. Hoy el modismo es unos lentes oscuros; el que llora lo hace 
en tono imperceptible sin ataque y sin vocear; las personas no muestran tanto sentimiento 
de dolor y algunos hablan de negocios; otros hablan por los celulares muertos de risa; 
algunos entran a la funeraria, firman el libro de pésames y se marchan raudos y, mucho 
antes de la medianoche, todos se marchan a dormir a sus hogares. 
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En la villa de Salvaleón de Higüey para formar bailes era necesario la 
licencia del alcalde y en su ausencia la del cura prohibiéndose absolutamente 
todo juego de dados, naipes de envite y revite, condenados con la multa de 4 
reales los infractores.” Los esclavos no debían (...) concurrir a fandangos en 
donde así estén libres, y, siendo el amo sabedor, a la segunda vez paguen 10 
pesos de multa y se castiga al negro severamente." La preocupación por los 
excesos de tales bailes, especialmente, fuera del casco urbano, donde era más 
difícil su control, hizo que se reiterara que de ninguna manera se armen 
fandangos por los campos por experimentarse en éstos varias ofensas a Dios 
nuestro Señor. Se penaban con multas de 20 pesos a los vecinos que tuvieran 
las puertas de sus casas abiertas pasadas las 9 de la noche.’ 

Para el 1840 existía el merengue de orquesta, que era ejecutado por las 
bandas militares. En ese tiempo la banda del Regimiento Ozama, en Santo 
Domingo, era dirigida por Alfonseca Baris. Para el año de 1874 el merengue 
típico comenzó a afianzarse. Como estos bailes” no cesaban la Iglesia Ca- 
tólica había asumido una campaña de reproche. Los actos indecentes y los 
pleitos en los bailes eran incesantes y escandalosos. “El 30 de octubre del año 
1878 autoridades y personalidades pedían al Gobernador de Santo Domin- 
go que prohibiera los bailes que se celebraban en los barrios San Miguel y 
Santa Bárbara en Santo Domingo”>”. 

Se alegaba que esos bailes, matizados de pleitos, estimulaban la vagan- 
cia y restaban fuerza a las guerras y al trabajo del campo. Hubo lugares del 
país en donde se castigó con un impuesto a todo tipo de baile que se celebra- 
ra en el campo. Incluso se llegó a prohibir el tocar y bailar la plena, el baile 
folclórico de Puerto Rico. En nuestros campos, entonces, las fiestas se trasladaron 
a las casas y enramadas con lámparas humeantes, a media oscuridad, en donde 
el olor a hedor y alcohol y “machete en cintura” era común. Las fiestas duraban 
varios días. Los hombres ensillaban los caballos y se despedían de las muje- 


51 AGN, AH, 7. Ibidem, 6 de septiembre de 1771 y 3 de febrero de 1772. 

22 Ibidem, sin fecha. 

53 Ibidem, 19 de enero de 1789. 

5% Bailar no es pecado. Si se hace en un clima de desorden y borrachera, es malo. Si se hace 
en un clima de sana diversión y esparcimiento es bueno. David y todo Israel bailaba 
delante de Yavé con todas sus fuerzas cantando y tocando cítaras, salterios y panderos, 
címbalos y trompetas (1 Cro 13, 8). El hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver 
llegó cerca de la casa, oyó la música y el baile (Lc 15, 25). 

59 Batista Matos, Carlos: Historia del Merengue Típico. 
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res y comenzaba un feriado que podía durar más de una semana. La paga de 
los músicos se hacía en base a la ingesta de alcohol. 

Juan Antonio Alix*% fue simpatizante del merengue típico y una déci- 
ma suya, publicada el 28 de febrero de 1900, reza “Consejo de una abuela a 
su nieta”. Tú no vayas, nieta míal eso me dijo mi abuela/ a esos bailes de 
disfraz/ que te muerde la culebra... 

El instrumento llamado acordeón del que Dionisio Mejía, Guandu- 
lito, sería ejecutante de excepción causó una verdadera revolución en el 
merengue típico a partir de 1874. Este sería el año en que se propagó el 
uso, no así el de la llegada del instrumento al país, de ser cierta la versión 
que diera el célebre acordeonista Antonio Abreu, Toño, que dice que cuando 
se produjo la revuelta contra Cesáreo Guillermo, en 1870, hacía buen 
rato que él tocaba ese instrumento, el cual cargaba al hombro junto con su 
carabina. El acordeón expandió la popularidad del merengue típico, por- 
que le aportaba más vigor melódico y mayor velocidad. En poco tiempo 
el acordeón desplaza los instrumentos rústicos tales como el cuatro, el 
triple, el tres y el seis. 

No eran sólo estos los instrumentos que constituían el merengue de or- 
questa formateado por las bandas militares, ni los que Alfonseca Baris incorporó 
al fatigado repertorio de su banda en el último lustro de la década de 1840; 
era poco o nada lo que se sabía de esta música en los ambientes sociales y baila- 
bles de la naciente República Dominicana. La nueva propuesta parecía una 
tonada más en la orquesta, adscrita al poderoso regimiento del Ozama, en la 
ciudad capital, pero la voluptuosa cadencia del merengue seducía con rapidez. 
Esto era notable en las retretas de la Plaza de Armas o en los fogosos bailes del 
pueblo llano”. Sin embargo, la historiografía escrita al alba del siglo XX, y 
la que se escribiría después, sella en estos instrumentos la génesis del meren- 
gue. A éstos sumaría la tambora, guitarra y la gúira, que Alfonseca Baris 
tampoco utilizaría en los merengues que escribía y tocaba con la banda mi- 
litar en el Regimiento Ozama. 

El acordeón era importado desde Alemania y para evitar la entrada 
masiva del mismo le fue cargado un impuesto en los muelles. La censura ni 
el impuesto afectaron la importación de acordeones. Todo lo contrario. En 


596 Alix estuvo integrado a las fuerzas colonialistas españolas durante la Restauración y sirvió 


en muchas ocasiones a los poderosos del país. 
57 Ibídem. 
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pocos meses los grupos típicos disponían del instrumento, porque se adqui- 
ría con facilidad. 

Guandulito, entonces un adolescente, sería la encarnación del lideraz- 
go del merengue típico, precisamente, con el acordeón; símbolo de una 
realidad social de conflictos políticos, de corrupción, de miserias a la que 
cantaba, satirizaba e ironizaba con admirable maestría. Pero él cantó tam- 
bién al amor y al despecho así como las cosas sencillas de la vida. Solía decir 
que él había nacido con una música natural cuando evocaba ya anciano sus 
años mozos. El saxofón tuvo un impacto innovador en el merengue típico 
tan fuerte como el que había tenido el acordeón, años después, en el meren- 
gue de orquesta. El saxofón aportaba una mayor fortaleza al ritmo, porque 
tenía un sonido alto y compacto y era más rico, armónicamente. Avelino 
Vásquez y Pedro María Lora trascenderían por el virtuosismo en la ejecu- 
ción. La censura al saxofón no fue tan fuerte como la que había afectado al 
acordeón desde el 1874. Ese año incorporan el piano al merengue, pero si 
bien la acción fue motivo de protestas este instrumento no causó tanto 
impacto en el ritmo; saxofón y piano serían, sin embargo, instrumentos 
esenciales para el merengue en el siglo veinte y el regreso del merengue de 
orquesta que había impulsado Alfonseca Baris en 1840. Aunque una calle 
de Salvaleón de Higüey lleva su nombre la figura de Guandulito ha sido 
muy poco exaltada. Guandulito le puso música al refranero criollo de José 
Agustín Puig y Rodríguez (1892-1965); las letras son las siguientes: 

“No te asombre el resuitao/ de lo que ta probocando: / ei culo que 
quiere fuete, / el mimo lo anda bucando. Jesucristo, que era probe, / y un 
chino yamao Confusio, / dijén eto de lo rico: / to lo río cresen susio. Agrá- 
dese a quien te ayuda, / que agredesei e de gente: / a cabayo regalao/ no se le 
miran lo diente. No te impasiente y epera/ si aiguno te b'ayudai: / ai caballo 
y al amigo, / no se deben de apurai. Quien no necesita ná, / con un tesoro se 
topa; / pero aquei que tá dejnú/ tó le biene, meno ropa. Cuando tú saiga de 
noche/ pa di cruzando berea, / prepárate con un jacho, / que a Pocuro no 
hay quien vea. Déjate de criticai/ lo que de seica te toca, / poiquei qu'ecupe 
p'arriba, / siempre le cai en la boca. Guapo hay mucho ta de má/ ei señalailo 
jasina; / pero poi guapo que sea/ a to' ei que le dan, camina. Conséibate en 
tu lugai, / repetao y repetando: /a quien le dien la primera, / to ei mundo le 
sigue dando. Ei reberensiai e bueno/ haseilo con disimulo, /poique ei que 
mucho se abaja, / pue sei qu'enseñe harei culo. Ei que sin nadie yamailo/ 
siempre ta de trasendío, / e de lo que andan bucando/ lo que no se le a 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 447 


peidío. Quien quiere mucho sabei, / no hase má que cabayá, / pué se quea 
en aprendí/ de tó y en maetro e na. Hay hombre tan asonsao, / que enten- 
deilo yo no acabo: / poi jasei la cosa bien/ cogen la burra po'ei rabo. Quien 
biene ganando y quiere/ con un reto echai p'alante, / ese come como hormi- 
ga/ y caga como elefante. Hay que andai conr'ojo aleita, / enete mundo 
maibao: / ei que tiene buena bita, / conoce ai cojo sentao. Dale baloi a lo 
tuyo, / lo que tu jaga, apresea: / cuando la gallina pone, / d'una ve lo cacarea. 
No debemo dudai ná/ si ei runrun lo d'entendei: / cuando una cosa se dice, 
/ e poique quié susedei. De arrumaco de mujere no/ noh dejem yebai: / ei 
que juega con candela/ muy fasi se pué quemai. Dicen que de cuando en 
cuando/ daise un bañito no e malo, / manque aiguno piense/ que la cácara 
guaid'ei palo. Dei que se saiba en un tri, / poique quiso así la sueite, / dice la 
gente ai míralo: / no tiene jambre la mueite. Es cosa reconocía! qu'en ei 
llano o en la loma, / la yagua que tá p'un burro/ no hay baca que se la coma. 
Pa defendeise, lah mata/ se afincan bien en su ráise, / y por eso e que lo 
manco, / se bucan do para racaise. Si una te dice que no, / no le baya con 
querella, / que la paima son mas'aita/ y lo pueico comen d’ ella. No hay que 
apuraise poi na, / poique alegre o asutao, / la vípera nadie muere, / sino ei día 
señalado. Cuando, poi condesendei, / nuestra decencia no bahta, / pa probai 
qu'uno ej un hombre/ hay que paraise en do pata. Confoimaise con la suei- 
te, / e señal de buen agüero: / pun hombre tai arrancao/ no necesita dinero. 
La mala maña perduran/ y dan trabajo un ratico: / perro que nace giiebero, 
/ le puen quemai ei josico. Nunca e bueno eso de andai/ to lo día de teje- 
teje, / po de buenafa primera/ poi la boca muere ei peje. Poi querei abaicai 
mucho, / el ambisioso se ataca: / pórtese muchoh se quean/ como Perico en 
la etaca. Ai que se mete contigo, / arrempújale do palo, / pa que sepa lo que 
cueta/ un peine en cabeyo malo. Ei que sabe sabe; pero, / la rasón e la que 
indica: / pa jasei lah cosa, a bese, / sabei mucho, peijudica. Mientra ei reto se 
emborracha, / toma tú, no má, do copa: / erei mundo hay que sabei/ nadai 
y guaidai la ropa. Ei que ayei se desenlió/ y bueibe a enredaise hoy, / ha salió 
de Guatemala/ pa mateise en Guatapioi. Be depasio y con cuidao/ pa desen- 
redai madeja: / una cosa piensa ei burro/y otra ei que lo apareja”. 

Loor a Dionisio Mejía, higijeyano, precursor del merengue típico do- 
minicano. Nos toca preservar nuestro ritmo vernáculo, porque el día que 
no exista merengue no habrá Patria ni Estado. 

Durante la ocupación nació el ritmo pambiche. Este es el mismo me- 
rengue, pero con más sutileza y más suavidad. Se cuenta que algunos músi- 
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cos idearon tocar la tambora de otra forma para acomodar el merengue al 
gusto de los invasores; lograron un golpe que hacía más lento el compás y 
que los norteamericanos pronto intentarían bailar. El cuerpo melódico del 
merengue quedaba intacto en el nuevo sonido, pero hubo de llamarle pam- 
biche, porque los opositores de la ocupación impedían que le dijesen me- 
rengue. El nombre pambiche parece alegórico a la tela de los camuflajes de 
los soldados norteamericanos a la que decían palmbeach. Con la desocupa- 
ción se desvanecería el pambiche, pero éste volvería enriquecido al reperto- 
rio de las grandes orquestas en la tiranía de Rafael Leónidas Trujillo Molina. 


El ron en Higiiey 


Junto al fandango se popularizó una bebida espiritual extraída de la 
caña de azúcar. Su historia se remonta al descubrimiento de América por el 
Almirante Cristóbal Colón quien desde España trajo la caña de azúcar en 
uno de sus primeros viajes al Nuevo Mundo. Se ha establecido que por el 
año 1630 colonos ingleses inician la elaboración del ron en la isla de Barba- 
dos y que en 1651 el viajero Richard Ligon, reportando su visita a la men- 
cionada Isla dice: la principal bebida embriagadora que fabrican en esta Isla es 
el Rumbullión, también llamado Killdevil; es a base de caña de azúcar desti- 
lada y constituye un alcohol infernalmente fuerte. “Rumbullión” viene de un 
antiguo vocablo inglés que significa “Tumulto”. Por abreviación, los ingle- 
ses lo llamaron “Rum” y los franceses “Rhum” que se pronuncia “Ron”. La 
Real Academia Española, en el diccionario de 1817, lo llamó “Ron”. 

Aunque el origen del ron está más relacionado con las colonias ingle- 
sas, su tipo más apreciado y depurado es original de nuestra Isla. A finales 
del siglo XIX y a principios del siglo XX en Higüey existían varios alambi- 
ques. Uno de ellos era propiedad de John Reb, un cocolo de isla Martinica 
y tronco de una familia higijeyana que no lleva ese apellido. John Reb fue el 
padre de Modesto Cedano (1872-1939). El ron se obtiene destilando el 
alcohol de la caña de azúcar y sus derivados en varios procesos de mezcla, 
reposo y envejecimiento. 


El pirata Cofresí 


En 1824 el pirata Cofresí anduvo por estos lares y existen historias de 
que dejó escondido un tesoro en el río Duey próximo a su desembocadura. 
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Independientemente de la historia del tesoro, lo cierto es que dicho pirata 
estuvo por acá. 

“Ciertamente por esos lares deambuló el renombrado pirata. Atacado 
en su guarida del islote de la Mona en septiembre de 1824 logró escapar en 
una yola, pero un temporal lo arrojó sobre las costas orientales de nuestra 
isla: fue capturado y condenado a seis años de prisión, de donde logró fugar- 
se con un compañero de prisión nombrado portalatín, y en sociedad con el 
desertor de presidio Manuel, que se les reunió, compraron un bote en Ma- 
corís y se dirigieron al puerto de La Lima, de esta isla (de Puerto Rico), en 
donde se separó de ellos el Portalatín””, 


La Fantasma de Higüey 


En 1853 reside en Higüey, procedente de Cuba, Francisco Javier An- 
gulo Guridi, periodista, narrador, poeta, dramaturgo, literato, político y 
restaurador. Nació en Santo Domingo el 3 de diciembre de 1816 y murió 
en San Pedro de Macorís el 7 de diciembre de 1884. Era hijo de Andrés 
Angulo Cabrera y de Francisca Guridi Leos y Echalas. A los seis años, 1822, 
por motivo de la ocupación haitiana emigró con sus padres a Puerto Rico y 
luego a Cuba; allí permaneció por tres décadas. Residió en Higüey en donde 
ejerció el magisterio. En el año 1855 fue involucrado en la conspiración que 
llevó al cadalso al general Duvergé. Regresó a La Habana y allá publicó la 
obra La Fantasma de Higiey?”. Fue en La Habana donde comenzó a publi- 
car sus primeros textos y a desarrollar su vocación periodística. Regresó a la 
isla en 1861 y se radicó en Santiago de Los Caballeros. Instalada la Segunda 
República siguió la política de Báez” y participó, descaradamente, en mani- 
festaciones callejeras pidiendo la anexión del país a los Estados Unidos. 

Es autor de /guaniona, la primera obra dominicana que se inscribe en 
la corriente indigenista. Tiene en su haber varias obras, entre ellas, Ensayos 


58 Vetilio Alfau Durán en Clío, Escritos IL, pág. 79; citando a Eduardo Neumann Gandía: 
Benefactores y hombres notables de Puerto Rico. Ponce: Imprenta del Listín Comercial, 
1899. Vol. IT. Pág. 29. 

322 La novela fue publicada, originalmente, en La Habana, Cuba, donde el autor había 
emigrado desde muy temprana edad, por la Imprenta de A. M. Dávila, en 1857. La 
fantasma de Higüey fue publicada por la Sociedad Dominicana de Bibliófilos en 1981. 

60 Rodríguez Demorizi, Emilio: Papeles de Buenaventura Báez. Editora Montalvo, S.D. 
1968. 
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Poéticos, 1843; La Fantasma de Higúey, 1857; Memoria, 1860; La Campa- 
na del Higo, 1866; La Ciguapa, 1866; Silvio, 1866. 

La Fantasma de Higúey, es la primera novela de autor dominicano 
publicada en forma de libro. La portada dice así: La Fantasma de Higúey. 
/Novela original / de Javier Angulo Guridi / Habana / Imprenta de A.M. 
Dávila. Aguiar, Núm. 49/ 1857. 138 páginas. Ningún libro fue tan bus- 
cado. Me decía doña Dolores Pilier: “En tu casa está, me lo prestaron y lo 
leí. Don Javier vivió aquí muchos años”. En efecto, su casa quedaba en la 
calle Santana, era una casa de piso, forrada de caoba que yo alcancé y asistí 
a una escuela primaria que había allí. Pero yo nunca encontré La fantasma 
de Higúey entre mis libros viejos. Mi tía-abuela, que fue mi madre de 
crianza, acostumbraba recortar las novelas que publicaban los periódicos y 
coserlas, pero doña Dolores me ratificó que no era un folletín recortado, 
sino que era impresa en un volumen. Se publicó en el Boletín Oficial en 
forma de folletín recortable, siendo el autor, director de la Gaceta, que 
entonces llevaba aquel nombre. Antes se había publicado fragmentaria- 
mente en El Sol. El 22 de junio de 1958, la señora doctora Ana Rosa 
Núñez nos escribía desde La Habana: “Muy agradecida por su envío del 
periódico de mi interés. Estoy haciendo gestiones para conseguirle el libro 
que usted me indica en su carta. Hasta ahora me ha sido imposible locali- 
zarlo en nuestras bibliotecas. La Sociedad Económica no lo posee, ni la 
Biblioteca Nacional, ni la de la Universidad de La Habana, ni la Biblioteca 
Municipal. No obstante seguiré investigando hasta agotar todos los luga- 
res a mi alcance, donde pueda encontrarse la obra de Angulo Guridi. Le 
diré que no aparece incluida en la Bibliografía de Trelles, aunque se trata 
de una obra publicada en Cuba por un dominicano. Hay algunas obras de 
este autor en la Biblioteca de la Sociedad Colombista Panamericana, pero 
ninguna es la de su interés. Solamente me falta investigar la Biblioteca de 
don Francisco de Paula Coronado, que, aún en organización, quizás pueda 
ser se encuentre entre la colección esta obra El fantasma de Higüey (sic), 
pues Coronado poseía una extensa colección literaria. Haré todo lo posi- 
ble por conseguirle la obra, no obstante demorará algo. Le envío estas 
líneas para mantenerle informado sobre el asunto. No quiero que usted 
piense que me he olvidado de su encargo”. 

La doctora Berta Becerra, directora de la Biblioteca de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, de La Habana, el 19 de mayo de 1959, nos 
contestó así: “Distinguido amigo: Me place contestar su atenta carta de 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 451 


fecha 6 de los corrientes, informándole referente a su solicitud que 
esta Biblioteca no posee la obra La fantasma de Higiiey, por Francisco 
Xavier Angulo Guridi, pero el doctor M. A. Eligio de la Puente, Pre- 
sidente de esta institución, la posee. Él ha quedado conmigo en bus- 
carla entre los libros de su biblioteca y enviármela para poder cumpli- 
mentar su solicitud, espero será cuestión de unos días... Siempre re- 
cuerdo mi grata estancia en España, donde tuve el placer de departir 
con usted, en cuanto al doctor Valdivia Madrigal, me place comuni- 
carle que se encuentra bien”. 

Por último, el 25 de mayo de 1959, nos decía la estimada señora doc- 
tora Berta Becerra: “Distinguido amigo: Cumpliendo mi ofrecimiento de 
fecha 19 del corriente mes, referente a su solicitud, me es grato informarle 
que el doctor Eligio de la Puente nos ha facilitado la obra de su propiedad 
La fantasma de Higüey, por Francisco Xavier Angulo Guridi, es el único 
ejemplar que existe; al objeto de poder enviarle a Ud. La copia en micro- 
film, el Departamento Fotográfico de esta Sociedad me informa que el 
importe es de $10.00...” 

Así vinimos a conocer esta interesante novela, que para nosotros, los 
higileyanos, es de un valor inestimable. La novela, en la que se habla de 
piratas y fantasmas, termina de este modo: Pero ¿qué fue de Lidia? Qué se 
hizo de esta infortunada joven después de haber dado muerte a Tuizio...? Esto 
es lo que nadie pudo averiguar; pero desde entonces se oyen en la Zaona unos 
tristisimos gemidos y unas voces que piden perdón del lado de la playa siempre 
que la luna brilla, y en el pueblo de Higüey se ve vagar la figura de una mujer 
en torno al Santuario de Altagracia. Es evidente que esos gemidos son los de 
Lidia sobre la tumba de su víctima y que aquella blanca visión, gigantesca y 
vaporosa, es ella misma que va a orar ante la Santa Casa de la Virgen... Por 
esto, señor, vuelvo a decir a V. que ni hecho cuartos voy a tender mis redes en el 
litoral de la Zaona. Don Francisco Javier Angulo Guridi, quien había aban- 
donado su lar nativo en unión de su familia en 1822, con motivo de la 
ocupación haitiana, residió en Higüey desde su regreso de Cuba al seno de la 
Patria (en 1853), hasta el año 1855 en que lo complicaron en la conspira- 
ción que llevó al cadalso al general Duvergé. Entonces, en La Habana, dio a 
la estampa La fantasma de Higiey, regresando al país en 1861. Esta vez se 
radicó en Santiago y cuando estalló la Guerra de la Restauración, se incorpo- 
ró a ella y fue redactor del Boletín Oficial, Después se afilió al partido de 
Báez y fue senador de la República. Finalmente, se radicó en San Pedro de 
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Macorís hasta su muerte el 7 de diciembre de 1884. Había nacido el 3 de 
diciembre de 1816. ®! 


Aporte de Salvaleón de Higiiey a la literatura dominicana 


El aporte debe considerarse como tal siempre que exista una publica- 
ción, porque los escritores se miden en los libros. Lo que dice Prezzolini me 
parece la biblia literaria: El escritor nace el día que muere. 

El acervo cultural más importante de Salvaleón de Higüey es su litera- 
tura con textos de historia, poemas, cuentos, novelas y ensayos para la pos- 
teridad. La literatura higüeyana tiene entre sus páginas la labor de un gran 
número de personas que ha incidido en la literatura infantil, fábulas, narra- 
tiva, investigaciones científicas y el refranero dominicano. 

El documento histórico higijeyano más antiguo es de fecha 24 de di- 
ciembre del año 1611 y aparece en el Libro II, del Archivo de los papeles del 
Cabildo, que se conserva en microfilm en el obispado de Higüey y trata 
sobre testamentos y la llamada Casa del Peregrino. 

Según Polanco Brito: Nada sabemos de los primeros libros de Actas del 
Cabildo, si no que, el 3 de febrero de 1672, los viejos libros sin hojas ni al 
principio, ni al fin, “se hallaron metidos en un cajón en poder de María de 
Rosa”, vecina de la villa, donde los había depositado Don Domingo Cedeño, 
Alcalde Ordinario. Eran 5 libros (...) Entre estos papeles perdidos estaba el 
Contrato de Venta de la Casa del Peregrino. Posiblemente era un caserón de 
tablas de palma y techo de cana, como lo fue la mayoría de las casas del Higiey 
de aquella época... 

Higüey tenía ya más de cien años de fundado. Se perdieron en esos 
legajos más de cien años de historia y de aporte. El archivo parroquial de 
Higüey es un legajo histórico y cultural que poseen pocos pueblos de Amé- 
rica. Por tal razón puedo afirmar que tenemos un rico pasado cultural y 
literario que se ha dinamizado en estos últimos años. 

En el año 1800 se publicó una Novena en honor a María Santísima de 
Altagracia, para implorar protección, la cual se tiene como el impreso más 
antiguo elaborado en nuestro país. Fue impresa por el Pbro. Pedro de Arán 
y Morales quien vivió a partir de 1796 en la parroquia de Higiiey, por 
espacio de ocho años, y murió en Cuba. 


60 Escritos y Apuntes. Vetilio Alfau Durán. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 453 


Juan Isidro Ortea, fallecido en 1881, fue combatiente, poeta y captu- 
rado en el antiguo ingenio de los Trejo, en Chavón, cuando era conducido al 
patíbulo, en silla de mano, le dedicó la siguiente estrofa a una linda mujer 
que había conocido hace poco. 


Te mando esta flor lozana 
Higúeyana de ojos verdes 

Para que de mí te acuerdes 
Cuando no me veas mañana"? 


En Higüey para el 1891 se formó una compañía para adquirir una 
imprenta y, aunque se colocaron los bonos, el proyecto no pasó de ahí. Sería 
veinte años después, un 3 de febrero del 1912, cuando comenzó a trabajar la 
imprenta La Perla propiedad de José Ramón Payán. El primer folleto, sin 
embargo, data de 1916 y se trata de un opúsculo de ocho páginas titulado 
Ejercicios de Piedad Cristiana y cómo debe oírse la Santa Misa que publicó el 
Pbro. Felipe E. Sanabia. 

En 1910 el Sr. Jesús Lizardo, banilejo de nacimiento e higijeyano de 
corazón, publicó en la revista Mireya de San Pedro de Macorís una cuarteta 
muy celebrada en su momento: 2 de noviembre, /hoy se congregan los vivos, / 
a rogar por los finados, / es decir, que los cautivos, / ruegan por los libertados%, 
La Iglesia Católica instituyó el 2 de noviembre como el día de los Fieles 
Difuntos que fue declarado, por primera vez, en los monasterios Cluniacen- 
ses en el año 998. El Sr. Jesús Lizardo estableció en Higüey un taller de 
sastrería por muchos años. Era persona simpática, de buen trato, muy ama- 
ble y de vida honorable. Murió en Baní y no tuvo descendencia. 

En 1912 vivía aún el poeta José Audilio Santana y su poema Matinal 
apareció en La Cuna de América. El 5 de octubre de 1912 salió a la luz 
pública el quincenario El Imparcial cuyo director propietario era José Ramón 
Payán quien ejerció a principios de siglo en la villa de El Seibo la profesión de 
periodista en donde había residido por varios años. Este periódico defendió los 
intereses de sus asociados y se distinguió por su valor y su energía. El Sr. Payán 
había publicado antes una hoja suelta bajo el título El Certamen“? que era el 


602 Apuntes de Vetillo Alfau Durán. 
60 Ibídem. 


60 Los periódicos El Certamen y El Imparcial fueron los dos primeros periódicos de Higüey. 
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órgano del certamen de belleza de la Señorita Argentina De Soto, quien fuera 
la esposa de Don Anselmo Copello, administrador de la Compañía Anónima 
Tabacalera. El Imparcial fue tribuna abierta a jóvenes principiantes y algunos 
veteranos de la pluma. Entre sus colaboradores se contaron al Lic. Daniel de 
Herrera, Bernardo Montás, Fabio Caminero, Dionisio Arturo Troncoso, Julio 
Bobadilla, de El Seibo, y otros. Entre los jóvenes figuraron Heriberto Payán, 
distinguido profesor de música y notable clarinista, Tirso Antonio Valdez y su 
hermano Antonio Valdez, Rafael Emilio Sanabia, Lic. Santiago Gómez Luna, 
Agrimensor Pedro Alfredo Mendoza Ajesta, Lic. Félix Servio Ducoudray y 
sobre todo José Audilio Santana, quien brindaba su colaboración desde su forzo- 
so retiro de su residencia y quien falleció el 10 de agosto de 1915 tal como lo 
reseñó El Imparcial. Otros colaboradores de El Imparcial” fueron Félix María 
Piña, Celio Struch y José Ramón Payán Reyes. El Imparcial dejó de publicarse 
el 5 de mayo del 1916. 

Tres meses antes de suspenderse esta publicación, el 20 de febrero del 
1916, y por iniciativa de su director José Ramón Payán se instaló una 
Junta de Fomento la cual laboró en el arreglo del camino de Higúey a 
Chavón, que era el puerto por donde se hacían las exportaciones y las im- 
portaciones comerciales de toda la común. La reunión se llevó a cabo en la 
residencia de Don Teófilo A. Reyes. Esta junta inició sus labores pero poco 
tiempo después quedaron interrumpidas a causa de la situación que sobre- 
vino al país durante los ocho años de Ocupación Militar por tropas de los 
Estados Unidos de Norteamérica. Esa junta pretendió la formación de una 
Sociedad Anónima que adquiriera dos carros camiones para hacer el trans- 
porte sustituyendo así las carretas de bueyes y las recuas.% 

Don Vetilio Alfau siempre se interesó por la historia y desde pequeño 
recogía y guardaba escritos sueltos que encontraba en los escasos periódicos 
de la época. Aquí en Higüey ejerció el periodismo fundando, en 1928, 
junto a Juan A. Botello, el quincenario £l Católico. Fue colaborador por esa 
misma época de La Razón que había sido fundado por Antonio Valdez hijo 
y José Tomás Botello; y de Ultra Plus que era dirigido por Carlos Rafael 
Goico Morales y Francisco Elpidio Beras. Según nos narra Don Vetilio: El 5 
de noviembre de 1927 comenzó a circular el periódico semanal La Razón el 


cual fue fundado por Antonio Valdez hijo, Vetilio Alfau Durán y José Tomás 


603 El Imparcial circuló hasta el año de 1916. 


6% Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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Botello. Antonio Valdez hijo murió el 31 de julio de 1928 quedando como 
director del semanario Alfau Durán quien lo sostuvo hasta el 6 de abril de 
1929 fecha en que desapareció la publicación con el número 54. La Razón fue 
un vocero interesante que en su momento recogió las aspiraciones de la juven- 
tud higúeyana. Fueron sus colaboradores ocasionales los señores Ernesto Botello, 
Tirso Antonio Valdez, Doña Graciela Gómez de Pumarol, Alsacia Cedano 
Valdez, Dr. Luis E. Figueroa, Licdo. Amable Botello, Ramón Cruz Torres, 
Leonte Gómez Alfau y otros. 

Luego, el 13 de julio de 1935, apareció el semanario La Epoca bajo su 
dirección y del que sólo se publicaron tres números. Circunstancias ajenas a 
la voluntad de su director determinaron su suspensión. La producción de 
Vetilio Alfau Durán fue extensa. Fundó, por esa misma fecha, la primera 
revista higüeyana: Hicayagua. Don Vetilio Alfau Durán fue un prolífico 
historiador siendo fuente de consulta obligada. En 1994, el gobierno domi- 
nicano publicó dos recopilaciones de sus artículos: Vetilio Alfau en Clío y 
Vetilio Alfau en el Listín Diario. Don Vetilio Alfau Durán fue un higijeyano 
influyente en la historiografía del último medio siglo por sus destacadísi- 
mos aportes. 

En 1935, la señorita Orfelina Pillier editó su publicación escolar El 
Faro Estudiantil. 

Por el año 1956 se publica un pequeño folleto sobre la historia del 
Colegio Las Mercedes fundado por Natividad de Las Mercedes Alfau Pillier. 
Una copia del mismo nos fue suministrada por Ernestina Cedano Jiménez 
de Cedeño. 

Teófilo Guerrero del Rosario, al igual que Ramón Marrero Aristy, fue 
víctima de la tiranía trujillista. Este se dedicó a los escritos fundando un 
periódico en Higüey llamado £l Baluarte. Luego trabajó en los periódicos 
La Nación y El Caribe. Publicaba valientes artículos periodísticos en donde 
destacaba con crudeza las irregularidades en el gobierno de Trujillo. En va- 
rias ocasiones fue a dar con sus huesos a la cárcel. Como una coincidencia 
del destino los organizadores del homenaje póstumo de 1962 a Guerrero 
del Rosario que fueron Gregorio García Castro y Guido Gil” 
también fulminados por la dictadura. El día del homenaje el historiador y 
periodista higüeyano Manuel María Poueriet Cordero expresó: Teófilo Gue- 


cayeron 


607 Se culpó al general Simón Tadeo Guerrero González, que llegó a jefe de la policía, quien 
nunca recibió sanción. 
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rrero del Rosario, un muchacho humilde de mi pueblo, que jugueteó junto al 
naranjo de la Virgen de Altagracia... 

En el párrafo anterior he mencionado los nombres de dos higijeyanos 
cuya vida ha sido muy prolífica en la literatura: Manuel María Poueriet 
Cordero y Ramón Marrero Aristy. 

Marrero Aristy fue narrador, historiador, periodista y diplomático. 
Nació en San Rafael del Yuma, Higüey, el 14 de junio de 1913. Murió en 
Santo Domingo el 17 de junio de 1959. Periodista activo durante muchos 
años que colaboró con el Listín Diario, La Opinión y la revista Babeque. 
Entre sus publicaciones podemos encontrar Perfiles agrestes, 1933; Over, 
1939; Balsié, 1938; En la Ruta de los Libertadores, 1943; Trujillo: síntesis de 
la vida y su obra, 1953; La República Dominicana: Origen y destino del 
pueblo cristiano más antiguo de América, 1957 y 1958. 

Manuel María Poueriet Cordero fundó el 1ro. de enero de 1945 el 
primer periódico de Yuma llamado Avance siendo su director y administra- 
dor. Este informativo fue un vehículo de difusión que contribuyó, notoria- 
mente, a que les fueran tomadas en cuenta las necesidades más perentorias 
de la comunidad; este quincenario tenía circulación en todas las Secretarías 
de Estado, las distintas Direcciones Generales y en las principales oficinas de 
Santo Domingo. Luego tuvo que designarlo Avance y Acción el 25 de mayo 
de 1945. Manuel María Poueriet Cordero escribió por el año 1967 la obra 
Reminiscencias Higüeyanas. 

El escritor Víctor Villegas incluye en su Antología de Poetas Petromaco- 
risanos a los siguientes escritores higijeyanos que han sido huéspedes impor- 
tantes de esa provincia: Baldemaro Rijo (1885- 1939) y a Félix Servio Du- 
coudray (1892-1950). 

El Grupo León Jiménez imprimió en seis tomos los escritos de Félix 
Servio Ducoudray publicados en el antiguo suplemento de El Caribe, desde 
1978 hasta 1989, bajo el título La Naturaleza Dominicana. Según J. R. 
Albaine Pons los escritos de Félix Servio expuestos en La Naturaleza Domi- 
nicana van más allá de la divulgación científica pura y simple. Nos hacen 
pensar y nos muestran problemas por resolver. Es posible que con los años 
sea Félix Servio Ducoudray, y no aquellos a quienes acompañó y observó, 
quien quede como el gran maestro de las ciencias naturales dominicanas, 
pues fue él quien planteó las preguntas y hasta ofreció respuestas tentativas e 
hipótesis científicas en todo el sentido de la palabra. Sin lugar a dudas habrá 
que responder las preguntas de Félix Servio más temprano que tarde. Habrá 
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también que contrastar lo que transcribió como expresiones y observaciones 
de otros. 

El 24 de abril del 1974, los periodistas Juan Inirio Rodríguez y Guido 
Antonio García Suriel fundaron el periódico El Planeta. El 3 de agosto del 
1975, Livio Mariano Cedeño funda el periódico El Cometa. En febrero de 
1979 el Grupo Cultural Higúey publicó la obra literaria de José Audilio 
Santana. En el 1982 Ernesto Rivera Cedeño publicó Las Calles de Higüey. 
En el 1985 Milcíades Herrera publica un folleto sobre la Historia de la 
Asociación de Comerciantes Detallistas de Higüey. En 1989 Manuel Atilio 
Rodríguez Botello publica Breve historia de la devoción y culto a la Sma. 
Virgen de La Altagracia. En mayo del 1992 y en San Rafael del Yuma, con 
motivo del centenario de su fundación, circuló una sola edición del men- 
suario El Centenario. El director fue Justiniano Estévez Aristy, el subdirec- 
tor Luciano Aristy y el jefe de redacción Bernardino Castillo Mota, mien- 
tras que Jorge Oliva Mota Perozo, Manuel Joaquín Garrido y el Lic. Eduar- 
do Núñez Álvarez se desempeñaron como corrector de estilo, corresponsal 
y asesor, sucesivamente. 

En 1991, el licenciado Mártires Areché Castillo funda el boletín 
Circuito Abierto que circuló como quincenario. Tenía como asesores a José 
R. Pérez Bonilla y como colaborador a Tomás Santana. Mártires Areché 
falleció víctima de una fatal enfermedad. 

En 1995, José Esterbino Julián Caballero publica su revista Bohío. 
En el 1996 vuelve Milcíades Herrera en esta oportunidad poniendo en 
circulación su obra Vaquerito. En el año 2000 debuta José Carpio con 
Mujer Codiciada. 

La producción literaria de Mons. Juan Félix Pepén Solimán, Mons. 
Hugo Eduardo Polanco Brito, Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio 
y Mons. Benito Taveras es muy amplia y su contribución es la mayor en los 
diversos géneros literarios. 

Otros que han contribuido a la literatura higüeyana son Tulio Enrique 
Valdez, Mercy de La Rosa y Carpio de Castillo, Reina Alfau, Zenón Castillo 
De Aza, José Humberto Ducoudray Chalas, Bernardino Castillo, Teófilo 
Castro, José Martín Cruz Fernández, Amadeo Modesto Julián Cedano, 
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Bienvenido Álvarez Vega, Armando Almánzar Botello, Rhina Castillo, 
Máximo Arismendy Aristy Caraballo, Apolinar Cedeño, Rafael Cedeño 
Valdez, Manuel Quiterio Cedeño, Tarquino Donastorg Guerrero, Andrea 
Evangelina Rodríguez Perozo, Frank Arturo de Jesús Núñez Gómez, Luis 
Julián Pérez, Marcia Rodríguez Cedeño, Antonio Cedeño Cedano, Luis 
Conrado Cedeño Castillo, José Ramón Pérez Bonilla, Daniel del Carpio, 
Rafael Julián, Celio Guerrero, Ero Mota, Víctor Livio Cedeño, Rosa Julia 
Cedeño, José Rijo, Justiniano Estévez Aristy, Frank Núñez, Dennis Mota 
Álvarez, Bienvenido Paniagua, Eddy Bienvenido Castillo, Quintino Espi- 
nal, Derly Martínez, Alejandro López Paniagua, Manuel Castillo Perozo, 
Luisemil Castor, Frank Valdez, Luis Rodríguez Cueto, Bernardino Castillo, 
Angel María Cueto, Romina Bayo, Hernán Pilier Báez, Víctor Pepén, Pe- 
dro Pillier Reyes y Eros Manuel Mota. 

Tenemos los entes culturales anónimos que ha procreado nuestra cul- 
tura en el devenir histórico a través del folklor. Nuestros campesinos son 
castos y recatados y no debemos sentirnos desosegados por las expresiones 
crudas y directas que nunca deben de calificarse de obscenas. Junto al candor 
esencial existe la picardía natural del hombre ducho en lides amorosas o en 
el conocimiento secreto de la naturaleza humana. Los mejores adivinadores y 
refraneros los encontramos en las regiones rurales del paraje Azafrán y en La 
Otra Banda. Cuando Manuel Rueda publicó en 1968 Adivinanzas Domini- 
canas los autores higüeyanos fueron Luciano Guerrero, de Azafrán, y Ma- 
nuel Paniagua, de La Otra Banda. Otros dignos de mencionar son Eladio 
Castillo, Crispín Belén, Severino Rodríguez, Cecilio Martínez y Zacarías 
Reyes Ledesma. 


La escuela Juan XXII 


El 25 de mayo de 1961, con la radicalización del proceso revoluciona- 
rio de Cuba, los vínculos entre la Iglesia Católica y el Estado Cubano se 
tornaron tensos por lo que los Hermanos De La Salle se ven en la obliga- 
ción de salir de ese país. De esa forma, el centro pastoral del Distrito las 
Antillas de los Hermanos De La Salle se trasladó de Cuba a República Do- 
minicana. Poco después de su llegada recibieron la petición de abrir una 
escuela en San Pedro de Macorís. Sin embargo, Mons. Clarizio, Nuncio de 
Su Santidad, sugirió que fuese en Higüey. Higüey contaba en ese entonces 
con 10,000 habitantes. Esta era una zona agrícola, ganadera, con pequeños 
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comercios, un desarrollo industrial nulo, bastante olvidada y alejada de los 
centros de decisiones del gobierno; lo que conformó un modelo de familia, 
fuertemente, arraigado a la tierra con un extraordinario sentido de acogida y 
muy receptivo al fundamento religioso de la vida. La idea de tener en Hi- 
güey una comunidad religiosa dedicada a la educación encontró su mayor y 
entusiasta partidario en Mons. Juan Félix Pepén, Obispo de la Diócesis. 

Mons. Pepén, en su discurso de inauguración de la Escuela Juan XXIII, 
recordó que el objetivo fundamental de la educación es el hombre. Expresó 
que esa obra daría a Higüey la levadura de transformación que necesitaba. 
Dijo que educar para la libertad era infundir en el alma del nuevo ciudadano 
los valores morales, la fe, la caridad, el desinterés, el altruismo, la nobleza en 
las acciones del ser humano, la honradez, la sinceridad, el respeto a Dios, al 
prójimo y así mismo. 

La Escuela Juan XXIII fue establecida el 1 de octubre de 1961, como 
una obra diocesana destinada a la educación de la juventud, especialmente, 
de los niños procedentes de familias de escasos recursos económicos. La 
iniciativa del obispo de la diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia de 
Higüey respondía a una necesidad sentida durante mucho tiempo en la lo- 
calidad. Para iniciar esta obra el obispo contó con la cooperación del párroco 
de Higiiey y la dirección fue confiada a un profesor seglar. La escuela co- 
menzó a funcionar en un humilde local de la Av. Libertad, hoy Vetilio Alfau 
Durán, con el nombre de Escuela Taller Juan XXIIT. Allí se impartió enton- 
ces sólo hasta el sexto grado de la enseñanza primaria y se instaló un peque- 
ño taller de tipografía. 

El 8 de octubre de 1962, el Hermano Nicet Joseph, Superior General 
de los Hermanos de las Escuelas Cristianas De La Salle y Mons. Pepén 
establecen y firman un contrato para la creación de una escuela popular 
católica al servicio de los más necesitados. El 10 de septiembre se estableció 
la Comunidad Lasallista con tres Hermanos: Francisco Martín, José Cruz y 
Adalberto Manuel. En los primeros tiempos se instalaron, provisionalmen- 
te, en los altos de una casa en el pueblo, mientras que para la escuela se 
acondicionó el local del antiguo Club Unión Dueyana que quedaba en las 
intersecciones de las calles Agustín Guerrero con Duvergé y que fue destrui- 
do cuando se amplió la avenida que une el antiguo santuario con la basílica. 
La matrícula inicial de la escuela fue de 152 alumnos y se añadió, dos veces 
por semana, una escuela elemental para limpiabotas a quienes se impartía 
aritmética, escritura y religión. Tanto el pago de los muebles, los pupitres y 
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el alquiler de los locales fue sufragado por la Diócesis. De esta manera co- 
menzó la Escuela Taller Juan XXIII. 

En 1963 se levantó el nuevo local construido con fondos del santuario 
de Nuestra Señora de La Altagracia y ayudas recibidas de la organización de 
los obispos alemanes Wmisereor” inaugurándose seis nuevas aulas y la casa 
para residencia de los hermanos. Otros edificios para talleres y aulas fueron 
construidos después con fondos de la misma procedencia. Los terrenos si- 
tuados detrás de la basílica Nuestra Señora de La Altagracia fueron donados 
por el ayuntamiento de Higüey al Obispado en atención a los fines sociales 
de la obra. El 27 de febrero de 1963, Mons. Juan Félix Pepén bendijo e 
inauguró la Escuela Juan XXIII. 

El 27 de febrero de 1964, durante su segundo curso escolar, la escuela 
se trasladó a los locales que ocupa, actualmente, en terrenos donados por el 
Estado a la Iglesia Católica, levantado con dinero sagrado, producto de ofren- 
das voluntarias de fieles católicos. Fue bendecido el nuevo local en un acto 
solemne presidido por Mons. Juan Félix Pepén. Ese mismo día se colocó la 
primera piedra de la casa-hogar de los Hermanos De La Salle aledaña a la 
nueva escuela. Esta última obra se concluyó el 6 de septiembre de 1965. 

Para dar una respuesta efectiva a las necesidades de la región la escuela 
proyectó la creación de una sección técnica ampliando su acción educativa y 
apostólica. Mons. Pepén bendijo los futuros talleres el 19 de febrero de 
1965. Ya en esta etapa la Escuela Juan XXII tenía estructurada una amplia 
gama de obras de formación espiritual y apostólica: Congregantes del Niño 
Jesús, Juventud Estudiantil Católica, Cadetes de la JEC, Catecismo a niños 
pobres, Club Pío XI para excursionismo, Club de Cine, etc. En octubre de 
1965 se da apertura a la enseñanza secundaria. Gracias al financiamiento 
obtenido por Mons. Pepén a través de las ayudas católicas internacionales, 
en 1967 se construyeron 4 nuevas aulas en el segundo piso para alojar el 
bachillerato y los laboratorios. En ese mismo año se consolidan los cursillos 
de vida dirigidos por los Hermanos De La Salle al servicio de todos los 
jóvenes de la región. En 1968 se comenzó a materializar la idea de una 
escuela técnica con la llegada de Alemania del Sr. Helmut Lindenberg quien 
vino a hacerse cargo de los talleres. En octubre de 1968 se comenzó, previs- 
to para tres años de duración, el curso regular en los talleres de la Escuela 
Técnica. En ese año 1968 se hizo mixto el cuarto año de bachillerato acep- 
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tando a las alumnas del colegio de las Hermanas de la Caridad del Cardenal 
Sancha, contiguo a la Escuela Juan XXIII, como medida de ahorro de perso- 
nal docente. En 1973 la escasez de Hermanos en el Distrito de las Antillas 
obliga el retiro de los Hermanos de la escuela en Higüey. La obra quedó en 
manos de laicos bajo la responsabilidad de un sacerdote y la presencia duran- 
te un año más del Hermano Manuel Fariñas para asegurar la transición. Las 
familias de los alumnos realizaron esfuerzos y gestiones que unidos a un 
nuevo ajuste de personal del Distrito de las Antillas dieron por resultado el 
regreso de los Hermanos De La Salle a Higüey. El 23 de agosto de 1975, el 
nuevo obispo Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito recibió a los Hermanos 
en la entrada de la basílica. El 16 de septiembre de 1975 comenzó el nuevo 
curso escolar con 520 alumnos repartidos entre primaria, intermedia y se- 
cundaria atendidos por tres hermanos y profesores civiles. El 6 de diciembre 
de ese año se inauguró el curso en los “talleres” de la Escuela Técnica esta vez 
bajo la supervisión de la Universidad Católica Madre y Maestra, de San- 
tiago de los Caballeros, con un hermano en el Consejo de Directores. El 
trabajo de la escuela se fue consolidando, paulatinamente, y su matrícula 
fue en alza continua en respuesta a las demandas y necesidades educaciona- 
les de la población de más bajos recursos materiales. Higüey creció en 20 
años de 10,560 habitantes a 27,940 habitantes. La escuela había funciona- 
do con el aporte mensual de un peso por cada alumno para su sosteni- 
miento. Con el crecimiento de la matrícula se hizo imprescindible la ofi- 
cialización de la escuela. Padres y alumnos fueron consultados al respecto 
y se aceptó la misma. El 30 de enero de 1981 se firma entre el Lic. Andrés 
Reyes Rodríguez, Secretario de Educación, y el Reverendo Hno. Pedro 
Felipe Hernández Pijuán, Superior Provisional de los Hermanos De La 
Salle, el contrato que insertó a la Escuela Juan XXIII en el sistema educativo 
del Estado Dominicano manteniendo su carácter de Escuela Católica basada 
en los valores evangélicos. 

La incidencia de la escuela ha sido grande en la sociedad higüeyana. La 
acción ha sido amplia y profunda. En 1977 se organizó la Semana Indepen- 
dentista en el Honorable Ayuntamiento Municipal con charlas sobre he- 
chos históricos impartidas por célebres humanistas. El Hermano Agustín 
Enciso y Seiglie funda en esos tiempos el Signum Fidei con grupos de maes- 
tros y padres de familia, para inducirlos en la mística lasallista como apoyo 
al trabajo pastoral de los Hermanos. La escuela organizó una gran exposi- 
ción de cultura taína con muestras arqueológicas y los alumnos prepararon 
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espectáculos de danzas y bailes. En el 1984 se construye y se inaugura el 
Salón de Actos Juan XXIII que sirvió de sede a la primera sesión de Gobier- 
no fuera de Santo Domingo bajo la presidencia de Salvador Jorge Blanco. 
Existió también la Asociación de Estudiantes Lasallistas, Aseli, de la cual el 
autor de esta Obra fue secretario y luego presidente. Se fundó en los ochenta 
la Asociación Juvenil Lasallista, Ajula, cuyo proyecto inicial fue detectar y 
visitar varias comunidades marginales de Higüey con posibilidades educati- 
vas y pastorales. Se trabajó en la barriada de La Florida hasta convertirla en 
lo que hoy es la Escuela San Juan Bautista De La Salle en donde se tiene un 
dispensario médico y un taller de costura. En las últimas tres décadas la 
Escuela Juan XXIII ha organizado convivencias las cuales multiplicaron los 
distintos grupos de la Pastoral Juvenil. Las convivencias, retiros, se realiza- 
ban en Monte Santa María. En 1983 y 1984 se construyeron nuevas can- 
chas anexas a la existente. Aunque se jugaba Voleibol en las canchas de ba- 
loncesto, fueron construidas varias para esa disciplina en los años 1988 y 
1990. Los alumnos lasallistas competíamos con un alto espíritu deportivo 
lo que nos motivaba e impulsaba a obtener triunfos en la mayoría de las 
ocasiones cuando nos tocaba participar. Recibíamos representaciones depor- 
tivas lasallistas, en intercambio deportivo, de Santo Domingo y Santiago de 
los Caballeros. Se construyó una biblioteca mucho más amplia que la que 
funcionaba en el segundo nivel de la escuela y que hoy lleva por nombre 
Hno. Francisco Salazar y Agüero, cuya biografía se encuentra en esta Obra. 
Mucho podría decirse del trabajo, la historia, los profesores, los directores y 
los hermanos de la Escuela Juan XXIII, sus logros y experiencias. Sin embar- 
go, no hay mejor muestra del éxito de esta misión que el orgullo de quienes 
han tenido la oportunidad de trabajar en la institución, el reconocimiento 
de las autoridades religiosas y civiles de la ciudad, el futuro y el presente 
promisorio de su alumnado y el agradecimiento eterno de las familias y la 
comunidad de Salvaleón de Higiiey. La Escuela Juan XXIII debe responder a 
las necesidades educativas del medio en que trabaja. Su misión fundamental 
es preparar ciudadanos buenos y útiles a la patria usando para ello los valores 
espirituales y morales tradicionales de la Iglesia Católica y los recursos de la 
pedagogía moderna más avanzada sin olvidar la realidad del ambiente. La 
Escuela Juan XXIII en función de los valores religiosos en la vida de los 
jóvenes ha sido determinante. La tal indiferencia religiosa que profesan y 
han profesado personas de todos los grados intelectuales no pasa de ser una 
actitud teórica, porque se vive inmerso en la atmósfera de valores religiosos 
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que el hombre encuentra al nacer. Es notable el hecho histórico y sociológi- 
co de que las sociedades que han aprendido a respetar y a tener en cuenta los 
valores religiosos son al mismo tiempo las que más han progresado en el 
respeto y uso de la libertad. Creer es no sólo aceptar determinada fe, sino 
vivir conforme a ella. Y en el caso de las grandes religiones, la cristiana a la 
cabeza, hay un código moral que fluye como compromiso junto al credo 
que se profesa. La educación libera. La Escuela Juan XXIIT, De La Salle, ha 
cumplido su cometido en la sociedad higüeyana. 

Quien escribe realizó su vida educativa bajo la tutela de los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas De La Salle. Se le otorgó un pergamino, en 1980, 
que rezaba Espíritu Lasallista. Y escribo “rezaba”, porque el mismo me fue 
sustraído de mi casa paterna junto a una colección muy preciada de mone- 
das antiguas, de los tiempos de la colonia, las cuales obtuve en 1977 durante 
las excavaciones para la remodelación del Parque 15 de Agosto en frente a la 
iglesia San Dionisio. 


Universidad Católica del Este 


El 21 de enero del año 2001 fue fundada la Universidad Católica del 
Este. Institución de estudios superiores, privada, de servicio público, patro- 
cinada y sostenida por la Fundación Universitaria Católica del Este, Inc. Su 
personalidad jurídica le fue otorgada por el Poder Ejecutivo mediante decre- 
to No. 36-04 de fecha 20 de enero del año 2004. La Diócesis de Nuestra 
Señora de La Altagracia, con más de ciento cincuenta mil habitantes, había 
tenido la ilusión de una universidad católica para la región Este. Este deseo 
también estaba en el corazón de Mons. Ramón Benito De La Rosa y Car- 
pio, Obispo de la Diócesis y hoy Arzobispo de la Arquidiócesis de Santiago 
de Los Caballeros. Este contó desde el principio con la solidaridad de un 
grupo de laicos, sacerdotes comprometidos con la educación universitaria y 
con el apoyo decidido e incondicional de la Universidad Católica Santo 
Domingo y su Rector el Pbro. Dr. Ramón Alonso lo que culminó con la 
fundación de la Universidad Católica del Este. 

El fin de la Universidad Católica del Este fue y será: 

Contribuir al incremento de la cultura superior y a una promoción 
más plena de la persona humana. La ardiente búsqueda de la verdad y su 
transmisión desinteresada a los jóvenes para que aprendan a razonar con 
rigor, obrar con rectitud y servir mejor a la sociedad; de manera que lleguen 
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a ser, hombres y mujeres, insignes por el saber, preparados para desempeñar 
funciones de responsabilidad en la sociedad y testificar su Fe ante el mundo. 

El joven debe encontrarse con Cristo para que sus interrogantes e inquie- 
tudes tengan una respuesta. El sentido y la plenitud de la vida sólo se encuen- 
tran en Cristo presente en la Iglesia. Desvincular Iglesia y universidad es un 
grave daño para la persona humana; es posibilitar el crecimiento de una cultu- 
ra inhumana. Solo con la ayuda de la Iglesia puede la universidad alcanzar su 
fin": búsqueda de la verdad y labor educativa del ser humano. No es una 
casualidad que las universidades hayan nacido en el seno de la Iglesia. Como 
forma de contribuir al desarrollo de la personalidad cristiana y al avance social, 
económico, cultural y político de la sociedad dominicana la Universidad Ca- 
tólica del Este, desde su fundación, se propuso como objetivos: 


e Impulsar una formación académica, profesional y científica de alta pro- 
yección comunitaria acorde a la vocación y aptitudes personales de los 
miembros de la comunidad universitaria. 

e Promover, por todos los medios adecuados, el progreso de las ciencias. 
Contribuir al perfeccionamiento de sus métodos, ampliar el ámbito 
de sus conocimientos, formar docentes competentes, multiplicar el 
número y la calidad de las vocaciones intelectuales y estimular la inten- 
sificación de la cultura bajo el signo y la unidad integradora de los 
valores evangélicos. 

e Formar profesionales católicos en las áreas requeridas para el desarrollo 
integral de la sociedad dominicana. 

e Desarrollar programas tendentes a la solución de los problemas socia- 
les que afronta el país ofreciendo a los estudiantes una formación so- 
cial que los proyecte hacia las clases más necesitadas con fines de mu- 
tuo conocimiento, servicio y promoción humana. 

e Elevarlos niveles culturales de nuestra sociedad enmarcándolos dentro 
de los principios cristianos. 

e Difundir los ideales cristianos de paz, solidaridad, progreso, justicia 
social y respeto a los derechos del hombre a fin de contribuir a la 
formación de una conciencia colectiva sustentada en esos valores. 

e Contribuir al desarrollo de la unidad nacional. 


610 Los fines se enmarcaron en la filosofía institucional de las universidades católicas, enun- 
ciados en la Constitución Apostólica. 
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La creación de la Ucade se insertó en líneas específicas trazadas por la 
Iglesia Católica a través de sus documentos pastorales. Los principios que 
sostienen la filosofía institucional son coherentes con los fines y con sus 
objetivos. La misión, fines, objetivos y principios de la Universidad Católi- 
ca del Este son coherentes entre sí y se enmarcan en el contenido filosófico 
de la Constitución Apostólica sobre las Universidades Católicas del Sumo 
Pontífice Juan Pablo II. 

El proyecto de la Universidad Católica del Este se definió con una refe- 
rencia explícita al Evangelio de Jesucristo con el intento de arraigarlo en la 
conciencia y en la vida de los jóvenes teniendo en cuenta los condicionamien- 
tos culturales de hoy. Desde esta óptica la finalidad es lograr una presencia 
pública, continua y universal del pensamiento cristiano en el esfuerzo tendien- 
te a promover la cultura superior y formar profesionales y ciudadanos capaces. 

El objetivo de una universidad católica es garantizar de forma institu- 
cional una presencia cristiana en el mundo universitario frente a los grandes 
problemas de la sociedad y de la cultura. Por eso desde sus inicios Ucade 
supo poseer, en cuanto a católica, las características esenciales siguientes: 

Como comunidad católica formada por las autoridades universitarias, 
los profesores y los estudiantes es abierta a todas las personas sin tomar en 
cuenta su ideología, raza, creencias políticas y credos religiosos; se funda- 
mentó en el respeto y defensa de la dignidad humana. El Concilio Vaticano 
II recomienda que se promuevan universidades católicas y que su acceso esté 
abierto con facilidad a los alumnos de mayores esperanzas, aunque sean de 
escasos recursos económicos. 

Cuando la historia juzgue la labor de la Ucade valoraremos la dimen- 
sión de este proyecto y su incidencia en la comunidad higijeyana. Nuestra 
deuda será perenne con el Pbro. Dr. Ramón Alonso que permitió que la 
Ucade comenzara como una extensión de la Universidad Católica Santo 
Domingo hasta el 20 de enero del 2004 en que el Poder Ejecutivo autorizó 
y aperturó su puesta en funcionamiento. Perenne también es la deuda con 
Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio, Obispo de la Diócesis y hoy 
Arzobispo de la Arquidiócesis de Santiago de Los Caballeros, quien consi- 
derando que por mandato divino estaba llamado a buscar y apoyar los di- 
versos medios de la predicación de la palabra de Dios, guiado por la Santísi- 
ma Trinidad y auxiliado por Nuestra Señora de La Altagracia, creó y dispuso 
tramitar todo lo concerniente para que el proyecto Ucade fuera realidad. En 
el Decreto de creación de la Universidad y en uno de sus considerandos 
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Mons. De La Rosa y Carpio estipuló: considerando que mis dos antecesores 
en esta Santa Sede Episcopal, S.S.E.E Mons. Juan Félix Pepén Solimán y 
Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito, pensaron en un Centro de Educación 
Superior para esta Diócesis. 

Deuda habrá con el Rev. Pbro. Demetrio Santana Guerrero, su primer 
rector, 2001-2007, el hombre que cargó en sus hombros desde el inicio la 
organización de la Universidad Haciendo Camino al Andar y buscando la 
Excelencia Humana y Académica. Deuda habrá con su segundo rector Mons. 
Gregorio Nicanor Peña Rodríguez por su laborantorismo y esfuerzos en 
dirigirla. 


Museo de La Altagracia 


Mons. Gregorio Nicanor Peña Rodríguez, Obispo de la Diócesis de 
Higúey, celebró el 9 de junio del año 2009 un acto de bendición en donde 
dejó inaugurados los trabajos de construcción del Museo de La Altagracia 
en terrenos de la basílica. El museo alojará los exvotos de numerosos pere- 
grinos que han acudido durante casi quinientos años a darle gracias a nues- 
tra madre espiritual. El edificio del museo presentará exhibiciones, secto- 
rizadas en seis salas temáticas, que comprenden la historia de la devoción a 
Nuestra Señora de La Altagracia desde el año 1514, pinturas del siglo 
XVIII, objetos de arte sacro y platería de los siglos XVI al XX, entre otros. 
El Obispo se sintió muy agradecido de que la Iglesia Católica esté al frente 
de este proyecto que se constituirá en el museo no sólo de los feligreses, sino 
también de todo aquel que desee admirar las piezas de gran valor artístico e 
histórico que aquí serán exhibidas, pues es un museo del pueblo. 

Toda la herencia religiosa y cultural que se ha acumulado durante casi 
cinco siglos en torno al culto y la devoción a la Virgen de La Altagracia y que 
se registra en objetos de arte religioso y popular, vasijas litúrgicas y otras 
manifestaciones se expondrá al público en el museo de la basílica. 

El obispo Gregorio Nicanor Peña Rodríguez externó que la devoción 
mariana es un importante componente de la cultura y la espiritualidad de 
América Latina, y que en el caso dominicano el culto a La Altagracia es el más 
antiguo de América y el que mayor cantidad de personas moviliza cada año 
dentro del país y en el exterior. 

El gobernador de la Comisión de Mantenimiento y Remozamiento del 
santuario nacional de Higiey, Don Alejandro Grullón, expresó que el 
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Museo es una respuesta a la necesidad de preservar y transmitir el rico legado 
espiritual y social que ha dejado a través de tantos años la profunda devoción 
de los dominicanos por la Virgen de La Altagracia. 

El museo consta de seis salas de exposiciones, un auditorio, un mira- 
dor hacia la basílica, un salón de audiovisuales, un laboratorio y otras 
instalaciones. Los museógrafos españoles Carlos León y Jorge Ruiz, junto 
al especialista argentino Sergio Barbieri fueron encargados de catalogar las 
piezas. 


1. Una primera sala estará dedicada a la historia de la Virgen que incluirá 
los hitos más destacados desde la llegada del lienzo a la Isla desde Ex- 
tremadura, España. 

2. Una segunda sala estará dedicada a los medallones y en ella se exhibirán 
16 pinturas ovaladas del siglo XVIII, creadas por el pintor Diego José 
Hilaris, en las que expone los prodigios de La Altagracia. 

3. Una tercera sala estará dedicada al arte sacro y en ella estarán expues- 
tas distintas pinturas del siglo XVIL, así como otras piezas de carácter 
religioso. 

4. Una cuarta sala se llamará Del Tesoro, porque mostrará el importante 
patrimonio de la basílica integrado por más de 80 piezas de platería 
desde el siglo XVII hasta el XXI. 

5. Una quinta sala se llamará De los exvotos que son los objetos y repre- 
sentaciones de órganos y partes del cuerpo humano hechos de cera, 
madera, aluminio, plata, oro y otros metales que los devotos llevan 
para pedir los milagros a la Virgen. 

6. Una sexta sala mostrará la historia de los dos templos en que se ha 
rendido culto a La Altagracia: la iglesia colonial de San Dionisio, que 
data de 1572, en donde estuvo expuesto, originalmente, el cuadro de 
la Virgen y la basílica inaugurada en 1971. 


La comisión encargada del proyecto la integraron Don Alejandro Gru- 
llón, presidente del Grupo Popular; el obispo de la diócesis de La Altagracia, 
Mons. Gregorio Nicanor Peña Rodríguez; los ministros de la Presidencia 
Luis Manuel Bonetti y de Obras Públicas Víctor Díaz Rúa; Ramón Melén- 
dez, del Central Romana Corporation y Mons. Ramón Benito de La Rosa 
y Carpio, arzobispo de Santiago de Los Caballeros, asesor. El diseñador del 
inmueble lo fue el ingeniero Pedro Borrel. 
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Academia Altagraciana 


El 15 de agosto del año 2002 fue fundada en la ciudad de Salvaleón de 
Higüey la Academia Altagraciana a iniciativa de Mons. Ramón Benito de 
La Rosa y Carpio, Obispo de la Diócesis de La Altagracia. 

Tiene como objetivo primordial la intensificación de los estudios y las 
labores de investigación Marianas en cualquier campo de las ciencias. La 
Academia es una dependencia de la Universidad Católica del Este y su ofici- 
na se encuentra en la misma. 

Desde su fundación se propuso para ello: 


i. Realizar, fomentar e impulsar las investigaciones históricas en especial 
aquellas relacionadas con el culto a María Virgen en su Advocación 
Altagraciana; 

ii. Difundir por todos los medios posibles dichos estudios y experiencias 
históricas a través de conferencias y publicaciones documentales; 

ii. Fomentar el intercambio y la amistad entre las personas que se dedi- 
quen a las investigaciones históricas que nos ocuparen tanto en el país 
como en el extranjero; 

iv. Mantener vinculaciones con instituciones similares afines tanto del país 
como del extranjero; 

v. Hacerse representar en las instituciones correspondientes gubernamen- 
tales y obtener autorización para fines de reconocimiento y así conser- 
var nuestro patrimonio cultural”* indígena, natural”? y viviente”? o 
no en la región Este de la República Dominicana. 


611 Conjunto de bienes, muebles e inmuebles, materiales e inmateriales, de propiedad de 
particulares, de instituciones y organismos públicos o semipúblicos, de la Iglesia y de la 
Nación, que tengan un valor excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte y 
de la ciencia, de la cultura, en suma, y que por lo tanto, sean dignos de ser conservados por 
las naciones y pueblos conocidos por la población, a través de las generaciones como 
rasgos permanentes de su identidad. 

612 Todos los elementos naturales: ríos, valles, montañas... Así como el resultado del trabajo 
del hombre en el medio, el paisaje humanizado: caminos, ciudades, casas rurales... 

613 Los seres humanos están dotados de un espíritu creador, que es su facultad distintiva, la 
que los diferencia de los demás organismos vivos. Ese es el milagro de la vida humana. Es 
importante considerar que las distintas expresiones, manifestaciones y creaciones como la 
música, la danza, la lengua, los ritos no existen, físicamente. Así también son los elementos 
intangibles tradicionales utilizados por quienes protegen y preservan el patrimonio cultu- 
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Las categorías de los miembros son: 


Categoría A. 

Miembros de Número, quienes son veintiocho, los cuales ocuparán 
los sillones desde la letra A hasta la letra Z, exceptuando la W. Las letras son 
las siguientes en el orden: A, B, C, CH, D, E, EG, H, LJ, K, L, LL, M, N, 
Ñ, O, P Q, R, S, T, U, V, X, Y Z. 

Los Miembros Correspondientes Nacionales son aquellos residentes en 
el territorio dominicano. Estos tendrán vocación para ser designados como 
Miembros de Número. Miembros Correspondientes Extranjeros son aque- 
llos que serán incorporados, circunstancialmente, de acuerdo con las relacio- 
nes que se establezcan, directamente, o a través de instituciones similares en el 
exterior. Miembros Eméritos de Número son aquellos que fijen su residencia 
en el extranjero o dejen de participar en las actividades sesiones o asambleas 
que auspicie la Academia Altagraciana durante dos años consecutivos. 


Categoría B. 

Miembros Colaboradores: todas las personas físicas que en la Acade- 
mia Altagraciana demuestren interés por el estudio de la historia. Los perte- 
necientes a esta categoría serán tomados en cuenta por la Junta Directiva 
para ser escogidos como Miembro Correspondientes Nacionales. 


Categoría C. 

Miembros Cooperadores: Todas las personas físicas o morales que de- 
seen cooperar con la Academia Altagraciana mediante aportes económicos, 
técnicos o científicos. 


Categoría D. 

Miembros Honorarios: Las personalidades nacionales o extranjeras que 
se hayan destacado en el campo de los estudios históricos o por sus altos 
merecimientos en favor de la cultura higüeyana y/o dominicana. 


ral material, por ejemplo: las técnicas para reparar instrumentos musicales tradicionales, o 
para trabajar sillares de piedra en monumentos antiguos, o para consolidar y restaurar 
techos, con métodos y utensilios tradicionales, entre otros. Para la UNESCO, los “Tesoros 
Humanos Vivientes” son personas que encarnan, que poseen en su grado más alto, las 
habilidades y técnicas necesarias para la producción de los aspectos seleccionados de la vida 
cultural de un pueblo y para la existencia continua de su patrimonio cultural material. 
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La Academia Altagraciana es dirigida por una Junta Directiva com- 
puesta por un (1) Presidente, un (1) Vicepresidente, un (1) sustituto de 
Vicepresidente, un (1) Secretario, un (1) Tesorero, un (1) Bibliotecario y 
cinco (5) Vocales: todos Miembros de Número. El primer Secretario de la 
Academia Altagraciana lo fue el Ing. Francisco Guerrero Castro. 


Hermanas sanchinas 


En 1939 llegan las hermanas Sanchinas a Higüey. Su primera comuni- 
dad se fundó en la calle Agustín Guerrero para dar inicio al Colegio Nuestra 
Señora de La Altagracia. En el año 1942, con el auspicio de Ángel Merino, 
fundaron el asilo Ntra. Señora del Carmen. La construcción del edificio fue 
terminada e inaugurada'* en 1951. La Congregación del Cardenal Sancha 
dio origen a tres comunidades: La comunidad del asilo, el Colegio y la 
Basílica. Durante los años 60 colaboraron de cerca con la recién creada pa- 
rroquia de San Rafael del Yuma. Entre las Hermanas más destacadas de esta 
fundación, sobresalen: 

Sor Teoctiste Hernández y Ureña. El testimonio de esta hermana 
ha sido muy elocuente entre los peregrinos y los feligreses de Higiiey 
destacándose como un apóstol de la caridad. Estuvo como superiora del 
Colegio Nuestra Señora de La Altagracia. Luego en la comunidad de la 
basílica como superiora hasta que fue sustituida por Sor Patrocinio Abreu, 
“mamá luz”. Al salir de aquí estuvo en la Nunciatura y en el Arzobispado 
de Santo Domingo. Entre sus prendas espirituales se destacó su vida en 
santidad. 

Sor Ismaela Taveras. Gran organista y directora de coros. Se desempe- 
ñó por más de 30 años como directora de la Schola Cantorum de la Basílica 
Menor Nuestra Señora de La Altagracia. 

Sor María Ciríaca Almonte Vélez. Llegó al Hogar de Ancianos Nuestra 
Señora del Carmen el día 5 de septiembre de 1997 en el cual aún, año 2009, 
se encuentra laborando. 

Otras destacadas por su labor en la Diócesis son Sor Aurelia Valdez, 
Sor Úrsula Almonte Gutiérrez y Sor Olimpia Sabala y Cantalizo. 


614 Obras de Trujillo, página 206, de Rafael Leónidas Trujillo Molina, Archivo General de la 
Nación. 1956-294 páginas. 
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Concurso Literario de Navidad 


En diciembre del 1959 surge el Concurso Literario de Navidad del 
Obispado de Higüey por idea de Mons. Juan Félix Pepén Solimán y conti- 
nuado por Mons. Hugo E. Polanco Brito, Mons. Ramón de La Rosa y 
Mons. Gregorio Nicanor Peña Rodríguez. En este concurso participan jó- 
venes que residen en la República Dominicana, de 14 a 25 años, que presen- 
ten obras originales e inéditas en los géneros cuento, ensayo y poesía. 


La radio Católica en Higüey 


Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito deseaba que la diócesis de Nues- 
tra Señora de La Altagracia en Higüey contara con un medio de comuni- 
cación y en octubre del 1993 adquirió la frecuencia 1440 AM que desde el 
1967 poseía Luis Rijo. La bendición de las instalaciones fue el 31 de enero 
del 1994, en el Seminario Menor San Pablo, y se bautizó con el nombre 
de Radio Cayacoa “La Voz de La Altagracia”. Sus directores han sido el 
Pbro. Ramón Betances de Jesús, del 1994 al 1999; Pbro. Demetrio San- 
tana, 1999 al 2003; Pbro. Leónidas Abreu, 2003 al 2006; Pbro. Antonio 
Villavicencio Martínez, 2006. Betances gestionó una nueva frecuencia de 
alcance regional, la 740 AM, en sustitución de la 1440 AM. Para el año 
2005 se gestionaba la licencia de Naranja EM. que estaba ya en funciona- 
miento. 


La Alianza Francesa 


El 3 de marzo del 1976 quedó fundada la Alianza Francesa, la cual se 
regiría por sus Estatutos inspirados en los de la Alianza Francesa de París del 
año 1883. Sus objetivos eran la enseñanza del idioma francés y divulgar la 
cultura francesa. La Alianza era apolítica y apartidista en sus orígenes y ajena 
a toda creencia religiosa. Distribuían libros en idioma francés, se ofrecían 
películas, audición de discos, exposiciones, bailes, recepciones, conciertos, 
charlas, rifas y otros. Se componía de miembros bienhechores, asociados y 
estudiantes afiliados. Era administrada por una junta directiva compuesta 
de un presidente, un vicepresidente, un secretario, un tesorero y cinco voca- 
les elegidos por dos años y que podían ser reelegidos. El representante diplo- 
mático de Francia era Presidente de Honor. La junta directiva se reunía cua- 
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tro veces al año o cada vez que fuera convocada por su presidente. El 11 de 
noviembre del 1976 el Delegado General de la Alianza Francesa en Repú- 
blica Dominicana, R. Alonso, le dirigió una misiva al Dr. Antonio Cede- 
ño Cedano en donde le resaltaba que los miembros de la Junta Directiva 
podían contar con todo su apoyo. En dicha correspondencia le definió 
algunos criterios sobre local, alumnado, horario y profesores. Expresaba 
que el Sr. Raúl Parra le había causado muy buena impresión por el interés 
que había mostrado por la Alianza. En ese entonces el Sr. R. Alonso ofre- 
ció enviar la suma de trescientos pesos para cubrir un año de alquiler del 
local. El staff de profesores de la Alianza contó con instructores de la talla 
de Emmanuel Centellus, Raúl Parra y los Hermanos De La Salle Francisco 
Salazar Agüero y Agustín de Jesús Enciso y Seiglie. En una reunión efec- 
tuada en la casa del Dr. Adolfo Oscar Caraballo, el 12 de enero del año 
1978, asistieron el Pbro. Ramón Benito de La Rosa y Carpio, Rubén 
Cedeño, José Martín Cruz Fernández y Emmanuel Centellus concluyen- 
do lo siguiente: la docencia se mantuvo en buen nivel y positivo y la Semana 
Cultural Francesa repercutió en el pueblo muy favorablemente. Se acordó 
cada fin de mes tener una actividad cultural. A las reuniones se invitaba a un 
miembro del comité de estudiantes. 


Archivo Histórico de Higüey 


Los objetivos del Archivo Histórico de Higijey mediante la creación 
de bancos de datos son preservar, catalogar y digitalizar los documentos 
pertenecientes a la historia de la vida religiosa, social, política, militar, eco- 
nómica y cultural de la ciudad de Salvaleón de Higüey, a saber y entre otros: 


i. Los Fondos del Archivo Real de Higüey, 1611-1932, cuyo catálogo 
poseemos. 

ii. Los Libros de Nacimientos y Matrimonios de la iglesia San Dionisio 
de Higúey digitalizados en 1992. 

iii. Las obras del género historia publicadas sobre Salvaleón de Higüey. 

iv. Fotografías e informaciones visuales. 

v. Información sobre el uso de la tierra. 

vi. Reportes sobre arqueología, antropología y espeleología de la zona 
de Salvaleón de Higüey y el Parque Nacional del Este. Estudios ge- 
nealógicos. 
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El Archivo Histórico de Salvaleón de Higiiey comenzó como re- 
unión literaria de amigos. Con ello la tertulia ya especializada en la inves- 
tigación del pasado quedó convertida en Archivo Histórico. El Archivo 
favorece la investigación y posee manuscritos de inestimable valor cientí- 
fico, bibliográfico y documental. Diversos miembros de la comunidad 
han donado sus memorias, fotografías y documentos. Su acervo se en- 
cuentra al resguardo del Ing. Francisco Guerrero Castro. No se aceptan 
donaciones de terrenos, ni en metálico, ni en equipos electrónicos o de 
negocios. Desde el año 2002 el Archivo Histórico de Higüey recopila para 
editar con el objeto de que los resultados de investigaciones en el campo 
de la historia se den a conocer. Dicha publicación reunirá contribuciones 
que abarcan los diferentes campos de estudio de la historia de Higüey. A la 
fecha se ha dado a conocer un número de 12 páginas titulado Origen, 
Desarrollo e Identidad de Higtúey mediante charla ofrecida por Francisco 
Guerrero Castro en el auditorio del Centro Universitario Regional del Este, 
CURE, el viernes 30 de octubre del 2009. El auditorio estuvo repleto de 
estudiantes, profesores y personalidades que se trasladaron desde Santo 
Domingo y Puerto Rico. 

El Archivo Histórico de Higüey posee los tomos de los autores higiie- 
yanos. No sólo hay en él una colección de libros y folletos impresos, sino 
documentación que abarca desde la época de la colonia hasta el año 1932. 

El fondo impreso del Archivo consta de dieciocho volúmenes todos 
relativos a la historia de Salvaleón de Higüey y contiene los trabajos de 
investigación de Don Vetilio Alfau Durán quien laboró como Catalogador 
de Documentos, Subdirector y Director del Archivo General de la Nación y 
en 1954 ingresó como Miembro de Número de la Academia Dominicana 
de la Historia. Se tiene acceso online en la web a los Libros de Nacimientos 
y Matrimonios de la iglesia San Dionisio de Higüey los cuales fueron mi- 
crofilmados en el año 1982 con la autorización de Mons. Hugo Eduardo 
Polanco Brito y luego fueron digitalizados en 1992 por la Iglesia de Jesu- 
cristo de Los Santos de los Últimos Días, o como Iglesia SUD, LDS, por 
sus siglas en Inglés, Latter-Day Saints, con los cuales se trabaja llevando a 
cabo estudios genealógicos. 

El Archivo posee 120 fotos tomadas entre los años de 1898 al 1963, 
documentos originales, periódicos, revistas, actas notariales, notas legales, pla- 
nos, fotografías, mapas, tesis universitarias, vídeos y películas (contenido his- 
tórico) y artefactos que van desde tiempos precolombinos hasta la actualidad. 
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Los refranes, proverbios y adivinanzas 


Salvaleón de Higüey tiene una cultura propia. Los higijeyanos desarro- 
llamos nuestras facultades con identidad propia. De una cultura campesina 
que predominó durante varios siglos hemos pasado a una cultura popular. 
Nos sentimos orgullosos de ser higüeyanos aún con nuestras muchas limita- 
ciones económicas y sociales. 

Es común encontrar en nuestros campos reliquias de poesía popular 
española conservadas en la tradición, como las décimas, que eran el medio 
de expresión de nuestros vates populares. El desarrollo de las facultades inte- 
lectuales de los campesinos fue pobre en las artes, pero fueron prolíferos en 
la composición de décimas con sentido social, refranes, adivinanzas y otros. 

El campesino se mantuvo integrado al contorno social por sus hábitos 
y era común escucharlo de mañana o en el atardecer entonando melodías. 
Las adivinanzas y los refranes forman parte de la identidad cultural. El refrán 
es tradición y filosofía. Estos dichos sabios se crean de la experiencia adqui- 
rida en la vida cotidiana y existen en todas las naciones del mundo. El refrán 
suele poseer citas crudas y directas que podrían tildarse como obscenas; tam- 
bién está incluida en ellos la picardía 

Los mejores adivinadores y refraneros los encontramos en las regiones 
rurales del paraje Azafrán y La Otra Banda. Para el 1970 los precursores 
higiteyanos de adivinanzas eran Luciano Guerrero, con 27 años de edad, en 
Azafrán y Manuel Paniagua, con 44 años, en La Otra Banda. Otros dignos 
de mencionar eran Eladio Castillo, con 22 años de edad; Crispín Belén, con 
19 años; Severino Rodríguez, con 26 años y Cecilio Martínez con 28 años. 

Comenzaremos con los refranes y proverbios, frases hechas y modis- 
mos como los siguientes? que aparecen en los diarios de Colón y en otros 
escritos de tiempos de la colonia: 


613 Se han conservado los textos en la forma primitiva. El propósito es entregar al estudioso 
del folklore higijeyano una visión lo más amplia posible de las riquezas del género ya en 
desuso. No pretendo hacer un estudio sobre dicho tema. Así mismo las respuestas de las 
adivinanzas conservan el repentismo propio del arte popular. Ni una sola palabra ha sido 
cambiada o modificada guardando así la fidelidad aún en aquellos casos en que los 
patrones originales quedaban explícitos. Este arte costumbrista, dentro del marco de 
nuestra evolución como pueblo, nos ayudará a entender más las tradiciones higijeyanas. 
El material de “tiempos de la colonia” fue extraído de la obra “Refranero Dominicano” de 
Emilio Rodríguez Demorizi; las adivinanzas de “Adivinanzas Dominicanas” de Manuel 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 475 


e A Dios muchas gracias sean dadas. 

e — Con la ayuda de Dios. 

e Como su madre los parió. 

e Avista de ojo. 

e Quien tuviere FE demande, que todo se le dará. 
e Andando más, más se sabe. 

e Tanto da una gotera de agua en un agujero que le hace un hoyo. 
e A pedir de boca. 

e Obra de común, no sirve a ningún. 

e  Laverdad siempre vence. 

e — Sin indios no hay indias. 

e Salir de Guatemala para meterse en Guatepeor. 
e Al amigo ámalo con su vicio. 

e Al que le duele la muela que se la saque. 

e Donde fueres haz como vieres. 

e  Noesla dicha para quien la busca, sino para quien la encuentra. 
e No dura más el leal de lo que quiere el traidor. 
e Mal de muchos consuelo es. 

e Cobra buena fama y échate a dormir. 

e  Lasverdades amargan. 

e Más da el duro que el desnudo. 

e Lo que se usa no se excusa. 

e No hay mal que no venga por bien. 

e Quien tiene enemigos no duerma. 

e Amor de señor y niño, agua en cestillo. 

e La desconfianza es madre de los discretos. 

e Nunca de mala mata buena planta. 

e Donde hay fuerza derecho se pierde. 

e Quien más no puede, morir se deja. 

e Cantar mal y porfiar. 

e Dos contra uno échanlo del mundo. 


Rueda y las décimas de “Décimas Dominicanas de ayer y hoy” de la cual es coautor 
Antonio Zacarías Reyes Ledesma, higiieyano de corazón. Nuestras adivinanzas, refranes y 
décimas, al decir de Miguel de Cervantes: Es muy oscura y es clara/ tiene mil contrarieda- 
des, / encúbrenos las verdades/ y al cabo nos las declara. / Nace a veces de donaire/ Otras 
de altas fantasías, / y suele engendrar porfías/ aunque trate cosas de aire. 
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+ Nunca de buen moro, buen cristiano. 

+ Honra y provecho no cabe en un saco. 

e  Llórame solo y no me llores pobre. 

e ¿Quién es tu enemigo? El de tu oficio. 

e Dime con quién andas, diréte quien eres. 

e Quien no habla, Dios no lo oye. 

e Quien de lo ajeno se viste, en la calle lo desnudan. 

e Buena orina y buen color y dos higas para el Doctor. 
e Come poco y cena más. 

e El corazón manda en las carnes. 

e Quien canta sus males espanta y quien llora los aumenta. 
e El amor hace discretos. 

e Allá van leyes donde quieren reyes. 

e Quien mucho abarca poco aprieta. 

e Viva quien vence. 

e Quien guarda halla. 

e Más vale maña que fuerza. 

e Palabras y plumas se las lleva el viento. 

e Tanto monta cortar como desatar. 

e Darle al tiempo lo que es suyo. 

e Haz bien y no cates a quien. 

e Cuando fueres yunque sufre, cuando fueres mazo da. 
e Hasta el día de la vela no se sabe quién es el muerto. 
e  Llover sobre mojado. 

e Al que huye de la ley del rey a iglesia se llama. 

e No hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague. 
e  Metienes alzado de atrás. 

e El que vive donde debe, ese no debe la casa. 

e Tirar la piedra y esconder la mano. 

e  Lacrianzaaleja la labranza. 

e Yo soy blanco de la tierra.** 


Así en las naves descubridoras venían clásicos refranes: 
Si el que va a indias es loco, /el que no va es tonto; /anda que andáis 
que a las indias vais, /toma que llevéis, para que traigáis; /no es tan fiero el 


616 Decía Delafosse que el negro en Santo Domingo rechazaba que le llamasen así y que 
aunque fuese tan negro como el ébano, decía: “Yo soy blanco de la tierra”. 
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león como lo pintan; /cuando con ingleses hables, acuérdate del Drake; / 
hacienda de Indias y herencia de hisopo, /luce mucho y dura poco.*” 


En el siglo XIX era común escuchar las siguientes: 

e Bala que zumba no da. 

e  Darfilo. 

e Corrió la colorá. 

e  Vajoa hombre 

e No nací para semilla. 

e Nadie se muere la víspera. 

e  Pedrada que está para un burro no hay gato que se la quite. 
+ Hombre de pantalones. 

e  Lajicotea no es del que la ve, sino del que la coge. 
e  Quítate tú para ponerme yo. 

e En tiempo de tempestad la basura anda por el cielo. 
e Estoy chupando. 

e La piña está agria. 

e Se está formando un sancocho. 

e  Sele aguó el majarete. 

e Agua que no has de beber déjala correr. 

e A Dios rogando y con el mazo dando. 

e A caballo regalao no se le mira el diente. 

e Barriga llena, corazón contento. 

e Dios los cría y el diablo los junta. 

e Está como abeja de piedra. 

e Perro que ladra, no muerde. 

e El que mucho abarca poco aprieta. 

e El burro sabe a quién tumba y el diablo a quien se lleva. 
e En casa de herrero, asador de palo. 

e Al que madruga Dios lo ayuda. 


618 


e El que siembra%** en tierra ajena pierde el fruto y la semilla. 


617 Rodríguez Demorizi, Emilio. Refranero Dominicano. Pág. 15. 1950. Roma. Stab. Tipo- 
gráfico G. Menaglia. 

618 “Si, cuando siembra sus tierras (observaba un distinguido jurista francés, La Barre, en 
1622), el campesino se diera cuenta de para quién lo está haciendo en realidad, no 
sembraría. Pues él es quien menos se beneficia de su trabajo. El primer puñado de grano 
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e El que viste de lo ajeno en la calle lo desnudan. 

e F] que de su falda corta las nalgas, corta las nalgas enseñándola. 
e El que su caballo vende es porque muerde o patea. 

e El puerco cimarrón sabe en qué palo se rasca. 

e El hombre precavido vale por dos. 

e F] que da lo que tiene a pedir se queda. 

e Lo que hace con las manos lo desbarata con los pies. 
e Los dedos de la mano no son iguales. 

e Lo que tú no quieres para ti no lo desees para el otro. 
e  Lalengua es el castigo del cuerpo. 

e La yagua que está para uno no se la comen los burros. 
e La mujer como el caballo se busca por la raza. 

e La oveja se mama su teta y la ajena. 

e Lo quiere como la mula a la carreta. 

e  Letienen medio como el diablo a la cruz. 

e Mas cuesta la sal que el chivo. 

e Más vale pájaro en mano que cientos volando. 

e Más vale malo conocido que bueno por conocer. 

e Más sabe el diablo por viejo que por diablo. 

e Más sabe el que quiere que el que pueda. 

e Muerto que no hace ruido más grande son sus penas. 
e Nadie sabe lo que tiene hasta que no lo pierde. 

e Nose deja camino real por vereda. 

e No ensucies el agua que vas a beber. 

e No dejes para mañana lo que puedes hacer hoy. 

e No des consejo a quien no te lo pide. 

e Nose cambia caballo a la mitad del río. 


e Puerco que no grita, cuchillo con él. 

e Paga lo que debes y sabrás lo que te queda. 

e Patada de yegua no duele. 

e  Sancocho que usted no vaya a comer déjelo hervir. 
e Se hizo el chivo loco. 


que arroja al suelo es para Dios, de modo que lo arroja, liberalmente. El segundo es para 
los pájaros; el tercero para la renta; el cuarto, para los diezmos; el quinto, para las tailles, 
tributos e imposiciones. Y todo esto, se va antes de que tenga nada para sí”. (Kamen, 


Henry, El siglo de hierro, Ed. Alianza, Madrid, 1977. P. 256.) 
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Tanto da la gotera en la piedra hasta que hace el hoyo. 

Va como honda que lleva el diablo. 

Yo no soy baúl de nadie. 

Los tropezones hacen levantar los pies. 

El fin de un amor es como el fin del mundo, pero en la batalla campal. 
del adiós en vez de fuego hay silencio. 


Creencias: 


480 


Dormir con los pies hacia la calle trae mala suerte. 

Pedir sal prestada por la mañana al vecino es de mala suerte. 

Una persona vestida de negro en una boda da mala suerte a los novios. 
Tener dos luces encendidas en una habitación ocasiona muerte. 
Casarse en martes, viernes o en el mes de noviembre resulta calamitoso. 
Si un perro aúlla con persistencia alguien morirá en el vecindario. 

Si por la mañana temprano se ve un gallo de pelea con la cabeza bajo el 
ala, perderá si se le hace pelear ese día. 

Si una persona duerme con los pies hacia el frente de la casa, morirá. 
Si se le cae a uno de la mano una porción de alimento mientras come, 
algún envidioso la deseara. 

Si se siente picor en la mano derecha se recibirá dinero, pero si es en la 
izquierda se perderá dinero o una deuda será cobrada. 

Si todas las gallinas cacarean al mismo tiempo ocurrirá una muerte en 
la familia. 

Dar vueltas a una silla sobre una de sus patas atrae desgracia. 

Si una persona se baña en un río en Jueves Santo se ahogará y se con- 
vertirá en pez. 

Si una mujer abre un paraguas dentro de la casa no se casará. 

Si se le pega a un niño jueves o Viernes Santo, la mano se quedará 
pegada al cuerpo del niño. 

Si uno va al cementerio estando enfermo, morirá de esa enfermedad. 
Si un campesino masca tabaco mientras siembra yuca, la yuca será 
amarga. 

Si un perro ladra de noche sin razón alguna es que está viendo fantasmas. 
Si se mece la hamaca del niño sin que esté en ella, hará que el niño se 
vuelva loco. 

Si se quiere que una visita se vaya de la casa, se coloca una escoba del 
revés detrás de la puerta. 
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e Sise quiere encontrar el cadáver de un ahogado se dispara al agua y el 
cuerpo aparecerá flotando. 

e  Sise quiere hallar al culpable de un asesinato se coloca el cadáver boca 
abajo en el suelo del lugar donde se encontró. 

e Si se empieza el día vendiendo a crédito (fiando), el vendedor tendrá 
dificultades con los clientes el resto del día. 

e Debajo de cualquier yagua vieja sale tamaño alacrán. 

e  Lalengua habla y se esconde y el jocico es el que paga. 

e Nunca falta un pelo entre un sancocho. 

e  Másaltas son las palmas y los puercos comen de ellas. 

e Nunca se acuerdan los que gozan cuando juntos comimos yerba. 

e Bala que zumba no mata. 

e Grano a grano se llena la gallina el buche. 

e Cuando atravieses el río no maldigas a la mamá del caimán. 

e Buen gallo en cualquier gallinero canta. 

e  Fumamos todos, o se rompe la cachimba. 


Adivinanzas higiieyanas”””. 


e ¿Cuál es el agua en que el maco no se baña? El agua de coco. 

e Mi tío Juan va, mi tío Juan viene y cada vez que viene tieso lo tiene. La 
Aldaba. 

e  Esalta y no es torre, es misa y no se oye. La Altamisa. 

e A mí me visten de muerto, para ir a coger un vivo, mi derecho es 
corcovado prendo por sorprendido. El Anzuelo 

e  Enturbiado”” fue mi nacimiento y encarnado mi destino envuelto en 
un hilo blanco y traigo los hombres vivos. El Anzuelo 

e Enel medio del mar hay un árbol con doce ramas, en cada rama un 
nido y cada nido dice como se llama. E? Año 

e Un palo con doce ramas y cada rama dice como se llama. El Año 


612 Esta recopilación de adivinanzas higüeyanas se extrajo de la realizada a nivel nacional por 
Don Manuel Rueda en el año de 1967 y publicada en la obra Adivinanzas Dominicanas. 
Editora El Caribe. 1970. Durante su estadía por las tierras de Salvaleón de Higüey, Don 
Manuel se alojó en las casas de Luciano Guerrero y flía, paraje Azafrán, y Manuel Pania- 
gua y flía, sección Otra Banda. En La Romana se hospedó en la casa de Luis Creales 


Guerrero. 
620 Curvado. 
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Arriba de un vivo, un muerto y arriba del muerto, un vivo. El aparejo. 
Seco salí de mi casa, en el monte enverdecí y al cabo de los cinco meses 
a mi casa volví. El Arroz. 

¿Cuál es el ave que teniendo solamente una pelotita de carne es la que 
más se come en los días de Pascua? La Avellana. 

¿Cómo se le saca la leche a la vaca? Blanca. 

Cuando salgo me lo quito y cuando entro me lo pongo. El Bohío. 
¿Cuál es una cosa que cuando le dan espanta y cuando pone, pone 
veinte? El Burro. 

Yo tengo un caballo con una matadura desde la crin hasta el rabo. El 
caballete de la casa. 

Es grande y bonito y más grande quiero tenerlo que no me quepa entre 
las piernas. El Caballo. 

¿Dónde es que la guinea escalva? En la cabeza. 

¿Qué es lo que le lleva tiempo al cuerpo? La cabeza, porque nace 
primero. 

Verde fue mi nacimiento, amarilla mi vejez y cuando vine a morir, fui 
más prieto que la pez. El Café. 

¿Cuál es el negro más fino? El Café. 

Yo fui al monte, clavé una estaca y me traje el hoyo. Cagar. 

Un palo grande con dos troncones echa la fruta a arrempujones. Hom- 
bre cagando. 

Fui al monte, pujé, puje, vine a mi casa y me arrinconé. Cagar. 

En ti me entrepo, en ti me meneo, leche me dejas y el gusto me queda. 
El Caimito. 

Largo y pelú pa” tu culo. El Caballo. 

¿Cuál es el animal que más se parece al burro? La burra. 

Una desea en la noche, otra desea en el día y otra que no descansa ni de 
noche no de día. Cama-silla-mesa. 

¿Qué es lo que tiene cama y no duerme? El Camarón. 

Se murió mi tío y quedó la faja. El camino, después que sábana se 
quema. 

¿Qué es lo que camina que no se cansa? El Camino. 

Allá arriba en aquel alto tengo un nido, sobre el nido una casita, sobre 
la casita un huevo, sobre el huevo un pelo, el que menea el pelo rompe 
el cascarón. La Campana. 

Parao cogió a corriendo. El canasto a la perdiz. 
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e Teta con teta, tapa con tapa, en medio e la dos piernas e que se hace la 
fiesta. El Candado. 

e ¿Cuál es el santo más hueco? San Canuto 

e Mi padre sembró una mata antes de tener amores, tuvo hijo y tuvo 
nieto y nunca le vio las flores. La Caña Brava. 

e  Escapáy no es de puerco. El Capá. 

e ¿Adónde es que el cuchillo guarda al amigo? En la cárcel. 

e Ta, ta, cabecita colorá. El pájaro Carpintero. 

e Por dentro ta doncella, por fuera nadie lo sabe, el cura que la confiesa 
y el que le aprieta la llave. La Carta. 

e Una cosita colorá y abajo tiene la pendejá. La Cebolla. 

e Fui al pueblo, compré de ella, vine a mi casa y lloré con ella. La 
Cebolla. 

e  Coloraíto lo tiene la perra y sucio e tierra. El Cebollín. 

e Vivo hiede y muerto huele. El Cedro. 

e Qué es lo que paga por estar tuerto? El Ciego. 

e Qué será, que no será, el que no adivina tonto será? La Cera. 

e  Lotengo largo, la punta ardiendo, si me da la gana, para eso lo tengo. 
El Cigarro. 

e  ¿Quéeslo que camina con la cabeza en el suelo y la cola para arriba? El 
clavo de los zapatos. 

e  Yoiba por un camino, me encontré con una güira seca y una viejita me 
dijo ¡cógelo que es manteca! El Coco. 

e Está atrás, es prieto y arrugado, tiene cuatro letras, empieza con C y 
termina con O. El Codo. 

e ¿Qué hace un pato con una pata en un corral? Cojear. 

e  Siño Juan va, siño Juan Viene, siña María, abierto lo tiene. El Colín de 
la baqueta. 

e Yo pasé por un camino, me encontré con un jigiiero, lo partí mitad 
medio y cuando volví estaba entero. El Comején. 

e ¿Qué fue lo que Dios no pudo hacer? La conformidad. 

e  ¿Quéeslo que es más grande que Dios? Su Corona. 

e ¿Qué es lo primero que Dios? El Credo” 

e Enel monte nace, en el monte crece, en llegando a la ciudad, todo el 
mundo le obedece. La Santísima Cruz. 


621 La gracia estriba que en dicha oración la palabra “credo” precede a la palabra “Dios”. 
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e ¿Quéeslo que usa la vaca pa pelear y la mujer pa gozar? Los Cuernos. 

e  Naciste, lo viste y no lo has vuelto a ver. El culo de tu mamá. 

e Hoy lo tengo yo, mañana lo tiene usted y pasado mañana no se sabe 
quién lo tiene. El Dinero. 

e  ¿Quéeslo que el hombre hace que Dios no puede hacer? Otro Dios. 

e ¿Qué hacen seis palomas en un palomar? Media docena. 

+  Arremángate Narciso pa meterte este instrumento y después que te lo 
meta te dejo to el caldo adentro. La Enema. 

e Juro a Dios en una Cruz y juro a Dios y un firmamento y juro que si 
se lo meto, el caldo se lo dejo adentro. La Enema. 

e ¿Qué hacemos todos al mismo tiempo? Envejecer. 

e Enun pez del mar y en un mes del año, ahí está mi nombre, cómo yo 
me llamo. Enerolisa. 

e Enel monte verdeguea y en el bohío culatea. La Escoba. 

e  Unrío hondo, una puerca preñá, pasan los hijos y la puerca no puede 
pasar. La Escopeta. 

e Soy el galán más bello, de la dama más querido, nunca he hablado 
verdad, ni en mentira me han cogido. El Espejo. 

e Es garra y no es de cuero, es pata y no es de vaca. Garrapata. 

e  ¿Quéanimal en el mundo no le hace un favor a nadie? El Gato. 

e  ¿Quéle dan a uno que uno no quiere? Golpe. 

e  Yola empecé y la terminé y no sé decirle qué cuenta es. El Guayo. 

e Lo metí duro y lo saqué blandito. Las Habichuelas. 

e  ¿Adivina, adivinador, cuál es el palo que no echa flor? La Higuera. 

e Después que mi Dios te hizo, que llegaste a mi poder, si quiero te hago 
hombre y si no te hago mujer. Higüero-Higüera 

e Tablita sobre tablita, tablón sobre tablón, patica de ñañarita y cabeza 
de culebrón. La Hicotea. 

e De tierra lejana vengo con el nombre de mujer, yo traigo a Dios en mi 
pecho debajo de mi poder. La Hostia. 

e Entre dos paredes blancas salió una flor amarilla, que no la han podido 
pintar ni los pintores de Sevilla. El Huevo. 


En los sectores donde habitaban negros esclavos se practicaba el vudú y 
el gagá que son expresiones mágico-religiosas. 

Algunos en Higüey, hasta hace poco, creían en las apariciones de gali- 
potes y bacás que son seres que pueden transformarse en animales; en espíri- 
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tus de muertos y en el mito de la ciguapa una entidad femenina que cami- 
na con los pies al revés. Era muy arraigado leer las manos y leer las tazas. 
Existen en menor número muchos curanderos y brujos para el amor y el 
dinero. 


Pueblo chico, infierno grande 


Pero no todo es refranes y proverbios, frases hechas y modismos. En 
Salvaleón de Higüey siempre ha existido el chisme como en toda sociedad. 
Los seres humanos perversos y limitados, producto del desapego, los pobres 
vínculos y las carencias afectivas, más su limitada socialización desigual los 
lleva a desarrollar estilos de vida descompensados emocionalmente. Las frus- 
traciones, resentimientos, carencias, limitaciones y los prejuicios se van adue- 
ñando de ese ser social que, como estilo de preservarse, socialmente, acude a 
una de sus crueles armas desadaptadas llamada el acoso moral. El chisme es 
uno de los recursos que más utiliza el perverso social. Diríamos que aprende 
a desarrollar a lo extremo ese instrumento que junto a la envidia, los celos, el 
resentimiento y el orgullo son sentimientos complejos basados en valores, 
culturalmente adscritos. El chisme es una conducta, un estilo de vida que 
utilizan las personas limitadas psicosocialmente, resentidos sociales, teme- 
rosos e inseguros, así como los antisociales. Existen chismosos de profesión, 
pero también de enfermedad; tienen la habilidad y el arte de saber cuándo 
actuar, simular situaciones, hacer poses y hasta suelen victimizarse para que 
les crean y les cojan pena. Esa plaga social tiene la habilidad de irse debajo de 
la alfombra y estornudar para contaminar el ambiente. Para mal el chismoso 
abunda en cualquier parte y no tiene clase social predilecta, ni profesión, ni 
religión, ni color. Está en cualquier sitio y cuanto más espacio social tiene 
más daño hace. El chismoso divide familias, parejas, amigos; divide grupos, 
sabe escalar y conseguir sus propósitos debido a que tiene la inteligencia de 
elaborar planes y una estrategia que se llama acoso moral. El escritor y poeta 
francés Víctor Hugo, en su obra Los miserables, explica cómo el chisme, el 
acoso moral y la perversidad producen en algunas personas el miedo, la 
inseguridad y el abandono de las luchas sociales. A los perversos sociales que 
utilizan el chisme se les responde trabajando con sanidad, ética, valores y 
sentido de utilidad social. No se debe permitir que el chisme y los perversos 
sociales nos contaminen y produzcan su mal estado de maledicencia social y 
derroten el optimismo, la fe, los sueños y las esperanzas. La dignidad debe 
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perdurar junto con la vergüenza y el honor. Es común en Higüey ver a las 
instituciones sociales y económicas sometidas al castigo de la división debi- 
do al flagelo del chisme. Algunas personalidades y políticos tienen la necesi- 
dad neurótica de admiración personal confirmado con un yo hipertrofiado 
confirmado por esa sentida necesidad de sentirse admirado que es la expre- 
sión de una carencia, de un complejo de inferioridad. El amamantamiento 
del chisme para ellos es un placer, utilizan el chisme social como arma mor- 
tal, lo imponen como mecanismo temido. Es hoy por hoy el legado social 
que nos dejan los políticos creyendo que es parte de una habilidad y no se 
dan cuenta que es una desgracia social... una trampa. 

En la sociedad de Higüey tenemos grupos que son capaces de golpear, 
pisotear sin el mayor sentimiento; conocen poco el sentido de solidaridad, 
de vida social y los demás están siempre en deuda con ellos. Ese estilo deja 
un legado psicosocial y conductual dañino para las presentes y futuras gene- 
raciones, porque confirma la expresión de que tú eres lo que piensas, pero 
también eres la expresión de lo que tu familia y la sociedad te han permitido 
ser. Las futuras generaciones no deben copiar este modelo no sano de refe- 
rencia social y, mucho menos, digno de imitar. 

Nuestro pueblo era sencillo y sano. Las familias, el vecindario, los 
matrimonios, el patriarcado y el padrinazgo marcaban nuestras existen- 
cias. Esos valores se han perdido. Negarlo sería un insulto a la inteligencia 
ajena. Pasaron los tiempos de los juegos y cuentos infantiles, las tacitas de 
café, la merienda que se llevaba a las escuelas, el rosario y las letanías, las 
veladas para las madres, la tía preferida, los cortejos y los compromisos, el 
noviazgo en el tu y yo, las chaperonas, las cabañuelas, las flores de mayo, el 
luto, las serenatas, lecturas admitidas, lecturas prohibidas, mari novios, las 
lavanderas, personajes pintorescos, el mosquitero, el fogón, los gallineros, 
las jumiadoras, el dril, uso de sombreros, el bigote con vaselina, el día de 
San Juan, etc. 

La higijeyanidad más arraigada se gestó, precisamente, en los campos, 
porque evolucionaba firme y, lentamente, sobre bases económicas naturales 
con su gente vinculada a las tradiciones más antiguas. 

Los historiadores deben aportar testimonios sobre el estilo de vida y 
el ambiente de su sociedad sobre todo cuando pertenecen a una etapa 
cercana del olvido. La encantadora y auténtica vida pueblerina en nuestro 
Higüey va desapareciendo confundida en el precipitado aluvión de in- 
fluencias globalizadas. 
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Juegos que no se juegan y cosas que no se usan? 


Ya no se juega brinca la tablita, ni mambrú se fue a la guerra, la plan- 
cha, trompos, tirijala, pan caliente, brincar la tarea, gallinita ciega, los pleitos 
del recreo en la escuela, bolsillo caliente, flor y convento, menear la cintura 
con el aro, el juego de ya, jugar a lo escondido, jugar a la mamá y el papá, 
divididón la puerta está rota, colé colé, volar chichiguas, jugar bolas y semi- 
llas de cajuil (siempre le hacían coca a uno) ¿te acuerdas?, tirar gomillas, las 
escopetas de gancho, jugar pelota dándole con el puño, manos caliente, 
beyugas, el trúcamelo, la cuica, los cuentos de Juan Bobo y Pedro Animal, el 
escondido, el topao paralizao, el pico de la botella y ochenta mil cosas más 
que ya los carajitos de ahora no juegan. Ya no se usan las cretonas, los dientes 
de oro, las chancletas de palo, los gorritos de medias, las argollas en las aceras 
para amarrar los caballos, los safaris, el poliéster, los pantalones de tubitos, 
los burros, los afros, los ejercicios que una vez hacían los bomberos, hacer 
lujo en bicicleta delante de la novia, las serenatas, los poemas, los combos, 
las fiestas de palo, la famosa paletera ambulante, los peines calientes para los 
rolos en las muchachas, etc. 


Los apodos? 


Chichi masita, Martina menea los pies, Mario tapa hoyo, Juana guan- 
dules, César aguaje, Eduardo mira cielo, José tres picos, Vicente ventarrón, 
Luis bajito, Dulce guayabo, Mirtha culo loco, Caballero, Pancho la polémi- 
ca, José el ñato, Luis boruga, Rafael gallo bolo, Simón dos bocinas, Máxi- 
mo el chivo, Adolfo mata saga, Juan cabeza, Emilio caco e loza, Jesús el 
mono, Miguel mollete, Agustín tornillo, Tocayo gago, Rafael la picúa, Pe- 


622 Tomado de la revista Bohío de América, año 6, edición 2. Febrero de 1997. Su director 
lo fue José Esterbino Julián, conocido como “Caballero”. Fue un recio pensador con un 
intelecto sorprendente. Sufrió una crisis depresiva que le llevó al suicidio, poco tiempo 
después de la muerte de su madre, a quien quería mucho. Al autor de ésta obra le unía un 
vínculo amistoso muy fuerte con él. Sosteníamos tertulias literarias e históricas durante 
períodos de tiempo extensos, en las noches bohemias que nos tocó compartir. Murió 
joven a una edad promedio. Fue muy dolorosa y sentida su partida al más allá, en donde 
encontrará lo que este mundo le negó. Hijo de Ramona Argentina Julián De Soto, 


“Momó”. 
62 Colaboración de César Domingo Acosta Areché. 
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dro chicote, Carlos boño, Pedrito boca e chocha, Ramón torcío, Mon 
reja, Jesús cotica, Juan largo, Juan jibaro, Negro mala fe, Negro cutara, 
José fuma feo, Lucas mira miao, Picho hueso lavao, cocaleca, lindura 
casi blanco, toperola, ripio, novillo, tres paticas, perico, balancín, bu- 
chilay, bobote, mata gata, el pato, ramón pata e revolver, fellito boca e 
camión, caco e locrio, luis charol, ocho pesos, come yagua, pide cheles, 
héctor mamola, víctor la bosúa, pica piedra, pan de huevo, cara e piedra, 
chiricuto, món saliva, cabo fliche, cabo alambre, juana món, marianito 
la soga, juan, cabo nariz, cabo diente, luis batata, luis patrón, momón 
abuelita, miguel la culona, luis tallista, luis chicola, chiriguillo, mete y 
saca, pancho la culona, pedro peinadito, movida, luis zapatacón, mala 
yerba, magalis rututeo, pechito, cocolito, machaco, gallo loco, quita 
sueño, patón, saguita chicho blanco, chicha, bolón, cacao macho, coco- 
la, canta rana, gueso, diente de ajo, picolero, chuchusito, rolón, pepillo, 
pio rénguele, el pollo, cabo sánchez, bolero, pitico, pedro pellizco, lulú, 
pelú, pepezón, pito, cotorro, chulo, pimpiro, mañengo, danilo caco e 
leche, marifinga, mamoto, molleto, lilo pariguayo, pichi, yo vuelvo, 
redondo, chata, vivito, ojito, mata e palma, guayubin, jornalla, puchilo, 
pirindingo, colorao, juan caqueo, tirabuzón, bacalao, clavo e zinc, ra- 
món dictadura, los culo largos, chivo bolo, pirriri, perriche, florito, gui- 
nea tuerta, chochola, josé coca cola, media vida, busca vida, las jirafas, 
toporo, busonuco, Papo Melo, Mongo, Carmen la Patona, Rionga, Baila 
recio, pan de maíz, Manta Negra, Palomo, Ñe, Tetite, Guanchiro, Oro, 
Pancho Llano, Brea Cold, Sonrisa, Ramón Balito, Malemba, Cucara- 
cha, Calembo, Paterra, Alecui, Villanazo, Chamo, Chico Karate, Cabo 
Luis, Trompeta, Yegua Bola, Nene Javilla, Maniní, Campeche, Pedro 
Cutotón, María Cututón, Tirabuzón, Monguilo, Burrulote, Tito Pavo, 
Ramón Cocón, Los Alpargatas, Prieto Yeyo, Platanote, Javier Gobier- 
no, Oro, Calampio. 


EL ASPECTO SOCIAL Y ECONÓMICO. 
La Residencia en Higiiey. 

Desde España se dictaminaban órdenes y reglamentos para mantener 
un control efectivo. En la villa de Higiey se le daba seguimiento a esos 


ordenamientos jurídicos. 
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La Residencia era un sistema administrativo español mediante el cual se 
pedía cuenta a los ex empleados del Gobierno al final de sus mandatos”. 

El 12 de enero de 1674 se residenció y multaron a las personas confor- 
me a los oficios que habían ejercido. Que se sepa es la única constancia de ex 
empleados residenciados en la Tierra Adentro de la Isla”, 
no. Se tiene constancia que se residenció y fue aquí en Higiiey. Por comisión 
del Lic. Gaspar de Espinosa, Farfán tomó la residencia en Higüey a Antonio de 
Trejo y su hermano Alonso, acusados de haber acuchillado a Rodrigo de Mesa, 
siendo Alonso Alcalde de la villa estando Mesa tirado en el suelo en una riña”, 

Rodrigo de Mesa murió. Era vecino de Higúey y estaba casado con 
Beatriz González. Por Real Cédula en Granada, del 31 de agosto de 15269, 


se levantó la pena del destierro que pesaba sobre Antonio y Alonso de Trejo, 


Pero sucede que 


a la cual estaban condenados, para que regresaran a la villa de Higüey. Los 
Trejo en esta ocasión fueron acusados de la muerte de Lucas de Morales. 


La esclavitud 


En la parte española de la Isla el sistema esclavista fue menos severo 
que en la parte Oeste y por esto muchos negros esclavos se trasladaban a la 
parte Este. Su objetivo era Higüey. 

El poder de resistencia del africano permitía la reducción de las racio- 
nes, a sacar mayor provecho con el menor gasto posible y cuando se fundó 
étnica y civilmente, influyó a su vez para que perduraran esas costumbres 
impuestas. 

La debilidad económica y militar obligó a España a abandonarnos. 
Desde el año 1540 y hasta el 1700, sus posesiones eran sustentadas y defen- 
didas por ellas mismas. Para el 1533 Francia, Holanda e Inglaterra avanza- 
ban en su organización social y creaban fuerzas militares, mientras desarro- 
llaban el comercio en su interior. En la Isla había un vacío de poder y en 


2% Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higüey, pág. 76. 

62 Ibídem. 

62% Colección de documentos inéditos, relativos al descubrimiento de las antiguas posesiones 
españolas de América y en Oceanía: Sacados de los archivos del Reino y, especialmente, 
del de Indias. Op. Cit. 

627 AGI. INDIFERENTE, 421, L.11, E147R-147V. Se lee: Real Cédula a Antonio y 
Alonso de Trejo, hermanos, vecinos de Salvaleón de Higüey, en la isla Española, alzándo- 
les la pena de destierro a que estaban condenados, para que puedan volver a dicha villa. 
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Europa se crearon las fuerzas para llenarlo, porque aquí las nacientes poten- 
cias europeas conseguirían lo que necesitaban como tierra tropical y escla- 
vos, además de que estos territorios servirían de base para planes futuros en 
contra de España. 

La esclavitud tuvo ribetes característicos y para reprimir los alzamien- 
tos se hacían campamentos militares y se preparaban cuadrillas que perse- 
guían a los negros rebelados. En los anales históricos de Higüey tenemos la 
insurrección encabezada por el negro Lemba* después del gobierno de Se- 
rrato. Se dice que el negro capitaneó ciento cuarenta individuos de su raza y 
que anduvo oculto por Higüey unos quince años. Se les pidió a los vecinos de 
la Villa que si sabían algo acerca de Lemba que avisaran a las autoridades. Al 
final lemba fue muerto y su cabeza fue llevada a la ciudad de Santo Domingo. 
Es considerado el precursor de la libertad de los esclavos en la Isla. Este 
Lemba no debe confundirse con otro llamado Juan Lemba, moreno, contra 
el cual se hizo un pregón aquí en Higúey el 7 de agosto de 1667*. 

La lucha de los negros llamados cimarrones, alzados, por romper con 
los lazos de la esclavitud, puso en peligro el poder colonial en la Isla. Eran 
llamados así, porque teniendo dueño huían a los montes. La primera in- 
surrección de esclavos negros ocurrió el 26 de diciembre del año 1522 en 
el ingenio del Almirante Diego Colón. La primera evidencia documental 
de la palabra “cimarrón”, utilizada para hacer referencia a un fugitivo escla- 
vo, se encuentra en una carta escrita por Gonzalo de Guzmán a la corona, el 
18 de septiembre de 1530. A mitad de década, año 1535, el término era de 
uso común y se encuentra en muchos documentos como sinónimo de “indios 
alzados” que era como se denominaba a los indígenas que huían, se resistían 


62% Dirigente negro anti esclavista. Llegó a la Isla como esclavo, se escapó y marchó a la 
montaña; durante 15 años combatió las autoridades españolas en la primera mitad del 
siglo XVI. Sus palenques estuvieron en Higüey, Azua, San Juan de La Maguana y Baho- 
ruco. Su alzamiento se consideró como uno de los más famosos ocurrido después del 
gobierno de Serrato que gobernó la Isla de 1544 a 1549. Hostigó en los caminos a los 
españoles matándoles y despojándolos de lo que llevaban, pero fue capturado y se le dio 
muerte. Las circunstancias, lugar y fecha de su muerte no están claras, pero se afirma que 
ocurrió entre 1547 y 1548, en San Juan de La Maguana u otro lugar del Sur del país, 
aunque también se dice que fue en Santo Domingo, a donde fue llevado después de 
capturado y se le dio muerte en una de las puertas de las murallas entre el Fuerte de San 
Gil y la Puerta del Conde, a la que se llamó por un tiempo “La Puerta de Lemba“, quizás 
aludiendo al sitio de su ajusticiamiento. 


629 


De los papeles del Cabildo Higiieyano. 
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o se negaban a ser subyugados; y de “indios bravos” implicando que eran 
indios “fieros” o “salvajes”. 

Por el 1544 el término cimarrón también aparece en los documentos 
como sinónimo de “negros alzados”. En su informe Barrionuevo describe a los 
mestizos como “ruidosos e indóciles, mentirosos y amigos de todo lo malo” subra- 
yando una vez más lo inútiles que eran en su opinión y lo mucho que les hacía 
falta ser guiados, férreamente, por los españoles. Sugiere que se les debería 
enviar a España siendo muy jóvenes sin permitirles regresar a la Isla a menos 
que resulten ser buenos. También manifestó que había “algunos negros rebeldes 
perturbadores y algunos indios entre “los mestizos” que tenía a la vista, inclui- 
dos un africano que acompañaba a Enriquillo en Bahoruco y un caudillo afri- 
cano con veinte en Punto del Tiburón”. Estos se destacaban por “cuanto consti- 
tutan una amenaza armada; habían adquirido poder y por tanto se habían 
convertido en personas reales con quienes había que tratar. 

La esclavitud en el Santo Domingo Español se dice que terminó con la 
invasión haitiana de 1822, la cual había sido restablecida por el gobierno 
francés en 1802. Años antes y después de 1802, los esclavos de Puerto Rico 
cruzaban el canal de La Mona llegando a las costas de Higüey en donde eran 
contratados como trabajadores en el corte de madera. El último embarque 
de negros esclavos llegó a Santo Domingo en 1820. Veinte negros esclavos 
venían consignados a Francisco Travieso, padre de José María Travieso, quien 
los trajo a las costas de Higüey para emplearlos en el corte de madera. Tra- 
vieso fue de las personas que tuvo más esclavos entre los años 1799 y 1822 
en Higüey. Consta en los libros del archivo parroquial. 

En 1754 se presentó ante el gobernador de las Armas de Higúey, Don 
José Guerrero, un delegado francés Don Juan Clareso (sic), con mandato de 
recoger a los negros fugitivos de la parte francesa de la Isla. Se logra conseguir 5 
negros y una negra; y aparecieron “tres negritos de Tomás Rijo®”. 

El ejercicio de la esclavitud conllevaba en sí actos bárbaros. A finales 
del siglo XVIII nada había cambiado en el trato hacia el esclavo. 

“En algunas haciendas se obligaba a las negras saludables a cohabitar 
con negros fuertes y sanos con la intención de desarrollar negros de buena 
calidad. Las esclavas que ofrecían resistencia a la voluntad del amo, eran 
torturadas hasta que aceptaban la unión sexual con el negro escogido. El 


630 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiiey, pág. 90. 
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boca abajo consistía en amarrar al esclavo por los brazos y piernas a cuatro 
estacas con el cuerpo boca abajo, y pegarle con la rabiza de un látigo en la 
espalda desnuda. Si era hembra y estaba en estado de embarazo, se hacía un 
hoyo en la tierra para colocar el vientre abultado y evitar que se perdiera la 
futura pieza. Otro instrumento de tortura era el cepo, formado por dos 
maderos que al unirse dejaban al centro unos agujeros redondos, en los que 
se aseguraban la garganta, las piernas o las manos del esclavo. En ocasiones se 
llegó a colocar a la víctima en el cepo con la cabeza para abajo. A los negros 
prófugos, al ser capturados, se les amarraba por las muñecas a la cola del 
caballo del amo. Este montaba y el esclavo estaba obligado a seguirlo al paso 
del corcel. Existía el castigo de la argolla o collar de hierro, que consistía en 
colocar una argolla de hierro alrededor del cuello del esclavo castigado. Otro 
sistema de castigo lo constituyó el grillete y el mono. El primero era una 
argolla o aro de hierro con un perno que servía para asegurar una cadena a 
alguna pared, o al mono. Este último era un trozo de madera como de tres 
arrobas, que quedaba sujeto al grillete por medio de una cadena. El esclavo 
castigado a mono y grillete tenía que cargar aquel madero a todos los sitios 
que iba hasta tanto cumpliese el castigo. El que trataba con esclavo cima- 
rrón, lo ocultaba en su casa, le daba de comer, o le avisaba que le buscaban, 
incurría, si era negro o mulato, en pena de un año de grillete. La persona que 
capturaba a un negro cimarrón debía entregarlo dentro del término de las 
72 horas. (...) en la parte Española de la Isla, al decir de autores franceses 
como Moreau de Saint-Méry, “los esclavos de los españoles son más bien 
los compañeros de sus amos, que sus siervos”, 

Esta parte de Moreau de Saint-Méry es interesante. Por ese trato es que 
en el siglo XIX cuando nos invaden los franceses, haitianos y españoles los 
esclavos luchan a favor de sus amos en vez de rebelarse. Así está la historia 
escrita. 

Durante el período de la España Boba los esclavos eran bautizados con 
el apellido de su amo: ...los registros que se conservan en los escasos archivos 
parroquiales así lo atestiguan. Por cierto que los párrocos solamente llevaban un 
libro para asentar los bautismos. No había uno para “blancos” y otro para “ne- 
gros” como en Cuba y Puerto Rico”. 


61 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos II. Pág. 340, 341, 342. 
1994. 
62 Alfau Duran, Vetilio: Op. Citatum. Pág. 344. 1994. 
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En la iglesia San Dionisio se asentaban en el mismo libro los nacimien- 
tos y bautizos de libres y esclavos. No había diferencias. En el 1767 el total 
de niños nacidos fue de veintiséis de los cuales tres eran esclavos y los otros 
23 eran blancos, pardos y negros libres por herencia de sus padres. 

Dada la particularidad anterior existen en la Isla personas con el mismo 
apellido que no son familias: ...escribe Rodríguez Demorizi, que como era 
hábito de los esclavos tomar el apellido de sus amos, en muchos casos hay dos 
familias dominicanas del mismo nombre, sin ningún lazo de consanguinidad, 
pero sí unidas por un vínculo afectivo tan vivo como el parentesco: una familia 
blanca, de los que fueron amos, y una de color, de los que fueron esclavos. 
Huelga señalar ejemplos, por demás conocidos entre nosotros. “ 

Los esclavos negros estaban sujetos a hacer la ñapa, tarea ligera de más 
o menos una hora de duración, que antecedía a la jornada laboral, propia- 
mente, dicha, Napa es porción que se da de más gratuitamente, En la 
hacienda, toda la familia del peón ejecutaba en la mañana trabajos menores 


63, En cuanto a los oficiales y 


adicionales que recibían el nombre de faena! 
artesanos, desde muy al comienzo de la dominación española, se estableció 
la costumbre de los lunes del zapatero, no limitada a esos operarios... como 
su inclinación es holgar, los zapateros y sastres y herreros no trabajan los lunes, lo 
cual está tan introducido, que no se puede remediar; y lo mismo hacen los 
jornaleros de minas”. De ahí las expresiones “Rapa” y “lunes zapatero”. 

Varios curas que ejercieron en Higüey tuvieron esclavos cuya finalidad 
era la limpieza del templo. Pero debemos aclarar algo y es que esas personas 
llamadas esclavos quizás no pasaban de ser simples sirvientes sin tener que 
realizar trabajos forzados. Por eso vemos que en febrero de 1742 el Pbro. 
Gregorio Hidalgo era dueño del esclavo Anastasio Hidalgo y el Pbro. Ignacio de 
Alarcón tuvo varios. ** 

La iglesia jugó un papel interesante en aquellos tiempos. Quizás debi- 
do a ello la relación entre amo y esclavo fue sobrellevada basada en la con- 
descendencia del amo para con el esclavo: Muy solícita fue siempre la caridad 


de la Iglesia con los negros esclavos traídos del África. Desde el primer Sínodo 


633 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos II. Pág. 345. 1994 
63 Tovar Pinzón, 1980, pág. 53. 

635 Guardia Mayorga, 1980, pág. 140 

6% Oberem. Zavala et alii, 1987, pág. 74-75. 

67 (Espada, 1965, 11, 323-324). 

638 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiey. Pág. 125. 
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Diocesano de que haya memoria, celebrado en tiempos del obispo Don Alonso 
de Fuenmayor?” (1539), se estatuyeron piadosas disposiciones en favor de los 
esclavos, lo que revela que la Iglesia tuvo preocupación por aliviar su desventu- 
ra. En 1969 se editó un folleto, separata de la Revista Española de Derecho 
Canónico, titulado El Concilio Provincial de Santo Domingo y ordenación de 
negros e indios, debido a la erudita pluma de monseñor Hugo Eduardo Polan- 
co, Arzobispo obispo de Higiey”. 

En 1812, el dirigente negro Pedro de Seda encabezó junto a otros 
líderes un levantamiento de esclavos negros contra el orden colonial espa- 
ñol. El movimiento tuvo grandes repercusiones e influencias en la zona Este 
del país. En las villas de Higüey y El Seibo varios esclavos escaparon. Las 
autoridades españolas apresaron a Pedro de Seda condenándolo al patíbulo. 
Con saña y crueldad su cabeza fue cortada y expuesta al público en el cami- 
no de Monte Grande para que sirviera de escarmiento. 

La primera resolución aboliendo la esclavitud en la Isla, primera en 
América, fue dada por Sonthonax el 29 de agosto de 1793: 

“...siendo uno de los comisionados de la Asamblea Nacional de Fran- 
cia. Este Organismo, a iniciativa del Diputado René Lavasseur, la ratificó en 
febrero del siguiente año. La Constitución de 1801, promulgada por Tous- 
saint para la Isla de Santo Domingo en toda su extensión, reafirmaba que 
“no podrán existir esclavos en este territorio” (Art. 3). Pero la Ley de 30 
Floreal del año X (20 de mayo del 1802), dictada por el gobierno de Eran- 
cia, restableció la esclavitud en sus colonias. Tocó al infortunado Leclerc la 
triste misión de reimplantarla en Santo Domingo, pero la guerra, ahora con 
Dessalines a la cabeza, se encendió de nuevo en la parte Occidental, el ejérci- 
to francés fue aniquilado y la independencia de Haití fue proclamada en 
Gonaives el 1ro. de enero de 1804. Hasta abril de 1848 no volvió Francia a 


632 Nota del Autor: El título de arzobispo tocó por primera vez, en 1545, al Licenciado 
Alonso de Fuenmayor, a quien se le otorgó el palio en 1547: había venido como goberna- 
dor y presidente de la Real Audiencia en 1533 (hasta 1543); desde 1538, por lo menos, 
fue obispo. El yangues Fuenmayor (m. 1554) escribió una Relación de las cosas de la isla 
Española, hacia 1549, que Antonio López Prieto manejó según la bibliografía del Sr. 
Trelles. Hay documentos firmados por él, como presidente de la Audiencia, en unión de 
los oidores o de otros funcionarios, en la Colección de documentos.., del Archivo de 
Indias, 1, 548 ss. Sobre Ramírez de Fuenleal y Fuenmayor, consúltese: Oviedo, Historia, 
libro II, cap. 10; libro IV, caps. 5 y 7; libro V, cap. 12; Tejera, Literatura dominicana, 3 
3-39 y 4244; Utrera, La Catedral de Santo Domingo, 218. 

64 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos I. Pág. 346. 1994. 
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decretar la abolición en sus colonias del área del Caribe. En la antigua Parte 
Española de la Isla, donde la esclavitud había quedado abolida por Toussaint 
en enero de 1801, volvió a restablecerse por virtud de la Ley de los franceses 
del 20 de mayo de 1802; y, no obstante los cambios políticos de 1809 (La 
Reconquista), y de 1821 (La Independencia Efímera), se mantuvo hasta 
febrero de 1822 cuando la nueva Ocupación Haitiana, la abolió definitiva- 
mentes 

Entre 1792 y 1793, Francia entra en guerra con Austria, Prusia, Gran 
Bretaña, Holanda y se siente amenazada por España. Es un momento dra- 
mático. La Asamblea Francesa envía tres representantes a la parte francesa de 
la Isla y entre ellos el más señalado: Sonthonax. Saint-Domingue, capital 
del lado francés de la Isla, era una colonia riquísima y muchos otros países 
querían robar esa riqueza. Sonthonax, arrinconado entre la espada y la pa- 
red, el 29 de agosto de 1793, toma una medida que la historia le reconoce: 
publica el decreto de emancipación general de los esclavos en el Norte de 
Saint-Domingue. Un hecho de esa naturaleza y de esa magnitud no había 
ocurrido en el mundo hasta ese momento. En aquella época las comunica- 
ciones eran muy lentas y no había manera de comunicarse con Francia; de 
manera que en un momento difícil, Sonthonax, sin consultar a nadie, toma 
la decisión de decretar la emancipación de los esclavos negros en Haití. 

Juan Bosch y Gaviño, en su obra De Cristóbal Colón a Fidel Castro, 
hace una comparación muy curiosa. Escribe Bosch que Sonthonax, el 29 de 
agosto de 1793, se encontraba en la misma situación en que se iba a encon- 
trar el 16 de abril de 1961 otro caribeño famoso, Fidel Castro. Sabiendo 
Fidel que dentro de unas horas su país iba a ser invadido por el imperio más 
poderoso del momento, proclamó el carácter socialista de la revolución cu- 
bana. Para Bosch, si Sonthonax no hubiera decretado la emancipación de 
los esclavos negros y Fidel no hubiera decretado el carácter socialista de la 
revolución cubana, ambos hubieran sido derrotados y deshonrados. Los guió 
la lógica del Caribe, escribió Bosch. 

El año 1793 es en Francia muy duro; es conocido como el Año del 
Terror. Se produce la purga y la ejecución de muchos girondinos, pero toda- 
vía no se produce la aceptación por la Asamblea francesa de la medida que 
había tomado Sonthonax. Habrá que esperar hasta el 4 de febrero de 1794 
para que la Asamblea francesa decrete la abolición de la esclavitud; una gran 


641 Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos I. Pág. 396. 1994 
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medida de esa revolución. El 22 de agosto de 1795, en Francia, se decreta la 
Constitución Thermidoriana. La revolución francesa comienza a cambiar 
de signo. Ya no es una revolución generosa capaz de proclamar la abolición 
de la esclavitud; pasa a ser primero la revolución cautelosa y luego, franca- 
mente conservadora, que no trabaja en beneficio de la humanidad ni de los 
derechos del hombre, sino de una clase emergente y rapaz: la burguesía. El 2 
de mayo de 1797, es nombrado Gobernador General Toussaint Louvertu- 
re. En 1799, Louverture ocupa Santo Domingo, pero ese mismo año Na- 
poleón disuelve el Directorio y se convierte en el hombre fuerte de Francia. 
A Napoleón se le atribuye decir, a propósito de su presencia en la Revolu- 
ción Francesa, que había terminado la novela y había comenzado la historia; 
es decir, terminaban los sueños generosos que hacen que la revolución fran- 
cesa siga siendo para nosotros un momento señero de la humanidad y co- 
menzaba la historia bajo el puño férreo de Napoleón. El 8 de julio de 1801, 
Toussaint Louverture proclama una nueva Constitución para Saint-Domin- 
gue. En esa Constitución, por supuesto, la esclavitud no tiene lugar. Pero ese 
mismo año, Napoleón envía a Saint-Domingue, con vistas a aplastar a los 
revolucionarios de allí, encabezados por Toussaint Louverture, a su cuñado Le- 
clerc. Es un ejército poderosísimo el que Napoleón envía a Saint-Domingue, 
con el intento de aplastar a los que habían sido negros esclavos y eran en esos 
momentos, paradójicamente, los portadores por excelencia de los criterios de 
libertad, igualdad y fraternidad que habían nacido en Francia y allí habían 
sido traicionados. Leclerc era cuñado de Napoleón, porque estaba casado con 
Paulina Bonaparte, y precisamente en El reino de este mundo Alejo Carpen- 
tier nos ha presentado escenas muy interesantes de Paulina Bonaparte, desnu- 
da, recibiendo masajes de un esclavo negro, en condiciones que no pueden 
menos que entusiasmar*?, 

El ejército de Leclerc era poderosísimo. ¿Por qué Napoleón envía tal 
ejército a Saint-Domingue? Es que Napoleón tiene el proyecto de establecer 
un gran imperio colonial francés en América, que fuera desde la Luisiana, 
que en esos momentos se encontraba en manos francesas, hasta Saint-Do- 
mingue, riquísima, y hasta las Islas colonias francesas del Caribe que eran 


2 Versión de la conferencia magistral pronunciada en la Sala Che Guevara de la Casa de las 
Américas, La Habana, Cuba, el viernes 26 de septiembre de 2003, al constituirse, en acto 
oficial, la Comisión Nacional —presidida el Dr. Armando Hart- encargada de organizar el 
programa de celebraciones para conmemorar la Independencia de Haití en su Bicentenario. 
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también riquísimas. Y era menester aplastar la Revolución en Saint-Domin- 
gue para hacer realidad ese proyecto suyo. En 1802, el 27 de abril, Napo- 
león emite el decreto que restablece la esclavitud y la trata de negros en las 
Antillas francesas. Cuando leemos a figuras progresistas, muy progresistas, 
de Europa haciendo el elogio de Napoleón, no podemos acompañarlos en 
ese elogio; y, en cambio, entendemos perfectamente que José Martí haya 
escrito en uno de sus Versos libres, hablando de Los Inválidos, donde están los 
restos de Napoleón, este verso memorable: «El corso vil, el Bonaparte infa- 
me». No podemos menos que pensar eso del hombre que volvió a estable- 
cer la esclavitud en las Antillas y la trata de negros. Es una perspectiva caribe- 
ña, la misma desde la cual Alejo Carpentier escribió El siglo de las Luces. Me 
he preguntado por qué Alejo presenta en El siglo de las Luces de tal manera 
las acciones de Napoleón. ¿Y cómo las va a presentar? ¿Cómo podemos 
presentar nosotros los antillanos a una figura que restablece la esclavitud, 
abolida por la Revolución francesa en ascenso y restablecida por la Revolu- 
ción francesa en su etapa conservadora? Desgraciadamente, el 6 de mayo de 
ese año 1802, Toussaint Louverture, engañado, acepta las propuestas de 
Leclerc, en cierta forma se rinde ante él y es enviado el 7 de junio a Francia, 
donde es encarcelado en el Fuerte de Joux. En 1803, el 7 de abril, en ese 
Fuerte morirá Toussaint Louverture, ignorando lo que estaba ocurriendo y 
por supuesto lo que iba a ocurrir como consecuencia de sus hazañas. Ese año 
1803, en cumplimiento del decreto napoleónico, la esclavitud es restableci- 
da en las colonias francesas, lo que hace que muchos dirigentes político- 
militares de Saint-Domingue que habían vacilado pensando que Leclerc 
llevaba proyectos de independencia a Saint-Domingue, comprenden que 
ello era completamente falso, que lo que llevaba eran proyectos para resta- 
blecer la esclavitud. 

Leclerc murió de resultas de una enfermedad tropical y la versión recu- 
rrente es que fueron las enfermedades tropicales las que vencieron a las tro- 
pas francesas, pero la realidad monda y lironda es que fueron los ex esclavos 
los que las derrotaron en 1803. De manera que cuando no queda más reme- 
dio que aceptar por la historia oficial europea que las tropas napoleónicas 
fueron vencidas en España y en Rusia, como se sabe de sobra, se suele callar 
que antes que en España y Rusia las tropas napoleónicas fueron vencidas en 
el Caribe; fueron vencidas en Saint-Domingue, y no por los mosquitos, 
sino por los ex esclavos. Los mosquitos hicieron su parte, bienvenida sea, 
pero fueron los ex esclavos, los generales que habían sido esclavos y habían 
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crecido hasta ser generales, los que vencieron a las tropas de Leclerc. O sea, 
que esa forma extrema que representaba Napoleón del Occidente tuvo que 
morder el polvo de la derrota antes que en España y Rusia, en el Caribe. 
Como consecuencia de esa derrota de las tropas francesas, el primero de 
enero de 1804 se proclama la independencia de lo que ya no se iba a llamar 
más Saint-Domingue, sino que, de la noche a la mañana, en un relámpago, 
volvió a llamarse Haití, como se llamaba originalmente*, 

Napoleón, después de la derrota de Leclerc, vio hecho trizas su proyec- 
to de imperio colonial francés en América y decidió, contrariando lo que 
había acordado con España, vender a los Estados Unidos la Luisiana que era 
un territorio enorme, pero con una condición, una pequeña condición: que 
el gobierno de los Estados Unidos se sumara al gobierno francés en el terri- 
ble bloqueo que Napoleón iba a imponer a Haití. 

Y aquí en el otro extremo de la Isla se le dio una de las últimas estoca- 
das mortales a las tropas del imperio francés. Juan Sánchez Ramírez luego de 
ser advertido salió de la villa de Salvaleón de Higiiey a enfrentar al general 
Louis Marie Ferrand, en el kilómetro 3.5 de la carretera El Seibo-Hato 
Mayor, un 10 de noviembre de 1808, en lo que se llamó la batalla de Palo 
Hincado. Los hombres de Salvaleón de Higüey brillaron en la batalla de 
Palo Hincado con la derrota de los ejércitos napoleónicos. 

En 1822 Jean Pierre Boyer invade, al frente de un ejército constituido 
por antiguos esclavos, la República recién fundada por Núñez de Cáceres 
bajo la protección de la Gran Colombia. Se inicia la era de la ocupación 


64 Ibídem. 

644 Cuando el criollo José Núñez de Cáceres, sobrino del Deán de la Catedral, quiere separar- 
se de España, también el clero interviene, aunque existe en este un gran sentimiento 
monárquico. La revolución del 1 de diciembre de 1821 cogió a la mayoría de sorpresa, 
aún cuando la gente la aplaudió. Núñez de Cáceres previene a la población contra “los 
enemigos de la patria cubiertos con la máscara de la religión. No le escuchéis.” La primera 
medida de alto sentido político de la junta de gobierno fue hacer llamar al Arzobispo 
Valera para que prestase juramento a la Constitución. Él afirma que cedió “presentándose 
lleno de lágrimas a dar el juramento con las modificaciones, condiciones y explicaciones” 
que creyó necesarias. Inmediatamente, se llamó al Deán y Cabildo Eclesiástico para que 
hiciera lo mismo. La idea del gobierno era clara: tener el apoyo de la Iglesia y así lo haría 
pronto toda la población. Esto demuestra que los políticos de todas las épocas han 
buscado en esta tierra, siempre el apoyo de la Iglesia, aunque no crean mucho en ella, 
según se ve por la Constitución de 1821. Hoy todos los políticos quieren tener el visto 
bueno de la Iglesia, aunque afirman que esta no debe meterse en política. 
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haitiana que se prolongaría hasta el 27 de febrero de 1844. La esclavitud fue 
abolida por los haitianos que invadieron la parte Este de la isla. La relación 
existente entre amos y esclavos era armónica y aquí en Higüey al producirse 
en 1822 la abolición, la generalidad de los agraciados se radicaron en los para- 
jes rurales de La Estancia, Jobo Dulce y Gato, iniciándose entonces la funda- 
ción de este poblado a donde se encaminaron los que habían pertenecido a Don 
José María Travieso. Los esclavos libres siempre mantuvieron buenas relaciones 
con sus antiguos amos*?. 

Bartolomé de Las Casas escribió en su Historia de Indias: porque España es 
el primer pueblo conquistador que discute la conquista, como Grecia es el primer 
pueblo esclavista que discute la esclavitud. Surgió en él la controversia sobre el 


derecho de todos los hombres y de todos los pueblos a gozar de libertad: 
Efecto positivo de las “devastaciones de Osorio” en Higiiey 


En aquellos tiempos, para el censo del 1606, Higüey tenía 22 vecinos: 
4 mujeres y 18 hombres. Entre estos: Pablo Gómez, alcalde ordinario; Luis 
Alonzo, alcalde ordinario; Domingo Luis, alcalde ordinario de la Hermandad; 
Alonso Rodríguez, alférez real; Alonso Vázquez, regidor; y Pedro Jorge. Habían 
dos hatos ganaderos: uno, que se decía de Sanate, de Hernández de Ortega y 
otro de Hernando de Moronta, denominado el hato mayor de la región, 

No todos los tiempos fueron malos en aquella época. La población de 
Higüey se benefició de los contrabandos al igual que el resto de la Isla. 
Escribe Vetilio Alfau que: en diciembre de 1598 se corrió el rumor de que 
habitantes de Higúey y de El Seibo eran rescatadores, o sea, que tenían nego- 
cios ilícitos con enemigos de la Corona Española. Con ese motivo se comisionó a 
Don Jerónimo de Agúero, quien iba con una comisión a la Isla de Puerto Rico 
y debía embarcarse por las costas de Higüey a que practicara algunas diligencias 
a fin de castigar a dichos traficantes. 

“Todas las doñas de Higüey cuando testamentaban dejaban vestimen- 
tas importadas de gran variedad entre sus bienes”. 

En el año 1599, a veintisiete años de terminada la construcción del 
santuario, los habitantes de la villa de Higüey amenazaron con despoblarla. 


64 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos II, Pág. 333. 1994. 
646 Andrés Blanco Díaz. Escritos Históricos. Américo Lugo. 
7 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiey. 
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Alonso de Cáceres, regidor y alcalde de la Santa Hermandad, dijo que: los 
pocos vecinos de Higüey son tan pobres... que para que no despueblen el pueblo, 
este testigo y otros hombres principales les ayudan con negros y con carnes, para 
que no se vayan de allí; todos los vecinos están resueltos a despoblar dicho 
pueblo**, 

De ese Salvaleón de Higüey de finales del siglo XVI, muchos emigra- 
ron a otras latitudes del continente debido a la falta de condiciones y al 
abandono imperante. La situación paupérrima de la Villa era en estado ex- 
tremo calamitoso. Las quejas sobre la pobreza en Higüey llegaron a los 
oídos del rey de España: 

“Fue esa época de pobreza en la Isla y de quejas al rey sobre la pobre- 
za..., año de 1600, el Deán y Cabildo de la Catedral de Santo Domingo 
afirmaron...”.En esta isla Española, en la villa de Higüey está la Iglesia Parro- 
quial erecta en la erección de este arzobispado, nombrada Ntra. Señora de 
La Altagracia casa de mucha devoción por los muchos milagros que la reina 
de los Ángeles allí ha hecho. Y pidieron que por la pobreza de los vecinos, V. 
M. les hiciese merced de mandarles enviar 100 esclavos para que se repartan 
entre ellos y que el precio de ellos se les fie por 8 ó 10 años, para que puedan 
labrar y granjear sus haciendas y asistir en dicha villa, obligándose a que 
dentro del dicho tiempo meterán en la Caja Real el valor de los dichos 
esclavos”, 

El Consejo de Indias otorgó, a los pobladores de Higiiey, cuarenta es- 
clavos negros en fecha 16 de septiembre de 1600 y pide que se busque el 
remedio si todavía hay tiempo”. 

Este panorama de despoblación cambió con las devastaciones de Osorio, 
porque produjo una inmigración que benefició a la villa de Higüey. 

Las continuas incursiones de los piratas, a partir de 1586, la pérdida de 
importancia en la administración socio política y la pobreza inciden en el 
decaimiento de todas las actividades de la Isla. El Pbro. Vicente Rubio, 
historiador, afirma que en esa época la Orden de los Dominicos vegetaba en 
Santo Domingo. 

En 1588 se inicia la decadencia militar y política de España con la 
destrucción de la llamada Armada Invencible que Felipe II había enviado 


68 De Utrera, Fray Cipriano: Altagracia, pág. 21. 
4 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiey, pág. 80. 
6% De Utrera, Fray Cipriano: Op. Citatum. Pág. 27. 
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contra Isabel I de Inglaterra. Se creó una relación de mercado llamada con- 
trabando o rescate entre los habitantes, corsarios y piratas provenientes de 
Inglaterra, Holanda y Francia, que eran las potencias enemigas de España. 
Para buscar una solución a la problemática se pidió al Rey la despoblación 
de la costa Norte... solicitud que fue llevada a la Corte por un nativo. El 
monarca autorizó la despoblación, pero nombró al gobernador Antonio de 
Osorio y al arzobispo Padilla y Dávila para que rindieran un informe. El 
Arzobispo, el 20 de noviembre de 1601, propuso que los navíos proceden- 
tes de Sevilla tocasen los puertos de la parte Norte y que se concediese a sus 
habitantes la libertad de comercio con los extranjeros. Cuando llegó la co- 
misión del Rey ordenando el cierre de los puertos del Norte el arzobispo 
Padilla y Dávila había muerto, unos días antes, el 26 de junio de 1604. 
Libre Osorio de la tutela del prelado, llevó la orden real a sangre y fuego 
entre 1605 y 1606. De la Yaguana y Bayajá se fundó Bayaguana, de Monte 
Cristi y Puerto Plata se fundó Monte Plata. Para fines de 1605, fueron 
destruidas La Yaguana, Puerto de Plata, Bayajá y Monte Cristi con todas sus 
casas y plantaciones y en 1606 San Juan de La Maguana y los hatos de 
Neiba, Azua y Santiago de los Caballeros. 

El proceso de decadencia económica había acentuado la despoblación”. 


Aunque un sacerdote fue quemado dentro de su iglesia, el clero intervino en 


651 La despoblación de la colonia, el contrabando con navíos de otras potencias en el Norte de 


la isla preocupaban a la Corona. Sin embargo, Santo Domingo estaba incomunicado de 
forma creciente con el monopolio sevillano. Sus vecinos se veían obligados a desarrollar el 
contrabando de sus cueros por su creciente incomunicación. Para contrarrestarlo, la Corona 
tomó la absurda medida de devastar en 1605 y 1606 las villas de la banda Norte de la isla 
sumiendo a la isla Española en un estado de postración económica y social. Un censo de ese 
último año daba unas 3.000 personas blancas para la colonia, mientras que los esclavos se 
elevaban a 10.859. El miserable estado de la colonia y con ello su despoblación fue cada día 
más evidente. A mediados de 1654 Oliver Cromwell, Lord Protector de Inglaterra, trazó un 
vasto plan de ocupación de Las Antillas, cuyo centro de operación sería Santo Domingo. 
Envió contra ella una poderosa flota naval. Estuvo a punto de caer en manos británicas, 
pero el plan se frustra. Tras varios reveses se dirigieron hacia Jamaica, que fue ocupada con 
facilidad. Este hecho fue un serio toque de atención sobre los riesgos que se estaban desarro- 
llando en el área caribeña por su grave despoblación. En la misma isla la colonización 
francesa de su vertiente occidental comenzaba poco a poco a convertirse en efectiva. La 
situación era catastrófica en 1660 con las viruelas, las pestes, las plagas sobre los cacaoteros, 
que sufrieron su hundimiento como sector económico de exportación y sobre los conucos 
de yuca y plátano y un ciclón y un terremoto que sumió a la población en una estado de 
miseria calamitoso que llevó incluso a una parte de la población hacia la emigración. 
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la pacificación de los ánimos; especialmente, capellanes militares domini- 
cos. En el Valle de Guaba los vecinos se opusieron a las devastaciones y se 
levantaron en armas dirigidos por Hernando de Montoro y el cura Diego 
Méndez de Redondé. Esa fue la primera rebelión de los nativos contra un 
gobierno central y en donde por primera vez aparece un sacerdote unido a 
rebeldes en busca de ser oídos. Los historiadores dan poca o ninguna impor- 
tancia a ese hecho. Quizás este fue el primer vagido de la nacionalidad que 
ostentamos hoy en día. En este hecho los que no se entregaron fueron decla- 
rados, el 10 de octubre de 1605, “traidores y rebeldes”. El cura Méndez cayó 
en manos del gobernador y fue remitido a España. Al llegar a Sevilla se 
ahorcó en la cárcel. 

Con las costas despobladas entraron los bucaneros y filibusteros que 
cada día penetraban más al interior. España no hizo frente y nació una nueva 
población en el occidente de la Isla que tomó fuerza y antes de 50 años era 
muy poderosa para hacer frente a los pobladores de la parte española. Así 
nace el Saint Domingue francés que sería la República de Haití. El mal 
consejo de un nativo con visión descentrada, contraria a la mayoría, dio 
origen a la división política de la Isla. Si se le hubiese hecho caso a Fray 
Agustín Padilla y Dávila la Isla no estaría dividida. En veinte meses se elimi- 
nó la obra colonizadora de cien años en el Norte y Oeste de la Isla. Los 
bienes de la mitad de los habitantes quedaron arrasados y la colonia reducida 
a los límites de Azua y Santiago de los Caballeros. 

Luego de la devastación, en un informe al rey y al Consejo de Indias, 
Osorio censa la población, los bienes raíces, las habitaciones y el ganado 
restante. El escribano Azpichueta instrumenta un extenso documento: 

“Como toda la población de esta Isla se contiene desde Santiago a esta 
ciudad. Demás de lo cual, yo el dicho Gaspar de Azpichueta, escribano, doy 
fe e verdadero testimonio que el más apartado lugar de esta dicha ciudad es 
la ciudad de Santiago que, como está dicho, dista treinta leguas; y este lugar 
hace guardarraya por aquella parte a dicha ciudad”. Doy fe de que toda la 
población de esta dicha Isla está entre la ciudad de Santiago e villa de Azua, 
y esta dicha ciudad, excepto otros tres pueblos pequeños que son Boyá, El 
Ceibo e Higüey”. 

Que fuese una pobreza extrema para la Isla no significa que lo fuera 
para la villa de Salvaleón de Higüey, porque desde el año 1600 al 1660 en 
que se solicitaron esclavos negros, parece que la situación económica de la 
misma cambió por completo: 
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“No sabemos documentalmente si ese número de 40 esclavos fue “fi- 
nanciado” como decimos ahora, a la población Higiieyana de 1600; pero 
hay un hecho comprobado por el Libro Sexto del Cabildo. En ese lapso de 
tiempo la situación económica cambia y la villa parece ser un “pueblo rico”. 
Por los documentos se nota un progreso económico”*”, 

Para el año 1660 fue beneficioso el cultivo a gran escala de cacao que se 
quiso introducir en las cuencas de algunos ríos cercanos a las ciudades de 
Santo Domingo, Higüey y El Seibo. Luego /as plagas acabaron con esas 
primeras plantaciones de cacao, que tuvieron una vida bastante corta, pues las 
más antiguas comenzaron en 1640 y no llegaron a persistir más allá de 1666*. 

Entre los años de 1666 a 1674, la villa de Higüey vivió momentos 
buenos en la economía. Ese período fue administrado desde diferentes 
posiciones por José Guerrero, Sebastián de Ortega, Juan Hidalgo, Pedro 
Cedeño de Ávila, Felipe Santiago, Pedro Guerrero de Ávila, Santiago del 
Castillo y Pedro Guerrero de La Fuente. La Villa fue administrada por 
personas relevantes que desempeñaron los cargos del gobierno, se repetían 
y turnaban unos a otros, porque la población era pequeña. La labor de los 
alcaldes era vigilar y debían visitar dos veces al año los campos que perte- 
necían a la Villa. 


Emigraciones e inmigraciones 


Las Devastaciones de Osorio produjeron un proceso migratorio hacia la 
villa de Higüey que fue positivo para su economía. El proceso migratorio 
en la villa de Higüey era de doble vía. 

El 22 de julio del año 1795, para terminar en Europa la guerra entre 


654 el tratado interna- 


Erancia y España, se firmó en el castillo suizo de Basilea 
cional del mismo nombre, mediante el cual España cedía a Francia la parte 
Este de la isla. España traspasó sus derechos a Francia. 

La emigración de varias familias fue notoria en la Villa. En el 1796 una 


cantidad considerable de higüeyanos marchó a Aguadilla, Puerto Rico. Los 


62 Monseñor Hugo Eduardo Polanco Brito citando los Papeles del Cabildo Higiteyano. 
65 Moya Pons, Frank: Historia y Medio Ambiente en la Isla de Santo Domingo. 

65 Por el Tratado de Basilea desaparece la Arquidiócesis de Santo Domingo siendo restaurada 
cuando la Reconquista de Juan Sánchez Ramírez, por el Papa Pío VII, mediante la Bula 
“Divinis Praeceptis” y le reconoce, oficialmente, el título de “Primada de Indias” un 12 de 


enero de 1810. 
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estrechos vínculos que habían existido por siglos entre los aguadillanos e 
higiteyanos se acrecentaron a finales del siglo XVIII. 

El caserío fue engrosando en habitantes... y muchas familias adictas a la 
antigua soberanía emigraron a Puerto Rico, eligiendo una gran parte el puerto de 
Aguadilla, por ser el más próximo a aquel país, cuyas revueltas de 1808 obligaron 
a emigrar a otras más... todas gentes industriosas de mayor ó menor capital”, 

Los apellidos de las principales familias higüeyanas que emigraron a 
Venezuela de 1796 a 1822 fueron: Aponte, Bernal, Campusano, Cedeño, 
Correa, Del Castillo, Fernández, Guerrero, Heredia, Márquez, Mieses, Mos- 
coso, Muñoz, Pichardo, Rijo, Richiez, Rondón, Santana, Garrido y Solano. En 
1805, como consecuencia de las devastaciones de Dessalines, emigrarían de 
la Villa las mejores familias para no regresar jamás. 

Con la rebelión de los esclavos del Santo Domingo francés y la inva- 
sión y destrucción de las áreas próximas a la frontera aconteció, necesaria- 
mente, la emigración de sus habitantes hacia áreas más seguras. 

A partir del 1986 con el desarrollo del turismo en las costas, el proceso 
inmigratorio se convirtió en un fenómeno. El municipio de Higüey que en 
el 1963 y en el 1986 tenía 10,000 y 20,000 habitantes, respectivamente, 
pasó a tener a finales del 2009 alrededor de 300,000 habitantes. 


La Otra Banda 


El 22 de agosto del año 1672, según se lee en los papeles del cabildo de 
Higüey, aquí se preparaban para recibir a las familias que han de venir a esta 
Isla, de las Canarias”, 

En 1691, diecinueve años después del aviso de la primera llegada de 
canarios, se informó que 750 familias vendrían a la Isla y que cien familias 
vendrían a la villa de Higüey. Se dictaminaba que se le darían tierras aptas 
para todas las labores y, específicamente, las tierras que estaban ubicadas en 
la otra banda del río Duey así como de la banda del arroyo caguero de la dicha 
villa de Quiabón”, Hoy en día tenemos la comunidad de La Otra Banda 
localizada de aquel lado del río Duey. De ahí su nombre. Por las tierras que 


estaban ubicadas en la otra banda del río Duey. 


65 Stahl, Dr. Agustín. Fundación de Aguadilla. 

656 De los papeles del Cabildo. Polanco Brito, Historia de Salvaleón de Higiey. 

67 Población Canaria, sep. 18 de 1760. E. Rodríguez Demorizi: Relaciones Históricas, Tomo 
II, pág. 296-334. 
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Los jefes de familia que vivían avecindados alrededor de la iglesia se 
reunieron en una sesión del cabildo y trataron el asunto. Muchos acogieron 
en diferentes números a los que iban a llegar y les fueron donadas ciertas 
comodidades como potrancas, vacas, alimentos, marranas, tierras labrado- 
ras, gallinas, bastimentos, yeguas, gatos y toros. Se esperaban para la fecha 
ochenta y tres familias. 

Los treinta y cinco asistentes a dicha reunión fueron Félix Mauricio de 
Esqueda, Antonio del Castillo, Luis del Castillo Cid, Domingo Jiménez, Pedro 
Guerrero del Castillo, Juan de Trejo, Juan Jiménez, Sebastián de Ortega, Pe- 
dro Cedeño Hermoso, Domingo Cedeño, Luis Rodríguez, Gerónimo de Vargas, 
Gerónimo de Trejo, Gerónimo Germán de Guerrero, Bartolomé Núñez, Is- 
mael de Guerrero, Miguel de Viera, Luis Guerrero de la Fuente, Juan Rangel, 
Gerónimo Philipe De Soto, Amaro de San Miguel, Manuel Martín de Silva, 
Salvador Pérez, Antonio Felipe Rangel, Gregorio Vásquez, Manuel López, Sil- 
vestre Rodríguez, Cristóbal Pérez, Fernando Farfán de los Godos, Francisco 
Guerrero de La Fuente, Santiago Rodríguez, Juana Magdalena, María de 
Trejo, María de Olmos y Mariana de Vargas”. 

Los derechos sobre las tierras datan del 15 de octubre del 1754 cuando 
fueron creados los Jueces de Realengos, su composición y su venta que dieron 
origen a los amparos reales. Las diferentes divisiones y subdivisiones de títu- 
los, en todos los lugares, fueron creando problemas que la mala fe y la 
ignorancia de algunos ciudadanos sin escrúpulos y de algunos notarios hábi- 
les han hecho de difícil solución. Consignamos aquí, a título de curiosidad 
que solamente la porción de terrenos abarcada por el Amparo Real otorgado a 
favor de la señora Rufina del Castillo de Martínez en el año de 1764 fue 
repartida mediante la ley del Senador Gómez” de 1911, o sea, ciento cua- 
renta y siete años después entre los herederos en lo que hoy es La Otra 
Banda. 

La parte más oriental de Higüey vio aumentada su población con 
inmigrantes canarios. Un proceso migratorio que obedece a intereses 
políticos de la monarquía española. La necesidad de colonizar estos te- 
rritorios propicia, desde el siglo XVIL un incremento de la presencia de 
canarios en Higüey. Como es el caso de Santo Domingo a donde acuden 
canarios para neutralizar el peligro que significan los franceses situados 


658 Archivo Real de Higüey. Libro VI del libro de Actas del Cabildo. Obispado de Higüey. 
62 Alfau Duran, Vetilio: Op. Citatum. 
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al N.O. de la isla. Como consecuencia, en 1684, salen cien familias 
canarias con rumbo a Santo Domingo. Desde 1678, por Real Cédula, 
una fuerte medida se les impuso a los canarios para permitirles comer- 
ciar con América teniendo que embarcar 50 familias por cada mil tone- 
ladas que se exportaran de productos propios. Es lo que se ha llamado el 
tributo de sangre; la obligación de poblar los territorios deshabitados de 
América por parte de los canarios a cambio de mantener su comercio 
privilegiado. Según Hernández González, El llamado tributo de sangre 
no puede ser considerado como obligatorio, por cuanto los comerciantes se 
eximían de la obligación de llevar familias pagando un impuesto. Estas 
emigraban voluntariamente, aunque en ocasiones se denunció que se em- 
plearon medios coactivos por los Capitanes Generales. Sin embargo en la 
mayoría de los casos el traslado era libre. Personas pobres, sin recursos econó- 
micos y en muchos casos sin contactos familiares en América, tenían la 
posibilidad de embarcar sin pagar el pasaje, y ser gratificadas por la Corona 
con 400 ó 500 reales para hacer frente a los gastos de la salida y con la 
manutención en los primeros meses y la concesión de tierras, semillas y 
aperos de labranza para su puesta en explotación. Si en el siglo XVI la 
aventura estaba marcada por las expediciones de descubrimiento y con- 
quista, en el siglo XVIII los alicientes fueron muy distintos. 

Esas familias fueron asentadas en lo que hoy se llama la Cruz del Isleño. 
Los canarios procedentes de Islas Canarias eran isleños. En 1738 existía un 
señor llamado Pablo del Castillo quien era Maestre de Campo de los Reales 
Ejércitos y abuelo de Rufina del Castillo esposa de Baltasar Martínez y here- 
dera del extenso hato de La Otra Banda. Si Baltasar Martínez y Rufina del 
Castillo eran de edad semejante en sesenta y seis años había una tercera gene- 
ración naciendo aquí de los canarios llegados a La Otra Banda, entre 1672 a 
1738, lo que es un lapsus de tiempo razonable para tal evento. Rufina del 
Castillo vivió hasta el 1825 y un lugar lleva su nombre, El Peñón de la vieja 
Rufina, en La Otra Banda. 

La inmigración canaria colonizadora tuvo su efectividad en la región 
de Higüey. De ella existen topónimos como el Cruce de Los Isleños que nos 
habla de su impacto. En La Otra Banda se consolidó una fundación que 
vertebró un pueblo que ha subsistido como tal; los llamados paía blanca 
sinónimo de tal color. 
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Verón 


La comunidad de Verón debe su nombre a Monsieur Beltrand Verón y 
Gramouth que fue el propietario de esos terrenos. De ahí el nombre de 
Verón. Con V. Beltrand Verón y Gramouth participó en 1844 a favor de la 
separación. Junto con Vicente Ramírez, Juan Rijo, Isidoro Durán e Ignacio 
de Peña organizaron la columna que bajo el mando de José Encarnación 
Fernández y Baltazar Belén salió para El Seibo incorporándose a las tropas 
que allí organizaba el improvisado general Santana para marchar a la Capital 
y de allí a los campos del Sur a sostener los principios proclamados en la 
Puerta del Conde el 27 de febrero. 

El francés Verón sostuvo una litis judicial por la posesión de esos terre- 
nos con el general Felipe Abad Alfau. El francés Verón fue defendido por el 
patricio Francisco del Rosario Sánchez, quien ganó el pleito. El general Abad 
Alfau fue quien años más tarde dio la orden de fusilamiento contra el patri- 
cio Francisco del Rosario Sánchez en San Juan de La Maguana. 

Una tradición asegura que en la sentencia de San Juan influyó sobremanera 
una litis entre Felipe Abad Alfau y Bustamante, de una parte, y el francés Mon- 
sieur Beltrand Verón y Gramouth, por unos cortes colindantes de maderas en el sitio 


de Bávaro, en Higúey, y Sánchez, en representación de Verón ganó el pleito“, 


Parece que el general Abad Alfau y Bustamante y los otros jefes de allí 
presentes, han comprendido que la multitud se ha exaltado con las palabras 
del condenado y es prudente actuar con rapidez. Alfau, rabiando, mandó ¡Fuego! 
inmediatamente. 


Gato y Chavón. Caminos reales 


En el año 1666 las autoridades del cabildo habían mostrado preocupa- 
ción por los caminos reales. Para trasladarse a Gato en donde había un em- 
barcadero se tomaba lo que hoy es la Av. José Audilio Santana y se llegaba al 
río Chavón. La boca del río Chavón fue un centro vital para la economía de 
Higúey, municipio al que perteneció hasta el 1945, cuando pasó a jurisdic- 
ción del Distrito Municipal de San Rafael del Yuma. Este embarcadero fue 
de utilidad hasta el siglo XIX. Lo que antes se llamaba camino de Gato, al 


660 Ferreras, Ramón A.: Sánchez. Pág. 163 y 164. 1989. 
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construirse el Paseo Simón Bolívar en 1930, comenzó a llamarse calle José 
Audilio Santana. 

Los pedidos del comercio higüeyano desembarcaban por ese pequeño 
puerto para ser transportados en carretas de bueyes o a lomo de bestia hasta la 
Villa. La otra vía era el trayecto que va desde Higüey a El Guanito girando 
a la izquierda hacia Guaniábano y llegando a Chavón en donde había otro 
embarcadero. Los caminos estaban en muy malas condiciones y había que 
acondicionarlos, cuidando siempre los bosques, ya que estos eran útiles 
para la defensa. El embarcadero de Quiabón, Chavón, actualmente, fue 
mantenido bajo vigilancia como medida para defender la Villa. Luego se 
tomaron medidas extremas y el embarcadero de Quiabón fue cerrado anun- 
ciándose la medida mediante un aviso adherido a la puerta de la iglesia San 
Dionisio. 

Uno de los objetivos con el cierre de los caminos, además, de la defen- 
sa de la Villa, era evitar la introducción de contrabandos de oro sin pagar los 
impuestos correspondientes, pero el veinticinco de julio de 1667, un año 
después de ordenar su cierre, el cabildo acuerda abrir el camino ya que los 
vecinos de la villa de El Seibo no lo han abierto conforme costumbre de lo que 
les toca hasta el Río Quiabón... No se llega al desembarcadero de Quiabón por 
ningún camino.“ 

Las normas no eran atrasadas para la época. Una de ellas llama mucho 
la atención y es que se ordenó el 7 de julio de ese año 1667 que en la Villa 
ningún labrador haga en el pueblo ningún género de puesto de comestibles 
bajo pena de la pérdida del puesto de venta. También se prohibió a los 
visitantes tratar con negros esclavos en negocios de cacao, cueros y carnes. 

Como podemos observar, el ritmo de trabajo del cabildo de la Villa 
era numeroso en el año 1672 vistas las disposiciones emanadas. En ese año 
se decidió abrir el camino que uniría la villa de Higüey con Santo Domin- 
go. Se inició esa tarea un 9 de septiembre de 1672. El camino que se decidió 
abrir en 1672 era el camino real que iba a la ciudad de Santo Domingo que 
pasaba por El Seibo y luego se dirigía hacia Los Llanos y continuaba hacia 
Guerra. La cooperación fue abundante en dinero y fuerza humana. No se 
puede asegurar que se cumplió el objetivo de abrir el camino, porque otra 
vez tres años después, el 3 de marzo del 1675, se trató de abrir el Camino 
Real de Quiabón. Los únicos puertos estaban en Chavón y en el Soco. Era 


“61 Archivo Real de Higüey. Libro VI del libro de Actas del Cabildo. Obispado de Higüey. 
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poco lo que se podía embarcar por el Soco. Casi doscientos años después la 
boca de Chavón sólo se podía utilizar desde Higüey y es la ruta que utiliza- 
ron en el mes de diciembre del 1864 los reductos de las columnas y tropas 
de las reservas militares españolas para escapar del asedio a que fueron some- 
tidas por los higijeyanos y seibanos. Las tropas anexionistas de Pedro Santa- 
na en su retirada eran comandadas por Eugenio Miches quien se hizo más 
tarde republicano. 

Pero la historia no termina ahí y el 18 de septiembre del 1713 el cami- 
no real entre las villas de Higüey y El Seibo estaba cerrado. El capitán gene- 
ral don Pedro de Niela ordena que se abra el camino de Higiiey a El Seibo y 
al que no acuda se le embargarán los bienes. Nótese que desde el año 1666 y 
con los caminos existentes que conducían a la villa de Higitey se implemen- 
taban disposiciones que duraban un año y luego eran revertidas y que cua- 
renta y seis años después el problema continuaba. 


La Ermita de Gato: Manuel de Jesús Tejada y Andrés María Acosta 


662 en el poblado de Gato, antiguo 


En 1886 se construyó una ermita! 
puerto pluvial, siendo destruida por una tormenta el 10 de septiembre de 
1921. Estaba en desuso hacía muchos años. Estaba construida de madera y 
zinc y sus patrocinadores fueron Manuel de Jesús Tejada y Andrés María 
Acosta quienes residían en el lugar desde hacía mucho tiempo. Andrés Ma- 
ría Acosta era hijo del prócer Juan Alejandro Acosta y Bustamante y este 
último era hijo de Francisco Acosta. Francisco Acosta a su vez era hijo de 
Manuel Acosta y Francisca Snova. La madre del prócer independentista Juan 
Alejandro Acosta era María Baltazara de los Reyes Bustamante hija de Mi- 
caela Bustamante. De ahí el tronco familiar de los Acosta en Higüey. Juan 
Alejandro Acosta Bustamante murió el 3 de abril del 1886. Sus restos esta- 
ban sepultados en Santo Domingo, en la Capilla de Dávila, en la antigua 
bóveda que estuvo destinada para el entierro de don Francisco de Dávila en 
1552. Ahí reposan los restos de Juan Pumarol ascendente de Ramón y Ma- 
rio Pumarol. Luego los restos de Juan Alejandro Acosta y Bustamante fue- 
ron llevados al Panteón Nacional. 


662 La ermita estaba bajo la advocación de la Santísima Cruz. 
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El escándalo del Pbro. Eugenio Polanco y Velásquez. 


A partir de 1887 sirvió al curato de Higüey el Pbro. Eugenio Polanco 
y Velásquez quien sustituyó al Pbro. Lic. Apolinar Tejera que fue trasladado 
a la parroquia mayor de Santiago de los Caballeros. El Pbro. Polanco era un 
sacerdote culto. En Venezuela, a donde había ido a acompañar al delegado 
apostólico, conoció a Rosa Duarte a quien dedicó un soneto. Este cura pro- 
vocó un escándalo: 

La conducta pública de este sacerdote dejaba que desear. En la noche del 
día 2 de abril de 1893, domingo de resurrección, invitó a una reunión en su 
residencia de la Casa Curial, a la que concurrieron numerosas personas. Una 
vez allí, dio lectura a dos comunicaciones del Provisor y Vicario General, canó- 
nigo Apolinar Tejera, y terminó por manifestar que desde ese momento ahorca- 
ba los hábitos y quedaba desligado del Sacerdocio, pues se le llamaba a la 
Superior Curia, a dar cuenta de su conducta. Hubo allí quien le manifestara 
la conveniencia de presentarse a la llamada y justificarse, señalándole que una 
gran parte de la población daría testimonio de su comportamiento, pero ya su 
resolución estaba tomada. Inmediatamente decidió contraer matrimonio civil, 
pero el Oficial Civil le manifestó que consultaría a su superior. El gobernador 
Civil de la Provincia le suplicó que no diera ese escándalo en una población tan 
religiosa, asiento de un célebre Santuario, a lo cual accedió, yéndose entonces a 
Sabana de la Mar a donde el padre de la joven la condujo. Se trasladó luego a 
Puerto Plata, en donde fijó su residencia y ejerció hasta la muerte las funciones 
de Notario Público. Murió en agosto de 1933, después de haber llevado una 
vida ejemplar como seglar, consagrado a su hogar, pero sin haberse reconciliado 
con la Iglesia%, 


La Compañía de la Costa 


En 1748 el cabildo decidió asegurar las costas desde la desembocadura 
664 


del río Soco hasta lo que hoy es Sabana de la Mar y Miches*%%, antiguamen- 


663 Alfau Duran, Vetilio. Op. Citatum 
664 Por el 1950 se construyó la carretera que unió Miches con Higüey; los pobladores en los 
alrededores de la playa se mudaron a los lados de la carretera donde fundaron nuevas comu- 


nidades, entre ellos La Sabana de Nisibón, La Colonia de Miches, El Cedro, Los Guineos, Las 


Lisas o La Mina. Hacendados de Higüey establecieron grandes fincas de ganado. 
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te, llamado El Jobero*”. La responsabilidad recayó sobre José Guerrero y 
Gregorio de Urtarte. Se conformó La Compañía de la Costa y se hacían 
turnos para evitar el contrabando y el comercio ilícito. La Compañía de la 
Costa estaba comandada por el capitán José Guerrero, el más rico de la Villa, 
y por el capitán Urtarte quien hacía el servicio de correos. 


Ganadería, montería, agricultura y tierras. 


La agricultura se dedicó, esencialmente, al autoabastecimiento. El 3 
de agosto de 1666 el cabildo trató de obligar a los labradores que: (...) los 
bastimentos y las legumbres no las dependan particularmente en las estan- 
cias, sino que las traigan al lugar para que se vendan, so pena de 2 reales de 
plata, 

El cabildo higijeyano estableció en el año 1666 que cada esclavo negro, 
recuero de reses y portador de carne pagare impuestos al entrar a la Villa o 
que se le confiscare todo. El cincuenta por ciento de las multas eran para el 
rey y el otro cincuenta para administrar justicia. Un año más tarde, en 1667, 
incluyeron una cláusula en donde se estipulaba que de lo recaudado se desti- 
naba una libra de plata para la lámpara del Santísimo Sacramento del San- 
tuario. En ese año 1667 el cabildo, muy activo sesionando, no tenía un local 
propio en donde reunirse, pues el 10 de enero escribían: Congregados como es 
costumbre en la casa de uno de los dichos Alcaldes por no haber casa de Cabildo 
según se estila. 7 

Eran habituales las disputas por el abasto de carne a la población como 
denunció el cabildo el 18 de julio de 1667 que obligó a los criadores a que: 
no se mate hasta tanto que el pueblo lo pida o cualquier vecino del lugar, 
porque era numerosa la que se escapaba de ese abasto público%, 

En 1669, el cabildo dicta que se cerquen las fincas y conucos para 
evitar destrucción y daños debido a los animales. Parece ser que esta disposi- 
ción, de importancia social para la Villa, trató de ejecutarse en el año 1666, 
pero no se pudo ya que los ganaderos no cumplieron con ella. 


665 Hasta el 1883 por el decreto no. 2127 el 10 de junio El Jobero era una sección y puesto 


cantonal de la común de El Seibo. El 19 de octubre del año 1936 le fue cambiado el 
nombre de El Jobero por el de Miches por la ley no. 1186. 

666 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higiiey del 3 de agosto de 1666. 

67 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiey. 1994. 

668 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higüey del 18 de julio de 1667. 
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En aquella época los ganaderos se clasificaban en hatero o criador ha- 
biendo diferencias entre ellos. Los primeros eran los que tenían por lo menos 
doscientas cabezas de ganado vacuno y terreno suficiente en un solo cuerpo para 
que pastaran o el triple de ganado menor de lana o de cerda; los segundos eran 
los que tenían menos de dicha cantidad y carecían de tierra y no tenían el 
triple de ganado menor. Esa clasificación distintiva llegó hasta los días de la 
República y alcanzó consagración legislativa. Artículo 70 de la Ley de Policía, 
promulgada el 27 de marzo de 1911. Como se advertirá no solamente Santa- 
na fue el presidente hatero?. 

Higüey fue esencialmente ganadero desde los tiempos de la colonia. 
Fue ascendente el nacimiento y la crianza de reses, ovejas, caballos, burros, 
yeguas, cerdos y chivos: Así lo atestigua el Lic. Zuazo, presidente de la Real 
Audiencia de las Indias quien en 1518 escribía al Emperador lo que sigue: 
Háyanse hatos de vacas que se perdieron en número de treinta y cuarenta 
vacas, señalados con su fierro y al cabo de tres años aparecen en los montes en 
número de trescientas a cuatrocientas. Otro tanto es de los puercos. Roselly: 
Colón, tomo II, pág. 104. En la Historia de López de Gómara hemos leído 
algunos curiosos datos acerca de la fecundidad prodigiosa de la ganadería en la 
comarcas del Este. El Deán Don Rodríguez de Bastidas, dice, tuvo de una sola 
vaca ochocientas reses en veintiséis años”. 

El ganado se reprodujo de manera alarmante y alzados en los montes 
se convertían en cimarrones. De esta situación se derivó la montería, ejercida 
por los monteros, quienes eran hombres que, prácticamente, hacían vida 
salvaje y se alejaban por largas temporadas de la civilización. Las más grandes 
monterías en la región de Higüey se daban en el Sur y Noreste de su territo- 
rio. Para ejercer la caza en esos terrenos realengos se pagaba poco. La iglesia 
cobraba derechos de montería hacia el 1822 en los extensos terrenos que 
poseía ubicados en Maimón. Ese año fue el de la invasión haitiana y el 
comandante de armas haitiano desconoció estos derechos siendo esto causa 
de origen de los derechos que hoy asisten al Estado dominicano como propieta- 
rio de seis mil tareas dominicanas”. Con el tiempo esto continuó así, por- 
que Pedro Santana, cuando tomó el poder, respaldó esa medida tomada por 
las autoridades de ocupación haitiana. 


662 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 318 y 325 
70 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 339. 
671 Alfau Duran, Vetilio: Op. Citatum. Pág. 340. 
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Los registros indican que desde el año 1600 al 1666 no hubo una pobre- 
za extrema, pero para el 1672, era de tal magnitud y los frutos tan escasos, que 
el cabildo, por acuerdo del 8 de febrero de 1672, dictaminó impedir que 
llegasen al pueblo muchas personas a vender, tratar y contratar llevando los 
frutos por moderados precios sin pagar la alcabala”?, porque los vecinos y mora- 
dores de esta villa son gente pobre. Este impuesto, cifrado en ciento cincuenta 
reales de plata anuales, se ordenó el 20 de noviembre de 1672 que se repartiera 
entre los mercaderes a razón de un dos por ciento de lo que vendiesen*”?. 

Para evitar el comercio clandestino de los esclavos se prohibió, expresa- 
mente, el 13 de abril de 1666 que nadie tuviera trato con ellos de cacao, 
cuero, carne o sebo con pena de perder su valor y multa de 50 ducados que, 
en caso de no poseerlos, se sustituyera por la de 200 azotes por las calles, lo 
que demuestra su énfasis en reprimir tales actividades”*, 
comercio clandestino se puede apreciar también en la prohibición de transi- 


La represión del 


tar en el camino real que iba de la Villa hasta el embarcadero del río Quia- 
bón o a la boca de Yuma siendo apresados por patrullas los que osasen 
abrirlos y sólo era permitido en la boca de Anamuya que era el camino que se 
les ha dado para el sustento del lugar sin que en los demás se pudiera montear 
ni pescar por parte a donde salga a la costa de la mar de la jurisdicción de esta 
villa, ni camine ni a pie, ni con perros o sin ellos.” 

Con los huracanes se perdía la cosecha y la situación se tornaba crítica 
como se señaló el 20 de noviembre de 1672 que con la tormenta que ha 
habido este año se ha esterilizado el bastimento de casabe, plátanos y otras 
legumbres. El 25 de mayo de 1673 se volvió a hablar de esa esterilidad por lo 
que se obligó a los vecinos bajo pena de un marco de plata a venderlo en él”, 
Los pobladores de la Villa estaban conscientes del mal congénito de la eco- 
nomía cimentada en la estricta subsistencia y descapitalizada. 


672 La alcabala fue un impuesto sobre el comercio y el que más ingresos producía a la hacien- 


da real, pues aunque el diezmo era aún más importante su perceptor principal era la 
Iglesia, con participación del rey. Se utilizaba, habitualmente, en plural: las alcabalas. 

673 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higüey del 8 de febrero de 1672 y 20 de 
noviembre de 1672. 

674 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higüey del 13 de abril de 1666. 

673 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higüey del 30 de abril de 1666, 21 de 
julio de 1678 y 14 de julio de 1673. 

676 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higüey del 20 de noviembre de 1672 y 
25 de mayo de 1673. 
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La falta de alicientes para la comercialización de los productos y el espacio 
destinado a los cultivos era poco y en consecuencia escaseaban los frutos comes- 
tibles. Esa falta se atribuyó a la poca aplicación de estos vecinos a la labor. 

Para remediarla se ordenó que todo aquel que no tuviera “...) oficio 
propio como lo es la carpintería, herrero, zapatero haya tener la labor bien culti- 
vada de todos frutos a consideración de sus fuerzas y afán para que de este medio 
no sólo se consiga abundancia de frutos y utilidad de sus labradores, sino que se 
evite la ociosidad y, por consiguiente, la infructuosa ocupación en las monterías a 
que están aplicados estos vecinos, de que resulta grandes perjuicios en la crianza, 
pues con la licenciosa vida del monte que tienen aún los que no tienen monterías 
propias, se introducen en las ajenas y matan no sólo ganado de cerda de los 
silvestres, sino con este pretexto, matan bien los de crianzas, mayormente cuando 
los hallan sin la marca y señal de sus dueño, que, aunque los conocen, su malicia 
por mansos no le impide su mala cuna el tomar lo ajeno”. 

La comercialización de la producción local estaba reglamentada y con- 
trolados por las autoridades. Para el 1700 la venta de carnes era libre, pero 
para el sebo no, ya que el cabildo estipulaba un precio máximo. Ya para el 
1753 había impuestos para la venta de la carne de res. 

El cabildo asignaba a cada uno de los ganaderos de la Villa el número de 
animales que tenía que sacrificar, obligatoriamente, y según un calendario de- 
terminado y separado, había un sistema de sacrificio voluntario. Para ese cir- 
cuito del rastro el cabildo autorizaba precios que se situaban entre un veinte y 
un treinta por ciento por encima de los de la carnicería. Desde entonces los 
hateros de Higüey tenían que cumplir no solo con su Villa, sino también con 
la capital de la colonia. Cada año había que vender un contingente determina- 
do de reses a un precio fijo en la ciudad de Santo Domingo. En 1743, el 
gobernador Pedro Zorrilla estableció la ya mencionada pesá. Se hablaba a ese 
respecto de la pesá. Una pesá consistía en 80 reses. Parece, sin embargo, que ese 
número cambiaba de un año a otro. También había años en que Higüey tenía 
que mandar dos manadas a la capital siendo la primera en 1754. Más adelante, 
a partir del 1760, encontramos pesá de 120 cabezas. Los hateros rechazaban 
esos circuitos controlados que limitaban sus ganancias. Particularmente, la 
carnicería local era siempre objeto de pleitos y litigios’. 


677 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higüey del 2 de agosto de 1773 
678 Actas de cabildo. Higüey, 2 de febrero de 1778. Archivo General de la Nación, Santo 
Domingo, Colección Archivo Real de Higüey, leg. 7. 
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En la medida en que controlaban el cabildo los Rijo, Guerrero y sus 
pares podían manipular el reparto de las pesá, de manera que estas recarga- 
ran, principalmente, sobre los pequeños criadores. Debían de hacerse de la 
vista gorda cuando contrabandeaba animales uno de los suyos e intervenir 
sin piedad contra los adversarios y clientes que vendían en el mercado libre 
sin haber satisfecho su cuota. Como producían grandes cantidades de to- 
ros y cueros, se les facilitaba también abrir rutas de comercio alternativas. 
Al respecto tenían tres opciones. Podían dirigirse a una de las playas de la 
boca de Chavón, a la boca del Yuma o a la punta de El Macao donde 
acudían barcos españoles y extranjeros en procura de cueros, vegetales y 
agua fresca”, 

En estos mercados, particularmente en la boca del Yuma, se obtenían 
mejores precios, pero había que aceptar también caminos más largos e im- 
practicables que aumentaban los costos y las pérdidas de cabezas en el trayec- 
to. Tomás Rijo y su familia participaban por lo menos en dos de estas rutas. 
Su hijo Gregorio poseía, como señala en su testamento, tierras en el camino 
del embarcadero de Chavón. El mismo patriarca, por su parte, tenía corres- 
ponsales propios en la capital. Estos le compraban las reses que él o sus hijos 
les llevaban desde Higiiey. 

El 18 de enero de 1788% por mandato capitular se obliga a los crio- 
llos, hijos de españoles nacidos aquí, a hacer conucos. Después de esto sólo 
nos quedaba la explotación de los bosques madereros. La montería se impu- 
so como la forma de vida del grueso de la población que sobrevivía extra- 
yendo los ganados silvestres que pastaban en los montes con entera libertad 
hasta el punto de que muchos no tenían dueño; lo que llevó a las autorida- 
des a ordenar a los propietarios marquen y señalen sus crianzas para evitar 
disculpas maliciosas*, 

Los inventarios del Archivo Real de Higüey muestran que los 
más acaudalados hateros del siglo XVIII eran señores de ganados, tie- 
rras y esclavos. Los patrimonios se diversificaban conforme crecían, 
pero el eje del enriquecimiento era la cría de vacunos y la cantidad de 
terrenos. Siguiendo este criterio en la historia de Higüey los más po- 


672 Antonio Sánchez Valverde. El hato ganadero del Este en la economía de Santo Domingo 
durante el siglo XVI. Con Antonio Sánchez Valverde en San Dionisio de Higüey. P. 58 

680 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higiiey del 2 de agosto de 1773. 

681 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higüey del 4 de enero de 1762 
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tentados de todos los tiempos, según los testamentos, han sido los siguien- 
tes: 1514. Diego Núñez/ 1514. Martín de Villamán/ 1514. Diego Ra- 
mírez/ 1522. Alonso de Trejo/ 1611. Elena de Los Santos de Guerrero'*?/ 
1611. Luis Guerrero/ 1674. Pedro Cedeño/ 1722. Simón Rijo y Rufina de 
Andrade/ 1754. Manuela Díaz, viuda de Francisco Villavicencio! 1756. 
Gregorio Guerrero Urtarte/ 1757. Julián Rijo/ 1766. Tomás Rijo/ 1782. 
Esteban Guerrero/ 1801. José Loreto Julián/ 1900. Tomás Demetrio Mo- 
rales. (Casado con una hija de José Loreto Julián) / 1915. Modesto Ceda- 
no/ 1915. Oscar Valdez/ 1920. Manuel Arquímedes De Soto Julián/ 1920. 
Eduardo María Guerrero Durán. 

Otros en el siglo XIX fueron el Dr. Ernesto C. Botello, José R. Payán, 
Rolando Cedeño, Lucas Castillo, José A. Rodríguez, Emilio Méndez, Manuel 
A. De Soto, Amenodoro Pepén, Jorge de Mota, Julio Pión, Manuela Reyes 
Vda. Payán, Zenón Castillo, Tomasa Aponte, Juan Ramón Guerrero, Gregorio 
Martínez, Lucas de Mota, Juan Rondón, Alejandro Rondón, Lucas Pantaleón 
de las Nieves, Donatilo Acosta, Evangelista Ceballos, Arturo Martínez, Jovina 
Pión Vda. Ceballos, Enemorozo Ozuna, Manuel E. Maríñez, Secundina Ce- 
deño, Dionisio Guerrero, José Chichá, Nicolás Cordero, Martín Castillo, Colón 
Pepén, Timoteo Reyes Castillo, Arquímedes De Soto, Joaquín De Soto, Fidel 
Ceballos, Pedro Aponte, Carlos Pillier, Juanico Valdez, Francisco Caraballo, 
Ismael Berroa, Ernesto Cedano, Jacinto Santana, Augusto Santana, María 
Vda. Botello, Genara Vda. Reyes y otros. La cría de ganado bajo cerca se inició 
después de 1860 cuando se introdujeron ejemplares africanos lo que provocó un 


resurgimiento en la ganadería higtieyana. “*. 


682 Fuentes: Inventario de los bienes de Luis Guerrero y María Beltrán, Higüey, 21 de abril 


de 1720. AGN, ARH, leg. 4, s.f.; Inventario de los bienes de Simón Rixo y Rufina de 
Andrade, Higüey, 13 de julio de 1722. AGN, RH, leg. 1, fol. 122; Inventario de los 
bienes de Gregorio de Urtarte y esposa, Higitey, 4 de noviembre de 1756. AGN, ARH, 
leg 21, fol. 356; Inventario de los bienes de Julián Rixo y Teresa Guerrero, Higüey, 14 de 
julio de 1756. AGN, ARH, leg. 10, fol. 35; Inventario de los bienes de Juana Rixo y Juan 
Rodríguez, Higüey, 1761. AGN, ARH, leg. 10, fol. 17; Inventario de los bienes de 
Tomás Rixo y Luisa Beltrán Guerrero, Higüey, 6 de julio de 1766. AGN, ARH, leg. 21, 
fol. 137 e Inventario de los bienes de Esteban Guerrero y de su esposa, Higüey, 26 de 
julio de 1782. AGN, ARH, leg. 17, fol. 22. 

68% Elena era una mujer muy rica. Hizo testamento ante el escribano Sebastián Hernández y 
declaró a su único hijo Luis Guerrero su heredero universal. 

684 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 343. 
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La agrimensura 


Fue en 1901 cuando los agrimensores Domingo Cristiano Creales Mor- 
celo, Gastón Marión Landais y otros que llegaron comenzaron con sus men- 
suras a resolver el problema. Tenemos conocimiento de treinta y cuatro sitios que 
figuran en títulos que tienen su origen en los Amparos Reales, que ya sabemos 
tentan por objeto determinar que dentro de un sitio limitado, tenía oposición la 
persona a quien se amparaba. Pues bien: al terminarse la mensura general de la 
Común, que alcanzó a cuatro millones, noventa y nueve mil diez tareas dominica- 
nas, o sea, 3,574 caballerías más 210 tareas, resultó que fueron agrupadas en ocho 
zonas, que son La Magdalena, Baiguá, San Cristóbal, Anamuya, La Zanja, El 
Rancho, San José de El Duey y Hato de La Ceiba. Los resultados de esa agrupación 
fueron desastrosos. A ello se debe la barahúnda, los enredos que se suscitaron y sobre 
todo la escandalosa falsificación y alteración de títulos que ha enriquecido a unos 
pocos y empobrecido a millares de legítimos propietarios. 

A partir de 1925, cooperó grandemente en la solución de conflictos el 
agrimensor práctico Cesáreo Castillo Núñez. El principal problema que se 
presentaba era que todos los herederos al hacer la partición querían tener acce- 
so a la carretera y al agua. Castillo, gran conocedor de la región, ejerció en 
diversas ocasiones incluso de juez para solucionar diferendos. Se mantuvo 
ejerciendo la agrimensura por más de 55 años. Falleció el 13 de julio de 1984. 


Los cortes de madera 


Hacia el 1665, fracasó el negocio del cacao quedándonos en la autosu- 
ficiencia y no fue hasta cien años después que obtuvimos ingresos, muy mal 


685 Un familiar de éste, posiblemente era su abuelo, 19 años antes, hizo la mensura de La 
Romana, ya que por ley del 6 de julio de 1882, el gobierno de esa época, presidido por 
Monseñor Meriño, autorizó a los ciudadanos interesados a construir sus casas o comercios 
en los terrenos del Estado en el área de La Romana, con derecho de propiedad sobre el 
terreno. Así mismo, les concedió la exoneración de impuestos a la importación de los 
materiales de construcción que utilizaran para ello. Estos terrenos fueron mensurados al 
año siguiente (1883) por los agrimensores Gerardo Jansen y Domingo Creales Morcelo, 
los cuales en cantidad de dos caballerías y ochenticuatro tareas (2/84), formarían el tejido 
de La Romana. Más adelante, en el año 1897, sus propietarios; General Ulises Heureaux, 
ala sazón presidente de la República, Andrés Beras, Agustín Pérez Montás, Juan Bautista 
Morel, Miguel Febles, Enrique de Castro, Lorenzo de Castro y Nicanor Pérez donaron 
sus propiedades, siendo el mayor donante el presidente Heureaux (Lilís). 

686 Vetilio Alfau Durán. Listín Diario. 12 de noviembre de 1938. 
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distribuidos, con la explotación maderera. La pobreza se apreciaba en nues- 
tro casco urbano conformado en exclusiva por la iglesia San Dionisio y 
varias casas de canas a su alrededor. 

Los cortes de madera fueron la principal actividad económica del país 
hasta el siglo XX. Pedro Santana tenía corte de madera en la isla Saona. Felipe 
Alfau en la costa de Bávaro. El Senado Consultor concedió en 1855 al general 
Santana el usufructo de la isla Saona por cincuenta años sin obligación pecu- 
niaria a favor del fisco. Ramón Matías Mella tenía cortes de madera en San 
Cristóbal. Juan Sánchez Ramírez en El Jobero, hoy Miches, y El Macao. José 
María Travieso heredó de sus padres un lucrativo corte de madera en la costa 
de Higüey. Los Alfau Bustamante vivían para esa fecha en Higüey y fueron los 
pioneros en la explotación del corte de maderas de la zona de Cabeza de Toro, 
especialmente caoba desde 1819. En 1866 los cortes de madera de Pal millas, 
Caletón y Granchorra en Yuma pertenecientes al comerciante holandés Abra- 
ham Coén, que eran administrados por Francisco Nicolás, fueron entregados 
para su administración a Juan Bautista Morel. 


El jengibre 


El jengibre” es natural del Este de Asia y posee propiedades para fines 
medicinales o culinarios. Fue introducido en España, desde donde lo traje- 
ron, cultivándose en la Isla a partir del 1515%8, En marzo de 1563 una 
cédula real solicitaba muestras del jengibre cultivado en la Isla para apreciar 
su calidad. El cultivo en grande lo empezó Rodrigo Peláez hacia 1564. En 
Salvaleón de Higiiey para el año 1586 el jengibre era, junto con la ganadería, 
la principal actividad? económica. En 1584 hubo un pleito cuantioso por los 


diezmos que producía”. En la flota de 1587 se llevaron 22.053 quintales a 


67 Durante la Edad Media y el Renacimiento, las especias (canela, clavo, pimienta, nuez 
moscada, jengibre, etc.) fueron drogas muy apreciadas por las clases dominantes euro- 
peas; eran utilizadas para la condimentación de platos, como bebidas, golosinas y hasta 
como objetos de regalo. Estas especias provenían, en gran medida, de la India y de las islas 
Molucas; desde allí llegaban a los intermediarios árabes de Siria y Egipto donde eran 
compradas, principalmente, por comerciantes venecianos quienes las llevaban al Viejo 
Continente. Friedenwald, H.- 1944. The medical pioneers in the East Indies. En: The 
Jews and Medicine. Essays, 2: 430-447. Baltimore. 

688 Rodríguez Demorizi, Emilio: Sánchez Valverde, 1947, 70-71 

62 Rodríguez-Demorizi: Sánchez Valverde, 1945, II, 33; 45 

6% Ibídem. Pág. 83. 
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Sevilla, En 1606 se hizo un censo de los cultivadores de jengibre en la 
villa de Higüey: se censaron cuatro y en La Otra Banda quince”. En el siglo 
siguiente apenas se sembraba para consumo doméstico y se comenzó a ingerir en 
la forma que conocemos hoy día, en forma de agua de jengibre, que se toma en 


el desayuno”. 


La Negrita 


En 1669, los ganaderos no cumplieron con una disposición del cabil- 
do del año 1666 que dictaba que se cercaran las fincas y conucos para evitar 
destrucción y daños causados por animales. Los más ricos criadores y hate- 
ros a modo de compensación se comprometieron a costear el traslado a la 
Villa en litera de los enfermos y los muertos. Esa costumbre se conservó 
hasta finales del siglo XIX cuando los caminos eran intransitables en épocas 
de lluvia. Las literas de los muertos llevaban encima una sábana blanca y la 
litera de los enfermos llevaban encima una sábana roja. 

Para el 1870, los cadáveres de la gente humilde eran conducidos al 
cementerio en un ataúd, propiedad de la iglesia, llamado /a negrita. Este 
ataúd se guardaba en un depósito ubicado en el primer tramo de la torre en 
la que luego se instalaría el reloj público. La negrita se llevaba en brazos a la 
casa del difunto para trasladar el cadáver a la iglesia y luego al cementerio en 
donde se depositaba en su última morada y el ataúd era entonces devuelto a 
la iglesia. La negrita se mantuvo en servicio hasta el año 1910. 


La retirada de los españoles en 1864 


El 24 de diciembre del 1864, los españoles venían de retirada desde El 
Seibo y entablaron combate con los criollos, próximo a la sección de Santa- 
na, en el antiguo camino real y al Este del río Sanate. Allí existió un cemen- 
terio llamado de La Media Luna el cual data desde el 24 de diciembre de 
1864. Hostilizadas las tropas españolas que habían salido de El Seibo y se 
dirigían a Higúey, sufrieron varias bajas entre heridos y muertos, resolviendo 


6% Acosta, 1954, 114. 

6% Ibídem. Págs. 425-428 

6% Sánchez Valverde, 1947, 70-71; 164, 195; Rodríguez-Demorizi, 1957, II, 337; Des- 
courtilz, 1833, VIII, 182-189. 
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en consecuencia sepultarlos en ese lugar, el cual se siguió utilizando como ce- 
menterio cuando lo demandaban las circunstancias. Allí fue sepultado el pró- 
cer Antonio de Aza. Después que se establecieron las ermitas de Yuma y de 
Gato fueron erigidos en dichos lugares sendos cementerios; más tarde se hizo 


otro en Maimón*”. 


El primer alumbrado público en Higüey 


En el mes de junio de 1874, el jefe comunal José Loreto Julián pidió al 
presidente Ignacio María González dos docenas de faroles para el alumbra- 
do público. Se obtuvo la donación y fueron instalados en las esquinas y 
calles principales. 


El Faro en Cabo Engaño 


El faro en Cabo Engaño se comenzó a construir el 13 de septiembre de 
1878 por diligencias del gobierno del presidente Cesáreo Guillermo. El 
ingeniero contratista fue Allen M. Crosby. Cuando eso Cabo Engaño se 
llamaba Punta Engaño. El faro constaba de tres partes; las dos primeras eran 
de sólida mampostería y el tercero de hierro. 

Cabo engaño fue descubierto por Cristóbal Colón en su segundo viaje 
y le llamó Cabo del Ángel. Sobre el Cabo del Ángel relata Colón, en su 
Relación del Segundo Viaje, lo siguiente: 

“Mas hallé acá, al oriente, una gran provincia que es de tierra muy baja 
y llana y que de este cavo de Fin de España corre al sudeste, la cual no vi al 
tiempo de mi partida, porque yo llevé el camino del este a la cuarta del 
nordeste y partí de noche, de manera que la tierra me quedaba a la mano 
derecha, y por ser baja y al rodeo del sudeste no ove d'ella vista, así que 
agora la reconocí toda del comienzo hasta el cavo del Ángel ay buen tiempo, 
adonde los indios llaman Samaná, adonde agora no quise anclar por la prie- 
sa que traía y el buen tiempo que me ayudaba. Solamente anbié una carabela 
que pusiese allí en tierra uno de los cuatro indios que allí avía tomado el año 
pasado, el cual no se avía muerto como los otros de viruelas a la partida de 
Cádiz, y otros de Guanafaní o Sant Salvador. Este se fue a la tierra muy 
alegre, diciendo qu'el bien era muy fuerte porque era cristiano y que tenía a 


6% Datos del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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Dios en sí y rezando el “Ave María” y “Salve Regina” y diciendo que, luego 
AE s 7 VA y * 
qu'él estuviese tres días en su casa, qu'él se venía a Cibao o adonde yo 
estuviese; y así le di muy bien de vestir y otras cosas qu'él diese a sus parien- 
tes. (...)”. 
“Partí de ahí y vine a Montecristi, de adonde porfié muchas veces con 
el viento contrario para venir al cavo del Ángel, adonde el otro día, pasando 
2 Y . . , > j 
por él, avía venido a mi canoa, y todos tenían la gente d'ellos oro, y yo les di 
de vestir después de le decir quién yo era, qu'esto así lo demandaban. Al 
cual logar tenía visto buen asiento y tierras hermosas y aguas y ríos, y arbitra- 
ba que era en buena comarca”. 


La Libre Alianza 


En 1871 se fundó en Higüey una sociedad benéfica y de auxilio mu- 
tuo que llevó por nombre La Libre Alianza. Esta institución estaba com- 
puesta por personas de todas las clases sociales. Su fundador lo fue el señor 
Joaquín Alfau, presidente del ayuntamiento, quien había visitado Europa 
trayendo de su viaje un carro fúnebre tirado por caballos el cual prestó sus 
servicios a los ricos de la villa de Higüey. Vetilio Alfau escribe que es muy 
seguro que Higüey fuera la primera población del país en tener carro fúne- 
bre. La tormenta del 13 de septiembre del 1876 hizo mucho daño a la 
población derribando la cochera y destruyendo el carro fúnebre”, 


Boda de Cesáreo Guillermo 


El día 7 de octubre del año 1871, celebró su boda en el santuario de 
Higúey Cesáreo Guillermo, hijo del difunto general Pedro Guillermo y de 
Rosa Bastardo, con María de La Cruz Herrera Nieves, hija del difunto gene- 
ral Juan Rosa Herrera y de la difunta Matilde Nieves, La boda fue bende- 
cida por el presbítero canónigo Gabriel Benito Moreno del Christo. La 
novia era natural de El Seibo, pero vivía en Higüey desde la edad de once 


6% Alfau Durán, Vetilio. Op. Cit. 

6% El apellido De las Nieves o Nieves era muy común desde la fundación de la Villa. Matilde 
Nieves era descendiente de Blas de Las Nieves, quien en 1616 confrontaba problemas 
por la posesión de unos terrenos. Matilde es la penúltima persona registrada con ese 
apellido en los archivos de la Iglesia en Higüey. 
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años en la casa de su media hermana Encarnación García de Chalas. La 
madre de la novia, Matilde Nieves, había estado casada con el general Euge- 
nio Miches, padrastro de la novia, por lo que Cesáreo Guillermo antes de la 
boda hizo las paces con el general Miches quien se encontraba purgando 
prisión en la Torre del Homenaje; Cesáreo se valió de la mediación del 
preclaro Ulises Francisco Espaillat quien también se encontraba en prisión. 
Matilde Nieves murió en 1860. 


Sociedad Unión Dueyana 


El día 10 de febrero del 1886, miércoles, se fundó la sociedad Unión 
Dueyana lo cual constituyó un gran acontecimiento en la Villa y fue un 
paso de avance para la cultura. Fue un club social que agrupó a los principa- 
les ciudadanos de la Villa. Se ha dicho que el iniciador fue Cristóbal Díaz y 
Muñoz, pero Francisco Richiez Ducoudray dijo una vez: Esta sociedad, que 
nació en mi taller de zapatería”. Los fundadores, según hemos podido averi- 
guar, ya que no se ha podido ubicar el acta de constitución, solían hacer memo- 
ria, y aunque conocimos a varios, ya estos sólo conservaban vagos recuerdos de la 
fundación, pero todos tuvieron siempre acorde en que fue el 10 de febrero de 
1886, aunque conmemoraban su fundación el 26 de febrero. La lista de los 
fundadores es la siguiente: Francisco Richiez Ducoudray (1857-1945); Eduardo 
María Guerrero Durán (1866-1952); Francisco Valdez Mena (1859-1911); 
Lorenzo Sánchez Rijo (1868-1952); Cristóbal Díaz y Muñoz (1843-1895); 
José María Aponte y Martí (1854-1928); Antonio Valdez (1855-1923); Jai- 
me A. Sassó (18..-1904); Alfredo Alfau y Valdez (1860-1914); Joaquín Gue- 
rrero Aristy (1865-1953); Bernardo Montás Miranda (1857-1923); César 
De Soto Durán (18..-1943); Arturo De Soto Cedeño (18..-1936); Ramón de 
Peña Noble (18..-1933); Miguel Joaquín Alfau y Valdez (1859-1929); Pedro 
María Payán y Muleau (1849-1921); Lucas Dalmasí y Castro (18..1921); 
Pedro María Piñeyro (18..-19..); Teófilo Alt. Reyes (1849-1928); Joaquín 
Valdez Mena (18..-19-); Daniel D. Herrera y Rijo (18..-1936); Francisco 
Benzo y García (18..-1932); y Tomás Ma. Montás y Miranda, quien se incor- 
poró más tarde, pero siempre fue tenido y estimado como fundador”. 

Tomás Demetrio Morales y su esposa Dolores Julián, hicieron dona- 
ción a la sociedad Club Unión Dueyana de una casa ubicada en la calle Pro- 


67 Datos del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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greso, hoy Duvergé, que medía veinte metros de frente por doce de largo, 
techada de cana y entinglada de tablas de palma, marcada con el No. 44. El 
matrimonio Morales Julián había adquirido la casa propiedad de Encarna- 
ción% García Vda. Chalas, quien la hubo el 9 de octubre de 1891, según 
documentos presentados por ella. La donación se llevó a efecto el día 8 de 
marzo del 1897, lunes, por ante Pedro Durán, alcalde en funciones de No- 
tario Público por no tener titular la común de Higüey, asistido de su secre- 
tario José de La Paz Guerrero. La casa fue destruida en 1898 y se construyó 
una de madera extranjera y techada de zinc con amplio salón de baile y 
biblioteca que duró hasta el 1922 en que fue sustituida por otra de madera 
y concreto y que en 1924, dos años más tarde, se le corrió la galería y se le 
hicieron otras mejoras. La construcción de 1922 y la ampliación de 1924 se 
debieron a los empeños de Ramón A. Pumarol, banilejo, quien desde 1897 
se radicó en Higüey en donde hizo fortuna y procreó familia. 

La sociedad Unión Dueyana estableció una biblioteca pública que con 
un porcentaje del impuesto municipal de patentes, contó con una segunda 
entrada y llegó a tener buenos libros. También estableció una escuela noc- 
turna. En sus comienzos se llamó Sociedad Literaria Unión Dueyana, luego 
se llamó Club Unión, después Club Unión Dueyana y por último Casino 
Unión Dueyana. 

La casa de la sociedad Unión Dueyana fue destruida en 1977 para la 
ampliación de la calle Agustín Guerrero o Avenida de las Iglesias. La ubica- 
ción de ese solar era desde lo que hoy es el edificio Oscar Valdez, en la 
Duvergé con Agustín Guerrero, hasta el centro de la Av. Agustín Guerrero. 
La Sociedad Unión Dueyana fue llamada club de primera y sólo se acepta- 
ban personas de nombradía y dinero. 

Miguel Oscar Valdez Rosa nos entregó en el año 2001 unos documen- 
tos del Casino Unión, de fecha 4 de febrero de 1941, que guardó su abuelo 
Miguel Oscar Valdez Martínez. Los mismos parecían especies de un acta 
póstuma o un ultílogo de dicho club que rezaba lo siguiente: 

“La fundación de esta sociedad data del año 1886. Un grupo de jóve- 
nes amantes de la cultura fueron los que se dispusieron dotar a Higüey de un 
centro cultural que a la vez lo fuera también de recreo. Los instaladores de la 
Unión Dueyana”, nombre dado a la nueva asociación, se reunieron en el 
local de la Escuela Municipal en la noche del 10 de febrero del mencionado 


6% Media hermana de María de la Cruz Herrera Nieves quien fuera esposa de Pedro Guillermo. 
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año de 1886, situada entonces en una casa de la calle “Altagracia”, donde hoy 
se levanta el edificio de la Biblioteca Pública de la “Acción Católica”. Los 
fundadores, o sea los que asistieron a la reunión del 10 de febrero, fueron: 
Don Francisco Richiez Ducoudray, Don Bernardo Montás y Miranda, Don 
Arturo De Soto Cedeño, Don Teófilo Altagracia Reyes, Don Tomás María 
Montás y Miranda, Don Eduardo María Guerrero Durán, Don Lorenzo 
Sánchez Rijo, Don Ramón de Peña Noble, Don Cristóbal Díaz Polanco, 
Don Pedro María Payán Muleau, Don Pedro María Piñeyro, Don Lucas 
Dalmasí, Don Francisco Valdez Mena, Don Antonio Valdez, Don César 
De Soto Durán, Lic. Don Manuel Joaquín Alfau y Valdez, Don Joaquín 
Guerrero Aristy, Don Alfredo Alfau. De estos socios fundadores solamente 
viven hoy seis: Don Francisco Richiez Ducoudray, Lic. Lorenzo Sánchez 
Rijo, César De Soto Durán, Tomás María Montás, Eduardo María Guerre- 
ro y Joaquín Guerrero. Digna de merecida mención fue la labor realizada 
por la sociedad Unión Dueyana desde los días de su instalación. Fundó una 
escuela nocturna para obreros, la cual funcionó durante largos años en su 
propio local y en la cual figuraban como profesores, entre otros, Don Abe- 
lardo Pérez, Don Víctor M. de Castro y los licenciados Moisés García Me- 
lla y Honorio Reyes. Se debe también a sus empeños una biblioteca pública, 
que durante veinte años rindió un buen servicio a esta comunidad. No hubo 
obra de progreso en la cual no aportara su concurso la Unión Dueyana; 
regaló los faroles para el alumbrado público que sostuvo el Municipio a 
partir del año 1895 y con el esfuerzo de sus miembros activos y honorarios 
construyó su propio local en el año 1897, el cual fue sustituido por el que 
actualmente ocupa, de concreto, en el año 1922, ampliado en el año 1925. 
Este edificio es junto con el Ayuntamiento y el Teatro Payán, lo mejor que 
tiene la ciudad, pero lo que constituyó un alto timbre de honor para la 
Unión Dueyana, fue el acto de reparación y de justicia llevado a cabo en 
forma apoteósica el 27 de febrero del año 1893 en honra del ilustre prócer 
General Antonio Duvergé, cuyos restos fueron exhumados del cementerio 
de El Seibo y colocados en el Santuario de Nuestra Señora de La Altagracia, 
cubiertos por una hermosa lápida de mármol, donde permanecieron digna- 
mente hasta que el Congreso Nacional decretó su traslación a la capilla de 
los inmortales de la Santa Basílica Metropolitana, por iniciativa del historia- 
dor Don Bernardo Pichardo. Como una ofrenda al héroe del Número y el 
Menmiso, y como un recuerdo imperecedero de esa fiesta patriótica, la socie- 
dad Unión Dueyana editó un opúsculo contentivo de todo lo relativo a 
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aquella apoteosis. También rindió homenaje esta sociedad, publicando en 
forma de folleto?” 
sos elegíacos al filántropo y educador Pbro. Don Francisco Javier Billini, en 


una “Corona Fúnebre”, llena de pensamientos y de ver- 


ocasión de su sensible fallecimiento. Tanto el folleto sobre Duvergé como el 
consagrado al Pbro. Billini, fueron impresos en la Capital y su edición no 
deja nada que desear. Como un reconocimiento de sus virtudes cívicas y por 
sus servicios meritorios prestados a ella, la Unión Dueyana designó como 
sus “Socios Honorarios” en distintas épocas, a connotados ciudadanos tales 
como al General Tomás Demetrio Morales, que hizo donación del solar 
donde actualmente se levanta su moderno edificio y de quien se conserva un 
gran retrato donado por él a petición de la Sociedad; al presidente Hereaux, 
Modesto Rivas, José M. Beras, Juan Bautista Morel, Dr. Apolinar Tejera, 
Nicanor Pérez, Julián Zorrilla. Miguel Febles, Pbro. Canónigo Manuel A. 
Montás, Pbro. Abraham Núñez, Pbro. Rafael M. Vallejo, Eugenio Des- 
champs, Monseñor Adolfo A. Nouel, Lic. Enrique Henríquez, Mons. Fer- 
nando A. de Meriño, Dr. Federico Henríquez y Carvajal, Lic. Manuel de 
Jesús Galván, Carlos E. Morales L., General Eustaquio Ducoudray y Villa- 
vicencio, General D. Bernardo Montás, Don Pedro A. Lluberes, Francisco 
Gregorio Billini, Rafael A. Deligne, José Joaquín Pérez, Pedro A. Ricart, 
Lic. Manuel Ubaldo Gómez, Eugenio de Marchena y otros. Como un re- 
conocimiento a su levantada labor en beneficio de la República, fue designa- 
do el Generalísimo Dr. Rafael L. Trujillo Molina, Benefactor de la Patria, 
presidente de honor de esta sociedad. La labor cultural llevada a feliz realiza- 
ción por la Unión Dueyana durante sus cincuenta y cuatro años de existen- 
cia, por medio de la escuela, de la biblioteca, de veladas, reuniones familia- 
res, conferencias, conciertos y otros actos culturales, ha sido fecundísima 
para la comunidad higiieyana, ya que esta Sociedad ha sido su más prestante 
apoyo. Como centro de recreo, sus festivales han brillado siempre por su 
esplendidez y selección. En su directiva ha habido siempre elementos entu- 
siastas que han sabido poner todo su empeño en darle la mayor lucidez a los 
bailes y a todos los actos celebrados en sus elegantes salones. Es digno de 
especialísima mención, por su amplia y fecundísima labor, en beneficio del 
Casino y de la cultura higijeyana, el meritísimo caballero Lic. Don Manuel 


6% Imprenta Cuna de América, Santo Domingo, 26 páginas. Contiene pensamientos firma- 
dos por el presidente de Unión Dueyana Francisco Richiez Ducoudray, Victoriano Pe- 
pén, además de Jaime Sassó y otros. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 525 


de Herrera, que durante largos años fue su presidente. Este distinguido hijo 
de Higiiey falleció en la capital de Francia donde fuera en busca de salud en 
el año 1935, y era al morir Juez de la Suprema Corte de Justicia de la Repú- 
blica. Los fines que ha perseguido siempre el Casino Unión Dueyana han 
sido recreativos y culturales y su lema, bajo el cual ha desplegado airosamen- 
te sus actividades es: Luz, Patria, Recreo. Durante la ocupación militar ame- 
ricana sus puertas estuvieron abiertas para las actividades de las agitaciones 
patrióticas que perseguían la liberación de la República. (Texto no 
legible). . celebradas durante la semana patriótica para recabar fondos, (con- 
tinúa texto no legible)... bailes celebrados entonces con ese motivo fueron 
celebrados en sus salones, gentilmente cedidos. Actualmente cuenta el Casi- 
no con 43 socios Activos-propietarios y 31 socios activos, que hacen un 
total de 74 miembros. Es sociedad incorporada y cuenta con edificio propio 
y la absoluta liberación de sus finanzas. Su directiva actual está integrada del 
siguiente modo: Doctor Manuel A. De Soto, presidente; José de La Paz 
Guerrero, vicepresidente; Eurípides Montás, Secretario General; Fabio J. 
Caminero, Gobernador; Miguel O. Valdez, Tesorero; y Viterbo Cedano y 
Guillermo Alfau P., vocales. Higüey, febrero 4 de 1941.7% 


Club Estrella de Oriente 


A mediados del 1893, se fundó el Club Estrella de Oriente por iniciativa 
de Ángel María Gastón, un obrero de la Capital. Formaron parte de ella Juan 
Bautista Rojas, Pedro Rivera, Rafael Guerrero (Rafael Comay) y otros. Fueron 
sus socios honoríficos Manuel Emilio Gómez Alfau, Eustaquio Ducoudray y 
otros. La Estrella de Oriente llegó a tener local propio y prosperó bastante. El 
Pbro. Vallejo fue un ardiente defensor de este centro. Su local estaba en la calle 
Altagracia, casi al frente del Colegio Orfelina Pillier de Ernestina Cedano Jimé- 
nez. Este centro fue conocido como el club de segunda y era una respuesta a la 
sociedad Unión Dueyana cuyos socios eran conocidos como de primera. 


Club Social y Recreativo Salvaleón de Higüey. 


Fue fundado el día 8 de marzo del 1987 en Higüey. Su domicilio se 
estableció en el kilómetro 3 de la carretera Higüey- San Rafael del Yuma. Su 


70% Este documento se conserva en los archivos del autor de esta obra en formato digital. 


526 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


primera Junta Directiva estuvo compuesta por Domingo Tavárez Areché, 
presidente; Miró Mejía Avila, ler. Vicepresidente; Julio César Echavarría 
Landrón, 2do. Vicepresidente; Teófilo del Rosario Perozo, Tesorero; Máxi- 
mo Arismendy Aristy Caraballo, Secretario General; Rafael Guerrero, Go- 
bernador; Evarista Caraballo, Asuntos Recreativos y Culturales; Freddy 
Mazara, secretario de Actas y Correspondencia; Víctor Tavárez A., Director 
de Deportes; Cándido Castro García, Director de Relaciones Públicas y los 
vocales Nelson Mercedes, Adolfo Morales, Domingo A. Rodríguez Aristy, 
Anis Caly Durán Rijo y Sergio Altagracia. 


Tomás de La Concha e Higiiey 


El 27 de febrero de 1854, visitó la villa de Salvaleón de Higúey el 
prócer Tomás de La Concha en donde pronunció un discurso en un almuer- 
zo celebrado con varios patriotas para conmemorar la gesta independentista. 
Se brindó por la salud de la República. De La Concha, que fue novio de 
Rosa Duarte, la hermana del patricio, murió fusilado en El Seibo el día 11 
de abril de 1855 junto a Duvergé. De La Concha fue uno de los próceres 
nacionales más puros, quien se acogió a la amnistía decretada en su favor en 
la misma resolución ejecutiva. (...) fue involucrado en la conspiración de 
marzo del 1855 y el 11 de abril fue fusilado en el antiguo Cementerio del 
Rincón, en Santa Cruz de El Seibo. Precisamente con Juan María Albert 
otro de los favorecidos expresamente por el célebre decreto. Don Tomás de La 
Concha padecía de los oídos y se cuenta que estando en capilla fue presa de 
un dolor terrible. Un súbdito francés que hacía de médico en la región, lla- 
mado Pedro Souverber (fallecido en Hato Mayor en 1858), quiso prestarle 
asistencia, pero el gobernador provincial general Juan Rosa Herrera Peguero, 
quien había presidido el Consejo de Guerra, se opuso a ello. Ese mismo día 
por la noche, el mencionado funcionario decía cínicamente en son de broma al 
curandero:Doctor, yo soy mejor médico que Ud. pues he curado a Tomás de La 
Concha radicalmente. Catorce años después, el 18 de febrero de 1869, era 
ejecutado por igual delito político y en el mismo sitio, el general Juan Rosa 
Herrera Peguero, quien camino al patíbulo iba supurando de un oído, según 


una versión muy socorrida”. 


701 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío, Escritos II, pág. 98 y 99. 
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Francisco Javier Billini e Higiey 


El 19 de enero de 1863, el arzobispo Monzón le comunica al Pbro. 
Billini su necesidad de enviarlo a Higüey como cura párroco para predicar a 
esa gente, que son bárbaros y necesitan de civilizarlos, las ventajas del gobierno 
español. Monzón le dijo que los mambises se han rebelado y esa rebelión llega 
hasta el Jobero, nombre con el que se llamaba, antiguamente, al paraje de 
Miches, hoy llamado así en honor al general Eugenio Miches””. Billini le 
contestó que iría a cumplir con el cargo pastoral, pero que bajo ninguna 
circunstancia se ¿ngería en ese asunto. Monzón le dijo a Billini que él era 
soberbio y desobediente y que le imponía bajo la obediencia el cumplimiento de 
esa misión. Billini le respondió que las leyes de la Iglesia no le obligaban a esa 
obediencia, pues San Pedro aconsejaba a los Ministros de Dios no se ingiriesen 
en la cosa pública. A Billini se le mandó a retirar su licencia y quedó suspenso 
veinte horas. Venía a sustituir al Pbro. Francisco de Velásquez. En su lugar 
vino el Pbro. Francisco de La Villa. El arzobispo Monzón estuvo en Higüey 
y según investigó el historiador Vetilio Alfau Durán, Gaceta de Santo Do- 
mingo, núm. 163, 16 de febrero de 1863, la ruta que eligió fue desde San 
José de Los Llanos al puesto de Macorís, y de este ha pasado por mar al de 


702 De los muchos personajes interesantes que dieron a conocer La Romana y al desarrollo de 
la misma, a partir de mediados del siglo antepasado, siglo XIX, y hasta fines del mismo, 
está el General Eugenio Miches. Motivado en esas actividades desarrolladas por él, un 
numeroso grupo de ciudadanos propuso al Congreso Nacional en el año 1901 el cambio 
de categoría de La Romana de sección a cantón de la común de El Seibo, con el nombre de 
General Miches. El Congreso aceptó elevarla a la categoría de cantón, pero manteniéndole 
su nombre original e histórico de La Romana. Eugenio Miches nació en el poblado de 
Bayaguana, en el año 1825, hijo de Joaquín Miches, oriundo de las Islas Canarias y de 
Damiana Jiménez, dominicana. Parte de su niñez la vivió en el Seibo, siendo monaguillo en 
la parroquia local. Siendo joven se trasladó a vivir a La Romana, donde trabajó como 
mayordomo en los importantes cortes madereros del independentista Martín Mejía, natural 
de Bayahibe, primer comandante de La Romana. Eugenio Miches participó desde febrero 
de 1844 en el ejército libertador del general Pedro Santana y le acompaño en toda la guerra 
libertadora. Desde la batalla de Azua, en la que sólo tenía 19 años y de la que salió investido 
con el grado de capitán. Se batió también en Las Carreras y en Cambronal ya con el grado 
de coronel. Formó parte del estado mayor del general Santana y siguió junto a su jefe 
cuando éste abrazó la causa de la Anexión. Aún así, a la salida de los españoles, fue uno de 
los primeros en ofrecer su espada de general a la República restaurada. Luego fue nombrado 
por el general Cabral, gobernador de la provincia de El Seibo, cargo que desempeñó en 
varias ocasiones. Murió el día 25 de octubre del año 1899 en El Seibo. 
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Quiabón de donde ha seguido navegando por el río de este nombre al caserío de 
Gato, en dirección de Higüey”. Discípulos de Billini fueron los sacerdotes 
higüeyanos Antonio Montás y Abraham Núñez. 


Manuel María Valencia e Higüey 


El Pbro. Manuel María Valencia estuvo casado con la señorita Antonia 
Billini y tuvo varios hijos, pero enviudó y se ordenó de presbítero en Cura- 
zao en el año 1848. Su primer curato fue en el santuario de Higüey en 
1848. Se le designó presidente del Congreso Nacional Constituyente de 
1844, teniendo la honra de ser el primer presidente de un Congreso Domi- 
nicano. El 13 de junio de 1844, cuando se crearon los tribunales, de acuerdo 
a la Constitución de 1844, fue escogido por el Consejo Conservador para la 
presidencia de la Suprema Corte de Justicia renunciando catorce días des- 
pués. A finales de 1849, Manuel María Valencia era cura párroco de Higiiey 
y fue elegido tribuno por la provincia de El Seibo, dada la negativa del Pbro. 
Pedro Carrasco Capeller en sustituir a Rafael Pérez Martínez. Fue amigo del 
presidente Buenaventura Báez. Salió del país por una serie de acusaciones 
que les comenzaron a formular los del Gobierno Provisorio de Santiago entre 
ellas una para pedirle cuenta de las sumas que tenía recibidas de la tesorería de 
Santo Domingo. Murió en Cuba en 1870 en donde había vivido muy respe- 
tado y querido sin pisar de nuevo tierra dominicana. El Pbro. Pedro Carras- 
co Capeller según palabras de Duarte a su hermana Rosa: ...cura de la heroi- 
ca villa de San José de Los Llanos cooperó con nosotros a la fundación de la 
República. 


Juan Napomuceno Ravelo e Higiiey 


Juan Nepomuceno Ravelo y Reyes junto a su padre Agustín Ravelo y 
su hermano José Ramón tuvieron por muchos años actividades comercia- 
les de diversos géneros en las proximidades de la villa de Higüey. Juan 
Nepomuceno fue uno de los ocho patriotas que junto al patricio Juan 
Pablo Duarte, fundaron la Trinitaria en 1838 teniendo destacada actuación 
en la lucha por la independencia y su consolidación en los primeros años. 


703 Apuntes de Vetillo Alfau Durán. 
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Posteriormente, se fue del lado de Pedro Santana” participando en puestos 
de importancia durante el gobierno de la anexión a España. 


Eugenio Miches e Higüey 


El 25 de febrero de 1875, estuvo de visita en Higüey el general Euge- 
nio Miches. En la tercera edición del álbum del Comendador”? Moreno del 
Christo aparece su autógrafo: De paso por este pueblo de Higüey, dejo en este 
álbum una expresión de cariño a mi querido amigo el señor canónigo Moreno. 
Higúey 25 de febrero de 1875. Eugenio Miche. Firmó Miches”% sin s, pero 
es que el apellido Miches sufrió en su original muchas variaciones. 


Los franceses en Salvaleón de Higiiey 


Desde antes del 1801 empieza con intensidad la incidencia francesa en 
la villa de Salvaleón de Higiiey. De todas partes se le pide al primer cónsul 
fortalecer en Santo Domingo la autoridad de Francia. Durante meses se 
trabajó en los astilleros de Toulon, Larient, Brest y Rochefort preparando la 
más formidable expedición colonial que Francia hubiese intentado jamás: 
ochenta y seis buques de guerra llevando veintidós mil soldados. La expedi- 
ción estaba comandada por el general Leclerc cuñado de Bonaparte. En éste 


704 Los desconocedores de la historia dominicana critican al general Pedro Santana y Familia 
porque apoyó la anexión a España. Por igual, critican el hecho de que el presidente Dr. 
Joaquín Balaguer llevara sus restos al Panteón Nacional. Craso error. Como estratega 
militar, Pedro Santana conocía de las debilidades y los peligros que amenazaban a la recién 
proclamada República y su naciente ejército. Ante tal situación, buscó el apoyo de Espa- 
ña. En realidad quería un protectorado. 

705 Era un Comendador el encargado de gobernar, poseyendo ayuntamiento, juez y cárcel 

propios. El Comendador ejercía el derecho de asilo con extremado; rigor tanto es así que 

un fugitivo que llegara a Salvaleón de Higüey, si el Comendador quería, quedaba a salvo 

y jamás era entregado. Aquí en la villa tuvimos un Comendador: Gabriel Moreno del 

Christo 

70 Eugenio Miches nació en el poblado de Bayaguana, en el año 1825, hijo de Joaquín 
Miches, originario de las Islas Canarias, y de Damiana Jiménez, dominicana. Parte de su 
niñez y su primera juventud las vivió en El Seibo, siendo monaguillo en la parroquia 
local. Ya joven se traslado a vivir a La Romana, donde trabajó como mayordomo en los 
importantes cortes madereros del independentista Martín Mejía, natural de Bayahibe, en 
Higüey, cargo que ostentaba en ocasión de la visita a La Romana, en el año 1852, de Sir 
Robert Schomburg, cónsul ingles. Murió el 25 de octubre de 1899 en El Seibo. 
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ejército expedicionario de 1802, diezmado por las epidemias de fiebre ama- 
rilla y por la furia de la guerra, llegaría una larga población de artesanos y 
agricultores que se aposentaron en la villa de Salvaleón de Higüey. 

Douzón Montás, quien vivía en Chavón Abajo y para 1801 ganó un 
proceso judicial a un protegido del General Ferrand, es el tronco familiar de 
los Montás en la región. Así podemos leer: En el mes de febrero de 1813 el Sr. 
Bartolo Rijo, Alcalde Interino de la villa de Higúey, fue informado por el Sr. Juan 
Pedro Estudillo de que a las siete de la noche del nueve del mismo mes llegó a su 
casa un negro cuyo nombre ignora para decirle que los franceses del Partido de 
Chavón trataban de revelarse y se reunían en la casa de uno de ellos nombrado 
Douzón Montás y que de estos salía uno todos los meses como a conducir correos. 

Continuaba la misiva: Procédase a hacer comunicar esta noticia al Ilus- 
tre ayuntamiento de esta villa y al Sr. Comandante de las Armas de la misma 
villa para que se tomen las medidas más conducentes a fin de impedir la 
insurrección y perseguir los que sean cómplices en ella. Esta no era la primera 
vez que se oía hablar de Douzón Montás, de origen francés, quien ganó un 
proceso judicial a un protegido del general Ferrand entre 1801 y 1809”. 

En el año 1801 llegó a la villa de Salvaleón de Higüey el matrimonio 
conformado por Juan Pión y María Dennis, quienes fomentaron la siembra 
de café en la región. Juan Pión y María Dennis son el tronco familiar de los 
Pión en Higúiey. 

De esa fecha tenemos en Higüey apellidos de origen francés que aún 
perduran, como son el Donastorg, Dalmasí, Pepén, Dalmau, Nouel, Dotel, 
Richiez, Pillier, Ducoudray, Gastón (Gatón), Lapoix (Lappost), Duvergé, 
Rollfot, Ferrand, Poueriet, Chevalier, Beltré, Borg (Bort), Ducós, Duluc, 
Peignan (Peñán). 

Otros han desaparecido, pero ha quedado registrada su presencia en la 
Villa: Dumornez, Preval, Romaje, Carlache, Jaque, Poliné, Pierret, Franquel, 
Bidet, Dubois, Fornet, Bouxu, Verón, Beltrand, Girón, Soliver, Portier. 

Llegaron para no irse jamás, integrándose a la vida de la Villa y partici- 
pando de sus actividades. A partir del año 1844 ya había una tercera genera- 
ción de franceses naciendo en la Villa y su participación en las actividades se 
hacía sentir. Gran parte de los puestos dirigenciales de la comunidad fueron 
ocupados por ellos entre 1844 y 1889. Sólo tenemos que darle un vistazo a 
todas las proclamas de la Villa en donde figuraban estampadas sus firmas. 
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La participación de higüeyanos descendientes de franceses en nuestras 
luchas independentistas fue significativa: Juan Richiez y Dionisio Bort estu- 
vieron en contacto con los trinitarios. En 1854 Florantén Duluc, Alejandro 
Chevalier, Durmonez, Pedro Ferrand y Edward Pión apoyaron el manifies- 
to nacional del 27 de julio de 1858, que restauraba la constitución de 1854 
y otorgaba amplios poderes al General Santana. 

En 1861 simpatizan con la anexión y firman un manifiesto los señores 
Florantén Duluc, Edward Pión, Alejandro Chevalier, Patricio Voyar, Felipe 
Donastorg, Prudencio Gastón, Juan Carlache, Federico Robel, José Dolo- 
res Pache; todos de descendencia francesa. 

Nelson Dalmasí en el año 1858 era la figura central de la Villa en la 
toma de decisiones. 

La vacante en la iglesia San Dionisio del 22 de enero al 28 de febrero 
del 1864 la cubrió el Pbro. Gregorio Benicarló y fue encargado de ello por 
el arzobispo aragonés Bienvenido Monzón Martín”%, 

En 1864 muere Miguel Suberví peleando en Las Yayas del Viajama, en 
Azua, combatiendo al lado de Báez. Fue comandante de armas de la villa de 
Higüey en dos ocasiones. 

El 20 de octubre del 1867, y luego de la Restauración de la indepen- 
dencia nacional, tuvieron cargos en la dirección de la Villa los señores San- 
tiago Pierre Jacques, Florantén Duluc, Florencio Donastorg, Philemón La- 
ppost y Lucas Poueriet dominando el ambiente político por espacio de 16 
años. La sociedad benéfica La Libre Alianza de 1871 que fundó Joaquín 
Alfau tuvo entre sus fundadores a los señores Pedro Ferrand, Francisco Ri- 
chiez Ducoudray y Philemón Lappost. 

La sociedad Unión Dueyana se fundó teniendo como socios a los des- 
cendientes franceses Lucas Dalmasí, Francisco Richiez Ducoudray y Bernar- 
do Montás. Eustaquio Ducoudray luchó en las guerras independentistas 
desde niño hasta 1865 y luego en nuestras luchas intestinas. Tuvo control de 
la política higüeyana durante el resto de su vida, principalmente, desde 1870 
hasta el 1902. No tuvo ambiciones personales y sirvió desinteresadamente. 

Félix Servio Ducoudray, hijo del anterior fue poeta. Se hizo abogado en 
1917 y fue el segundo Secretario de Estado que tuvo Higüey. El Club Estrella 
de Oriente fue fundado por Ángel María Gastón, de descendencia francesa. 
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El aporte comercial de Francia estuvo representado en la villa de Hi- 
güey por Monsieur Beltrand Verón y Gramouth, quien tenía cortes de ma- 
dera en Bávaro-Punta Cana, y cuyos envíos a Europa se realizaban por un 
puerto que existió en El Macao. Beltrand Verón mantuvo una estrecha rela- 
ción con el patricio Francisco del Rosario Sánchez. Hoy en día tenemos una 
comunidad llamada Verón, cuyo nombre se debe a él. 

El General Antonio Duvergé Duval, quien nació en 1807 en Hormi- 
guero”, Mayagüez, Puerto Rico, cuyas osamentas descansaron en el San- 
tuario San Dionisio hasta el año 1905, héroe de la batalla de El Número, era 
hijo de José Duvergé, de ascendencia francesa y de la francesa María Juana 
Duval, nacida en la Croix de Bouqueix. 

La producción agrícola de la Villa alcanzó fama y renombre mundial a 
principios del siglo XX, cuando Monsieur Fermín Goussard fomentó la 
finca cacaotera Gascogne. Este cacao se enviaba a la famosa fábrica francesa 
de dulces Minier. Sobre el mismo tema podemos leer: 

A mediado de 1886, se estableció en la sección El Salao el francés 
Monsieur Fermín Goussard, propietario de una farmacia en Santo Domingo 
quien invirtió su economía en una finca cacaotera y de unas viejas matas que 
había en el paso de Anamuya extrajo la semilla con muy buenos resultados 
llegando a fomentar, según se dijo, hasta noventa mil plantas de cacao. La 
producción se exportaba por el cercano embarcadero de El Macao a la Casa 
Menier, en París, Francia. Cuando Goussard regresó a Francia esta finca fue 
adquirida por los señores Valdez y Pumarol, pero el 10 de septiembre de 
19217" fue desbastada por una tormenta coincidiendo con una baja en el 
precio del producto lo que provocó el abandono por parte de sus dueños dedi- 
cándola a la crianza de ganado”. 

Andrea Evangelina Rodríguez Perozo se trasladó a París en 1921, en 
donde permanece hasta 1925 para realizar cursos de especialización en las 
siguientes maestrías: ginecología, pediatría, obstetricia y otorrinolaringolo- 
gía. Llegó a dominar a la perfección el idioma de Moliere. 

La influencia francesa en el devenir histórico de Higüey, partiendo del 
año 1795, ha sido nutritiva. Sólo basta recordar que cuando las tropas nor- 
teamericanas en 1918 se encontraban ocupando el suelo patrio, el gobierno 
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francés promovió fiestas francesas en diferentes pueblos de la República, in- 
cluyendo Higúey. Tales fiestas francesas no eran más que una muestra de 
apoyo a los dominicanos, porque la competencia de las candidatas no se 
centraba en su belleza, sino en la que llevara el mejor traje con los colores de 
la bandera. Existen muchas formas de recordar al pueblo sus símbolos pa- 
trios y este fue uno de ellos. 

Muy significativa la participación de los higijeyanos de descendencia 
francesa en nuestro devenir histórico. 


Carta del arzobispo Nouel al canónigo Manuel A. Montás Miranda 


Carta del arzobispo Nouel al Canónigo Manuel A. Montás Miranda, 
cura de Higüey, sobre su deseo de un título pontificio (Santo Domingo, 10 
de agosto de 19217”) 


c. ASD. Correspondencia varias de Mons. Nouel (1908-1929), No 196. 


Señor canónigo: 

Hemos recibido su carta de fecha 27 del pp. julio referente a las letras 
comendatorias (i.e. comendaticias) que Ud. desea obtener de esta superior 
curia para conseguir de la Santa Sede el título de protonotario apostólico, 
aspiración suprema de su vida. 

Honda pena ha causado esa su carta a nuestro corazón de padre y de 
amigo; pues ella nos revela que el deseo inmoderado de conseguir una efi- 
mera y deleznable distinción de vanidad humana, le hace olvidar las severas 
y terminantes máximas de los preceptos evangélicos: Algunos —dice el Divi- 
no Maestro— aman las salutaciones en el foro y ser llamados por los hombres 
maestro; en verdad os digo han recibido su recompensa”. Buenos y enaltece- 
dores son los honores con que los hombres honran y distinguen a sus seme- 
jantes, cuando los honores vienen a nosotros espontáneamente: entonces 
glorifican y exaltan. En cambio, cuando dichos honores se compran, se pi- 
den, se mendigan, abaten y envilecen, porque como nadie puede agregar a 
su estatura una sola pulgada”? (nemo potest addicere ad staturam suam polli- 
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cem unum), se deduce que omnis qui se exaltat humiliabitur, et qui se humi- 
liat axaltabitur””. Hecha esta observación fraternal al amigo, el Superior, 
cumpliendo con el deber que le imponen las leyes de la Iglesia, los dictados 
de su conciencia y los preceptos de la justicia distributiva, contesta a su 
subordinado que no puede dar las comendaticias que pide, por las razones 
siguientes: 


i. Porque, sometida su petición a nuestros consultores diocesanos, des- 
pués de madurado examen, fue unánimemente rechazada. 

i. Porque la Sagrada Congregación del Concilio ordena que no se expi- 
dan tales conmendaticias a sacerdotes que directa o indirectamente las 
soliciten o en modo alguno traten de obtenerlas. 

iii. Porque, habiendo Ud. incurrido hace algunos años en suspensión a 
divinis incursa ipso facto y reservada a la Santa Sede (Decreto In perturba- 
tionibus de la Sagrada Congregación del Concilio, de fecha 12 de julio 
de 1900), eso lo inhabilita para conseguir esa su suprema aspiración. 

iv. Porque no podemos, sin falta a la justicia, dejar de recomendar a otros 
muchos sacerdotes arquidiocesanos, humildes, cargados de años y de 
merecimientos, los cuales se han contentado siempre con el aprecio de 
sus superiores y las distinciones que éstos, sin solicitud alguna, han 
querido discernirles. 


Además, cuando nombramos a Ud. canónigo de Ntra S. Iglesia Cate- 
dral, nos manifestó Ud. que su única aspiración era poder ostentar las insig- 
nias canonicales establecidas por los estatutos capitulares de esta Iglesia Pri- 
mada. Empero ha resultado que en la práctica Ud. ha violado dichos estatu- 
tos usando insignias y distintivos que ponen en pueril ridículo a quien inde- 
bidamente las usa, producen extrañeza y desprecio en los fieles, y sobre todo 
causan escándalo y relajan la disciplina en el joven clero a quien debemos 
educar en sentimientos de mayor altura. Ojalá que esta nuestra carta, escrita 
con el mejor deseo de bien para Ud., sirva para elevar su espíritu a más altas 
aspiraciones. Afectuosamente lo saluda y bendice, 


ADOLFO 
Arzobispo de Santo Domingo. 
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El Pbro. Vallejo y los músicos 


El 14 de abril de 1902, unos músicos quedaron inconformes con el 
pago de las fiestas de Semana Santa y a eso de las once de la noche llevaron 
a cabo un atentado contra el Pbro. Rafael M. Vallejo, quien era cura párroco 
y capellán del santuario de N. S. de La Altagracia: “La idea fue sugerida por 
un enemigo del Pbro. Vallejo, quien dijo a los músicos que descargando sus 
revólveres contra la morada del confiado Sacerdote podían intimidarlo. Así lo 
hicieron, pero el sacerdote a su vez abrió una ventana, disparando sobre el 
grupo, que se dispersó a toda carrera sin que le fuera posible al sacerdote recono- 
cer a ninguno. Al día siguiente, los rumores señalaban a los autores y estos 
huyeron. El gobernador de la Provincia, que lo era entonces el general Julián 
Zorrilla, no se hizo esperar, y acudió con varios oficiales; hizo comparecer a los 
presuntos autores, para lo cual se valió de un mediador. Reunidos todos, en la 
prima noche, les reconvino por su acción y les dijo que si ese Sacerdote, de 
conducta ejemplar, hubiera sido alcanzado por las balas, él hubiese renunciado 
al cargo, pues con ello hubiere quedado manchada para siempre su Provincia, 
precisamente esta villa del Santuario de La Altagracia. Que iba a perdonarlos 
y que se olvidara el hecho. (...). El atentado contra el Pbro. Vallejo causó 
estupor en Higúey, quedando la población consternada. Sobre el grupo que 
apenas llegó a doce, llovieron desgracias de distintos géneros que el pueblo pre- 


senció con asombro”, 


El ciclón de 1921 


En el año 1921 un ciclón azota Higiey. Hubo pérdidas cuantiosas en 
toda la región. La producción cacaotera, cuya siembra propagaron después 
de la Restauración de la República los generales Eugenio Miches como go- 
bernador y Eustaquio Ducoudray como jefe comunal, desapareció. Tam- 
bién desaparecieron los apiarios, crianza de abejas, que habían iniciado el 
agrimensor Domingo Cristiano Creales Morcelo y Tirso Antonio Valdez. 
Los caminos, de por sí inservibles, se pusieron intransitables y todo era trans- 
portado a lomo o en carretas de bueyes hasta el puerto fluvial de Santa Cruz 
de Gato desde donde se conducía en botes a la boca de Chavón y se trans- 
bordaba a los veleros que iban a Santo Domingo y a otras partes. La carrete- 
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ra a El Seibo se terminó en 1924, pero en 1926 los puentes de los ríos 
Sanate, Chavón y Soco que eran de madera, fueron arruinados por las cre- 
cientes impetuosas y no fueron reconstruidos hasta diez años después. Emi- 
lio Bobadilla encabezó la construcción de un badén sobre el río Soco y otro 
tanto hizo Mario Pumarol sobre el río Sanate en 1922. El cacao de Higiiey 
alcanzó renombre internacional por las diligencias que realizaron José Ra- 
món Payán y M. Fermín Goussard. La finca Gascogne de este último que 
había obtenido las semillas originales de tres árboles de más de un siglo que 
crecían frondosos en el Paso de los Cacaos, del río Anamuya, proveía a la famosa 
fábrica francesa de dulces Menier y se reputaba como el mejor cacao de la 
República Dominicana. Las grandes plantaciones de café desaparecieron tam- 
bién debido al ciclón de 1921. Fue Manuel Emilio Maríñez Báez quien 
mediante una campaña tesonera y bien orientada hacia el año 1933, restauró 
los cafetales, culminando sus exitosos esfuerzos con una brillante exposición 
celebrada en 1936 en el Teatro Payán. Pedro Rolando Cedeño Herrera cuando 
fue nombrado síndico municipal en 1930 se consagró a fomentar la agricultu- 
ra. El Dr. Ernesto C. Botello había escrito sobre el porvenir agrícola de Higúey 
y había esbozado la instalación de un Ferry de El Macao a Mayagúez para la 


exportación de productos”. 


La medicina en Higiley 


Para la historia de la medicina en Higüey. El primer médico higiteyano 
graduado lo fue Felipe de Acosta en el año 1730. Así consta en los cuadernos de 
la “Historia de la Salud Pública de Cuba” en donde encontramos que en acta del 
3 de noviembre de 1730 se encuentra la copia de título de este Bachiller en Artes 
y en Medicina. “Natural de la villa de Higüey, isla Española, hombre de media- 
na estatura, delgado, de pelo castaño, ojos pardos claros, nariz aguileña, con una 
cicatriz en el pecho más abajo de la tetilla en el lado derecho y es graduado en Br. 
en Medicina por la Real Universidad de La Habana, etc.” Se añade que practicó 
dos años como se manda y demostró su habilidad y competencia en los exámenes, 
etc. El documento está firmado por Thenessa y el Escribano Público D. Gaspar 
Fuentes. En 1733 fue “intérprete”, con Felipe Bruchatellier, en el examen de D. 
Francisco Villanueva. “En 1738 examinó a D. Esteban de Arias digo Erías y 
Lazcano, ...con la consideración de “cirujano y profesor de medicina”. 
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En el Archivo Real de Higüey encontramos que en el año 1733 estuvo 
por Higüey el médico Diego Felipe y en el año 1745 el médico francés 
Esteban Gautier. 

En 1803 estuvo residiendo en la villa de Higüey un médico francés de 
apellido Motet.”'* El 8 de mayo de 1887, se graduó en el Instituto Profesio- 
nal, hoy Universidad Autónoma de Santo Domingo, Arturo Ramón Alfau 
Valdez quien fue el segundo médico graduado nativo de Higiiey. Nació en 
1861 y falleció en la ciudad de Azua el 9 de noviembre de 1902 en donde 
desempeñaba el cargo de médico de sanidad. Estuvo casado con Manuela de 
Jesús Valenzuela con quien tuvo una hija llamada Amelia. Luego se casó con 
Regla Batista. 

En 1912 llegó a ejercer en Higüey el Dr. Celio Struch. Otros médicos 
nativos de Higúey lo fueron Manuel A. De Soto y Ernesto César Botello. La 
primera maternidad fue la del Seguro Social con el Dr. Danilo A. Valdez 
Suero y luego con el Dr. Mendoza. El primer establecimiento médico público 
fue la brigada médica en el año de 1932 y estaba ubicada en la calle Duvergé 
no. 11 en donde las especialidades eran ginecología y obstetricia, medicina 
general y cirugía.” La primera clínica fue del Dr. Leopoldo Fernando Núñez 
Levy en el año 1952. Se llamó Clínica Santa Rosa. En ella se instaló el 
primer equipo de rayos X. En el año 1960 al salir de la maternidad del 
Seguro Social el Dr. Danilo Valdez Suero, apertura su clínica consultorio 
que mantuvo en funcionamiento hasta el año 1992. 


Hospital Nuestra Señora de la Altagracia 


El hospital Nuestra Señora de La Altagracia fue inaugurado en el año 
1968. Su construcción duró un año. Su primer director lo fue el Dr. Rafael 
Montolío López. Laboraron en sus inicios el Dr. Rafael Adriano Garabó, 
epidemiólogo y director de servicios sanitarios; Dr. Zenón Marmolejos, 
anestesiólogo; Marino Payán, farmacéutico; Dr. Danilo Valdez Suero, gine- 
cólogo obstetra; José Martín Cruz Fernández, radiología y pediatría; Dr. 
Carlos Báez Julián, asistente de ginecología; Víctor Pepén Fernández, chofer 
de la ambulancia; Marina Payán de Montolío, laboratorista y Victoriano 
Pepén, odontólogo. Colaboraban el Dr. Rafael Arquímedes De Soto, Dr. 
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Marino Mendoza y Leopoldo Núñez Levy. Se crearon las áreas para aten- 
ción exclusiva de los pacientes con tuberculosis y malaria. En el 1998 la 
organización Médicus Mundi construyó un nuevo edificio y fue nombrado 
el Dr. Héctor García Bidó como director. 


Cuerpo de Bomberos de Higiiey 


El día 1 de mayo del año 1951 fue fundado el Cuerpo de Bomberos del 
Municipio de Higúey, siendo síndico Emilio Méndez. Era una labor volunta- 
ria, por tanto, altruista. Su primer local estuvo en la esquina formada por las 
calles Cleto Villavicencio y Pedro Livio Cedeño, el segundo en el ayunta- 
miento cuando este estaba en la calle Altagracia, el tercero en la calle 27 de 
febrero en donde estuvo el Colegio 21 de Enero, el cuarto en donde estuvo el 
cuartel de la policía nacional en la hoy Plaza de la Restauración, frente al 
cementerio viejo y el quinto en la calle Altagracia esq. Gastón Fernando De- 
ligne. Su primer comandante hasta el año 1964, fue Rafael Gerardo Castillo. 
Hoy está localizado en la Av. Agustín Guerrero, frente a la Basílica. 


Primera línea telefónica 


A principios de 1901, el gobierno del presidente Juan Isidro Jiménez 
construyó con la ayuda de particulares la línea telefónica que comunicaba El 
Seibo con Higüey. Por iniciativa del Dr. Celio Struch y con el concurso de los 
comerciantes se instaló una línea que llegaba hasta el puerto de Chavón en 
donde se levantó un almacén para depositar las mercancías hasta que fueran 
trasladadas a Higüey. Para instalar el teléfono en esta comunidad, se formó 
la Liga del Comercio y a través del tiempo esta institución veló por la defensa 
de los intereses comerciales locales. Rápidamente, se propagó la noticia del 
nuevo avance y los comerciantes principales tendieron líneas telefónicas que 
comunicaban sus casas con sus fincas. Instalaron líneas telefónicas los seño- 
res Oscar Valdez, Juan A. Botello y Vetilio Alfau Durán. El agrimensor 
Domingo Cristiano Creales tendió una línea desde su casa hasta su apiario 
Guarionex que fue la más corta. 

El señor Alfau costeó la instalación de una línea al poeta José Audilio 
Santana quien vivía apartado de su residencia a causa de padecer lepra”. 
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Esta línea utilizada por varios amigos para comunicarse con él iba de la casa 
del enfermo a la de José Loreto Julián en donde vivía la señorita Sarita 
Duluc, culta dama y buena amiga del poeta. La señorita Duluc se casó luego 
con el Dr. Pedro Landestoy Garrido, banilejo y murió en Santo Domingo en los 
días del Ciclón de San Zenón. El Dr. Landestoy fue poeta y escribió un libro 
titulado Valdesía. Los teléfonos duraron pocos años en Higüey y desapare- 


cieron en los días de la ocupación militar norteamericana”. 


Gabriel Benito Moreno del Christo e Higitey 


El 26 de octubre del año 1905 muere Gabriel Benito Moreno del 
Christo. Hijo de Carlos Moreno Hoyos y Carlota del Christo y Amaral. 
Fue sacerdote, orador, periodista y uno de los primeros intelectuales forja- 
dos en la República Dominicana. Canónigo con el alma puesta en las cosas 
profanas”? más que en las sagradas. Gustaba de tratar con los altos círculos 
sociales, los títulos, las representaciones y los honores. En sus días de juven- 
tud, lucía su prometedor talento literario en la prensa. Orador florido que 
cuando ocupaba la cátedra sagrada entusiasmaba en vez de producir com- 
punción e inclinación piadosa en el creyente. El arzobispo Portes le ordenó 
sacerdote el 8 de mayo de 1854. Fue cura y capellán del santuario de Nues- 
tra Señora de La Altagracia en tres ocasiones. Capellán y admirador del presi- 
dente Pedro Santana. Cuando discurseaba se escuchaba a sí mismo con de- 
leite y se vanagloriaba, mientras esperaba los elogios personales de los oyen- 
tes. De lo más sencillo consignado acerca de sí fue que nació orador, literato 
y artista. Ofició el Tedeum cantado el día 18 de marzo de 1861, fecha en 
que se consumó la Anexión, derramando desde la cátedra sagrada el perfu- 
me de una lisonja altisonante. Tres meses después se desempeñaba como 
capellán de la Real Audiencia y en dicho acto alcanzó el punto culminante 


de gloria personal pronunciando un discurso notable dedicado a la entrada 
del Real Sello a la ciudad de Santo Domingo. El Real Sello conforme a los 


72 Ibídem. 
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formulismos de la monarquía es reverenciado con la misma solemnidad 
que la persona del rey. Por esos días fue agasajado por las autoridades espa- 
ñolas y él calificó esa celebración como magnífica apoteosis. Visitó La Haba- 
na ese mismo año y fue objeto de homenajes por parte de las fuerzas colo- 
nialistas al mando del general de marina Gutiérrez de Rubalcaba dedicándo- 
le un banquete en el llamado Palacio de la Manchina. En el año 1862 fueron 
recibidas en el país varias condecoraciones para dominicanos leales a la mo- 
narquía y él recibió la de Comendador? de la Orden de Isabel La Católica 
que nunca más separó de su nombre; caso excepcional entre los dominica- 
nos favorecidos con títulos y que se reintegraron a la República terminada la 
Anexión. En 1865 ofició el Tedeum en ocasión de la llegada de Báez al país 
dándole la bienvenida al patriota por su noble sacrificio de abandonar los 
agasajos y comodidades que le rodeaban en la sociedad de París. Este discur- 
so contrastó con la increpación de Meriño al mismo personaje poco después 
en el recinto de la Asamblea Constituyente. Veinticinco años más tarde no 
le faltaría vergüenza para hablar desde el púlpito frente a Hereaux, elogián- 
dole, y por otro lado escribiendo a Eugenio Deschamps director de la Repú- 
blica en Santiago de los Caballeros en donde le dice Odio la tiranía bajo 
cualquier forma que se presente y desprecio el servilismo. 

En los curatos de Higüey, Baní, Hato Mayor y El Seibo pasó largos 
tiempos. En la villa de Higüey evitó la ejecución de Antonio de Aza. Atento 
al curso de las cuestiones mundanas contaba en la parroquia de Higüey con 
numerosas amistades de la actividad política llegando a concentrar poder e 
influencias. Fue Enviado Extraordinario de la República en París poniéndose 
en contacto con los principales personajes de la vida parisina. Fue miembro 
apostólico ad-honorem, caballero de la Legión de Honor, miembro del 
Consejo Heráldico de Francia. En París se valió de su alta y ansiada represen- 
tación para realizar el mayor anhelo de su vida: se puso en contacto con los 


723 Era un Comendador el encargado de gobernar las tierras bajo su jurisdicción, poseyendo 
Ayuntamiento, Juez y cárcel propios. El Comendador ejercía el derecho de asilo con 
extremado rigor, tanto es así, que criminal huido de otros puntos que pasaba a los límites 
de Salvaleón de Higüey, quedaba salvo, jamás era entregado. Recordemos que la iglesia 
San Dionisio tenía derecho de asilo y refugio y que unas argollas en su puerta principal, 
que el autor de esta obra llegó a ver, indicaban esa prerrogativa. El Comendador era un 
eclesiástico o, en ocasiones, un laico, a cargo de una abadía in commendam, es decir, quien 
vigila los ingresos económicos y, si es un eclesiástico, también con algún grado de jurisdic- 
ción, pero sin ejercer ninguna autoridad sobre su disciplina monástica interna. 
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principales personajes de la actualidad parisiense, políticos, diplomáticos, 
escritores, artistas y nobles. Frecuentó los museos y centros literarios sin 
dejar de ir al Bosque de Bolonia, los teatros, los saraos y las tertulias. Con alta 
representación o sin ella necesitó satisfacer en París sus gustos de mundano. 
En tales ocasiones la sotana no salía del fondo de la maleta, mientras el 
hombre usaba levita, frac y chistera. Antes de que el dinero se le agotara 
ordenaba por correo la venta de una de sus propiedades las cuales tuvieron 
una gran merma. Como excelente orador y elegante hombre de salón hizo 
su papel a las mil maravillas y para sentir la verdadera sensación de las alturas 
recordaba desde allí, por contraste, en sus escritos, cartas y artículos, las 
Sabanas de Guabatico. En un lujoso y perfumado álbum se hizo estampar la 
firma de cada personaje visitado o conocido. Lo publicó en una edición a 
modo de fruto sazonado de su gloria con la reiterada advertencia de no 
alcanzarle el tiempo para verter sus emociones y juicios sobre algunos notables 
personajes. La obra semejante a la amorosa labor de un filatelista le llenó de 
grandes satisfacciones por la buena acogida que mereció de periódicos y per- 
sonalidades. Escribió la biografía de dos grandes hombres de letras muy 
conocidos por los franceses, Julio Claretie y Alejandro Dumas, por tanto, 
no era un espíritu como el suyo el que pudiera ofrecer un estudio interesante 
para ellos. Escribió Bibliografía y Artículos varios en 1902, lo que era un fiel 
reflejo de su espíritu. No fue más que un sibarita refugiado en la gran auto- 
ridad de la iglesia y con cuyo ropaje se cubrió para el logro de su objetivo. 
Los elogios a su persona los registraba y pasaba a la prensa pensando conven- 
cer a sus contemporáneos y a la posteridad. Cuando acabó de vivir su vida 
de placeres se le desataron los males que al compás de aquellos años de vida 
desordenada habían ido formándose y creciendo en su organismo. Abando- 
nado y enfermo se acogió a la caridad pública. Su postración al final de sus 
días le hizo acordarse de Eclesiastés: Todo es vanidad de vanidades. Fue se- 
pultado en la iglesia rectoral de Regina Angelorum. Había nacido en 1831. 
Parte tomada de Diccionario Biográfico Histórico Dominicano, de Rufino 
Martínez. 1971. 


El Paseo Bolívar, hoy Boulevard Arévalo Cedeño 
Por iniciativa del Dr. Celio Struch se formó una junta de damas que 
construyó un parque de recreo entre las calles Altagracia y Santana que se 


llamó Parque las Damas y que se convirtió luego de ampliado en la Avenida 


542 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


Bolívar o Paseo Bolívar. Fue inaugurada el 17 de diciembre de 1930 con 
motivo del centenario de la muerte del libertador. Para esa época de 1930 el 
alcalde lo era Julio Rolffot”?*, En el año 2002 el síndico Ismael Peña cons- 
truyó el boulevard nombrado Arévalo Cedeño que se extiende desde la es- 
quina de la calle Altagracia con José Audilio Santana hasta la esquina de la 
calle Altagracia con Hermanos Trejo. La actual calle José Audilio Santana 
comenzó a llamarse así hacia el 1930. Antes se llamaba el Camino de Gato. 
Esta vía decayó cuando comenzaron a transitar los camiones por la carretera 


de El Seibo en 1924. 
Los jinetes del Este 


En el año 1959, se creó la agrupación Los Jinetes del Este conformada 
por agricultores, comerciantes, hacendados, terratenientes, profesionales y 
representantes de las diferentes clases sociales de la región Este del país. 
Fue fundada por Félix W. Bernardino en su finca de El Pintado, cerca del 
Cruce de Pavón en la carretera Mella, con el objetivo de rendir un home- 
naje al tirano Rafael Leónidas Trujillo Molina. Al acto asistió el Lic. Ma- 
rino Goyco, el Dr. Randolfo Bobadilla Beras y el periodista Guarionex 
Aquino Morales. En una reunión posterior, según Manuel María Poueriet 
Cordero, se celebró en el Club Faro de Hicayagua una reunión en la que 
quedó constituido el comité ejecutivo que desde luego encabezó el propio 
Lic. Bernardino.../2. 

Luego de sucesivas reuniones que se alternaban en las ciudades cabece- 
ras de los municipios, se concretó que el homenaje consistiría en una de- 
mostración de respaldo trujillista, en la ciudad capital, coincidiendo con el 
natalicio y onomástico del caudillo. Recuerdo que en la ciudad de Hato 
Mayor se reunirían los Jinetes del Este y que se estaba haciendo tarde el inicio 
del acto que estaba convocado para las 9:00 A.M. Bernardino estaba incómodo 
porque la gente no había concurrido temprano a la cita, por lo que decidió 
darse una vueltecita en su brioso corcel. El reportero Dalmau y yo estábamos 
desayunando en un restaurante del Sr. Manuel Rosario, en una de las calles 


724 Julio Rolffot para el 1930 contaba con cuarenta y siete años de edad, pues había nacido en 
el 1883. Era hijo de Maximilien Rolffot y Marcelina Mojica. Fue recto en su proceder y se 
distinguió por sus protestas contra la ocupación norteamericana de principios de siglo XIX. 
Poueriet Cordero, Manuel María: El Periodismo y Yo. 
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principales de esa población, cuando sorpresivamente se presentó allí Bernardi- 
no para comprobar si había algunos de los invitados. Entró al restaurante en la 
misma montura y al advertir que había algunos de los invitados tomando 
tragos, la emprendió con las bridas del caballo a muchos de los presentes, entre 
los que se encontraba un señor de apellido Acta Fadul, con quien tuvo un 
altercado mayúsculo?S. Acta Fadul cayó al suelo y fue despojado de su revól- 
ver y hecho prisionero. En ese mismo pueblo, Bernardino estuvo de reyerta 
también con un limpiabotas, cuando el líder trujillista oriental estimó que 
el obrero le había interrumpido la marcha del rocinante, desmontándose de 
prisa del caballo y dándole varios macanazos que lo hizo sangrar, profusa- 
mente. Este incidente se resolvió satisfactoriamente cuando dio órdenes en la 
Policía de que el limpiabotas, herido y todo, fuera encerrado y sometido a la 
Justicia. 

“Cada día que pasaba, el descontento y el temor se hacían dueño entre 
los miembros de la institución, que si iban a los actos era por la presión que 
hacía contra éstos el Jinete Mayor. Así que todo estaba listo para emprender 
la marcha a caballo hacia la ciudad capital, para rendir este original homena- 
je al máximo dictador de América. Pero antes, Bernardino hizo movilizar al 
gobernador de la provincia de El Seibo, que en ese entonces lo era el puerto- 
plateño Pedro Pablo Villanueva, quien conjuntamente con el Dr.Randolfo 
Bobadilla Beras, el Lic. Marino Goyco y el periodista Aquino Morales, 
tuvieron que trazar la ruta, sobre el terreno, de por dónde debía trasladarse la 
gran caballería oriental hacia la ciudad capital. Se recuerda que desde la ciu- 
dad de Hato Mayor, debía cruzarse a Los Llanos y luego atravesar la Sabana 
de Guabatico, en Bayaguana, para alcanzar la población de Guerra y llegar 
finalmente a la Capital”. 

“La ruta era extremadamente larga, sobre todo para muchos jinetes de 
pueblos que como Higiiey y Miches, estaban enclavados junto a las costas 
en el extremo más oriental de la isla.” 

“Para los higiteyanos y las gentes de Miches, la ruta hubo de hacerse 
saliendo cuatro días antes del día señalado para el homenaje. Ambos grupos 
debían llegarse hasta la ciudad de El Seibo, donde también se reunirían los 
afiliados de La Romana, para juntos con los de Hato Mayor y Sabana de la 
Mar, encontrarse en la población de Los Llanos que había sido incluida en la 
ruta de los jinetes orientales. En esa ciudad se incorporarían los jinetes de la 
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ciudad de San Pedro de Macorís para hacer un grupo compacto y acampar 
en la población de Guerra en horas de la madrugada y cubrir la ruta final a 
Ciudad Trujillo”. 

“...las zapaterías de toda la región ganaron gruesas sumas de dinero 
con la confección de botas, lo mismo que le comercio oriental se vio preci- 
sado a importar sombreros y camisas de vaquero al igual que pantalones 
especiales que debían llevar como uniforme de la institución.” 

Se puede afirmar que este homenaje al dictador Trujillo fue originalísi- 
mo, pero fueron muchas las personas que el viaje enfermó y hasta murieron 
en la caminata a caballo. Se dijo que muchos intelectuales y personas que 
sabían que el viaje les iba a producir problemas, decidieron enviar sus caba- 
llos con personas a quienes pagaron para irse luego en automóvil y desde la 
misma ciudad capital, montarlos y aparecer en la cabalgata que debía reali- 
zarse a todo lo largo de la Avenida George Washington. Pero lo cierto es que 
Bernardino se enteró por el chivateo que le hicieron sus allegados de que 
muchas de esas personalidades habían decidido irse en automóviles, por lo 
que decidió oponerse a que estos desfilaran sin antes hacer el gran recorrido 
como lo realizó la mayoría. Por eso, a muchos los desmontó de sus caballos 
como fue el caso de Rubén Darío Aybar hijo y otros de la ciudad de El 
Seibo, Higüey y La Romana. Lo cierto es que la marcha de los Jinetes del 
Este causó gran curiosidad en la población capitaleña, ya que le permitía 
observar por primera vez en la historia del país, una gran caballería que por 
calles y avenidas hizo defecaciones al granel por lo que el ayuntamiento tuvo 
que destacar poco después brigadas especiales para recoger el estiércol de los 
caballos. Cuando en ese mismo año se anunció que el país sería invadido 
por exiliados que vendrían en barcos y aviones por las costas del país, Ber- 
nardino le ofreció a Trujillo que los Jinetes del Este tendrían a su cargo la 
vigilancia de las costas del Este. Se hacían turnos en la costa y muchos que se 
negaron fueron encarcelados con acusaciones muy peligrosas hasta para sus 
propias vidas. El presidente ejecutivo de los Jinetes del Este, Bernardino, era 
una figura controversial que estuvo muy ligado a Trujillo y su gobierno. 
Recibió su título de abogado, mientras guardaba prisión en la Fortaleza 
Ozama cumpliendo una condena por la muerte de un prestante comercian- 
te de su pueblo, El Seibo, el fornido Amable Dalmasí, por un hecho perso- 
nal hacia el 1928. Bernardino fue promotor de boxeo en Santo Domingo y 
se asegura que también fue músico, tanto en esta ciudad como en New York, 
tocando saxofón, piano y otros instrumentos. Le sirvió, incondicionalmente, 
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al dictador Trujillo en posiciones diplomáticas en la embajada dominica- 
na en La Habana y como cónsul General en la ciudad de Nueva York. A 
Bernardino se le vinculaba en la muerte del dirigente sindical Mauricio 
Báez ocurrida en la capital y a la del periodista Andrés Requena ocurrida 
en la babel de hierro. Ambas se registraron por separado hace muchos 
años... 

Después de desempeñar funciones consulares, Bernardino regresó al 
país y adquirió en El Pintado la gran finca campestre del hacendado Evange- 
lista Espinosa, donde se dedicó a la cría de ganado seleccionado. Parte de esas 
plantaciones de tierra las dedicó a la siembra de caña, las cuales fueron culti- 
vadas por el Central Romana Corporation. Cuando ocurrió el tiranicidio en 
el año 1961 fue hecho preso. ..se le acumuló una gran fortuna por el tiro de 
la caña en el Central Romana la cual reclamó cuando fue libertado. 

En el año 1974, el coronel Nelson de Los Santos al mando de una 
patrulla de la aviación, se presentó a la casa de Bernardino, en El Pintado, 
ametrallándola para provocarle y vengarse de su hermano el Dr. Diómedes 
de Los Santos. Bernardino se escondió con sus espalderos. 

“...Bernardino murió en un hospital de los Estados Unidos, pero an- 
tes hizo un testamento dejando su fortuna a su esposa e hijos, a sus herma- 
nas Nena y Minerva Bernardino, esta última destacada feminista y diplo- 
mática que representó al país durante muchos años en las Naciones Unidas 
y otros organismos mundiales, siendo declarada en una ocasión Mujer de las 
Américas”. 


Secretarios de Estado y funcionarios públicos 


El primer Secretario de Estado que tuvo Higüey se llamó Enrique 
Pou Valdez, el cual ocupó la cartera de Hacienda y Comercio en el gobier- 
no provisional de Carlos Morales Languasco en 1903. El segundo fue 
Félix Servio Ducoudray, en 1924, que ocupó la Secretaría de Estado de 
Sanidad y Beneficencia en el gobierno de Juan Bautista Vicini Burgos. Le 
siguieron el Lic. Luis Julián Pérez, quien fue Secretario de Estado de Obras 
Públicas, Dr. Jaime A. Guerrero Avila, Amable A. Botello, Celio María 
Rivera, Anaiboní Guerrero Báez, Amable Aristy Castro, Amadeo Modes- 
to Julián Cedano, Manuel de Jesús Pérez Sánchez, Iván Peña Castillo, 
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Ramón Pérez Martínez, Máximo Arismendy Aristy Caraballo, Andrés 
Rodríguez Martínez”* y otros. 


Club Rotario de Higiiey 


El 25 de septiembre del año 1968, es fundado en Higüey el Club Rota- 
rio. En 1965 había fracasado un primer intento de formación del Club como 
resultado de la división social que creó la revolución de abril. Fueron socios 
fundadores Rafael Arquímedes De Soto Reyes, Andrés Rodríguez, Juan An- 
tonio Botello, Juan Roca Gómez, Luis Valdez, Emilio Méndez, Adolfo Val- 
dez, Olivo Guerrero, José A. Guerrero, Leandro del Carpio Gil, Julio César 
Echavarría Landrón, César Acosta, Nicolás Rodríguez, Manuel E. Feliú, Dio- 
nisio Lucas Castillo, Rolando Cedeño Valdez, Victoriano Pepén, Pedro Ta- 
pias Jiménez, Domingo Cadet, Lino Figueroa, Frank Castillo, Adolfo Mora- 
les, José De Soto, Miguel Castro Valdez, Adolfo Oscar Caraballo y Joaquín 
Miranda. El Club sesionó en el Hotel El Naranjo, Restaurant Premier, Perlita 
China, Restaurant La Fama, El Gran Gourmet, Club Salvaleón, nuevamente, 
en el Hotel El Naranjo, luego en los alrededores del boulevard paseo Simón de 
Bolívar, hoy Arévalo Cedeño y en el Hotel Don Carlos. Un miembro del 
Club Rotario de Higüey, Ramiro Sánchez Melo, fue Gobernador del Distrito 
4060 de Rotary Internacional en el período 2009-2010. 


Asociación de Comerciantes Mayoristas de la Provincia la Altagracia 


El 26 de enero del año 1972, se fundó la Asociación de Comerciantes 
Mayoristas de la Provincia La Altagracia. Se le concedió el beneficio de la 
incorporación mediante decreto 137-89 del año 1989. 

Hubo que hacer muchas llamadas telefónicas de larga distancia, que en 
ese tiempo no era tan fácil lograr, pidiendo alguna asesoría. Las visitas domici- 
liarias y los contactos personales no faltaron”. 


728 Fue el primer gobernador de la provincia La Altagracia, procurador fiscal de Higüey, 


diputado en el periodo 1978-1982. Se desempeñó como consultor jurídico del Consejo 
Estatal del Azúcar. Primer presidente del tribunal contencioso tributario. Mientras se 
desempeñó como diputado fue presidente de la Comisión de Justicia de la Cámara de 
Diputados. Falleció el 20 de agosto del 2010. 

722 Herrera, Milciades: Apuntes Históricos del XXV Aniversario de la Asociación de Comercian- 
tes Mayoristas de Higúey. 
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La primera sesión para iniciar los trabajos de conformación de la Aso- 
ciación se hicieron en la casa de Rodolfo Santana quien era ampliamente 
conocido. Cuando se produjo la cita, a la casa, ubicada en la calle Ramón A. 
Pumarol esq. Libertad, comenzaron a llegar los invitados. Eran personalidades 
de todas las ramas del comercio de esta provincia: ferretería, tejidos, farmacias 
y provisiones”. 

Se eligió una directiva provisional encabezada por Leandro del Carpio 
y Gil, presidente; Amado Villavicencio Herrera, secretario general y Clau- 
dio de Jesús, tesorero. 

“El 15 de febrero del año 1972, en casa de Don Rodolfo Santana, fue 
electa la primera directiva oficial de la Asociación. La duración sería de dos 
años y la componían: Nelio Maldonado, presidente; Juan Pablo Castillo (To- 
lito), vicepresidente; Manuel E. Feliú (Don Pipe), 2do. Vicepresidente; Ma- 
nuel L. del Carpio (Lolo), secretario general; Nicolás de Jesús (Quimo), tesore- 
ro; Amado Villavicencio, vice tesorero”. 

Los vocales eran América Tuna, Inocencio Escolástico, Francisco Gue- 
rrero, Mano Espiritusanto, Rogelio de La Rosa, Leónidas Romero y Tomás 
Caridad. En el 1974 se redujo el tiempo de las directivas a un año. Salieron 
electos en el 1974 para dirigir los destinos de la Asociación Manuel E. Feliú 
(Don Pipe), presidente; Enemencio Avila, vicepresidente; Amable Guerrero 
Castillo, secretario general; Otilio Guerrero Castillo (Atilo), tesorero. Como 
asesores figuraban Leandro del Carpio (Don Lalo), Juan Pablo Castillo (To- 
lito) y Don Nelio Maldonado. El gobernador fue Ismael Peña Durán y 
vicegobernador Manuel L. del Carpio. Los vocales: Joaquín de Los Santos, 
Donatilo Rodríguez, Rumaldo Olea y Nicolás F. Morales. En el 1975 fue- 
ron electos en la directiva: Enemencio Avila, presidente; Juan Pablo Castillo 
(Tolito), vicepresidente, Gabriel Rodríguez (Quimito), secretario general; 
Ismael Peña Durán, tesorero y los vocales Donatilo Rodríguez, Rafael Cas- 
tillo (Fello), Lucas Guerrero Castillo (Manuel), Joaquín de Los Santos, 
Eleuterio Cedeño (Fernando) y Rodolfo Santana. 

De la presidencia número cinco. . .los archivos se extraviaron. Quienes 
resultaron electos para presidente y secretario general fueron los señores. 


Ordenel Núñez y Juan Pablo Castillo (Tolito)”*. 
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En la directiva del 1977-1978, fueron electos Juan Pablo Castillo, pre- 
sidente; César Avila, vicepresidente; Otilio Guerrero, secretario general; 
Miguel Moní, secretario general; Rodolfo Santana, vocal; Eleuterio Cede- 
ño, vocal y Manuel E. Feliú y Ordenel Núñez, delegados ante la Federación 
de Comerciante. En el mes de octubre del año 1978, se regresó a los perío- 
dos de dos años en cuanto a la duración de las directivas y resultaron electos: 
Gabriel Rodríguez, presidente; Dionisio Lucas Castillo, vicepresidente; Juan 
Pablo Castillo, secretario general; Rodolfo Santana, tesorero; Carmito Mar- 
tínez, secretario de actas; Pedro Julio Núñez, vocal; Otilio Guerrero Casti- 
llo, vocal; Matea Martínez, vocal; Pedro Tapias Jiménez, asesor. 

En esta directiva se produjo la novedad de separar al Secretario General 
del Secretario de Actas. Durante este período hubo un momento muy duro 
para el país. La llegada del ciclón David y la tormenta Federico”. 

En el 1980 la directiva estuvo compuesta por Carmito Martínez, pre- 
sidente; Rodolfo Santana, vicepresidente; Juan Pablo Castillo, secretario 
general; Pedro Tapias Jiménez, secretario de actas; Porfirio Guerrero, tesore- 
ro; Otilio Guerrero Castillo, vocal; Julio Carpio, vocal; Sérvulo Santos Pé- 
rez, vocal; Francisco Santana, vocal y Gabriel Rodríguez, asesor. 

En el 1982 la directiva estuvo compuesta por Gabriel Rodríguez, pre- 
sidente; Pedro Tapias Jiménez, vicepresidente; Manuel Pichardo de Aza (Cha- 
go), secretario general; Manuel Emilio Peña, tesorero; Matea Martínez, se- 
cretario general; y los vocales Porfirio Santana, Juan Pablo Castillo, Juan 
Bautista Jiménez y Carmito Martínez, asesor. 

Durante esta directiva, para ser más exacto, a finales de 1980, aparece 
en el escenario comercial la Asociación de Comerciantes Detallistas de Higtey. 
Nacieron tímidamente, pero poco a poco fueron tomando fuerza económica. El 
gobierno de turno les ayudaba a conseguir los artículos difíciles del momento: 
arroz, azúcar, habichuelas importadas y papas. Las industrias le facilitaron 
diferentes créditos. Primero se ubicaron en un pequeño local situado en la calle 
Félix Servio Ducoudray Esq. Victoriano Pepén Garrido”. 

Luego se trasladaron a un local mucho más amplio, que está ubicado en 
la Gastón Fernando Deligne Figueroa Esq. Francisco Rijo (Cuto). De ahí se 
mudaron a su propio local, almacén que construyeron en la calle Gastón Fer- 
nando Deligne Figueroa Esq. Cleto Villavicencio”. 
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Desde sus inicios, este nuevo grupo de comerciantes, creó sus recelos entre 
los mayoristas. Había una especie de coexistencia pacífica, pero en el fondo se 
sentía un desplazamiento comercial. Para ese entonces no se vivía lo que es el 
Higúey de hoy triplicado en tamaño y diversificado en el comercio. Sin embar- 
go, eso hoy no existe. Ambas asociaciones se llevan como dos verdaderas herma- 
nas. Aquella máxima de que las clases no se suicidan es una realidad”. 

A finales de octubre de 1984, fue electa por dos años la siguiente direc- 
tiva: Juan Pablo Castillo, presidente; Pedro Tapias Jiménez, vicepresidente; 
Otilio Guerrero Castillo, secretario general; Manuel Emilio Peña, tesorero; 
Francisco Santana, secretario de actas; Rodolfo Santana, vocal; Casa Los 
Compadres, vocal; Matea Martínez, vocal; Porfirio Santana, asesor. 

La directiva 1986-1988 estuvo compuesta por: Gabriel Rodríguez, 
presidente; Julio Castro Garrido, vicepresidente; Porfirio Santana, tesorero; 
Pedro Tapias Vélez, secretario general; Enrique Hernández, secretario de ac- 
tas; Martín Garrido, vocal; Rodolfo Santana, vocal; Juan Jiménez, 7” vocal; 
Carmito Martínez, asesor. 

En 1988 la composición de la directiva fue: Julio Castro Garrido, 
presidente; Otilio Guerrero Castillo, vicepresidente; Milcíades Herrera, se- 
cretario general; Manuel Emilio Peña, tesorero; Juan Pablo Castillo, vocal; 
Román Abreu, vocal; Amado Villavicencio, vocal; Porfirio Santana, asesor. 

La directiva 1990-1992 fue la siguiente: Román Abreu, presidente; 
Otilio Guerrero Castillo, vicepresidente; Porfirio Santana, secretario gene- 
ral; Julio Castro Garrido, tesorero; y los vocales Pedro Julio Núñez, Ramón 
Santana, Carmito Martínez y Rodolfo Santana, vocal. 

La directiva 1992-1994 fue la siguiente: Milcíades Herrera, presiden- 
te; Casa Los Compadres, vicepresidente; Juan Rodríguez, secretario general; 
Amado Villavicencio, tesorero; Alipio Espiritusanto, vocal; Juan Pablo Cas- 
tillo, vocal; Ramón Santana, vocal; Rodolfo Santana, asesor. 


San Rafael del Yuma 


El nombre de Yuma 


Hoy en día conocemos el nombre de Higüey referente a una ciudad, 
pero en el momento del descubrimiento era un cacicazgo que abarcaba todo 


736 Op. Cit. 
77 Op. Cit. 
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el Este de la Isla hasta el río Haina. Dentro del cacicazgo, era llamada Yuma 
la región desde Bayahibe hasta Coyuba, por Punta Espada, tomando tierra 
adentro por Jaraguá y siguiendo hasta la Guazuma llegando a Gato. Esto 
así, porque en los testamentos del Archivo Real de Higüey, aparecen estos 
lugares colindantes con Yuma. Esto incluye el Parque Nacional del Este con 
sus localidades de Martel, Granchorra, El Peñón, Guaraguao y la isla Saona 
ubicada frente al cabo Palmillas. El Parque Nacional del Este tiene una ex- 
tensión costera de 25 kilómetros y une a Bayahibe con Boca de Yuma. 

El sitio de Los Atajadizos, trabajado por Marcio Veloz Maggiolo, Mario 
Sanoja, Iraida Vargas y Fernando Luna Calderón, cerca de Boca de Yuma, 
un poco retirado de la costa, presentaba montículos agrícolas artificiales 
alrededor de una plaza central cuadrada, calzadas y cementerio organizado al 
borde del poblado. Sus fechas de radiocarbono van desde el 830 al 1500 
después de Cristo. Hasta prueba en contrario aquí estuvo el núcleo pobla- 
cional principal de la región de Yuma. El río era llamado Yuma desde donde 
confluía el Duey con el Quisibaní. El significado de la palabra Yuma es hijo 
de un jefe. 


En cuanto al nombre San Rafael 


En febrero de 1888, se trasladaron a la sección de Yuma don Eustaquio 
Ducoudray, Manuel de Herrera y el Pbro. Eugenio Polanco y Velásquez 
quienes procedieron a trazar el cuadro en donde se levantaría la ermita de 
Nuestra Señora del Carmen y en 1889 la idea fue acogida con entusiasmo e, 
inmediatamente, se trasladaron a fundar el poblado los señores Eustaquio 
Rondón, Agustín Pereyra, Evangelista Rondón, Federico Aristy y Jorge de 
Mota, entre otros. Lo que primero se construyó fue la ermita, techada de 
yaguas y de zinc. La ermita fue destruida por una tormenta en 1926 debien- 
do ser habilitada la casa del Cura como Iglesia provisional”. 

Gracias a los esfuerzos de sus habitantes, entre los que se contaban 
Jorge de Mota, Carlitos Ozuna, Abigail Aristy, Agustín Pereyra, Agustín 
Perozo y otros se edificó una buena iglesia de concreto que fue bendecida el 
16 de julio de 1933 por el canónigo Tomás Núñez Cordero. Asistieron 
también a la bendición los presbíteros Eduardo Ross y Lino Hernando. 


738 Datos de Manuel María Poueriet Cordero, citando a Vetilio Alfau Durán en su obra 


Reminiscencias Dominicanas. 
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Algunos años después se entronizó en esa iglesia el culto a San Rafael Arcán- 
gel y se colocó un cuadro de este venerado Santo. 

Posteriormente el cuadro fue sustituido por una estatua de yeso pedida a 
España por su donante el Dr. Amenodoro Pepén. A partir de entonces y por 
razones políticas se le dio al poblado el nombre de San Rafael del Yuma. Se 
debe aclarar que la estatua de San Rafael se encontraba en la casa del Dr. 
Amenodoro Pepén desde 1928. 

A Yuma se le llamó San Rafael del Yuma por razones políticas, pero lo 
religioso, lo del patrón, San Rafael, ya estaba establecido que iba a ser así 
desde antes de la época de Trujillo. 

Veinte años más tarde en 1908, a Yuma iría a residir José Perer, hondu- 
reño, quien se había educado en Europa y dominaba varios idiomas. Sus 
padres murieron y dilapidó su fortuna deambulando por Cuba y Puerto 
Rico. Fue responsable de la escuela de Yuma, la cual era sostenida por el 
ayuntamiento de Higüey con una asignación de ocho pesos mensuales. Aun- 
que poseía una gran cultura, la frustración lo llevó a vivir aislado sin relacio- 
nes sociales. El Listín Diario, del 19 de mayo de 1908, habla del profesor 
Perer quien falleció y recibió sepultura en Yuma el 23 de julio de 1909. 


Importancia arqueológica de San Rafael del Yuma 


Yuma posee importancia arqueológica. Fue rica en restos indígenas y 
es la zona en donde más yacimientos arqueológicos han sido encontrados y 
ha sido clasificada como Clase A en ese renglón, a nivel de toda la Isla. En 
Yuma tenemos un tesoro arqueológico taíno que está guardado en el Parque 
Nacional del Este llamado la cueva de José María. Contiene cientos de pin- 
turas primitivas y se nota la realización de rostros en las piedras. Otro lugar 
que posee o poseía testimonios culturales taínos es Jagüey. 


En Yuma comenzó todo 


Yuma fue la primera ruta comercial del Nuevo Mundo. El objetivo de 
Juan de Esquivel al construir en Yuma una fortaleza en madera dotada de 
una guarnición, era para asegurar el flujo de alimentos desde el puerto de 
Salvaleón de Higiiey, en la boca del río Yuma, hacia la margen oriental del 


732 Ibídem. 
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río Ozama en Santo Domingo donde los conquistadores estaban constru- 
yendo edificaciones. El puerto de Higüey el viejo hoy llamado Boca de 
Yuma era el más oriental por él pasaban y hacían escala los navíos para cargar 
pan de cazabe antes de partir hacia España. Los vecinos de Salvaleón vivían 
de la venta de productos alimenticios y del alquiler de indios para trabajar en 
las minas localizadas en las proximidades de Santo Domingo. Yuma, por su 
situación geográfica y centro de abastecimiento alimenticio, fue de impor- 
tancia relevante en los planes de Bobadilla y luego de Nicolás de Ovando. 


Las primicias de Yuma 


1. En Yuma ocurrieron las guerras más cruentas. Después de la Primera 
Guerra de Higüey en 1502, hubo una segunda rebelión indígena cau- 
sada por el abuso de los españoles bajo las órdenes de Villamán a quie- 
nes dejó Juan de Esquivel en una fortaleza de madera. La fortaleza fue 
quemada por los indios que dieron muerte a los españoles. Esta acción 
provocó la segunda incursión de los españoles al cacicazgo de Higiñey. 

2. El Escudo Real de Higüey fue solicitado por Juan Ponce de León, en 
su condición de máxima autoridad de la región desde su casa en Yuma. 

3. Descubrimiento de la Florida. Por Cédula Real, del 23 de febrero de 
1512, se le concedió a Juan Ponce de León licencia para conquistar y 
poblar la legendaria isla Bimini; él aceptó y juró ante los Oficiales 
Reales de la isla Española. Adquirió dos naves, la Santa María de la 
Consolación y la Santiago, las cuales llevó a su puerto de Yuma en 
donde las preparó y abasteció para emprender su costosa expedición. 
El 29 de enero de 1513, partió en esa aventura que le llevaría a descu- 
brir la península de La Florida. 

4. Primer Censo de Encomenderos. El primer Censo de Encomenderos 
fue realizado en el Higüey de Yuma el 18 de diciembre de 1514. En 
donde primero se practicó el régimen de Las Encomiendas en la Isla fue 
en el Higüey de Yuma. 


Protección del Santuario 
El 25 de julio de 1664, el arzobispo Francisco de La Cueva y Maldo- 
nado le envió al rey de España una comunicación en donde le expresaba su 


preocupación por el peligro en que se hallaba el Santuario de Nuestra Señora 
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de La Altagracia debido a los piratas“. Con relación a la protección del 
santuario, todavía existen en la boca del río Yuma los restos de un cañón de 
costa que se cree fuera el mismo que pidió el arzobispo Fernando de Nava- 
rrete al rey de España mediante correspondencia del 17 de febrero de 1685 
para su defensa y protección. El profesor Santiago Mota, residente en Yuma, 
me mostró el lugar en donde buceadores han localizado seis cañones sumer- 
gidos en la desembocadura del río y en el lugar llamado la playita existen 
otros, pero no se ha podido determinar en qué época fueron traídos al lugar. 


La ruralización social en Yuma 


Desaparecido el primer núcleo poblacional del Higüey de Yuma en esa 
región, sólo existió la ruralización social, o sea, que la población vivía disgre- 
gada sin que existiese un núcleo poblacional definido. En el año 1769 se 
trató de resolver la situación. Existe una Acta del Cabildo de Higüey fecha- 
da a 4 de abril de 1769, para tratar sobre la conveniencia de fundar una 
población en el puerto de Yuma. Se ponderaron las muchas ventajas de la 
fundación de la población y, finalmente, se dio poder y comisión al Sargen- 
to Mayor y Comandante de aquella costa Don Gregorio Rijo para que 
practique las diligencias necesarias ante el Presidente General y Capitán Ge- 
neral. Firman Pablo Lorenzo, Alférez Real y Alcalde Ordinario Juan Hidalgo, 
Regidor y Alcalde Ordinario, Domingo Cedeño, Gobernador de las Armas y 
Regidor; y Pedro Cedeño, Alguacil Mayor. (Firman además el acta varios due- 
ños de terrenos, por ellos y por otros a los cuales representan). Pero no fue hasta 
doscientos años después que se logró fundar el poblado de San Rafael del 
Yuma en esa región. 


Cortes de Madera en Yuma 


Por el 1855 los cortes de madera fueron la principal actividad econó- 
mica de Yuma. Para esa época, Santana tenía corte de madera en la Saona. 
Felipe Alfau en la costa de Bávaro. El Senado Consultor concedió en 1855 
al general Santana, el usufructo de la isla Saona por cincuenta años sin obli- 


740 Cuesta Mendoza, señala que: “Por temor a los piratas que frecuentaban estos mares y 
mientras esperaban barcos en el puerto del Higüey, los viajeros acudían al Santuario de la 
Virgen de Altagracia, que allí existía, implorando su protección contra los peligros del mar 
y de los piratas”. 
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gación pecuniaria a favor del fisco. Ramón Matías Mella tenía cortes de 
madera en San Cristóbal. Juan Sánchez Ramírez en el Jobero, hoy Miches, 
y en El Macao. José María Travieso heredó de sus padres un lucrativo corte 
de madera en la costa de Higüey y los Alfau Bustamante vivían para esa 
fecha en Higüey y fueron los pioneros en la explotación del corte de made- 
ras de la zona de Cabeza de Toro, especialmente, caoba, desde 1819. En 
1866 los cortes de madera de Palmillas, Caletón y Granchorra en Yuma 
pertenecientes al comerciante holandés Abraham Coén, que eran adminis- 
trados por el fallecido Francisco Nicolás, fueron entregados para su admi- 
nistración a Juan Bautista Morel. 


Yumeros en la independencia 


Yuma tuvo su aporte a la independencia nacional. Julián Morris naci- 
do el 23 de junio de 1842 fue militar del ejército de la Primera República y 
se exilió en 1858 a la caída del presidente Báez. Era hijo de Julián Morris y 
Mercedes Morris. Su partida bautismal está firmada por el Pbro. Antonio 
De Soto que prestó servicios a la causa separatista en Higüey. Nelson Dal- 
masí fue su padrino. Cuando nace Julián Morris en 1842 se le pone “na- 
tural de Yuma”, o sea, de la región, porque no había un núcleo poblacional 
definido; se continuaba con la ruralización social. Los padres de Morris 
eran católicos. En Yuma aparecen descendientes de ese apellido y del pro- 
pio Morris que era blanco y de estatura mediana. Es bueno recalcar que 
Morris, además de formar parte del Batallón Sangriento de Higüey, em- 
barcó para Venezuela en 1857, al caer Báez, junto con Baltazar Belén, 
Modesto Cedeño, Juan Rosa Arache, Pedro Zorrilla y otros. En 1861, con 
21 años de edad, se unió a la expedición libertadora para, con otros valientes 
higiteyanos, dejar honra y sangre de su solar nativo de Yuma en tierras occi- 
dentales de San Juan, en El Cercado, en donde murió fusilado junto a Fran- 
cisco del Rosario Sánchez. 


Incursiones por Yuma 

Fueron muchos los yumeros que se enrolaron en el ejército de Juan 
Sánchez Ramírez cuando penetró en esta región desde Puerto Rico con los 
idearios de libertad. Así mismo también cuando las incursiones de los Bote- 


llo, Durán, Mariano Lluberes y Faustino De Soto. 
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La fundación y la ermita de Yuma 


En febrero de 1888, se trasladaron a la sección de Yuma don Eustaquio 
Ducoudray, Manuel de Herrera y el Pbro. Eugenio Polanco y Velásquez 
quienes procedieron a trazar el cuadro en donde se levantaría la ermita de 
Nuestra Señora del Carmen. En 1889 la idea de una fundación fue acogida 
con entusiasmo. Inmediatamente, se trasladaron a fundar el poblado los 
señores Eustaquio Rondón”*, Agustín Pereyra, Evangelista Rondón, Fede- 
rico Aristy, Jorge de Mota y Nicolás Sánchez, entre otros. Lo que primero 
se construyó fue la ermita techada de yaguas y de zinc. La ermita fue destrui- 
da por una tormenta en 1926 debiendo ser habilitada la casa del cura como 
Iglesia provisional. 

En donde hoy está el pueblo, ya había algunos vecinos. En donde está 
el parque se plantó una cruz. La iglesia de madera en sus inicios tendría 
como patrona a la Virgen del Carmen, cuya fiesta se celebra el 16 de julio de 
cada año. Luego se edificó una iglesia de concreto que fue bendecida el 16 
de julio de 1933 por Tomás Núñez Cordero”%, cura párroco de Higüey, a 
cuya jurisdicción pertenecía la ermita. La primera escuela se construyó en 
donde hoy está el Ayuntamiento. Los apellidos más comunes para esa época 
eran los Mota, Álvarez, Sánchez, Cedeño, Rondón, Espinal, Aristy, Pereyra, 
Rijo, Cueto, Núñez, García, Castillo, Núñez, Garrido, Cueto, Ozuna, 
Martínez, Pérez, Guerrero y los Perozo procedente de Coro, estado de Fal- 
cón, Venezuela. Gracias a los esfuerzos de sus habitantes entre los que se 
contaban Jorge de Mota, Carlitos Ozuna, Abigail Aristy, Agustín Pereyra, 
Agustín Perozo y otros. 


741 Eustaquio Rondón fallece el 11 de noviembre del año de 1899. Nació en Hato Mayor 


del Rey, el 20 de septiembre de 1817 y desde joven pasó a residir en Higüey en donde a 
fuerza de trabajo honesto llegó a adquirir fortuna y prestigio. Está señalado como uno de 
los principales entre los fundadores del pueblo de Yuma. Sus restos fueron traídos y 
sepultados en Higüey en el año 1918 a iniciativas de Bernardo Montás y Dionisio Arturo 
Troncoso. Fueron exhumados y trasladados a Yuma siendo sepultados en la iglesia al lado 
del evangelio. 

742 Tomás Núñez Cordero, había nacido en Higüey el día 21 de diciembre de 1868 siendo 
sus padres Blas Núñez Martí y Antonia Cordero Guerrero, esta de antigua familia en la 
villa. Fue cura y capellán del santuario de Nuestra Señora de Altagracia a partir de 
diciembre de 1928. Asistieron también a la bendición los presbíteros Eduardo Ross y 
Lino Hernando. 
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Algunos años después se entronizó en esa iglesia el culto a San Rafael 
Arcángel y se colocó un cuadro de este venerado Santo. Posteriormente, el 
cuadro fue sustituido por una estatua de yeso pedida a España por su donan- 
te el Dr. Amenodoro Pepén. A partir de entonces y por razones políticas se 
le dio al poblado el nombre de San Rafael del Yuma. Se debe aclarar que la 
estatua de San Rafael se encontraba en la casa del Dr. Amenodoro Pepén 
desde 1928 mucho antes de la Era de Trujillo. 


Carretera Higijey-Yuma 


Pedro Rolando Cedeño Herrera fue quien llevó a la práctica la inten- 
sificación agrícola, inclusive la siembra de cocos desde El Macao hasta 
Cabo Engaño. A sus empeños se construyeron las carreteras hacia El Ma- 
cao y Yuma y se mejoraron no pocos de los caminos vecinales. El antiguo 
camino salía de la casa de Ponce de León vía los Jobitos a La Cruz de los 
Rondones, siguiendo por Los Charcos, El Limón, La Malena hasta llegar 
a Higüey. 


Los Nouel y Yuma 


Aquí hizo vida un ancestro de Mons. Nouel dedicado a los nego- 
cios de exportación a Europa de maderas preciosas. Su nombre era François 
Nouel. Tenía una finca en la desembocadura del río Yuma. Allí nació su 
hijo Jean Baptiste Adolphe Nouel Gobert, primer varón Nouel nacido 
en América, nudo genético de donde descienden todos los Nouel, de 
Santo Domingo, Venezuela y las Antillas Holandesas. François Nouel 
como la mayoría de los franceses, entró por Cabo Haitiano y en la parte 
occidental de la isla contrajo matrimonio con Marie Sophie. Al procla- 
marse la independencia en Haití a raíz de las luchas con los franceses, 
pasan al lado oriental. Su primera hija: María Isabel Nouel Gobert nace 
en Santo Domingo el 23 de julio de 1804 en la parroquia de Santa Bárba- 
ra. Según el diario de su padre, Adolfo nació en Yuma, común de Higüey, 
en la finca de su propiedad el 1 de junio de 1806. No hay datos precisos 
de cómo transcurre la vida de Adolfo, pero por los datos de la época y su 
ascendencia francesa, al producirse la invasión haitiana, su padre deja cons- 
tancia de los bienes que poseía en Santo Domingo. De ahí desciende el 


obispo Adolfo Alejandro Nouel. 
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Secciones de Yuma 


El primero de enero de 1945, es elevada a la categoría de distrito mu- 
nicipal mediante la Ley 6697 promulgada el día 14 de septiembre. La Di- 
rección General de Estadísticas y Censos, en el IV Censo Nacional de Pobla- 
ción en el año 1960, otorgó un código numérico para provincias, munici- 
pios, distritos municipales, cabeceras y secciones. Para ese año el distrito 
municipal de San Rafael del Yuma tenía las secciones de Bayahibe, Boca de 
Yuma y Gato. El 27 de febrero de 1963 fue elevada a la categoría de muni- 
cipio cuando se creó la provincia La Altagracia con Higüey como ciudad 
cabecera. El 7 de agosto del 2003 la sección de Bayahibe fue elevada de 
categoría y se convirtió mediante la ley 109-02 en distrito municipal y para 
cumplir con esa normativa el secretario general de la Liga Municipal Domi- 
nicana, Amable Aristy Castro, juramentó y posesionó a los integrantes de la 
nueva junta de dicho distrito. La referida junta fue encabezada por César 
Arturo Rijo Martínez, mientras que Leonel Antonio Brito fue escogido 
tesorero de la misma. La sección de Bayahibe pertenecía al municipio de 
San Rafael del Yuma, provincia La Altagracia. 


El primer periódico 


El primer periódico de Yuma fue fundado el primero de enero de 1945. 
Se nombró Avance y su director fue Manuel María Poueriet Cordero. 


Relación de síndicos 


Relación de síndicos del municipio de San Rafael del Yuma elegidos 
por la voluntad popular desde el año 1963 al año 2006: Luis Emilio Pania- 
gua Perozo, Juan Bautista Álvarez, Oscar Espinal Ozuna, Néstor Julio Cas- 
tillo, Aquiles Pereyra, Carmito Lugo Ubiera, Lic. Eduardo Núñez, Pablo 
Rondón Perozo, Oscar Espinal Ozuna, Luis R. Morales. 


Relación de sacerdotes 
Relación de sacerdotes en San Rafael del Yuma desde el año 1963 al 
año 2008: Adriano Roberto López, Julián Perrotín, Evaristo Reyes del Ro- 


sario, Ramón Betances de Jesús, Cristóbal Melo Corporán. 
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El Rev. P. Julián Perrotín llega a Higüey en 1969 y es nombrado párro- 
co de Yuma y allí ejerce el sacerdocio por más de 25 años. Es llamado padre 
de Yuma por la labor que allí realizó. Jubilado, decide quedarse aquí, en el 
Batey de La Magdalena y pide ser enterrado en el cementerio de Benerito, 
“entre los suyos 7%, 


Torneo de pesca de boca de Yuma”* 


El 10 de febrero de 1965 nace, formalmente, el Club Náutico de 
Santo Domingo, resultado de una feliz iniciativa en una reunión de amigos 
amantes de la pesca. La idea surge en el 1963 en casa de Don Luis Nadal. A 
partir de entonces con Don Luis a la cabeza se le sigue dando forma al 
proyecto ganando cada vez más adeptos. Estos primeros encuentros se reali- 
zaban en el entonces Roof Garden, de la Cervecería Nacional Dominicana, 
gestionado a través de Don Nelson Mañón. Con la entrada al grupo del Dr. 
Oscar Bergés, se define la parte legal y así quedan establecidos los primeros 
estatutos teniendo como guía los reglamentos de los clubes náuticos de La 
Habana y San Juan. Fueron sesenta y tres sus socios fundadores. El Ing. 
Arturo Gigante se elige como ler Comodoro de la naciente organización, 
cargo que ocupa del 1965 al 1967. La Casa Club de Boca Chica, sede del 
Club Náutico de Santo Domingo, se inaugura el 17 de marzo de 1968 bajo 
el mandato del Sr. Bergés. En 1966 se organiza el 1er Torneo de Pesca en 
Boca de Yuma sitio que recomienda Don Alberto Bonetti Burgos y se reali- 
zan torneos hasta 1981. No es hasta 1978 que se comienza a pescar en 
Cabeza de Toro debiéndole el honor de descubrir tan maravilloso sitio y 
habilitarlo para la entrada de las lanchas a Don Fernando Viyella. 

Boca de Yuma es un pueblo de la costa sureste con grandes farallones 
en el mar, donde sus moradores, tradicionalmente, han practicado la pesca. 
Por el año 1960 se hacía muy difícil el acceso por tierra, y los pescadores de 
Santo Domingo debían pasar 5 horas de largo camino para llegar cruzando 
entre los cañaverales hasta la costa. Luego, al llegar al pequeño pueblito sin 
luz ni agua, pero de una belleza espectacular, los pescadores y sus esposas 
amantes de la pesca le rentaban las casitas de madera a los moradores de la 


743 Mons. Ramón Benito deLa Rosa y Carpio. Charla “Presencia Francesa en Higüey”. 10 de 
septiembre del 2003. 
74 Club Náutico de Santo Domingo. Derechos Reservados. 
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zona y sin importarles las precariedades esperaban ansiosos el amanecer para 
echarse a la mar y tirar líneas al agua. 

Es en octubre de 1966 que se organiza el ler. Torneo de Pesca del 
recién fundado Club Náutico de Santo Domingo bajo la dirección de Don 
Arturo Gigante. Era permitida la captura de todas las especies. El salón de 
reunión y exhibición de trofeos fue una carpa construida con una inmensa 
lona y sostenida por sogas atadas a los árboles. Participaron 117 pescadores 
y un total de 53 embarcaciones entre lanchas, botes y yolas; 39 nacionales y 
14 de Puerto Rico. En 1967 el Torneo se bautiza como Primer Torneo de 
Pez de Pico, bajo la dirección de Don Arturo otra vez. Las líneas eran de 
cualquier resistencia y esta vez solo se embarcaban los peces de pico. En el 
1971, el Club compra unos terrenos a la ladera del río donde se construye la 
casa club. Ya unos años antes, se había hecho una gran escalera de 98 pelda- 
ños para bajar al pequeño muelle donde se anclaban las lanchas y se instala 
una especie de montacargas con rieles de locomotora para subir las capturas. 
Los años pasaron y los torneos se fueron sucediendo. Se impusieron nuevas 
reglas y las instalaciones se fueron mejorando... pero la pesca en la zona fue 
decreciendo. Por otra parte era, realmente, difícil salir de las tranquilas aguas 
de la desembocadura del Yuma para llegar a Juanillo y Cabo Engaño donde 
se encontraba mejor pesca. Las lanchas debían salir bien temprano para sor- 
tear Punta Espada donde una afluencia de diferentes corrientes hacía la tra- 
vesía muy peligrosa y a veces imposible para las lanchas de la época pequeñas 
en su mayoría. Para evitar las marejadas debían comenzar a entrar a media 
tarde lo que reducía, considerablemente, las horas de pesca. Todos estos 
inconvenientes influyeron para que, desde que se descubrió Cabeza de Toro, 
Boca de Yuma fuera perdiendo adeptos entre los mismos pescadores y cada 
vez recibiera menos visitas. Luego del ciclón David de 1979 la casa club 
sufrió mucho y con el paso del tiempo y ausencia de visitantes se ha conver- 
tido en lo que es hoy, una propiedad en abandono... pero con una rica 
historia que contar... 

El descubrimiento y puesta en explotación de Cabeza de Toro, se le 
debe a Don Fernando Viyella. En el año 1975, Don Fernando estaba bus- 
cando una vía alternativa para evitar el cruce de Punta Espada donde era 
muy difícil, a veces imposible, que las embarcaciones cruzaran por la fuerza 
de las corrientes que allí confluyen. Le llamó la atención unos pescadores en 
yola a los que preguntó por donde salían y entraban y resultó que por Cabe- 
za de Toro. Entonces, en visita hecha a Cabeza de Toro, unos pescadores de 
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la zona le informan que existía un pequeño canal, aunque lleno de piedras y 
patas de ñame. Esta noticia entusiasmó a Don Fernando, quien se dispuso a 
entrar con su lancha Grace II y guiado por 2 yoleros conocedores muy bien 
del área, logra fondearse en la ensenada sorteando muy bien la difícil entra- 
da. Habían terminado los días de cruce por la turbulenta Punta Espada. 
Al descubrimiento de la ensenada de Cabeza de Toro, siguieron días de 
mucho trabajo. Se contactó a la Marina, se hizo un levantamiento del 
área, se dinamitó y limpió el canal y ya en marzo del 1978 se comienza a 
construir el muelle de madera al que se habilitó luego con servicio de 
gasoil, gasolina y agua. Ya en 1979, con fondos recogidos entre los socios, 
se construye el segundo muelle. Se instala una bomba para obtener facili- 
dades de agua la cual es llevada por tubería al club dotando además de este 
servicio al pueblo de Cabeza de Toro de manera gratuita. No es hasta 
1981 que se realiza el ler Torneo en Cabeza de Toro..., aunque, parcial- 
mente. La pesca fue de 2 días en Cabeza de Toro, pero se regresó a Boca de 
Yuma para la premiación. En la actualidad Cabeza de Toro cuenta con un 
fondeadero donde se pueden acomodar hasta 70 lanchas. Se realizan, anual- 
mente, en sus instalaciones 2 torneos muy importantes, el del Marlín 


Blanco y el del Marlín Azul. 
El aspecto político 
Batalla de Palo Hincado e Higiiey 


Para 1808 los colonialistas españoles hacían la guerra a los franceses 
que ocupaban la parte española de la isla, pero no para independizarse, sino 
para volver a ser colonos de España. Por eso se dice que las bases humanas 
del poderío de España estaban basadas en un sentimiento natural de los 
nacidos aquí llamados criollos. 

“El día 2 de noviembre de 1808 se encontraba en Yuma, planeando la 
toma de Samaná, el brigadier Juan Sánchez Ramírez. Entonces llegaron a su 
poder los oficios en los cuales se le participaba la salida del general Ferrand al 
frente de respetables fuerzas con las cuales iba a someter a los pueblos del 
Este lo que le obligó a abandonar sus proyectos y emprender la marcha hacia 
Higüey en la madrugada del día tres conduciendo el resto del armamento y 
de las municiones que acababa de recibir de Puerto Rico enviadas por el 
gobernador de aquella Isla Toribio Montés”. 
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“Ese mismo día en la tarde hizo su entrada a la referida población, 
Higúey, en la cual sin perder tiempo alguno se ocupó con gran actividad 
durante toda la noche en reunir el mayor número de hombres posibles, 
formando con ellos varias compañías y dictando las órdenes y disposiciones 
convenientes. Así mismo se dirigió esa noche al Pbro. Ignacio Morillas, cura 
párroco de Higiiey, suplicándole celebrar bien temprano el Santo Sacrificio 
de la Misa a la cual asistiría él y toda su tropa para elevar sus oraciones a la 
milagrosa Virgen de La Altagracia por el triunfo de la causa española. En 
efecto muy de mañana el día 4 de noviembre de 1808 el ilustre Caudillo de 
la Reconquista y sus soldados asistieron al templo y llenos del mayor recogi- 
miento y de la misma profunda veneración y respeto, oyeron su misa”?%, 

“Apenas concluida la ceremonia recibió Juan Sánchez Ramírez un parí- 
so por expreso de que el enemigo francés avanzaba con rapidez sobre ellos, 
por lo que hizo tocar generala inmediatamente a sus tropas en Higüey reco- 
gió los pertrechos y emprendió con toda su gente la marcha sobre el enemi- 
go caminando todo con día y la noche del 4, hasta llegar al amanecer el día 
5 al Seibo. Una vez en esta población y sin sentir la menor fatiga procedió a 
organizar y equipar un gran número de voluntarios que habían acudido a 
incorporarse a sus filas, (...). Ocupado en todos estos preparativos (...) cuan- 
do ya de madrugada recibió una amenazante y terrible intimidación que le 
enviaba el general Ferrand, previniéndole que el día 7 de noviembre efectua- 
ría su entrada a la villa de El Seibo. A esta intimación respondió Sánchez 
Ramírez con su contestación a Ferrand, con el joven Francisco Fernández de 
Castro, a quien sacó del arresto en que lo tenía por sospechoso y por haber 
acompañado al teniente coronel Manuel de Peralta, emisario de Ferrand en 
el Este y capturado por los reconquistadores”?*, 

Ante esta actitud de Sánchez Ramírez el general Ferrand activó su mar- 
cha para encontrarse con los españoles el día 7 de noviembre en Palo Hinca- 
do. Se vivieron grandes momentos de tensión. Ferrand tenía una columna 
de más de mil hombres. El 10 de noviembre de 1808, fue librado al Oeste 
de El Seibo la batalla de Palo Hincado en un sitio del mismo nombre. Esta 
batalla se escenificó en lo que hoy es el kilómetro 3.5 de la carretera El 
Seibo-Hato Mayor. 


745 Mañón Arredondo, Manuel De Jesús: La Batalla de Palo Hincado. Listín Diario. 13 de 
noviembre de 1994. Pág. 8. 
746 Ibídem. 
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Los colonialistas españoles estuvieron comandados por Juan Sánchez 
Ramírez y los franceses estuvieron dirigidos por el general Ferrand. Fue un 
encuentro decisivo en la guerra de reconquista que permitió a España recu- 
perar la antigua parte española de la Isla. La lucha fue rápida de cuerpo a 
cuerpo y violenta. En cuestión de minutos cayeron destrozadas las fuerzas 
napoleónicas. Los colonialistas españoles en esta guerra contaron con el apo- 
yo de Inglaterra y de los gobiernos haitianos de Petión y Cristóbal y del 
gobierno colonial de Puerto Rico. 

Vencido Ferrand por los españoles, abandonó el campo de batalla in- 
ternándose en un espeso bosque “donde fue tenazmente perseguido. Ferrand 
que se había escapado y se dirigía a toda carrera hacia Santo Domingo recapa- 
citó que no podía recorrer distancia tan larga sin caer en nuestras manos; eran 
como 20 leguas y él sólo había avanzado una por lo que le pidió a uno de sus 
ayudantes dos balas para su pistola. Se desmontó del caballo y se internó en la 
cañada de Guaiquía y decidió suicidarse dándose un tiro en la sien con la 
última bala que le quedaba a su arma”. 

Quienes lo perseguían al mando del padre del general Pedro Santana, 
cortaron su cabeza y la llevaron como trofeo a El Seibo. Cuentan que la 
cabeza del suicida Ferrand, gobernador y jefe de las tropas francesas, fue 
exhibida en las calles de El Seibo en la punta de la bayoneta de un soldado 

De más de mil combatientes franceses sólo regresaron a Santo Domingo 
dieciocho. Los oficiales edecanes que acompañaron al general Ferrand fueron 
perseguidos hasta el último momento por perros de monte y no llegaban a trece. 

J. B. Lemonnier Delafosse testigo ocular dice que por el camino de La 
Romana pasó un reducido puñado de franceses en desbandada”*. 

Los trece subalternos que pudieron escapar por caminos extraviados a 
la memorable derrota de Palo Hincado, fueron: Mr. Batsalle, antiguo habi- 
tante de la parte española, Lamarche, capitán de guías; Lemonnier-Delafos- 
se, Ayudante de Primera Clase de Ingenieros, y diez guías. Reproduzcamos 
como nota pintoresca lo que al respecto nos cuenta el tercero en su libro 
“Seconde campagne de Saint Domingue” publicado en 1846: 

Volvimos a coger el camino. ¿Cuántos quedábamos? ¡Trece hombres...! 
Dos oficiales, Mr. Batsalle y diez guías. ¡Número nefando, dirán algunos 


747 Delafosse, J. B., Lemonnier: Segunda Campaña de Santo Domingo. Santiago, República 
Dominicana: Editorial El Diario, 1946. 
748 Ibídem. 
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fatalistas! Huimos buscando la costa, en la esperanza de un buque que nos 
llevara a Santo Domingo y de que los españoles, faltos de víveres, también 
dejaran de perseguirnos. Era un combate incesante. Nos echaban perros que 
matamos. Nuestra ventaja era grande, armas de fuego contra lanzas. Llega- 
mos a La Romana después de cinco días. Extenuados de fatiga, sin comer más 
que naranjas amargas. El caballo del General y el de Desille fueron nuestro 
recurso: nos los comimos y las sillas también. Teníamos que pasar por La Roma- 
na, Cumayasa, El Soco, Macorís, con una costa de hierro. ¡Cuántos trabajos! Al 
fin llegamos a la margen oriental del río Ozama”?. 

Se hace la observación de que La Romana?” y San Pedro no estaban 
fundados para esa fecha. 


742 Leónidas García Lluberes. Crítica Histórica. Pág. 95 y 96. 

750 La ciudad de La Romana parece tomar su nombre del río. Hasta ahora la fecha más 
antigua en que aparece mencionado es el 6 de octubre de 1659 que aparece en un pago 
hecho a un oficial de tropa de la colonia que indagaba sobre una balandra quemada en la 
boca del río. También se hace mención del mismo al narrar el paso por el lugar de los 
supervivientes del naufragio de los navíos españoles Nuestra Señora de Guadalupe y 
Conde de Tolosa, los cuales, con un gran pesaje y una importante carga de mercurio, 
azogue, zozobraron a la entrada de la bahía de Samaná, frente al hoy poblado de Miches 
el 24 de agosto de 1724. También aparece el nombre del río en mapas de los años 1730, 
1731 y 1750. También hace mención del lugar y del río, el oficial del ejército francés J. 
B. Lemonier De La Fose, quien con otros compañeros de armas pasó por el lugar aún 
despoblado el 15 de noviembre de 1808, en marcha forzada desde el día 10 procedentes 
de El Seibo, cuando fueron derrotados por las tropas comandadas por el brigadier Juan 
Sánchez Ramírez, en donde perdió la vida su comandante y gobernador el general Fe- 
rrand, en el combate de Palo Hincado. Aseguran los historiadores, profesor Heriberto 
Payán y Samuel Pión, ambos de origen higüeyano, pero con muchos años residiendo en 
La Romana, que de acuerdo a sus investigaciones y con datos de los apuntes de otro ilustre 
higüeyano el General Francisco Richiez Ducoudray, el más importante propulsor del 
desarrollo de La Romana desde fines del siglo pasado, que los primeros núcleos poblacio- 
nales de la misma se establecieron a finales de 1820 y principios de 1830, en dos caseríos 
en ambos márgenes del río Dulce o Yerbabuena, próximo a donde descarga sus aguas en 
las saladas de la ría Romana, casi a cinco kilómetros de su desembocadura. El caserío 
localizado en la margen oriental recibió el nombre de Romana y el de la margen occidental 
de Carlon. Los habitantes del primeros estaban compuestos, en su mayoría por higiieya- 
nos dedicados al corte y transporte de maderas preciosas (caoba, guayacán, espinillo, 
cedro, roble, capa y otras) y de tinta, divi-divi, mora y campeche; ya que la tierra de estos 
alrededores estaba cubierta por espesos bosques de arboles maderables de todo tipo, 
según describen personas de avanzada edad que en diferentes épocas anduvieron por 
estos lugares. También residían en ella monteros que eran personas dedicadas a la cacería 
de puercos cimarrones y vacas alzadas, con los cuales proveían de carnes saladas a los 
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Cuando eso Haití tenía dos gobiernos: uno al Sur encabezado por 
Petión como presidente y uno al Norte encabezado por el rey Cristóbal. En 
Santo Domingo se enteraron del resultado de la batalla de Palo Hincado en 
donde murió Ferrand de boca de Diego Ascanio y Capitán. 


habitantes y recueros de reses quienes tenían grupos de animales de carga, mulos, burros, 
caballos, etc., que los traían de Higüey y El Seibo, para ser embarcados al resto de la Isla 
por el muelle de la Cueva, situado cerca de la boca del río. El caserío Carlon estaba 
habitado por españoles que se dedicaban a la agricultura y en pequeña escala a la crianza 
de ganado y aves de corral, y otros a pequeños negocios. A fines de los años treinta y 
principio de los cuarenta, la mayoría de los moradores de estos pequeños caseríos y otros 
de lugares más alejados, pero dentro del área, como Espinillo, El Manguito, La Yerba y 
Tierra Colorada, se trasladaron al área del embarcadero de la Cueva, por razones de 
cercanía al lugar de embarque y desembarco de mercancías. Ya para estos años comienzan 
a aparecer los nombres de personas que se destacaron en esta naciente colectividad; entre 
ellos, Manuel Encarnación Veloz, Agustín Ravelo y Fernández e hijos, Anselmo Mejía, 
Martín Mejía, José María Travieso, Miguel Febles, Francisco Aponte, Manuel Durán, 
Nicolás Saviñón, Andrés Beras y quien en el futuro sería el General Eugenio Miches, 
entre otros. En el año 1861, el negocio de Ravelo & Hermanos, padre e hijos, fue puesto 
en liquidación. Aviso de lo cual fue publicado en La Gaceta de Santo Domingo, el 27 de 
diciembre del mismo año. Entre los bienes a liquidar, según el aviso, aparecen casas, 
animales, labranzas y maderas en gran cantidad que se encontraban en el astillero del 
puerto de La Romana. Esta liquidación no cubrió a algunos de los acreedores, sobre todo 
en la masa de sus ex-trabajadores. Tanto así, que al saberse de la partida de Ravelo con las 
tropas españolas en el año 1865, por el compromiso de éstos hacia Cuba, los acreedores 
más afectados del pueblo de La Romana y de la parte oriental del país, le dedicaron unas 
cuartetas que decían: Te vas Juan Ravelo, / Té vas para siempre;/ Te vas con mis cuartos/ Y te vas 
con tu gente. La importancia de la empresa de los Ravelo y de otras actividades comerciales 
de su época en La Romana y los alrededores de Higüey, muestra el desarrollo pujante que 
llevaba esa comunidad en esos años. En particular, dio lugar que a fines de 1851 el 
gobierno de Buenaventura Báez, mediante decreto No. 230, entre otras medidas favora- 
bles a los habitantes del lugar, declarara el muelle de la Cueva abierto al comercio exterior. 
En el mes de junio de 1852 visitó el poblado un personaje muy interesante para la 
historia del país, ese fue Robert H. Schomburg, quien llegó como cónsul de Inglaterra. 
Fue importante para nuestra historia pues vivió en la República Dominicana desde el año 
1849 (a solo cinco años de nuestra independencia). Y fue testigo de muchos hechos 
históricos interesantes acaecidos en nuestro país en esos años, ya que fueron los de la 
consolidación de nuestra nacionalidad. Este Sir Robert H. Schomburg escribió mucho 
sobre los hechos importantes de esos años, pues vivió en el país hasta 1857. En los 
archivos ingleses aparecen algunas reseñas sobre hechos acaecidos en nuestro país en esa 
época. Schomburgh fue un sabio naturalista de origen alemán, cartógrafo y, por tanto, 
incansable viajero por toda nuestra geografía. Realizó cartas marinas de casi toda nuestras 
costas, cartas de navegación que fueron muy importantes para el almirantazgo británico 
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A continuación, la relación del combate de Palo Hincado elaborada 
por Toribio Montes entonces gobernador de Puerto Rico: 

“Relación del combate de Palo Hincado. Serenísimo señor: En 15 de 
octubre último manifesté a la Junta Suprema de Sevilla lo que contiene el 
adjunto oficio, sobre los auxilios que facilité a los habitantes de la Isla de 
Santo Domingo a solicitud de los emigrados de ella que existían en esta, 
haciendo cabeza don Juan Sánchez Ramírez. Efectivamente, se verificó la 
expedición, compuesta de un bergantín, una goleta y dos lanchas cañoneras 
bien armadas, que el 22 de aquel mes salieron de este puerto y arribaron el 
29 al de la entrada del río Yuma, situado en la parte Este de la Isla de Santo 
Domingo y a treinta leguas de la Capital; de modo que el 30 subieron las 
lanchas y goletas hasta el pueblo de Higüey y se desembarcaron los auxilios 
remitidos, transportándolos en caballerías el de El Seibo, donde ya se tenía 
noticia que el general francés Ferrand había salido de la Plaza y se hallaba 
muy próximo con seiscientos hombres de tropa de línea y cuatrocientos de 
milicia nacional de infantería y caballería”. 

“El día 7, al tiempo que ya había recibido y distribuido el expresado 
don Juan Sánchez Ramírez las armas y municiones que le remití con dos 
oficiales y algunos voluntarios, que, reunidos a su División, compuesto el 
todo de novecientos a mil hombres, al oír tocar los tambores de los enemi- 
gos, que procuraban formarse inmediatamente, a las doce y media del día, 
sin darles lugar a que concluyesen, se rompió el fuego a medio tiro de fusil”. 

“Los franceses habían dado orden de atacar a la bayoneta después de la 
primera descarga, y como los españoles estaban prevenidos y resueltos a 
ejecutarlo también así y a usar después la lanza, sable y cuchillo, antes de diez 
minutos se decidió la acción a favor de estos, quedando de aquellos muertos 
en el campo de batalla trescientos quince, y más de cien prisioneros, contán- 
dose entre los primeros dos jefes y algunos subalternos, y entre los segun- 
dos, un coronel y varios oficiales. De los españoles resultaron muertos en la 


y otros países europeos, ya que muchos de sus buques mercantes recorrían nuestras costas 
y puertos para llevar los productos de nuestra tierra, sobre todo maderas diversas. Le cupo 
a Schomburgh hacer conocer nuestra bandera en muchos países de Europa, pero lo que 
más ha de interesar es que Sir Robert H. Schomburgh describe la situación de La Romana 
y la importancia de su puerto en ese año de 1852. El pequeño pueblo de La Romana, 
estaba situado sobre el cerro que domina el río hacia la rivera derecha y Oeste, la subida es 
rápida y muy incómoda. Él tenía su residencia sobre la rivera izquierda, en frente del 
pueblo, actual Buena Vista. 
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acción los dos Comandantes de Caballería don Vicente Mercedes y don 
Antonio de Sosa, un Ayudante y cuatro soldados, y heridos cuarenta y cin- 
co. Anticipadamente había yo comunicado a don Juan Sánchez Ramírez 
desde agosto, que dio principio la correspondencia, varias instrucciones para 
que le sirviesen de gobierno”. 

“Hizo su formación para recibir al enemigo, colocando su caballería 
proporcionada a una emboscada de doscientos hombres armados de mache- 
te para acometer al enemigo por la espalda, como lo ejecutaron denodada- 
mente desordenándose y persiguiéndole: de modo que a una legua de dis- 
tancia hallaron muerto al general en Jefe Ferrand quien sin duda, viéndose 
exasperado por la fea derrota que había sufrido, se dio un pistoletazo por la 
boca que le desbarató la media cara del lado izquierdo; y, cortándole la 
cabeza la presentaron aquella misma tarde cogida por los bigotes, que eran 
extraordinarios, en el Cuartel General con el caballo que montaba y sus 
insignias. Al día siguiente una partida de siete soldados de a caballo se en- 
contró con treinta franceses, los veinte y uno armados, que les hicieron 
fuego; pero los siete valerosos españoles los atacaron y mataron todos, pre- 
sentando las armas en el Cuartel General cada día se han hallado franceses en 
los montes, y todos son prisioneros o muertos, de modo que pocos pueden 
haber vuelto a la Plaza; a más que don Tomás Ramírez, comandante de la 
Guardia Nacional Francesa, se ha unido a maestras fuerzas con todos los 
españoles que tenía a sus Órdenes”. 

“El plan que había propuesto el general Ferrand (que cometió la falta 
de salir de la Plaza hasta la distancia de veinte y dos leguas) era interceptar las 
fuerzas que debían llegar a Higüey desde Puerto Rico, y de que tenía noticia, 
según su proclama de 30 de octubre, de que acompañó un ejemplar a V.A., 
y lo hubiera conseguido si la expedición se hubiese detenido algunos días en 
su llegada”. 

“Don Juan Sánchez Ramírez, después de haber hecho una exhortación 
al frente de su División expresó en alta voz cuando se oyó la del general 
Ferrand que ofrecía cien pesos al que tomase la bandera que se había remiti- 
do a los españoles desde Puerto Rico con los retratos de nuestro amado rey 
y Señor Don Fernando Séptimo por un lado, por el otro el de Nuestra 
Señora de Las Mercedes; que se imponía pena de la vida al jefe que diera la 
voz de retirada, aunque fuese él mismo igual pena al tambor que la tocase, 
aun siendo mandado, y también al que volviese la espalda, o la cara, y no 
caminase sobre el enemigo después de la primera descarga, avanzando sin 
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aguardar más orden. Añade el mismo Ramírez que no puede con particula- 
ridad distinguir a ninguno de los que asistieron a la acción del día siete, 
porque todos generalmente se portaron con el mayor valor, fiereza y entu- 
siasmo por la justa causa que defienden de nuestro muy amado rey y Señor 
Don Fernando Séptimo, y que los más españoles y pueblos de la Isla se 
hallan ya animados del mismo espíritu y deseosos de sacudir el yugo del 
Tirano del mundo. Los pertrechos tomados a los franceses se reducen a 
cuatro cargas de municiones, ocho cajas de guerra, grande porción de sables, 
fusiles, cartucheras y caballos, pistolas y un botiquín, sin otros despojos que 
continuamente van apareciendo”. 

“Como el pueblo, puerto y fuerte de Samaná está situado al Norte de 
Santo Domingo, donde se recogían los corsarios franceses y entraban las 
presas que continuamente hacían, acorde en esta Plaza con el capitán de 
navío Mr. Carlos Dashwood, comandante de la fragata de S.M.B. La Fran- 
chise que, después de dar en Yuma los buques españoles, pasase a tomar 
posesión de aquel puerto, como tan interesante, prestándose a ejecutarlo 
con la mayor liberalidad. Efectivamente, en 14 del presente mes me dice 
que había tomado dos corsarios, haciendo prisionera la guarnición del fuer- 
te, enarbolando en él la Bandera Real española, y puesto en posesión de 
todo aquel distrito a don Diego de Lira, oficial español de la Milicia nacio- 
nal, dando aviso de ello a don Juan Sánchez Ramírez, y que al día siguiente 
emprendía el viaje Jamaica con la fragata, llevando los franceses y corsarios”. 

“Desde el principio tuve el cuidado de enviar a don Juan Sánchez to- 
dos los impresos de las proclamas recibidas de España, las Gacetas de la Isla 
y las noticias y progresos de nuestras armas contra las de los franceses, para 
que conociesen en Santo Domingo la contestación a lo publicado por el 
general Ferrand contra los de Puerto Rico. Han regresado el bergantín y 
goleta, conduciendo treinta y cinco tozas de caoba que se han vendido a 
favor de la Real Hacienda para gastos de estos buques, porque el Virrey de 
Méjico no ha enviado más de cinco años a los situados de Puerto Rico; de 
modo que hace sesenta y seis meses se halla a media paga la guarnición y 
empleados con innumerables trabajos, adeudando aquellas Reales Cajas a 
estas tres millones de pesos”. 

“Volverán a salir dichos buques para Santo Domingo, llevando más 
armas y municiones y dos piezas de artillería de a caballo con todo lo corres- 
pondiente, como propias para la guerra de montaña; y si fuesen necesarias 
de mayor calibre, estoy resuelto a enviarlas con tropas y oficiales para la 


568 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


toma de la Plaza, si no se consigue por los medios proyectados: de que 
espero puntuales avisos del Comisionado don Juan Sánchez Ramírez, que 
me ha ofrecido ponerlos en ejecución”. 

“Por lo que toca a la antigua parte francesa que poseen los negros, se 
manifiestan estos de buena fe con los españoles, y han enviado un General 
de Brigada, ofreciendo los auxilios que se necesitan, asegurando que han 
proclamado a Fernando Séptimo y se sujetarán gustosos a su obediencia, 
pero sin embargo de esto yo he prevenido que no se fíen ni sirvan de sus 
personas de modo alguno. Tengo el placer de comunicar a V.A. todo lo 
contenido para satisfacción de esa Suprema Junta y de la Nación. Dios guar- 
de a V.A. muchos años, Puerto Rico 26 de noviembre de 1808. Serenísimo 
Señor: Toribio Montes. Serenísimo. Sr. Presidente de la Junta Central que 
representa al Sr. D. Fernando Séptimo, rey de España y de las Indias”. 

En cuanto a la batalla de Palo Hincado, es merecida la reivindica- 
ción histórica de esa hazaña. Se conoce mejor de la retirada militar de los 
franceses que del valor de nuestros héroes. Quizás no convenía a Juan 
Sánchez Ramírez ni a sus aliados el que ascendieran con él al gobierno, ni 
a la gloria, gente ligada a los descendientes de esclavos negros, y menos 
algunos de ellos. 

Con la batalla de Palo Hincado se han cometido ingratitudes. Su ver- 
dadero héroe el general Ciriaco Ramírez está en las sombras del olvido. Sus 
adláteres corren la misma suerte. Los textos escolares no lo mencionan. Ci- 
riaco Ramírez tenía fundos y criaderos de ganado en Higüey, El Seibo y 
Hato Mayor; era vecino de Azua y su actividad de traficante de reses le 
granjeó muchas amistades en el Sur y en el Este. Era de trato afable y creó un 
liderazgo por su actitud de confundirse con los esclavos y libertos reprocha- 
do por sus contemporáneos súbditos de España. 

Son varios los motivos para acusar a Juan Sánchez Ramírez de traicio- 
nar O hacerle daño a Ciriaco Ramírez avalados por los documentos y la 
tradición imperecedera. El movimiento de la Reconquista tenía dos líderes: 
Ciriaco quien representaba al Sur y al Este y Juan Sánchez Ramírez al Cibao. 
El primero inició las acciones. Ciriaco confiaba en los criollos para triunfar. 
Juan Sánchez Ramírez para complacer a Don Toribio Montes, Gobernador 
de Puerto Rico, persiguió a Ciriaco. 

Montes condicionó su aporte en hombres, armas y dinero si Ciriaco y 
sus seguidores eran confinados en las plazas públicas de los pueblos para 
evitar bajo custodia militar que intervinieran en la guerra. Consciente de 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 569 


proclamarse un triunfo que no fue sólo de él Juan Sánchez Ramírez con 
egoísmo, por la popularidad de Ciriaco Ramírez, cerró todos los caminos a 
su antagonista. Ya en el gobierno lo procesó bajo el cargo de conspiración. 
Con este proceso se trataba de desmeritar a Ciriaco Ramírez. Desde Puerto 
Rico desembarcaron trescientos hombres, pero en Palo Hincado había dos 
mil contra seiscientos de los franceses. 


Parte de guerra según Juan Sánchez Ramírez: 
¡Pena de la vida al que volviere la cara atrás; 
Pena de la vida al tambor que tocare retirada; 
Y pena de la vida al oficial que lo mandare, 
Aunque sea yo mismo! 


En este acto me llenó de satisfacción el entusiasmo con que la gente mani- 
festó su alegría, proclamando de nuevo a nuestro Augusto Soberano con un 
¡Viva Fernando Séptimo! “No perdió tiempo un trozo de caballería enemiga en 
salir con el designio de cortar por nuestra izquierda: conocía al que lo mandaba 
que era el teniente coronel Monsieur Pagais, militar de crédito y por esta razón 
corrí para contrarrestarle por aquel punto; pero nuestra caballería mandada 
por Don Antonio de Sosa (de Los Llanos) tampoco perdió un momento en 
avanzar sobre la contraria que temió el encuentro y dio pruebas de que trata- 
ban de huir, tirando de las bridas a los caballos. Corrí entonces hacia la dere- 
cha, mandando avanzar y todos, todos lo ejecutaron con tanta intrepidez y 
gallardía, que entre siete u ocho minutos, ya tentamos por nuestro el campo de 
batalla lleno de cadáveres franceses, sin otra pérdida por nuestra parte que la 
de siete hombres, comprendidos los dos capitanes Don Vicente Mercedes y Don 
Antonio de Sosa, que mandaban a derecha e izquierda la caballería y un 
nombrado Juan de La Cruz. 

Antonio de Sosa, natural de Los Llanos, en donde estaría años más 
tarde Vicente Celestino”! Duarte, murió en la batalla de Palo Hincado, 


75 Don Vicente Celestino Duarte Díez nació en 1802 en Mayagüez, Puerto Rico y murió 


en 1865 en Santo Domingo, República Dominicana. Participó desde su fundación en el 
movimiento independentista “La Trinitaria”, integrándose a las luchas en 1844. Ese 
mismo año es deportado a los Estados Unidos de América y a los dos meses pasó a 
Venezuela. En 1848 retorna a la República Dominicana acogiéndose a la amnistía que 
dispuso el Congreso Nacional en favor de los “febreristas”. Entre 1854 y 1856, vivió en 
Los Llanos próximo a San Pedro de Macorís, dedicado a sus negocios de ganadería. En el 
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mientras comandaba el flanco izquierdo de caballería. Sus restos fueron se- 
pultados en El Seibo por Fray Morillas el día 8 de noviembre de 1808. Los 
Llanos es un municipio de San Pedro de Macorís y no tiene actividad eco- 
nómica. Se circunscribe el poblado a varias calles y a casas en su mayoría de 
maderas y zinc. 

El caserío que dio origen a la actual población de Los Llanos se llama- 
ba San José de Távila. Aseguran los lugareños que una casa de madera frente 
al parquecito era la que ocupaba Vicente Celestino Duarte quien, el 26 de 
febrero del 1844, hizo su pronunciamiento independentista desde allí. 

El 13 de diciembre de 1808, los personajes más importantes e influyentes 
de la colonia se reunieron en un sitio denominado Blondillo y los hateros impu- 
sieron su parecer de que la parte Este de la isla volviere a ser pertenencia española. 
Los que abogaban por el retorno del control español a la isla, recibieron la ayuda 
de los ingleses y estos bloquearon el puerto obligando a los franceses a capitular 
un 7 de julio de 1809. El retorno del coloniaje español se concretizó días des- 
pués; Juan Sánchez Ramírez entró victorioso a Santo Domingo. 


Duarte y la masonería 


Con el tiempo catolicismo y nacionalismo, aunque existan opiniones 
encontradas, serían los mismos. Los presbíteros católicos cooperaron con la 
causa independentista. No fueron, solamente, las creencias que predica y 
enseña la Iglesia Católica la única fuerza de carácter religioso que abonó los 
orígenes del Estado Dominicano. También hay que considerar con el mis- 
mo propósito de verdad y justicia la activa participación que tuvieron en la 
faena para redimirnos de un yugo ominoso varios discípulos de Cristo a 
quienes sus virtudes cívicas transformaron en grandes defensores de una Pa- 
tria libre y soberana. 


1857 fue nombrado diputado a la Asamblea Revisora de Moca, que reformó la constitu- 
ción en sentido liberal. Cuando se realizó la Anexión se marchó a Caracas, donde se 
reunió con su hermano Juan Pablo. Retorna en 1864 y el 23 de abril de ese año es 
designado pagador de las tropas restauradoras en Bermejo. Y en el ataque restaurador a 
San José de Los Llanos mereció el elogio de Luperón por su valor. Pasó los últimos años de 
su vida en Los Llanos, donde era muy querido y respetado, y allí falleció (esta última 
versión la relató Clemente Sosa, que lo conoció en su ancianidad); no se ha encontrado su 
tumba, ni documentación que atestigüe la fecha y lugar de su muerte. Visitó el santuario 
de Higüey el 21 de enero del 1856. 
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Muchos alegan que Duarte era masón, pero los verdaderos masones de 
Francia, Inglaterra, Italia, España y Estados Unidos se admiran de que en 
muchos países de América Latina los masones no sean enemigos de la Iglesia. 

Quienes alegan de esa manera, no conocen o ignoran la historia de la 
masonería?” en la parte Este de la Isla, la cual se nutrió en su seno de católi- 
cos de primer orden. Masones fueron: “Tomás Bobadilla’; abuelo mater- 
no de monseñor Nouel; los padres y los frailes dominicos; Elías Rodríguez, 
obispo Coadjutor de Santo Domingo; Manuel González Regalado, cura de 
Puerto Plata y, en España, otros. Otros no religiosos que fueron masones: 
Duarte, José Núñez de Cáceres; Esteban Valencia, Maestro de Capilla de la 
Catedral Primada y padre del futuro sacerdote Manuel María Valencia y 
otros”.% La primera Logia Masónica fue instalada en El Seibo. 

Otros”* que fueron masones son Pedro Santana, Gabino Puello, José 
Joaquín Puello y el Dr. Don Carlos Nouel, quien antes de ser sacerdote fue 
masón fervoroso, Gr... 33, miembro muchas veces de la Gr.-. Log... Nac... 
y Venerable Maestro dos veces de la logia “La Fe N°7”. 


752 Ta masonería no es una secta protestante. La palabra masonería viene del francés “masón” 


que quiere decir albañil. En efecto, en su principio la masonería era una especie de 
cofradía o hermandad de albañiles especializados en realizar las grandes construcciones 
como las catedrales y los palacios de los reyes y príncipes. Por eso usaban en sus ritos de 
iniciación la escuadra y el compás y sus grados estaban de acuerdo con el mismo oficio de 
la albañilería: aprendiz, compañero, maestro, etc. La Iglesia no permite que un católico 
auténtico pertenezca a la masonería porque se trata de una sociedad secreta por lo que 
representa un gran peligro para los individuos y la sociedad; rechaza toda religión sobre- 
natural, como la revelación, la Biblia, los dogmas de fe y los misterios; se preocupa, 
esencialmente, por los intereses de sus miembros colocándolos en puestos claves y corrien- 
do el peligro de así cometer muchas injusticias; y se oponen a la Iglesia y a todo tipo de 


organización que no acepte seguir sus lineamientos. 
75 


D 


Sánchez, Juan Francisco: Historia sintética de la primera Masonería Dominicana. En 1809 
al grito de Juan Sánchez Ramírez, los franceses son vencidos y abandonan la Isla. La Maso- 
nería se desorganiza. Durante doce años, los masones se reúnen en las grutas de Santa Ana 
y de Honduras: en ellas son iniciados varios masones entre ellos Don Tomás Bobadilla, 
fundador de la “Cuna de América” y José Couto fundador de la “Fraternidad” de El Seibo. 
Polanco Brito, Hugo Eduardo: La Masonería en la República Dominicana. Pág. 15, 29 y 
30. Ed. 1985. 

755 Véase en la revista Althotas, N°1. del 20 de Marzo de 1934, la plancha de los hh... de El 
Seibo (José Couto, Juan A. de Rojas, Juan Rosa Herrera, Francisco Díez, J. B.Morel, 
Andrés P. Pérez, y A. Victoria hijo), así como las dos planchas en francés que envían a 
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Bobadilla “para que, impuesto de su contenido, tenga a bien encaminarla con la brevedad 
posible”. 3 de octubre. En dicha reunión, Don Tomás Bobadilla da a conocer la iniciativa 
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A pesar que la encíclica papal contra la Masonería contaba ya varios 
años para esa época, el Vaticano observó cierta tolerancia con los sacerdotes 
masones de América, especialmente, en aquellos países como el nuestro donde 
estaba compuesta casi en su totalidad por católicos sinceros. La hostilidad 
entre la Iglesia y la Masonería se ha manifestado en nuestro país en muy 
raras ocasiones y ello siempre provocado por sacerdotes extranjeros. La 
Masonería se instala en Higüey el 12 de enero del año 1936 con el nombre 


de los Hijos de la Fraternidad N° 27. En el vocabulario masón esta logia está 
abatida.” 


Higüey y la Conspiración de 1823 


En 1823 la situación de la parte Española de la isla se agravó considera- 
blemente debido a las arbitrarias medidas que dictara el invasor, entre otras, el 
cierre de todas las iglesias y de la Universidad. Los que habían emigrado al 
exterior de la isla por causa de la ocupación haitiana de Boyer presionaron a 
las autoridades de Puerto Rico quienes autorizaron a Don Silvestre Aybar 
para que desembarcara clandestinamente en Chavón y promoviera el alza- 
miento de El Seibo. Su propósito fracasó por la estrecha vigilancia que mante- 
nían las autoridades haitianas (...). Este oficial como sucedió siempre en los 
casos de opositores al régimen de ocupación recibió amplia ayuda de sus compa- 
triotas y pudo trasladarse a Higüey en donde murió después de muchos años sin 
haber los haitianos sospechado que era un perseguido por opositor”. 

Este hecho hizo movilizar a las autoridades haitianas quienes no encon- 
traban a los sospechosos de querer alterar el orden impuesto por ellos, pero 
sucedió que investigando descubrieron una conspiración que tenía muchas 
ramificaciones en toda la parte Este: las autoridades haitianas dispusieron redu- 
cir a prisión a todos los hombres que consideraban capaces de sublevar los pueblos 
de El Seibo, Higúey Sabana de la Mar, Samaná, Los Llanos y Boyá”. 


de que se constituya una Gr.-.Log.-. Nac.-.y no se dependa más de Orientes Extranjeros. 
Los masones se ufanan en decir que el nacimiento de la conciencia nacional creado por los 
ilustres Fundadores de la Patria y que origina la Independencia política encuentra eco en 
el movimiento de independencia de la Masonería. 

756 Sanchez, Juan Francisco: Historia sintética de la primera Masonería Dominicana. 

757 Tomás Báez Díaz: Núñez de Cáceres. Reivindicación. Pág. 76 y 77. 1979, citando a José 
Gabriel García. 

758 Báez Díaz, Tomás: Núñez de Cáceres. Reivindicación. Pág. 78. 1979. 
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Ramón A. Ferreras escribe que Silvestre Aybar no llegó a Higüey, sino 
que fue deportado a Haiti”. 

Esta conspiración se descubrió por una imprudencia cometida en Baya- 
guana por algunos campesinos exaltados e impacientes en la cual estaban enro- 
lados los higiteyanos Manuel Garrido Garrido, Félix Garrido Garrido, Ni- 
colás Rijo, Juan Rijo, Vicente Ramírez, Isidoro Durán, Esteban Cordero, 
Miguel Herrera, Ignacio de Peña, Ceferino Nobles, Silvano Soñé, Juan José 
Martínez y otros que luego participaron en las guerras independentistas. 

“Manuel y Félix Garrido Garrido eran nativos de la sección de La 
Estancia y muy adinerados. Manuel estuvo en Haití como Diputado por 
Higúey en 1820, fue Juez de Paz y falleció el 16 de febrero de 1855. Su 
nombre figura como albacea en el curioso testamento de Esteban Mercedes, 
1812. Félix fue asesinado en 1847”. 

“Isidoro Durán fue Juez de Paz en 1835. Comandante de Armas en 
1851. Falleció en Higüey el 24 de julio de 1862”. 

“Juan José Martínez era nativo de la sección de La Otra Banda; duran- 
te la dominación haitiana fue repetida veces Juez de Paz. Nació el 9 de enero 
de 1786, hijo de Manuel Martínez y Carmen Pérez. Murió en Higüey el 17 
de septiembre de 1847”. 

“Ignacio de Peña nativo y residente hasta su muerte del lugar llamado El 
Pajonal, jurisdicción de Matachalupa, Común de Higiiey, donde nació el 23 de 
agosto de 1879. Era hijo de Antonio de Peña y Petronila Carvajal. El apellido 
Carvajal, extinguido ya aquí en Higüey, es de los más antiguos. Hernando de 
Carvajal, natural de Plasencia, España, fomentó con Melchor de Castro un inge- 
nio de azúcar en las márgenes del río Chavón, en la primera mitad del siglo XVI, 
cuyas ruinas se conservan todavía. En el censo de 1605 figura Alonso de Carva- 
jal, regidor de Higüey y dueño del hato de La Magdalena””*, 

Luego de este escrito, don Vetilio Alfau rectificó en otro artículo, pu- 
blicado en el Listín Diario en fecha 2 de mayo del 1937, que la madre de 
Ignacio de Peña no era Petronila Carvajal, sino Carlota Guerrero. Los datos 
sobre el apellido Carvajal son correctos. 

La sección de La Estancia lleva ese nombre porque el Pbro. Alarcón 
poseía una estancia en ese lugar que vendió a Manuel Garrido en el año 
1782. 
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Ferreras, Ramón A.: Sánchez, Pág. 30 
760 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 211-214 
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Los vagidos de independencia. Duarte y la Virgen de la Altagracia 


El primer vagido fue cuando las devastaciones de Antonio de Osorio 
en 1605, en el Valle de Guaba, en donde los vecinos se opusieron a tal 
medida y se levantaron en armas dirigidos por Hernando de Montero y el 
cura Diego Méndez de Redondé. Esa fue la primera rebelión de los nati- 
vos contra un gobierno local y en donde por primera vez aparece un sacer- 
dote unido a rebeldes en busca de ser oídos. Los historiadores dan poca o 
ninguna importancia a ese hecho. El 10 de octubre de 1605 los que no se 
entregaron fueron declarados traidores y rebeldes. El cura Méndez cayó en 
manos del gobernador y fue remitido a España. Al llegar a Sevilla se ahor- 
có en la cárcel. 

El segundo vagido fue con José Núñez de Cáceres y la independencia 
efímera. 

El tercer vagido de independencia fue con Juan Pablo Duarte”* quien 
se pronunció junto a varios patriotas dominicano independiente un 16 de 
julio de 1838 día del triunfo de la Santa Cruz. A la sociedad secreta se le dio 
el nombre de La Trinitaria. Duarte fue instruido en la FE por su madre 
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Manuela Díez y Jiménez”? y a los seis años según su hermana Rosa recitaba 


761 Duarte nació el 26 de enero de 1813 en Santo Domingo y recibió el bautismo el 4 de 


febrero de 1813 en la Iglesia Santa Bárbara por el cura rector Lic. José Ruiz. De profesión 
quincallero, no casó y estuvo comprometido para casarse con Prudencia Lluberes Álvarez 
(1820-1893), hija de Antonio Bartolomé Tomás Lluberes Vendrell y Prudencia Álvarez 
Fuentes. El 16 de julio de 1838 fundó la sociedad secreta “La Trinitaria” para que 
asumiera la responsabilidad de dirigir las actividades de la Independencia. Esta sociedad, 
que respondía a una estructura celular, tenía por lema “Dios, Patria y Libertad”. Más 
adelante surgió otra sociedad, “La Filantrópica”, destinada a realizar una importante labor 
de propaganda mediante la representación de piezas teatrales. Duarte muere en la Parro- 
quia de Santa Rosalía, Caracas, Venezuela; hoy está enterrado en el Baluarte del Conde, 
junto a Francisco del Rosario Sánchez y Ramón Matías Mella Castillo. 
762 Doña Manuela Díez Jiménez, hija de Don Antonio Díez Bayllo y de Doña Rufina 
Jiménez Benítez, nació el 26 de junio de 1786 en Santa Cruz de El Seibo y fue 
bautizada el 16 de julio 1786 por el presbítero bachiller Don Miguel de Jesús Robles, 
sacristán mayor de la iglesia de El Seibo de la cual era párroco el presbítero Don 
Gerónimo Melchor Paredes y Pimentel. Fueron sus padrinos de Bautismo el sargento 
mayor Juan de León Benítez y Doña Valeriana Ruiz; los testigos, Don Francisco de 
Regalado y Don Manuel de Valenzuela. Emigra a Venezuela por causas políticas junto 
a toda su familia el 19 de marzo de 1845, fijó su residencia en la ciudad de Caracas y 
allí murió el 31 de diciembre de 1858. 
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de memoria todo el catecismo. Rosa Duarte nos cuenta que corría el mes de 
julio; él recordó que ese día en su patria se celebraba el triunfo de la Santa 
Cruz, recordó que bajo su égida venció Constantino el Grande al tirano Ma- 
jencio"*, y se creyó ser él también vencedor emprendiendo sus trabajos bajo la 
protección del signo de nuestra redención. 

Existe una medalla que se conservaba en manos de un discípulo del 
Pbro. Meriño. Esa medalla, como talismán divino, fue puesta por la madre 
de Duarte sobre su corazón el día en que inició los trabajos revolucionarios; 
luce los colores de la bandera nacional y tiene grabada en su centro la imagen 
de Nuestra Señora de La Altagracia. 

El lunes 16 de julio de 1838, día del triunfo de la “Santa Cruz” y del 
movimiento revolucionario redentor de todos los dominicanos le fue puesto a Duar- 
te en el pecho, por su madre Manuela Diez y Jiménez, un mullido y pintado 
detente, no con la imagen de Jesús, sino con la de la Virgen María en su advocación 
altagraciana, trajeada aquella con los colores que iban a ser los dominicanos”. 

Este blasón con el que obsequió al Pbro. Meriño el patricio Juan Pablo 
Duarte data de 1838. Según palabras de Meriño Duarte ponía también su 
confianza en el patrocinio de la Virgen llena de gracia, cuya imagen colgara de 
su cuello en días de zozobras su madre atribulada. 

Por causa de esta advocación se formó un pueblo y luego una Repúbli- 
ca. Los colores del sacratísimo lienzo son los mismos de la bandera domini- 
cana. La vocación religiosa de Duarte era tan grande que expatriado para siem- 
pre en San José de Apure, Venezuela, el ilustrado Pbro. San Gervi le propuso 
que se dedicara al servicio de la Iglesia, pero los pensamientos patrióticos que 
agitaban su alma le impidieron tomar estado según él mismo lo confiesa. 


763 Cuenta el historiador Eusebio de Cesárea que el general Constantino, hijo de Santa 
Elena, era pagano, pero respetaba a los cristianos. Y que teniendo que presentar una 
terrible batalla contra el perseguidor Majencio, jefe de Roma, el año 311, la noche 
anterior a la batalla tuvo un sueño en el cual vio una cruz luminosa en los aires y oyó una 
voz que le decía: “Con este signo vencerás”, y que al empezar la batalla mandó colocar la 
cruz en varias banderas de los batallones y que exclamó: “Confío en Cristo en quien cree 
mi madre Elena” y la victoria fue total. Constantino llegó a ser Emperador y decretó la 
libertad para los cristianos, que por tres siglos venían siendo muy perseguidos por los 
gobernantes paganos. Elena recibió el bautismo, probablemente, en el año 307, y fue 
una cristiana ejemplar, testigo de la gran jornada en que Constantino hizo poner por 
primera vez la cruz en los estandartes de sus legiones para vencer en batalla a su rival 
Majencio. Era el mes de octubre del año 312. 

764 Manuel de Jesús Mañón Arredondo. Listín Diario, 8 de febrero de 1997. Pág. 18 A. 
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27 de Febrero de 1844 e Higiiey 


El 27 de febrero de 1844 comienza a estructurarse la Junta Central 
Gubernativa a raíz de la proclamación de la República. Este constituyó el 
primer gobierno que tuvo el país en condiciones de vida independiente y 
republicana organizando las primeras acciones políticas y militares que con- 
solidaron la independencia nacional. Bobadilla, Sánchez, José Joaquín Pue- 
llo, Remigio del Castillo, Wenceslao de La Concha, Mariano Echevarría, 
Pedro de Castro y Mella formaron parte de ella. El segundo la presidió por 
primera oportunidad, poco después la presidió Bobadilla. Siempre estuvo 
sacudida por las contradicciones entre dos bandos: liberales duartistas y con- 
servadores ligados a planes proteccionistas. Fue varias veces reconformada 
con otros miembros. A la Junta Central Gubernativa le sucedió el primer 
gobierno de Santana, luego que este diera un golpe de fuerza apoyado por 
militares y por conservadores de la propia junta haciéndose nombrar presi- 
dente de la misma en julio del 1844 y luego presidente de la República en 
noviembre de ese mismo año. Todo esto ocurrió como consecuencia del 
pronunciamiento de los pueblos del Cibao, el 4 de julio de 1844, contra la 
Junta Central Gubernativa por instigación de Ramón Matías Mella quien 
deseaba que Duarte fuese escogido para ocupar por primera vez la presiden- 
cia de la República recién constituida. 

En la noche del 27 de febrero varios higüeyanos participaron del hecho 
entre ellos José Cedano, quien estaba en Santo Domingo y se unió a los 
patriotas reunidos en la Puerta del Conde de Peñalba. 

Modesto Cedeño también estuvo presente la noche del 27 de febrero 
del 1844 y fue durante las luchas políticas un decidido antisantanista como 
auténtico hijo de su lugar de origen, Higüey. Eso le causó el exilio. En 1861 
tomó parte de la expedición que se propuso hacer fracasar la reincorpora- 
ción a España. Salió ileso de la fatal expedición y se pudo ir a Venezuela en 
donde murió a principio del año 1920. El antisantanismo adquirió en Hi- 
güey ribetes alarmantes luego del fusilamiento de Duvergé en El Seibo. Este 
gozaba de mucha simpatía entre los hombres de armas higijeyanos debido al 
estímulo que brindó a las tropas de la Villa en las guerras de independencia. 

Félix Chalas nació en Santo Domingo, pero hizo de Higüey su peque- 
ña patria. Fue oficial de la independencia. A consecuencia de la conspiración 
revolucionaria, que ocasionó la muerte de Duvergé, fue desterrado a perpetui- 
dad en el año 1855. Lo liberó de esa pena un decreto dado el año siguiente. 
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Durante la Segunda República estuvo adscrito al bando azul. Estuvo expul- 
so en el régimen de los seis años de Báez. Falleció en Higüey en donde 
discurrieron los demás días de su vida en 1888. 

Juan Rijo estuvo presente esa noche del 27 de febrero de 1844 y fue 
uno de los oficiales que formaron la primera columna enviada por Higüey a 
engrosar las fuerzas comandadas por Pedro Santana para afianzar la indepen- 
dencia declarada en la Puerta del Conde de Peñalba. Fue persona de nom- 
bradía en la villa de Higüey. Formó parte de la Sociedad Amigos del País 
fundada por el Pbro. Manuel María Valencia que se encargaría de traer al 
país a todos los dominicanos esparcidos por el mundo que no tuvieran con 
qué pagar el pasaje de regreso. 

Tomás Rijo era nativo de Higüey, vivía en el paraje de San Pedro, a 
corta distancia de Higüey. Pertenecía a una antigua familia”% del lugar y era 
dueño de una apreciable cantidad de tierras y ganado. Se encontraba entre 
los higiteyanos que el año antes de fundada la República, anhelosos de liber- 
tad, apoyaron en el Este la conspiración originada en la Capital y con rami- 
ficaciones por el Cibao contra las autoridades de ocupación haitianas. El 
comisionado Charles Herald venido al territorio por esos días y enterado de 
cuanto se tramaba por la denuncia que recibiera a su paso por Santiago de 
los Caballeros le remitió preso a Haití junto con otros. 

La denuncia consistió en que un capitán de la guardia nacional de 
Higúey, llamado Vicente Ramírez y un ciudadano, Tomás Rijo, habían tenido 
propósitos contrarrevolucionarios fue necesario arrestarlos (...) de ese modo se 
paralizará la influencia que dos o tres familias de este pueblo ejercían en la 
común entera“, 

Tomás Rijo, era un elemento puramente civil dedicado al fomento de 
sus bienes agrícolas y pecuarios. No tuvo la suerte de vivir largo tiempo en la 
ansiada libertad, pues falleció en el 1845 durante el primer año de la inde- 
pendencia. 

Vicente Ramírez era de Santo Domingo, pero vivió en Higüey en 
donde terminaron sus días a finales de marzo de 1847. 


765 “La del tinerfeño Cristóbal Rixo que, con su mujer y seis hijos, salieron desde Garachico 


en 1609 en calidad de pobladores con el compromiso de residir allí no menos de seis años; 
... Una de esas familias, los Rixo, nos consta que se estableció en Higüey, donde formó 
parte de su élite”. Hernández González, Manuel Vicente: La colonización de la Frontera 
Dominicana, 1689-1795. 

766 Datos del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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Vicenta Cedeño y el izamiento de la bandera nacional en Higüey 


La primera bandera?” nacional que se izó en la villa de Salvaleón de 
Higüey en los primeros días de la independencia, fue elaborada por la joven 
Vicenta Cedeño que vivía en la actual calle Duvergé, entonces Calvario. Vi- 
centa Cedeño tenía entonces, en 1844, 16 años de edad, pues vino al mundo 
el 20 de diciembre de 1828. Era hija legítima de Miguel Cedeño y Margarita 
Suárez/*, 

Vicenta también hizo la bandera norteamericana que en 1869 enarboló 
en la Plaza de Armas de Higüey el general José Caminero, cuando el presiden- 
te Buenaventura Báez, ayudado por Manuel del Monte, Nicolás Ureña de 
Mendoza, Jacinto de La Concha y otros, trataba de imponer al pueblo la Anexión 
del país a los Estados Unidos. Cuentan que la bandera americana estuvo enarbo- 
lada durante 15 días en esta ciudad y que al ser izada por primera vez, a los 


767 El origen de la bandera dominicana es sublime. Símbolo de la libertad y la soberanía 
nacional. Fue concebida por el patricio Juan Pablo Duarte. Su diseño fue aprobado por 
Los Trinitarios el 16 de junio de 1838. Ondeó airosa por vez primera el 27 de febrero de 
1844, día de la Independencia Nacional. La misma fue elaborada por la señorita Concep- 
ción Bona y su prima la señorita María de Jesús Pina. En cuanto a su descripción la 
Constitución dominicana establece que la Bandera Nacional contiene los colores: azul 
ultramar y rojo bermellón, en cuarteles esquinados y alternados de tal manera que el 
azul debe quedar en la parte superior del asta, separados por una cruz blanca, de un 
ancho igual a la mitad de la altura de cada cuartel, llevando en su centro el escudo de 
armas de la República. Los colores de la bandera nacional poseen un significado parti- 
cular. El rojo representa la sangre vertida por nuestros libertadores; el azul expresa 
nuestros ideales de progreso y libertad y que Dios protege la nación dominicana; y la 
cruz es el símbolo de la lucha de nuestros libertadores para legarnos una patria libre. Su 
color blanco nos recuerda que la paz y la unión deben prevalecer entre todos los 
dominicanos. El uso de la bandera está regulado por la ley No. 360, dictada en 1943, 
y sus respectivas modificaciones, establece que la Bandera Nacional debe ondear en 
todos los edificios públicos e instalaciones militares y judiciales. Todo el pueblo debe 
izarla en sus hogares los días de fiestas patrias. Las naves marítimas y aéreas nacionales la 
deben llevar izada. Las escuelas, colegios y universidades y, en general, las entidades 
educativas deben rendirle homenaje y presentarla izada a sus estudiantes. El presidente 
de la República la lleva cruzada en su pecho, en la banda presidencial. Las embajadas y 
consulados dominicanos la deben también izar en sus oficinas ubicadas en el exterior; 
además en las residencias de embajadores nacionales debe izarse, durante las fechas patrias 
dominicanas, junto a la bandera del país donde presentan sus servicios. La bandera que 
usan los buques mercantes no llevará el escudo de armas. 

768 Vetilio Alfau Durán. La Primera Bandera. Listín Diario. 27 de junio del 1937. 
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acordes del Himno de los Estados Unidos de América, Nicolás De Soto, Colén, 
se negó a tocar su clarinete: clarinete histórico, pues lo había recogido en el 
campo de Las Carreras después de la vergonzosa fuga del ejército Imperial de 
Haiti ®. 

Este período o época que comienza en 1844 y termina con la anexión 
a España en 1861, es conocido como la Primera República. Quizás sea este 
el período de mayor esfuerzo patriótico. Se inicia el 27 de febrero de 1844 con 
el grito de independencia en el Conde, de conformidad con el ideal patrio del 
fundador de la República, Juan Pablo Duarte.” 


Duarte en Santa Cruz de El Seibo 


Se discute el hecho de que Duarte estuviera en El Seibo de visita 
personal o en actividades relacionadas con la independencia en 1843, 
pero fue perseguido por los haitianos y tuvo que salir por Santa Cruz de 
Gato en Higúey, lo que significa que fue detectado por sus actividades. 
De todos modos, Duarte pudo estar visitando a sus familiares por parte 
materna. Su abuela materna era Rufina Jiménez de Díez, hija de Manuel 
Jiménez Vadillo y Doña Petronila de Reyna y nieta de Juan Benítez y de 
Francisca Bexarano. Pero leamos el texto en donde se clarifica la situa- 
ción y se puede concluir que Duarte sí andaba por estos lares en activida- 
des republicanas: 

Duarte, informado por Joaquín Lluberes que Ramón Santana acababa 
de llegar de El Seibo, lo mandó a invitar con el mismo Lluberes a una cena esa 
misma noche en su casa, pues, cuando Duarte fue al Seybo a instalar las juntas 
populares, Pedro Santana no estaba en el pueblo. Duarte al que conoció y trató 
fue a su hermano Ramón”. 

En la aludida entrevista, Ramón Santana no tan sólo se convenció de 
que su patria podía independizarse sin el auxilio extranjero, sino que le dijo 
a Duarte: el día del peligro me hallará Ud. a su lado; y desde hoy trabajaré con 
empeño en traer partidarios a la causa de nuestra independencia”. 


762 Ibídem. 

770 Vásquez Vásquez, Pedro Ramón: Historia de Interior y Policía. Boletín del Archivo Gene- 
ral de la Nación. No. 108. Febrero de 1989. Pág. 6. 

771 Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos II. Pág. 164. 1994. 

772 Ibídem. 
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Duarte estaba en El Seibo instalando juntas populares y andaba en 
actividades relacionadas con la independencia lo que fue detectado por las 
autoridades haitianas obligándole a salir, subrepticiamente, por el puerto de 
Santa Cruz de Gato a unos quince kilómetros de Higüey. 


Higiieyanos en la Batalla de Las Carreras. Cleto Villavicencio 


Uno de los grandes combates de la guerra dominico-haitiana como 
consecuencia de la invasión de Soulouque, fue la efectuada en el lugar de El 
Paso de Las Carreras entre el 19 y 22 de abril de 1849. Las armas dominica- 
nas estuvieron comandadas por Pedro Santana, quien obtuvo la victoria 
luego de tres días de combate. El lugar del combate fue El Paso de Las 
Carreras cercano a la margen oriental del río Ocoa, no distante de la bahía 
del mismo nombre. Se distinguieron en el combate los generales Antonio 
Duvergé, Antonio Abad Alfau, el comandante Marcos Evangelista, Aniceto 
Martínez, los capitanes Bruno Aquino y Bruno del Rosario, el teniente 
coronel Blas Maldonado y el general Merced Marcano. Estos dos últimos se 
enfrentarían luego en la plaza de Higüey debido a las luchas internas que se 
desarrollaron en el país en el año 1857. 

El arrojo de los combatientes higijeyanos fue grande y en la batalla de 
Las Carreras se distinguieron capturando los cañones haitianos con sus ma- 
chetes en mano. El sanguinario general haitiano Louis Michell murió, de- 
fendiendo con denuedo una pieza, por una lanza que le perforó el pecho 
lanzada por Cleto Villavicencio del Batallón de Higiey. Ese monte se cono- 
cía por el año 1950 como La Loma del Cañón. Louis Michel antes de ser 
muerto había formado una trinchera con los cadáveres de los dominicanos. Eso 
da una idea de la magnitud de la batalla de Las Carreras”. 

Cleto Villavicencio era un negro esclavo: Cuando ocurrió la invasión 
haitiana, un niño de siete años, nacido en 1815, llamado Cleto de Los Santos, 
se quedó viviendo en el fundo de su antiguo amo Don José Villavicencio, en 
Hato Viejo, adoptó su apellido y le dio lustre al nombre de Cleto Villavicencio 
en la batalla de Las Carreras librada el 21 de abril de 1849, apoderándose 
heroicamente de un cañón y derribando de un lanzazo a un bravo general 
haitiano”. 


773 César A. Herrera. La Batalla de Las Carreras. Pág. 44, 53. 1985. 
77 Alfau Durán, Vetilio: Alfau Durán en Clío, Escritos IL, pág. 335. 1994. 
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Cleto Villavicencio falleció el 29 de abril del año 1877 y fue sepultado 
al día siguiente. El Pbro. Moreno del Christo pronunció justicieras palabras 
en honra del heroico soldado. 


Glorificación de Duvergé en Higiiey 


El general Antonio Duvergé fue fusilado el 11 de abril de 1855 en el 
cementerio de Santa Cruz de El Seibo. Duvergé era superior a Santana por 
la intención patriótica y el espíritu de sacrificio reclamado por la patria, pero 
nunca pudo serlo en cuanto a autoridad y pericia de mando. La disputa de 
mando entre Duvergé, Mella y otros no hubiera tenido efecto estando pre- 
sente Santana. Delante de él todos respetaban y cumplían órdenes. Cuando 
Santana se puso al frente del gobierno contando con todo el ejército del Sur, 
tras la batalla de Las Carreras, Duvergé quedaba descartado de la línea de 
mando del ejército. No obstante, era el único que podía enfrentar a Santana 
y el presidente Jiménez ejerciendo su autoridad dispuso que Duvergé se 
hiciera cargo del ejército en fecha 6 de mayo del 1849. 

Santana frustró el éxito de la maniobra gubernativa ordenando la aper- 
tura de un proceso contra Duvergé y Valentín Alcántara acusándolos de negli- 
gencia culpable en sus deberes, lo que ocasionó el desastre militar de los prime- 
ros días de la invasión de Soulouque””. 

Pedro Santana se pronunció en contra del presidente Jiménez quedan- 
do Duvergé arrestado, siendo puesto a bordo de la goleta Cibao. Se puso 
sobre el tapete el incomprensible desastre de la batalla de Azua con el saluda- 
ble propósito oficial de esclarecer los hechos e imponer sanciones. Duvergé 
tuvo que comparecer ante un consejo de guerra como principal responsable 
de lo ocurrido. Fue descargado, pero se le confinó a El Seibo. Señalado 
como parte de una conspiración revolucionaria con ramificaciones hasta la 
Capital, escapó, pero fue reapresado. Una comisión militar nombrada por 
Santana que odiaba a Duvergé, le juzgó, condenó y le ejecutó. 

“El general Duvergé estimuló mucho, según el historiador José G. 
García, a las tropas de Higüey en la Guerra de la Independencia. De ahí nace 
el afecto que los higiieyanos tuvieron siempre por su memoria, en bien de la 
cual exhumaron sus restos en 1893 del viejo cementerio de El Seibo y lo 
sepultaron en nuestra Iglesia Parroquial, colocándole una gran lápida y pu- 


775 Herrera, Cesar A.: Batalla de Las Carreras. Pág. 54. 1985. 
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blicando en un voluminoso opúsculo todos los documentos relacionados 
con el acto glorificador del Prócer. Desde entonces la calle Progreso se llama 
Duvergé (...)”7%. 

Su viuda llegó a residir en Higüey y se ocupaba de que la tumba de 
Duvergé estuviese cuidada. Ella instaba a sus sobrinos de que se ocuparan de 
eso. También Bernardo Montás hijo cuidaba de la tumba de vez en cuando. 

El Pbro. Apolinar Vicente Tejera, que había sido cura párroco de Hi- 
güey en 1882, le dedicó un soneto al pasar sus restos por El Seibo. En 1893 
fueron trasladados a Higüey los olvidados restos del general Antonio Du- 
vergé que permanecían en el antiguo cementerio de El Seibo, cubiertos por 
una humilde lápida, siendo sepultados en la iglesia San Dionisio. 

El lugar de nacimiento de Duvergé hasta ahora no se ha logrado preci- 
sar. (...) Para algunos vino al mundo en Mayagúez, Isla de Puerto Rico, para 
otros en San Cristóbal y según una socorrida tradición autorizada probable- 
mente por Rosa Montás, su viuda, el héroe de Cachimán y El Número nació 
en el apartado lugar de El Cuey, jurisdicción de la Común de Santa Cruz de 
El Seibo, donde vivió muchos años en una pequeña hacienda como se sabe. Las 
bodas del general Duvergé con Rosa Montás tuvieron efecto en San Cristóbal, 
según el Dr. García, el 27 de agosto del 1831. Para entonces contaba con 24 
años de edad, según se desprende de que si en 1855 tenía 48 como reza el Acta 
de Acusación con la cual se le condenó. En el acta matrimonial, se lee que los 
nombres de los padres del Héroe eran José Duvergé, natural de Mirabalass, 
Haití, y María Juana Duval, nacida en la Croix des Bouquets. (...) Rosa Mon- 
tás, la digna consorte del Héroe del Número, falleció en Salvaleón de Higiey 
el día 19 de octubre del año 1895, a los 82 años de edad. Era, según el acta de 
defunción natural de Jacomel. Hermanos suyos eran Eusebio Montás, albacea 
testamentario de Duvergé... (...) y Bernardo Montás, fallecido en Hato Mayor 
en la última década del pasado siglo (1890)... (...) En el Libro Segundo de 
Matrimonios, folio 39, del Archivo Parroquial de esta parroquia y Santuario de 
Higúey, se encuentra la partida matrimonial de Juan José Duvergé, hijo legítimo 
de Juan José Duvergé y María Juana Rilbo, y Juana Margarita Pribell, hija 
legítima de Pedro Pribell y Juana Margarita Bouxú, todos naturales de Miraba- 
lais, Haití. Fecha 29 de mayo de 1815. Testigos Juan Richiez y Dionisio Bort”. 


776 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 134 
777 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 133, 134, 135, 136, 
137, 138 y 139. 
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“(...) Como se evidencia, el Juan José Duvergé que se casa en Higüey 
en 1815, es pariente y probablemente muy cercano del héroe Dominicano. 
Acaso sea hermano del padre del General, ya que ambos son naturales de un 
mismo pueblo y llevan un mismo nombre. De esa misma época aparecen 
partidas de nacimiento y de bautismo de miembros de la familia Duvergé 
aquí en Higüey. Eso se puede comprobar en ambos archivos comunales. 
No huelga, acaso, consignar aquí, que en la ciudad de Santa Cruz de El 
Seibo se mantiene la tradición de que el padre del general Duvergé está 
sepultado en una de las capillas del Templo Parroquial de dicha ciudad. Por 
otro lado, Duvergé vivió largos años en un campo de la Común de El Sei- 
bo, en un fundo de su propiedad rural que todo el mundo conoce o mejor 
dicho sabe que era del general Duvergé. La viuda del general Duvergé, Rosa 
Montás, vivió largos años en Higüey donde falleció el 15 de octubre de 
1895, siendo sepultada en la Iglesia Parroquial, frente al sitio donde habían 
sido colocados el 27 de febrero de 1893 los restos de su esposo. Un herma- 
no de Doña Rosa fue el albacea de Duvergé, Buá, como le decían, como se 
puede comprobar leyendo el aviso publicado en El Dominicano de Santo 
Domingo, de fecha 3 de noviembre de 1855. (...) En el Listín Diario de 
fecha 14 de marzo de 1926, aparece una carta del agrimensor M. A. Duver- 
gé, que ya pasa de 60 años, dirigida al Dr. Troncoso de La Concha, se lee, 
entre otras cosas, lo siguiente: “Con referencia al apodo Bois, según las ver- 
siones oídas por mí de los labios de Tío Daniel, y de mi mamá, apodo que 
ellos pronunciaban Boisency, este apodo se le aplicó por haber nacido en el 
monte. Pero en cuanto a lo referente a esta versión yo no estoy muy de 
acuerdo; cierto es que los padres del Gral. Duvergé se vieron obligados a 
huir por nuestros montes en una fecha que no pudo ser ni anterior al año 
1805 ni posterior al de 1807, temerosos de la suerte de Dessalines y de 
Cristóbal, hasta que pudieron ganar las costas de Higüey y de allí pasar a la 
vecina Isla de Puerto Rico, por las costas de Mayagüez y, según me lo conta- 
ba en el Seybo Don Pedro García, etc. 77?” 

Esta versión de que Duvergé nació en el monte, huyendo sus padres, 
está confirmada por un documento cuya veracidad no deja duda. Se trata de 
la defensa de Duvergé hecha por su abogado y amigo Félix María del Mon- 
te, en 1849. Dice así: “¡Veréisle, a Duvergé, feto aún en las entrañas de su 
madre, sufriendo la persecución atroz de los asesinos de sus padres! Veréisle 


778 Tbídem. 
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naciendo en medio de los bosques sin recurso alguno humano y a la primera 
aurora probando ya el rigor de su orfandad y su desgracia”. En otra parte se 
lee: “...el huérfano de los bosques después General de División””?. 

La verdad es que nació en Hormiguero, Puerto Rico, en 1807, según 
los archivos parroquiales de aquel lugar. 

“Me parece que debe descartarse la versión de que Duvergé viniera al 
mundo en Mayagiiez o en Hormiguero como se ha venido creyendo. En 
vista de lo que ha sido constante tradición de familia, robustecida por la 
aseveración del finado Pedro García y plenamente evidenciada por la palabra 
honrada de Félix María del Monte en un documento que no admite duda 
alguna, hay que convenir que el general Duvergé nació en territorio domini- 
cano en la primera década de la pasada centuria; quizás en el año de 1807. La 
Provincia de El Seibo puede tener por seguro que en su territorio vio la prime- 
ra luz el Héroe de cien combates, como le llama a Duvergé el abogado Del 
Monte. Es más; en caso de que Del Monte no hubiera expresado la verdad en 
su histórica Defensa, lo que es a todas luces imposible, tuvo tiempo después y 
oportunidad para rectificarlo. Todo el mundo sabe que cuando la controversia 
histórica sostenida entre El Teléfono y el Eco de la Opinión, que corre por ahí 
en un folleto de 99 páginas, se sacó a relucir dicha Defensa porque se le atribu- 
yó al ínclito Francisco del Rosario Sánchez, que fue, precisamente, el Fiscal 
acusador de Duvergé. Félix María del Monte mostró entonces la aludida De- 
fensa a los amigos que solían concurrir a su hogar. Se ha dado a la estampa 
hasta una esquela de Del Monte invitando a un amigo a que fuera a su casa 
para mostrarle la Defensa, que fue entonces muy llevada y muy traída, pues la 
afirmación de El Teléfono, evidentemente errónea, dio motivo a su contrin- 
cante El Eco de la Opinión para una formidable rectificación. En esa época, 
que dicho sea en honor de la verdad ha sido la única vez en que se ha debatido 
concienzudamente en interés de esclarecer sanamente la verdad histórica res- 
pecto a la Independencia, pudo muy bien el Licdo. Del Monte hacer las 
rectificaciones a que hubiera habido lugar””*, 

La reparación histórica del general Duvergé fue iniciativa de un grupo 
de hombres de armas que habían pertenecido al Batallón Sangriento de Hi- 
güey. Por su heroísmo en las acciones de guerra libradas contra los haitianos, 
durante las campañas de 1845 y de 1849, los sobrevivientes de ese cuerpo de 


772 Tbídem. 
780 Ibídem. 
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veteranos elevaron al Senado Consultor, durante la segunda administración 
de Buenaventura Báez, un documento que contenía graves acusaciones con- 
tra Santana y defendía al propio tiempo la esclarecida memoria del héroe de 
El Número. Ese documento escrito por oficiales y soldados que habían sido 
testigos de las hazañas del héroe, en seis años de continuo guerrear para 
contener en las fronteras del Sur el imperialismo haitiano, movilizó la con- 
ciencia nacional en torno a la figura del mártir. 

El 23 de mayo de 1892, la benemérita institución Unión Dueyana 
sugirió que se exhumaran los restos del prócer para darles honrosa sepultura 
en el santuario de Higiiey. La iniciativa fue apoyada por todas las entidades 
y personas representativas de Santa Cruz de El Seibo. Bajo la presidencia de 
don Julián Zorrilla se constituyó una junta que adoptó el nombre de Festi- 
val Patriótico a Duvergé con el propósito de secundar la idea de la Unión 
Dueyana y promover una grandiosa apoteosis que reuniría en torno a las 
venerables reliquias, a todos los pueblos orientales. En la residencia del pá- 
rroco de Santa Cruz de El Seibo, presbítero Jovini, se reunió un grupo de 
ciudadanos notables que acordaron fijar el 27 de febrero de 1893, 49 ani- 
versario de la independencia nacional, para el depósito de los restos del pró- 
cer en el santuario de Higüey. La exhumación de los restos se llevó a cabo el 
25 de febrero. Colocados en preciosa urna de caoba se les llevó en procesión 
cívica a lo largo de la calle La Cruz para velarlos en la iglesia y ponerlos luego 
en capilla ardiente en la casa consistorial de El Seibo. 

El pueblo entero desfiló ante los despojos del héroe que recibió no 
sólo el homenaje de las nuevas generaciones, sino también el de cuantos 
hombres de armas de la región oriental le habían sobrevivido. 

Eugenio Miches que había formado parte de la comisión militar que 
condenó a Duvergé por instigación de Santana, se halló entre los que enca- 
bezaron el solemne acto de desagravio. En /a Casa del Pueblo hicieron el 
panegírico del héroe de EZ Número los señores Servando Morel”*!, Simeón 


781 Servando Morel fue periodista en El Seibo y la Escuela Hermanos Trejo de aquí llevaba su 
nombre. En el año 1878 fundó en la villa de El Seibo el periódico “El Cometa” junto a 
José M. Beras y luego dirigió “El Espectador”. Fue un individuo postulante, autorizado 
por la suprema corte de justicia en 1886. Tuvo dos hijos varones y dos hembras: Servando 
Emilio, Luis Felipe, Bienvenido y Carmela. Fue maestro de escuela, gobernador civil y 
militar, procurador fiscal y diputado por la provincia de El Seibo en el gobierno de Ulises 
Heureaux. Entre sus discípulos figura su sobrino Emilio A. Morel. Murió a finales del 
año 1929 y sus restos descansan en el cementerio municipal de El Seibo. 
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A. Pérez, Tomás Bobadilla, presbítero Jovini, Manuel Puente Paúl, José 
María Beras, Juan B. Morel, Nicanor Pérez y Telésforo Acosta. 

La urna que contenía los restos fue conducida a Higüey, escoltada por 
300 jinetes, el 26 de febrero. La caballería hizo un alto en el Paso del Soco 
donde una comisión de notables de El Seibo hizo solemne entrega de la 
urna a los representantes de Unión Dueyana. Una nueva caballería de 500 
jinetes se incorporó a la comitiva en El Guanito. Al hacer su entrada a la 
histórica villa de Higüey en la tarde del 26 de febrero la urna fue saludada 
con una salve de 11 cañonazos. Del seno del grupo de notables que encabe- 
zaba el desfile se adelantó un jinete que se incorporó sobre los estribos de su 
caballo y grito: ¡Salve pueblo higúeyano, vas a recibir en tu seno los venerados 
despojos del inclito general Antonio Duvergé! 

La urna fue depositada a los acordes del Himno Nacional en el palacio 
del ayuntamiento de Higüey. Un batallón situado frente al cabildo honró 
en la mañana del 27 de febrero los restos de Duvergé con una salve de 
artillería. Los veteranos de las tres campañas de la independencia, entre ellos 
algunos sobrevivientes del famoso Batallón de Higiúey, encabezados por los 
generales Eustaquio Ducoudray, Bernardo Montás, el capitán Juan Valdez y 
el teniente Antonio Pichardo montaron guardia de honor alrededor de la 
urna durante las primeras horas del día. A las cuatro de la tarde se inició la 
procesión cívica que condujo los restos hasta el santuario de Nuestra Señora 
de La Altagracia. Después de la apología del prócer hecha desde el púlpito 
por el presbítero Eugenio Polanco y Velásquez los restos fueron sepultados 
al pie de uno de los arcos de la nave central de la iglesia. 

La glorificación iniciada en la villa de Higüey adquirió relieve nacional 
en 1911 con el traslado de los restos de Duvergé a la Capilla de los Inmorta- 
les de la Santa Iglesia Catedral de Santo Domingo. Mediante el decreto No. 
2140, del 7 de abril de 1972, se dispuso su traslado al Panteón Nacional”*. 
La espada de Duvergé estuvo en poder de una conocida familia de Higüey 


782 Lo que hoy se conoce como Panteón Nacional pertenecía a la antigua Iglesia de los 
Jesuitas, cuya construcción se inició en 1714 y se comenzó a utilizar como iglesia en el año 
de 1743 sin haberse terminado la construcción. Para el 1753 estaba terminado el edificio 
con un estilo arquitectónico neoclásico renacentista. Poco disfrutó la orden Jesuita de esta 
estructura porque por orden del Rey Carlos III fue expulsada de España y de los territo- 
rios de América en 1767, perdiendo el convento e iglesia sus características eclesiásticas. 
Para el 1795 se alojó el Seminario San Fernando y para la época de la independencia se 
transformó en un teatro que llevó el nombre de la Republicana. Luego, la edificación fue 
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hasta que la donaron al Museo de Historia y Geografía en el año 19947%, La 
lápida de mármol colocada sobre la tumba de Duvergé se conservó en el 
local del Club Unión Dueyana a iniciativa de Vetilio Alfau Durán. Fue en- 
marcada en una cañuela de caoba. 

En contraste con los de su víctima, los restos de Santana recibieron 
sepultura en la Fortaleza Ozama por temor a que fueran objeto de un aten- 
tado sacrílego. Más tarde fueron trasladados, misteriosamente, a un sitio 
oculto de la antigua iglesia Regina hasta que, al cabo de esa peregrinación 
macabra, hallaron reposo en la iglesia parroquial de El Seibo. La repulsa que 
amargó los últimos días del déspota continuó pesando durante largo tiem- 
po como una maldición sobre su despojo mortal 

El nombre de Duvergé es una sombra que se proyecta, fatalmente, 
sobre la historia militar de Santana. La estatura de Santana como soldado se 
halla a muchos codos por debajo de la de su émulo. El nombre de Duvergé 
está escrito con letras de fuego en los muros de Cachimán, en las peñas de El 
Número, en las barrancas de El Memiso, en las llanuras calcinadas de Azua, 
las Matas de Farfán, Bánica, Font Verrete, El Barro, El Puerto, Hincha y Las 
Caobas. El nombre de Santana sólo está grabado, militarmente, en dos par- 
tes: Azua y El Paso de Las Carreras. 


La revolución del 7 de julio de 1857 y el Santo Retablo 


En la sesión del Senado de la República, un 11 de diciembre de 1856, 
los habitantes de la común de Higüey formularon por medio de una expo- 
sición tremendas acusaciones contra el general Pedro Santana, anteriormen- 
te, en 1849, lo habían apoyado. La acusación fue leída por el presidente del 


almacén de tabaco, sirvió como mercado de frutas, víveres y vegetales y fue oficina 
pública. El dos de julio de 1956, la antigua iglesia fue nombrada Panteón Nacional, y 
sufrió remodelaciones a cargo del arquitecto español Javier Barroso. El general Rafael 
Leónidas Trujillo Molina decretó la ley 4463 que declaró el Panteón Nacional como el 
lugar en donde debían descansar los restos de los héroes nacionales. Para un dominicano 
reposar en el Panteón Nacional debe ser héroe nacional y pasar por un proceso de aproba- 
ción en el Senado y la Suprema Corte de Justicia, luego de obtenerse el aval de la familia. 
La enorme lámpara de bronce que corona la lámpara votiva y la estrella hecha con los 
diferentes tipos de mármol del país, fue un obsequio del dictador español Don Francisco 
Franco al Presidente Trujillo Molina. Allá se encuentra el higiteyano Juan Alejandro 
Acosta y Bustamante, natural del paraje de Gato, sección de Santana. 
783 Información suministrada por Miguel Oscar Valdez Rosa. 
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Senado Sr. Juan Bautista Lovelace. Como esa era otra más de las denuncias 
en contra de Santana el Senado aprobó que se añadiese a las que estaban en 
poder de la comisión para los fines correspondientes. Se opusieron y votaron 
en contra a que esa exposición fuera aprobada los senadores Felipe Alfau y 
Carlos Báez”**. 

Cuando Buenaventura Báez creó facilidades al comercio en el pago de 
derechos e intervino en la defensa de los cultivadores de tabaco del Cibao, 
contra el monopolio hecho por el papel moneda, atacó, seriamente, intere- 
ses creados de comerciantes y especuladores que escandalizados y conside- 
rándose arruinados apelaron al recurso de un movimiento revolucionario 
para el cual tuvieron la cooperación de todas las fuerzas vivas del Cibao y 
que duró un año. Se inició en la ciudad de Santiago de los Caballeros, el 7 
de julio de 1857, y alcanzó en un instante la adhesión de la República excep- 
to Higiiey, Samaná y la Capital. Higüey era la única población del Este 
antisantanista desde la muerte de Duvergé y no tardó en caer. Samaná resis- 
tió diez meses y Santo Domingo once meses. Los protagonistas principales 
de esta revolución fueron Valverde, Espaillat, Bonó, Mella, Rojas y Moya. 
El general Santana los suplantó a todos y con esta revolución finalizó la 
segunda administración de Báez. 

Esa llamada revolución del 7 de julio de 1857 es lo que en nuestro país 
sería la primera lucha de clases. Los hateros estaban siendo desplazados de su 
posición de poder dominante porque el país se estaba convirtiendo en ex- 
portador de tabaco hacia Europa enriqueciendo a los intermediarios. Los 
intermediarios eran los comerciantes del Cibao quienes traían mercancías 
que aquí no se podían producir debido al atraso. 

El 19 de julio de 1857, tropas de la revolución del 7 de julio, santanis- 
tas, organizadas en El Seibo bajo el mando del coronel Blas Maldonado, 
marcharon sobre el pueblo de Higüey. Las tropas que defendían el gobierno 
de Báez en Higüey las mandaba el general Merced Marcano, natural de 
Venezuela, quien desde 1835 se encontraba en El Seibo. El combate fue 
vigoroso y rudo. La defensa de la gloriosa Plaza de Armas frente al santuario 
disponía de tres cañones los cuales eran dirigidos por Juan Alejandro Acosta, 
jefe del puerto fluvial de Santa Cruz de Gato, y el otro por el general Ma- 
nuel Mora el cual se encontraba en Higüey cumpliendo en el santuario de 
Nuestra Señora de La Altagracia una promesa que había ofrecido en horas 


78 Datos extraídos de los archivos del Dr. Vetilio Alfau Durán. 
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de angustias cuando purgaba prisión en el Cubo de Puerto Plata. A la celda 
en donde estuvo preso en Puerto Plata se le llamó el Cubo de Mora hasta los 
días de la ocupación norteamericana. Allí había sido sometido a un trata- 
miento medieval, pero sobrevivió. 

El cañón que manejaba Marcano hizo mucho daño al enemigo, no así 
el que mandaba el general Juan Alejandro Acosta, que era desviado adrede 
para que sus disparos no hicieran blanco, pues era amigo de Santana y con- 
trario de Báez quien gobernaba la República. El general Mora al ver atacada 
la plaza por los santanistas de El Seibo, corrió al lado del general Marcano y 
defendió con valor el puesto que se le confió. Fue el que más daño hizo a las 
líneas enemigas luchando con denuedo. 

Maldonado y Marcano, ahora enfrentados por el destino, habían bata- 
llado juntos bajo la orden del general Santana en la batalla de Las Carreras. 
En aquella ocasión, mencionado por Santana en su parte oficial no. 77, el 
teniente coronel Blas Maldonado tenía una división bajo su mando y el 
general Merced Marcano actuaba como comandante de armas del cantón 
guerrero. 

En el fragor de la batalla, el Pbro. Moreno del Christo salió con el 
Santo Retablo y lo puso sobre el candente cañón que bramaba y los ya casi 
vencidos resultaron vencedores. Por cierto que un soldado al inclinarse a besar 
la Sagrada Imagen se le escapó un tiro de su arma que por poco mata al cura 
párroco. 

En la Plaza de Armas se peleó y todas las bocas calles se vieron inunda- 
das por los combatientes. Cuando el bravo coronel Reynoso que comanda- 
ba a los santanistas que componían la columna de la parte Norte gritó: 
¡Batallón Sangriento ya se te acabó tu fama! un certero disparo le cortó la 
vida. 

“Para defensa de la población fueron emplazadas tres piezas de artille- 
ría, una de las cuales fue entregada al general Mora y se asegura que fue esta 
la que hizo más estragos al enemigo. Cuentan también que una de las piezas 
estaba dirigida por oficiales adictos a la revolución y que estaba colocada de 
tal modo que sus disparos no causaron ningún daño. Hay quienes aseguran 
que la pieza que dirigía el general Mora fue la misma que un puñado de 
valientes, encabezados por el heroico Cleto Villavicencio, arrebató a los hai- 
tianos en la batalla de Las Carreras, y la cual fue remitida a la plaza de Hi- 
güey como un reconocimiento del extraordinario heroísmo del Batallón 
Sangriento. Entre los oficiales revolucionarios que más se distinguieron en 


590 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


el asalto figura el denodado capitán Reinoso, que cayó fulminado en el 
cruce de las calles llamadas hoy, 1936, Duvergé y San José”?*, 

Las tropas atacantes derrotadas se retiraron y fueron perseguidas hasta 
más allá de El Guanito. De Santo Domingo salieron tropas bajo el mando 
de los generales José María Cabral y Báez y Francisco del Rosario Sánchez 
con rumbo al Este con el propósito de hacer contacto en El Seibo con las 
leales y triunfantes tropas del general Marcano, pero sufrieron serias derrotas 
en Mojorza y en la Sabana de Estrella, que las obligaron a desandar lo anda- 
do y refugiarse muy maltrechas en sus cuarteles de la Capital. Al enterarse de 
ello el presidente Báez mandó unas goletas al puerto de Chavón por donde 
se embarcaron para la Capital las tropas que, heroicamente, en nombre del 
gobierno habían defendido la plaza de Higüey. 

Fueron numerosos los higiteyanos que se marcharon entonces para la 
Capital en donde sufrieron el largo sitio que duró once meses, al término 
del cual, embarcaron para Curazao y Venezuela. Entre ellos se encontraban 
el coronel Baltazar Belén, Modesto Cedeño, Juan Pablo Contín y Juan de 
La Rosa Arache. Contín se hizo sacerdote. Arache vino junto a otros com- 
pueblanos en la expedición de Sánchez y Cabral, por la frontera con Haití 
en 1861, se quedó en Enriquillo en donde formó familia y falleció en 
1931 muy respetado por su hombría de bien. Con Marcano se fue el 
Pbro. Moreno del Christo quien se prestó para ir como parlamentario en 
misión de paz al cuartel de las tropas sitiadoras. Estando allí, el general 
Valverde lo hizo preso y lo despachó rumbo al Cibao, al Cubo de Puerto 
Plata, en donde también había estado cautivo el general Manuel Mora. En 
el sitio de la Capital murieron algunos de los soldados higijeyanos y luego 
otros regresaron a su pueblo entre ellos el coronel Manuel Durán y José 
Dolores Peguero. 

Baltazar Belén y Pérez nació el 6 de enero de 1827 en Higüey. Era hijo 
de Manuel Belén y Petronila Pérez. Fue militar independentista y restaura- 
dor. Cuando se proclamó la independencia en 1844 pasó de Higüey a Santo 
Domingo como segundo jefe de las tropas independentistas de su comarca 
que iba engrosando el contingente levantado por Pedro Santana. Se le asignó 
al regimiento del Ozama con grado de capitán en 1847: Capitán de la cuarta 
compañía del segundo batallón del segundo regimiento Ozama. Figuró en la 


785 Alfau Durán, Vetilio: Mártires de la Restauración: Baltazar Belén y Peña, Listín Diario. 29 
de noviembre de 1936. 
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Comisión Mixta que juzgó a los hermanos Puello. Ascendió a coronel luego de 
haber participado en las cuatro campañas de la independencia. Era comandante 
de armas de Higúey con el grado de coronel, cuando el 7 de julio de 1857 estalló 
la revolución contra Báez. Le hizo frente a Blas Maldonado, que salió de El Seibo 
y atacó la Plaza de Armas tomándola tras reñidos encuentros. En esta batalla le 
acompañaron en la defensa Merced Marcano y Manuel Mora. Derrocado Báez 
salió al exilio en donde mantenía su calidad de baecista. Iniciada la anexión a 
España se unió a la expedición restauradora procedente de Haití encabezada por 
Francisco del Rosario Sánchez. Se halló entre los invasores que tomaron la ruta de 
El Cercado y cuando a causa de inesperados trastornos se devolvía para Haití fue 
muerto en la emboscada de la Loma Juan de La Cruz en 1861. Eustaquio 
Ducoudray conoció personalmente al coronel Belén”**, 

El historiador Vetilio Alfau Durán sostuvo en 1936 una larga y pro- 
longada polémica con el historiador Manuel de Jesús Rodríguez Varona, 
debido a que trató de ignorar adrede o no a los higüeyanos que murieron 
fusilados al lado de Francisco del Rosario Sánchez entre ellos a Baltazar 
Belén. También el Sr. Rodríguez Varona publicó que Julián Morris”*, hi- 
güeyano, era de Samaná. Don Vetilio demostró, con las pruebas, todo lo 
contrario y salió airoso de dicha polémica. Esta no fue la única ocasión en 
que Alfau Durán defendió los valores históricos higüeyanos. 

Después de la caída de Báez, muchos higijeyanos tomaron en sus ma- 
nos la nada agradable misión del exilio. Entre estos se encontraba Juan Rosa 
Arache, quien no volvió jamás a Higüey, Félix Mariano Lluberes y Manuel 
del Rosario. Este último era oriundo del paraje de Cañada Honda en Nisi- 
bón y se quedó en Haití hasta la guerra restauradora en la cual fue herido 
muriendo de tétanos del otro lado de la frontera. 


786 Ibídem. 

787 Morris nació en Higüey, pues se encontró su partida de nacimiento en los archivos 
eclesiásticos de la villa de Higüey. El apellido Morris llegó a la isla con los afro americanos 
que llegaron a la despoblada Samaná entre 1822 y 1824 por diligencias del presidente 
haitiano Boyer, procedentes de Filadelfia, en donde existía una sociedad filantrópica, en 
donde los ingleses cristianos le ofrecieron a un grupo de esclavos su segunda libertad, con 
la promesa de tierras y propiedades. Entre 1821 y 1822 llegaron al país seis mil afro 
americanos, que se distribuyeron en distintas provincias como Puerto Plata, La Vega, 
Santiago de los Caballeros y San Cristóbal. A Samaná llegaron 200 personas distribuidas 
en 60 familias. La mayoría eran cristianos. El primer templo en Samaná se construyó en 
1824. Los negros de Samaná deben diferenciarse de los Cocolos de San Pedro de Macorís, 
quienes llegaron allí procedentes de la isla Tórtola a trabajar en los ingenios. 
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La contienda de julio de 1857 fue la primera en donde se derramó 
sangre entre compatriotas. Se ventiló como una lucha de muchos contra 
pocos, peleando estos por Báez, y fue el punto de partida del sentimiento de 
ciega admiración por el caudillo que llegó a tener una tonalidad sicológica 
excepcional en todo el escenario de la vida dominicana. Todos los que sim- 
patizaban con Báez se fueron a la Capital y en donde eran pocos tenían que 
encarcelarlos a todos. 

La juventud de la Capital simpatizó con Báez y tomó las armas en su 
defensa. La causa principal de esa inclinación estuvo en el odio a Santana. 
Ese odio se acrecentaba más por el fusilamiento de Duvergé ordenado por él 
en El Seibo. 

“Cuando se publicó en Santo Domingo el Manifiesto Nacional del 27 
de julio de 1858 otorgándole amplios poderes al general Pedro Santana y en 
donde se restauraba la Constitución de 1854 y se desconocía la de Moca de 
fecha 19 de febrero del año 1858 en la villa de Higüey se apresuraron a 
respaldar el mismo. El manifiesto fue apoyado por la siguiente acta:” 

“En la común de San Dionisio de Higüey a los 31 días del mes de julio 
de 1858, año 15 de la patria: Las autoridades civiles y militares, el cura 
párroco y demás personas notables de esta Común, congregados en el local 
de la Comandancia de Armas, teniendo a la vista el Manifiesto hecho por 
los habitantes de la ciudad de Santo Domingo, con fecha 27 de los corrien- 
tes, y estando bien penetrados de las causas justas en que se ha basado, decla- 
ramos solemnemente que nos adherimos a él en todas sus partes, lo aproba- 
mos y ratificamos, estando dispuestos a sostener los principios en él procla- 
mados con la formal cooperación de nuestras personas y bienes”. En testi- 
monio de la más completa adhesión al referido Manifiesto levantamos el 
presente acto y declaramos además que consignamos de la manera más es- 
pontánea nuestros más amplios poderes y facultades al Excmo. Sr. Gral. 
Libertador Don Pedro Santana, para que restablezca el imperio de la Cons- 
titución de 1854 y un orden de cosas correspondientes a la estabilidad y 
conservación de la República. El comandante de armas, Valentín Mejía, 
Pbro. Domingo de la Mota, Florantén Duluc, Julián Alfau, Durmonez, 
Andrés Páez Chevalier, B. Montás, F. Chalas, F De Soto, B. Cueto, J. A. 
Monteagudo, W. Cestero, F. Soler, J. Peynado, T. A. Jiménez, Diego De 
Soto, Preval Romaje, José Loreto Julián, Pedro Ferrand, G. Soñé, Rafael 
Garrido, Alejandro Chevalier, Jacinto Sánchez, R. Guerrero, V. Herrera, V. 
Del Castillo, J. T. Álvarez, Alejandro Curiel, Juan Valdez, Andrés Mañón, 
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G. González, José María Travieso, Juan Díaz, Pedro Santana, Pedro de He- 
rrera, Bernabé de Peña, Edward Pión””*, 

El E Soler que aparece firmando este documento es Florencio Soler 
quien se avecindó desde joven en Higüey y sentó plaza en el Batallón San- 
griento que tanto se distinguió en las campañas de independencia. Se con- 
signa que Soler, en la batalla de La Estrelleta el 17 de septiembre de 1845 
amenazado de muerte por un haitiano corpulento se apoyó en el asta de su 
bandera y tirando de un machete que llevaba al cinto lo partió en dos de un 
solo tajo. El Batallón de Higüey tuvo un rol decisivo en dicha batalla y el 
general José Joaquín Puello le ofreció a nombre del gobierno una paga ex- 
traordinaria en recompensa de su loable conducta”?. 

Soler en el curso de la guerra alcanzó el grado de coronel. En el año 
1860, comandó tropas por la zona fronteriza que perseguían a los insurrec- 
tos partidarios de Domingo Ramírez. Cuando la Anexión se proclamó So- 
ler residía en San Pedro de Macorís y en ese régimen fue el primer jefe 
militar del lugar. Murió en Santo Domingo en el último cuarto del siglo 
XIX. 

Otro que aparece firmando el documento es José María Travieso, alias 
pepe, quien nació en Higüey el 25 de agosto del 1800. Era hijo de Francisco 
Travieso, natural de Génova, y de María Rosa Dufó, francesa de origen, que 
en unión de otros miembros de su familia escapó de Haití durante la ma- 
tanza de los blancos llevada a cabo por los negros esclavos alzados poco antes 
de 1800. La señora Dufó falleció en Higüey el 5 de julio de 1829. José 
María Travieso heredó de sus padres un lucrativo corte de madera en la costa 
de Higüey, en donde estableció casas de comercios al igual que en Santo 
Domingo. Fue uno de los dominicanos más adinerados durante la Primera 
República y cooperó con su persona y bienes a la causa de la independencia 
nacional. 

Existe constancia documental de que prestó dinero al naciente Estado 
dominicano cuantas veces este lo necesitó durante las guerras libertadoras. 
Ayudó a los restauradores de Higüey y El Seibo y por esa circunstancia fue 
hecho rehén en unión de su hermano Juan Francisco y de otros miembros 
de su familia en julio de 1865 por orden de las autoridades españolas. Fue 


788 Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
782 García, José Gabriel: Compendio de la Historia de Santo Domingo. Tomo II. Pág. 306. 
Publicaciones Ahora. Santo Domingo, 1968. 
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opositor de los seis años de Báez. Murió en Santo Domingo el 8 de enero de 
1880 cuando iba a cumplir ochenta años. Su hermano Juan Francisco fue 
diputado por Higüey al Congreso de Haití en 1823. 

Aparece firmando el documento Gregorio Soñé Morel, quien casó el 
28 de junio de 1844 en la iglesia San Dionisio de Higüey con Narcisa Ba- 
yaq, hija de Domingo Bayaq y María Catalina. Procrearon a Ramón Soñé 
Bayaq quién a su vez se casó en fecha 18 de junio de 1883 en la Iglesia de la 
Santa Cruz de El Seibo con Carmen Nolasco Ubiera hija de Rafael Nolasco 
y Catalina Ubiera. Este matrimonio fue oficiado por el cura Gabriel B. 
Moreno del Christo teniendo por testigos a Julián Zorrilla y Blas Familia. 
De este último matrimonio se derivan las familias Soñé Kidd de San Pedro 
de Macorís, Soñé Feliú, Soñé Guerrero, Soñé Evangelista y Fiallo Soñé, 
entre muchas otras. Raimunda Soñé Morel casó el 13 de enero de 1842 en 
la iglesia San Dionisio de Higüey con Pedro Marcelino, hijo natural de Rosa 
Marcelino. María del Rosario Soñé Morel casó el 5 de enero de 1823 en la 
iglesia San Dionisio de Higüey con Miguel Herrera Sánchez, hijo de Fran- 
cisco Herrera y Rosalía Sánchez. José María Soñé Morel casó con Isabel 
María Herrera, matrimonio del que descienden los Soñé Herrera, Soñé Ro- 
dríguez y Rodríguez Soñé, entre otros. 

A finales de noviembre y convocado el Congreso Constituyente por el 
gobierno de Santiago que surgió de la revolución del 7 de julio de 1857, 
fueron elegidos por la común de Higiiey, como diputados, los señores Ju- 
lián Alfau y Faustino De Soto quienes se encaminaron a llenar sus funcio- 
nes, pero estando en la villa de Cotuí, fue detenido el diputado De Soto 
quien le dirigió al gobierno provisional la siguiente comunicación: Repúbli- 
ca Dominicana. A los señores miembros que componen el Gobierno Provisional 
de la República. Próceres Magistrados: Faustino De Soto. Diputado por la 
común de Higüey, ante Vosotros, con el más profundo respeto, tiene el honor de 
exponeros: que habiéndose cumplido la disposición del Gobierno con el procedi- 
miento de las elecciones de Diputado en esa Común, desgraciadamente cayó 
en mí una de ellas, juzgando una desgracia por haber ansiar haber tenido la 
gloria de contribuir con vosotros a la felicidad precoz en que se glorían hoy los 
dominicanos. 

“Salí con mi colega y compañero el Sr. Julián Alfau y estando ya en la 
mejorada villa de Cotuí, donde llegué a las diez de la mañana, a causa de 
simples inconvenientes, proyectamos pasar la noche en esta y, estando ya 
recogidos como a las ocho de la noche se dirige una fuerte custodia hacia mí 
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diciéndome que por orden del Gobierno me rindiera arrestado, consideran- 
do que los hombres que quieran contemplarse con principios aún no tener- 
los, juzgué sería de necesidad se cumpliese conmigo la disposición lanzada 
por el Gobierno”. 

“Creí, no por mí, que se me hubiese tratado con la decencia que el gobier- 
no hubiese caracterizado. Pero fue lo contrario, pues con la mayor violencia fui 
metido como el más vil criminal en un calabozo en la mayor seguridad”. 

“Inmediatamente se ha dirigido mi compañero en casa del comandante 
de armas a fin de hacer simples aclaraciones sobre el particular, y este le ha 
expuesto diciéndole que era disposición del Libertador. No hay en mí pru- 
dencia ni cálculo en que fundar el origen de este procedimiento; sólo si tengo 
a bien de imponer a vosotros de esta circunstancia a fin de que estéis al corrien- 
te de ella, haciéndose saber que he sido conducido en arresto al cantón extra- 
muros de Santo Domingo a presencia del general Santana. Sin más nada que 
exponeros, deseando guarde Dios sus importantes vidas muchos años. Cotuí, 
30 de noviembre de 1857 y 14 de la Patria y 1". de la Libertad. Firmado: 
Faustino De Soto”””, 

Cuando se instaló en Moca el día 7 de diciembre el Congreso Consti- 
tuyente, el secretario Julián Belisario Curiel le dio lectura al siguiente pliego: 
“Gobierno Provisional de la República. Al Honorable Congreso Constitu- 
yente de la Heroica villa de Moca. Honorables Señores: Con fecha 29 del 
próximo pasado ofició el General Libertador dando parte de haber destrui- 
do la facción de Báez, refugiada en los montes de Yuma, de los cuales queda- 
ron cuarenta y pico de prisioneros. Por el mismo oficio nos comunica que el 
Sr. Faustino De Soto, nombrado Constituyente por Higüey, aparece com- 
plicado en la facción y se ha retirado del lugar donde se le persigue para venir 
a ocupar su puesto en el Congreso Constituyente. Si este Señor es digno de 
ocupar tan distinguido puesto ustedes lo juzgarán. Toca al Gobierno sola- 
mente ponerlo a vuestro conocimiento. Santiago, 3 de diciembre del 1857, 
año 14 de la Patria y 1”. de la Libertad. Firmado: Domingo D. Pichardo, 
Vicepresidente. Los Secretarios Justiniano Curiel y Vicente Morel””*!, 

Se procedió a darle lectura a otro oficio que dice así: 

“Gobierno Provisional de la República. A los Honorables miembros 
que componen el Soberano Congreso Constituyente de Moca. Honorables 


72% Apuntes de Vetillo Alfau Durán. 
71 Ibídem. 
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Señores: Ayer recibió el Gobierno la adjunta solicitud del Sr. Faustino De 
Soto, representante por Higüey; pero como ese Señor es justiciable de esa 
respetable Corporación, sometemos a ustedes su solicitud para que resuelva 
lo que sea de derecho. El Gobierno no ha dado ninguna orden de arresto 
contra este Señor y no tiene otro conocimiento de su hecho que el comuni- 
cado a ustedes por nuestro oficio de ayer. Dios guarde a ustedes muchos 
años. Santiago, 4 de diciembre de 1857. El Vicepresidente. Domingo D. 
Pichardo. Vicente Morel y Justiniano Curiel. Secretarios”. 

El asunto fue objeto de largas discusiones, pero un viejo diputado, el 
decano de los miembros del Congreso, observó que con ello se iba a chocar 
con Santana. “Y así quedó el asunto sin que se hablara más del caso. Un día 
antes el señor Bonó”” desde su residencia en San Francisco de Macorís pre- 
sentó su renuncia alegando malestar de lumbago. El señor Julián Alfau tomó 
parte en varias comisiones del Congreso llenando debidamente su cometi- 
do. El Congreso Constituyente de Moca formuló una de las mejores refor- 
mas, pero cometió el error de establecer la Capital de la República en Santia- 
go de los Caballeros prescindiendo de los derechos históricos de la ciudad de 
Santo Domingo. La Constitución duró apenas cinco meses pues el llamado 
Manifiesto Nacional revistió de manera insólita al general Santana de poder 
para abolirla y restablecer la de 1854”?%, 

La historia constitucional”” de la República Dominicana es un reflejo 
de nuestra agitada vida política la cual resulta, particularmente, inestable. Se 


722 Tbídem. 

73 Rodríguez Demorizi, Emilio: Papeles de Pedro E Bonó. Editora El Caribe, S.D. 1963. 

72 Vetillo Alfau Durán. Op. Citatum. 

795 La constitución es la ley fundamental de la organizaron de un Estado. También se puede 
definir como la carta magna de un país o la forma de un gobierno que tiene cada Estado. 
La palabra constitución se deriva del latín “constitutito”, que significa organización, 
composición, formación, adherencias de las partes de un todo. Para un país la constitu- 
ción es el conjunto de leyes mediante las cuales se establece no solo la forma de gobierno, 
sino las modalidades o formas para poner a funcionar los poderes públicos. Algunos 
historiadores le llaman a nuestra constitución: “El acta de nacimiento de la nación domi- 
nicana”. La idea de Constitución tiene su origen en Grecia. El estado Ateniense. La Polis, 
como ellos le llamaban, tuvo una constitución que organizaba un gobierno político 
central, además una asamblea para juzgar las leyes y juzgados menores. Así nacía el 
principio de la división de los poderes. Roma también fue pionera. Nuestra constitu- 
ción fue redactada tomando el espíritu del pensamiento liberal europeo y norteameri- 
cano, teniendo como transfundo las ideas del contrato social de Rosseaux y las ideas que 
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han contabilizado no menos de treinta y dos constituciones escritas aparte 
del Acta Constituyente de 1821 proclamada en el momento de la indepen- 
dencia de España cuyo contenido regulaba o trataba de regular la existencia 
jurídica del nuevo Estado que sólo vivió dos meses y nueve días. En todo 
caso, no fue hasta 1844 cuando se independizó de nuevo la República, esta 
vez de Haití, en que se aprobó la primera constitución denominada Consti- 


inspiraron la revolución francesa. Entre las constituciones que sirvieron de modelo para 
elaborar la nuestra están: La constitución francesa de 1795, con los principios de libertad, 
igualdad, seguridad, propiedad. La Constitución de Toussaint Louverture de 1801. La 
constitución de Filadelfia. La constitución de Cádiz de 1812. Acta constitutiva haitiana 
del gobierno provisional del estado independiente de 1821. Proyecto de constitución 
Duarte, junio de 1844. La constitución haitiana de 1816, que nos rigió hasta el 3 de febrero 
de 1844. La primera Constitución Dominicana nace a la par que se organiza la lucha por la 
independencia del país. En el manifiesto del 16 de enero de 1844, que prepara le insurrec- 
ción armada de 27 de febrero, se indica la necesidad de dar al pueblo un código fundamen- 
tal que fije sus deberes y garantice sus derechos. La libertad política llega a ser un hecho en 
la República Dominicana al ponerse en vigor la constitución de 1844, pocos meses después 
de haber alcanzado su libertad nacional. No surge el sistema constitucional en un ambiente 
extraño. Antecedentes no lejanos se habían registrado en efecto, realizada por Sánchez 
Ramírez en 1809 la reconquista en la parte de la isla a favor de España y en contra de 
Erancia, Santo Domingo vive las mismas vicisitudes política de la metrópoli, y al elaborarse 
en Cádiz la primera constitución española, de 1812, un representante dominicano intervie- 
ne como diputado en las liberaciones de las cortes constituyentes. Proclamada la indepen- 
dencia de la República el 27 de febrero de 1844, quedó constituida una junta gubernativa 
a las que se adhirieron casi todos los pueblos de la parte española. Este organismo tuvo que 
atender no sólo a las necesidades de la vida de un estado requiere, sino también a repeler la 
invasión de los haitianos, que no reconocían el hecho de la separación y a los movimientos 
de dentro del país que surgieron como consecuencias de diferentes criterios de dirigentes en 
estas luchas internas, acabó por triunfar el partido conservador, encargándose del poder 
general Pedro Santana el 16 de junio de 1844. El congreso constituyente quedó instalado 
el 21 septiembre, eligiendo presidente del mismo a Manuel María Valencia, diputado por 
Santo Domingo. El 26 de septiembre compareció ante la cámara una representación de la 
junta Central Gubernativa, encabezada por D. Tomás Bobadilla, a felicitar a aquél por su 
instalación. Diversos asuntos preocuparon los diputados. Algunos ocasionaron ruidosos 
altercados, como el provocado por la nota del 11 de octubre remitida por la junta guber- 
nativa, en qué esta, en forma autoritaria, a consecuencia de la desaprobación por parte del 
congreso constituyente del empréstito de la junta. El 6 de noviembre quedó aprobada la 
constitución política de la República Dominicana. El 13 del mismo mes el congreso 
constituyente tomó juramento al general Pedro Santana como presidente de la Repúbli- 
ca, elegido de acuerdo con las normas en el artículo del acuerdo 203 del texto de la ley 
fundamental que había recién probado. 
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tución de San Cristóbal. Este texto fundamental se vio afectado con mayor o 
menor intensidad en 1854 dos veces y en 1858 con la constitución de Moca. 
En el año 1865 se aprobó una nueva constitución la cual fue reformada de 
nuevo en múltiples ocasiones, 1866, 1868, 1872, 1874, 1875..., coinci- 
diendo con los frecuentes cambios en el Ejecutivo. De 1905 a 1916, Esta- 
dos Unidos impuso su protectorado fiscal sobre la República y de 1916 a 
1924 fue ocupada por los marines norteamericanos. En ese año al final de la 
ocupación se redactó la constitución de 1924 que sufrió de nuevo numero- 
sas modificaciones incluso durante la dictadura del general Trujillo cuando 
la constitución de 1942 cambió el nombre de la ciudad de Santo Domingo 
a Ciudad Trujillo. Acabada la dictadura por muerte violenta de su titular, se 
proclamó la constitución de 1962, que tras muchos avatares fue reformada 
dando lugar al texto de 1966 que ha mostrado una notable permanencia, 
dados los antecedentes, siendo objeto de una reforma parcial en 1994. 

Las agitaciones políticas las vivían todos y así vemos como el Pbro. 
Moreno del Christo pagó muy caro su adhesión a Báez. Cuando la revolu- 
ción del 7 de julio de 1857 triunfó en todo el país, exceptuando Santo 
Domingo, el párroco de Higüey fue reducido a prisión y conducido a San- 
tiago de los Caballeros cargado de cadenas desde donde fue enviado a la 
terrible prisión de El Cubo de Mora en la fortaleza San Felipe de Puerto 


Plata, trasladado como criminal, bajo segura escolta”, 


Los higijeyanos mártires de El Cercado. La anexión a España. 


Como habíamos escrito en 1861, la villa de Salvaleón de Higiiey se 
erige en tenencia del gobierno político militar de El Seibo y luego de restau- 
rada la República para el 1865, vuelve a adquirir su condición de común de 
la provincia de El Seibo. 

En el año 1861: Cuando Santo Domingo se reincorpora a España en 
1861, hacendados puertorriqueños pretendieron reclamar los esclavos que des- 
de 1822, cruzando en yolas el Canal de la Mona, arribaban a nuestras costas 
en donde quedaban libres. Una Real Orden de 24 de junio de 1861 prohibía 
aquellas reclamaciones. Dicha Orden estableció además que “bajo ningún con- 
cepto se consienta que en la isla de Santo Domingo se entable procedimiento 
alguno para averiguar el paradero de esclavos procedentes de Cuba y Puerto 


7% Nouel, Carlos: Historia Eclesiástica. Pág. 138. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 599 


Rico, que se hayan refugiado en aquella isla antes de su reincorporación a la 
nación española”. Como en el convenio anexionista de 1861 se especificaba que 
la esclavitud no se restablecería en Santo Domingo y que no se permitiría bajo 
ninguna forma, y que todo esclavo que pisara su suelo quedaría libre por ese sólo 
hecho, es indudable que la Anexión constituyó un golpe mortal para la esclavi- 
tud en Cuba y Puerto Rico, apresurando su abolición”. 

La común de San Dionisio de Higüey se vuelve a pronunciar el 19 de 
marzo de 1861 y lo hace para simpatizar con la anexión a España: 

“En la común de San Dionisio de Higüey, hoy diez y nueve del mes de 
marzo de mil ochocientos sesenta y uno, reunido el pueblo en el local de la 
Comandancia de Armas, enarbolando con júbilo y entusiasmo el pabellón 
español, comprendiendo que esa nación nos ha dado siempre pruebas de 
simpatía y deferencia, así nos agregamos a ella satisfecha que nos abrirá los 
brazos y con gusto nos recibirá en su seno; este pronunciamiento ha sido 
muy acogido por todos, el cura párroco lo ha solemnizado con su corres- 
pondiente Te Deum, se hizo una salva de veintiún cañonazos dirigida por el 
comandante de armas, llenó el pueblo de ramas y banderas y demostrando 
todos satisfacción y alegría. Firmado: D. Linares, F. Chalas, J. Lluberes, J. 
Alfau, Antonio Pichardo, E. Pión, R. Garrido, Durmonez, J. Monteagu- 
do de La Altagracia, Juan Díaz, Florantén Duluc, Nicolás De Soto, José 
M. Benzo, J. Gastón, T. Mercedes Botello, Alejandro Chevalier, E. Piñe- 
yro, L. Medrano, Tomás A. Jiménez, Pelegrín Echavarría, Andrés Mañón, 
B. Montás, F. Cruzado, Manuel de Herrera, P. Voyar, Felipe Donastorg, 
B. Martínez, Ramón Guzmán, Plácido Santana, Jacinto Santana, Fausti- 
no De Soto, Gabriel González, Domingo B. de la Mota, B. Belén, Fran- 
cisco Caballero, Florencio Peralta, Carlache, Federico Robel, Cornelio Rijo, 
Fausto Castillo, Nicolás González, Juan Rijo, Víctor Vidal, Leandro de 
Morla, Cleto Cedeño, Ciriaco Guerrero, Eugenio Espiritusanto, José 
López, Vicente Guerrero, Rufino Villavicencio, Prudencio Gastón, José 
Dolores Puche, Francisco de León, Félix de León Concepción, Simón 
Castillo, Juan B. Padua, A. Ardaño, Esteban Rijo, José Morel, Bernal de 
Peña, Remigio Guerrero, Esteban Guerrero, Manuel Antonio Núñez, Félix 
Nansado, Eusebio Guerrero, Ignacio de Peña, José Quezada, Dionisio 


Rojas, Tomás Ramírez””*. 


727 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos II. Pág. 335. 1994. 
728 Vetilio Alfau Durán. 
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El cura que estaba sirviendo al santuario de Higüey para los días de la 
Anexión lo era Domingo B. de la Mota quien figura firmando este docu- 
mento de apoyo, pero el general Santana no lo consigna como simpatizante 
de la Anexión en su Relación Nominal de los Eclesiásticos que cooperaron con 
la Anexión de Santo Domingo. En esta relación del general Santana aparece el 
Pbro. Gabriel Benito Moreno del Christo, quien se encontraba en Santo 
Domingo para esa fecha. Moreno del Christo, antes baecista, ahora santa- 
nista, apoyando la Anexión. 

En la expedición de 1861 en contra de la Anexión vino Modesto Ce- 
deño, nativo de Higüey, quien había participado en las campañas de la gue- 
rra de independencia. Su oposición al general Pedro Santana lo llevó a cons- 
pirar por lo que tuvo que vivir en el exilio. Fracasada la expedición de 1861 
pudo salvar la vida e irse a Venezuela en donde murió a comienzos de la 
década del 1920. No regresó jamás al país. Era el abuelo de Pedro Rolando 
Cedeño Herrera, quien era ahijado de Víctor M. de Castro, para entonces 
profesor de instrucción pública en Higüey y quien en 1917, siendo cónsul 
en Venezuela, se encontró allí con Modesto Cedeño, abuelo de su ahijado. 

Pedro Zorrilla era nativo de El Seibo, pero desde muy joven se radicó 
en la sección de La Magdalena en el lugar llamado El Peñoncito. 

Francisco del Rosario Sánchez era hijo de Narciso Sánchez y Olaya del 
Rosario Belén quien era hija de Raymundo del Rosario y María Altagracia 
Belén. Se le ha llamado por diferentes nombres como Olalla, Olaya y Eula- 
lia que es como se encuentra asentado en su acta de matrimonio y la de 
bautismo de su hijo Francisco. En su acta matrimonial está asentado su 
nombre como María Olaya. 

“La tradición familiar agrega a Belén el apellido Betancourt. Antes de 
su unión con Narciso Sánchez, Olaya tuvo a Andrés, hijo natural cuyo pa- 
dre se señala como un señor de Higüey, de apellido Zorrilla, a quien Narciso 
daría su apellido. Andrés nació el 30 de noviembre de 1815, menos de un 
año y medio antes que Francisco del Rosario Sánchez??” 

Andrés del Rosario, de padre higiieyano y hermano materno de Sán- 
chez, tuvo una corta actuación, pero brillante. Junto a Francisco del Rosario 
Sánchez estuvo el 27 de febrero en la noche en la Puerta del Conde. Pierde 
la vida cuando es fusilado junto a María Trinidad Sánchez el 27 de febrero 
de 1845 tras ser debelada por el gobierno una conspiración que iba dirigida 


79 Ferreras, Ramón A.: Sánchez. Pág. 27. 1989 
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contra el gabinete del presidente Santana, el 16 de febrero de 1845. De 
patriota dominicano y febrerista asciende a mártir de la República. 

El día del fusilamiento de Sánchez, a la edad de 44 años, un 4 de julio 
de 1861, éste llama al jovencito Avelino Orozco y le dice: ven acá mi hijo, 


$0 abierta. Cuando consiguió su pro- 


ayúdame a echarme arriba esta bandera 
pósito, buscó con la mirada al oficial que dirigía la ejecución y le dijo, escue- 
tamente: ¡Ya estoy listo! 

“En ese momento se produce un incidente doloroso entre Simonó y el 
jefe del piquete inmolador, quien quiso hacerle doblar la rodilla en tierra, y 
el condenado, altivo y orgulloso, le protestó con estas palabras: ¡Yo siempre 
he combatido al enemigo de pie y debo morir de pie, y..., sólo en este caso 
inhumano y cobarde se me pide, como un cobarde, como usted, un acto de 
esta clase!” 

“El jefe del piquete, de nombre desconocido, le respondió con una 
estocada mortal, usando el agudo espadín de ordenanza. Algo muy perso- 
nal con Simonó debió producir el incidente, que, sin dudas, exaltó a las 
víctimas por el atropello cometido contra un valiente, mancornado e in- 
defenso*””, 

“El general Eusebio Puello presencia el macabro espectáculo, y ya el 
piquete de fusilamiento está formado. Sánchez le alcanza a ver y llamándole 
por su nombre, a viva voz, le hace su última recomendación: 

¡Eusebio! ¡Tú sabes que Gabino y yo éramos como hermanos! ¡Yo 
quiero que el día que se acaben las pasiones de los hombres, exhumes mis 
restos de aquí para que los entierres junto con los de tu hermano en la Iglesia 
de Las Mercedes!*?” 


800 Francisco del Rosario Sánchez fue quien izó la primera Bandera Nacional la noche del 27 
de febrero de 1844 en la Puerta del Conde de Peñalva y a quien por su lucha en contra 
de la Anexión a España comandó en 1861 la expedición que tenía como objetivo restau- 
rar la Independencia Nacional. Las heridas recibidas por aquella acción de guerra le 
recuerdan en las páginas de nuestra historia como el Mártir del Cercado. La vocación de 
Sánchez en pos de los más puros ideales, motiva a reflexionar en relación con sus aportes 
ala consecución del proyecto de Independencia Nacional iniciado por Juan Pablo Duar- 
te, el cual se materializó junto a la contribución a los mismos fines del general Ramón 
Matías Mella. Francisco del Rosario Sánchez es paradigma de todas las generaciones de 
dominicanos, quien en sobrados méritos expresara, sin jactancia, en uno de los momentos 
más importantes de su vida: “Yo soy la Bandera Nacional”. 

$01 Ferreras, Ramón A.: Sánchez. Pág. 150. 1989 

802 Ibídem. 
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“La encomienda final en el trance supremo de la muerte y el nombre 
de Gabino en labios de Sánchez, conmueven visiblemente al general Puello. 
Parece que el general Abad Alfau y Bustamante y los otros jefes de allí pre- 
sentes, han comprendido que la multitud se ha exaltado con las palabras del 
condenado y es prudente actuar con rapidez. Alfau, rabiando, mandó ¡Fue- 
go!, inmediatamente”. 

“Y en medio del estruendo de las descargas, se oyó la voz de Sánchez 
que en la antesala de la muerte, lanzó como su último grito la expresión 
célebre del héroe polaco Tadeo Kosciuszco*”: ¡Finis Polonia!” 

“Una tradición asegura que en la sentencia de San Juan influyó sobre- 
manera una litis entre Felipe Abad Alfau y Bustamante, de una parte, y el 
francés Monsieur Beltrand Verón y Gramouth, por unos cortes colindantes 


803 Tadeo Buenaventura Kosciuszco, un general y patriota polaco que, curiosamente, fue 
uno de los principales líderes militares de la revolución americana bajo el comando de 
Washington. Nacido en 1746 se enroló en el ejército revolucionario norteamericano en 
1776 tras haber concluido sus estudios militares en Alemania. Se distinguió como artille- 
ro y estratega y alcanzó el grado de coronel y fue uno de los oficiales más populares. En 
1783 fue premiado por el Congreso norteamericano que le otorgó la ciudadanía, una 
generosa pensión, tierras y el rango de general de brigada. Ya para el 1794 había regresado 
a Polonia y era uno de los líderes de la guerra para restaurar la independencia, con la 
expulsión de los prusianos y los rusos. En contra de enemigos numéricamente superiores 
y liderando y liderando un ejército integrado por campesinos desarmados logró victorias 
asombrosas, pero las intrigas políticas y la debilidad de la aristocracia polaca lo derrotaron. 
En octubre de 1794 Kosciuszco atacó al enemigo en Fersen contando con una promesa 
de apoyo de una división acantonada a escasas cuatro millas; los refuerzos nunca llegaron 
y los polacos fueron diezmados. Kosciuszco fue herido y hecho prisionero por dos años. 
Pero los propagandistas rusos propalaron la versión de que al caer herido de muerte habría 
gritado a todo pulmón ¡Finis Polonia!, significando que se acababan las esperanzas de 
reunificar y liberar a su patria. La estratagema funcionó pues la desmoralización cundió y 
los polacos padecieron sucesivas derrotas. Pero el ¡Finis Polonia!, dramática expresión 
propia de una obra shakesperiana nunca la dijo Kosciuszco. Por muchos años la versión 
tuvo ribetes de dato histórico. Quizás entre la tropa polaca al servicio de Napoleón que 
vino con Leclerc en 1803 a Samaná, algún soldado la haya contado. Durante las siguien- 
tes seis décadas, la importancia de las lecciones sobre la unidad nacional que ofrecía 
Polonia, seguramente, no escapaban a los jóvenes dominicanos que fundaron la Repúbli- 
ca. Posiblemente, Sánchez nunca supo que Kosciuszco jamás pronunció aquellas pala- 
bras. Al cabo del tiempo, el trueno de los tiros se ha extinguido, pero aún resuena aquel 
¡Finis Polonia!, criollo. Quizás Sánchez supo o intuyó que Polonia sobrevivió. Luchas y 
sueños como los de Sánchez han animado a que sobrevivamos por igual los dominicanos, 
hermanos de los polacos en cuanto a víctimas de los imperios. 
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de maderas en el sitio de Bávaro, en Higüey, y Sánchez, en representación de 
Verón ganó el pleito?%”, 

Moreno del Christo al leer la obra Consideraciones de 1894, autoría de 
Rafael Abreu Licairac, escribió a su autor una carta laudatoria en la que le dice 
que no puede mencionar a Sánchez sin inclinar la frente, sin tributarle el triple 
homenaje de mi admiración, de mi gratitud y mi cariño, y añade que aún estaba 
caliente la sangre de El Cercado, cuando pronuncié en el Carmen la oración 
fúnebre de Sánchez; eso a costa de irritar al general Santana que en esos momen- 
tos me concedía todo su aprecio; arrastrando, asimismo, el desagrado de otro 
distinguido general, que fue siempre e invariablemente mi más entusiasta y leal 
y cariñoso amigo. Ya adivinará usted que aludo a Don Antonio Abad Alfau, 
gallardo y valiente entre los más valientes y gallardos generales del universo?” 

No estaba solo Francisco del Rosario Sánchez al morir. Lo rodeaba 
gente de la villa de Salvaleón de Higiiey*%, Cuando Francisco del Rosario 
Sánchez, fiel al cumplimiento trinitario de 1844, trató de impedir que la 
República Dominicana fuera anexada a España, como tenía planificado el 
general Pedro Santana, Higüey dijo presente. En esa decidida y valerosa 
empresa cargada de patriotismo, Higüey, como lo había hecho en la cruzada 
de 1844 cuando forjó su histórico Batallón Sangriento, se dejó sentir, de 
manera vibrante, con la aportación de valerosos hombres que supieron co- 
locar a la patria sobre todos los intereses particulares. Fueron ellos Baltazar 
Belén y Peña, Manuel del Rosario, Juan Rosa Arache, Pedro Zorrilla, Julián 
Morris y Luciano Solís. 

Estos olvidados patriotas ingresaron a la República Dominicana a tra- 
vés de la frontera haitiana por la ruta de Neyba y El Cercado, pero muy en 
breve debido a la traición alevosa de Santiago de Oleo que les preparó una 
emboscada artera, fueron, cobardemente, agredidos en el histórico lugar 
reconocido como El Mangal. 

Como asegura el historiador Vetilio Alfau Durán dos higiúeyanos logra- 
ron escaparse en El Mangal: Manuel del Rosario, natural del lugar llamado 
“Cañada Honda?” que se quedó en Haití hasta la guerra restauradora en la 


804 Ferreras, Ramón A.: Op. Cit. Pág. 163 y 164. 1989. 

805 Ibídem. 

806 Según Zenón Castillo De Aza, en un artículo aparecido en el periódico Listín Diario de 
fecha desconocida por efectos de mutilación del artículo en cuestión. 

807 Pertenece a Nisibón. 
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cual fue herido a consecuencia de lo cual murió de tétano al otro lado de la 
frontera. Y Juan Rosa Arache, que también llegó con los restauradores y se 
quedó a vivir en la hoy comunidad de Enriquillo... 

Baltazar Belén Peña murió, heroicamente, en la emboscada de El Mangal 
en circunstancias que obligan a Juan Sánchez Guerrero a considerarlo como 
“el más feliz de todos”. El resto de los higijeyanos acompañó a Sánchez a 
apurar la copa del martirio en San Juan de La Maguana, donde fueron victi- 
mados la tarde trágica del 4 de junio de 1861. 

Estos higiijeyanos condenados a la pena capital, junto con Francisco del 
Rosario Sánchez, fueron Julián Morris, Pedro Zorrilla y Luciano Solís. 

Como atestigua Rodríguez Varona, las tumbas de los compañeros de 
Sánchez se perdieron con el tiempo, pero sus cuerpos allí se consumieron en una 
tierra que es sagrada y que aguarda ver elevarse sobre ella el monumento que 
perpetúe la hecatombe de San Juan. 

Julián Morris nació en Salvaleón de Higüey el 23 de junio de 1842. 
Hijo legítimo, asegura Ramón Lugo Lovatón, de Damián Morris y de 
Mercedes Morris, norteamericanos, asentados en la villa de Salvaleón de 
Higúey. Fue bautizado por el Pbro. Antonio De Soto y fue su padrino 
Nelson Dalmasí. Los padres de Morris eran católicos. En Yuma aparecen 
descendientes de ese apellido y del propio Morris que era blanco y de estatu- 
ra mediana. Morris formó parte del Batallón Sangriento de Higúey embarcó 
para Venezuela en 1857, al caer Báez, junto con Baltazar Belén, Modesto 
Cedeño, Juan Rosa Arache, Pedro Zorrilla y otros. En 1861, con 21 años de 
edad, se unió a la expedición libertadora para con otros valientes higiteyanos 
dejar honra y sangre del solar nativo de la villa de Salvaleón de Higüey en 
tierras occidentales de San Juan. 

Los higiieyanos del presente no hacemos honra de la memoria de aque- 
llos que ofrendaron su vida por la patria. Baltazar Belén nació en Higüey el 
6 de enero de 1826. De él dice Rufino Martínez: A! proclamarse la indepen- 
dencia salió de su población como segundo jefe de la Columna que de allí 
acudió a engrosar el contingente de tropas levantado por Pedro Santana, para 
correr presuroso a la ciudad de Santo Domingo, donde se había dado el grito de 
libertad sin tener recursos de guerra ni hombres para la lucha. Baltazar Belén 
quedó adscrito al Regimiento Ozama como capitán de una Compañía, y tomó 
parte en las cuatro campañas de la independencia. Alcanzó el grado de Coro- 
nel. Para el año de 1857 era comandante de Armas de Higúey al estallar la 
revolución contra el presidente Báez. Tuvo que hacerle frente a Blas Maldonado, 
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que salió de El Seibo, atacó la plaza y la tomó tras reñidos encuentros. 
Acompañaban al comandante Belén en la defensa del poblado, Merced 
Marcano y Manuel Mora. Caído Báez se fue Belén al extranjero, donde 
mantuvo su calidad de baecista. Ocurrida la anexión, se enroló en la expe- 
dición acaudillada por el prócer Francisco del Rosario Sánchez contra el 
régimen exótico implantado en la República. Se halló entre los invasores 
que tomaron la ruta de El Cercado, y cuando a causa de inesperados tras- 
tornos se devolvía para Haití, fue muerto Belén en la emboscada de la 
Loma Juan de La Cruz. 

Pedro Zorrilla, confirma Vetilio Alfau Durán, nació en Higüey en la 
sección de La Magdalena del lugar llamado El Peñoncito. De Luciano Solís 
se sabe que trabajaba en el corte de maderas de Bávaro propiedad de los 
hermanos Felipe, Antonio Abad y Julián Joaquín Alfau. ¡Le sobró coraje a 
Salvaleón de Higüey para acompañar en su martirio al inolvidable y valiente 
Francisco del Rosario Sánchez! 

La Anexión se produjo y para combatirla se reunificaron y organizaron 
los sectores políticos del país. Los sectores sociales “altos” se reunificaron 
bajo el mando de Gregorio Luperón, de origen muy pobre, y por el otro 
lado los sectores bajos que siguieron siendo baecistas y como tales tomaron 
parte en la guerra de la Restauración*%, Como cosas de caudillos Báez acep- 
tó y mantuvo hasta después de terminada la guerra de Restauración el rango 
de Mariscal de Campo de los Ejércitos Españoles”. 

En el año 1861 y hasta el 1863 es lo que conocemos como la época de 
la Anexión a España. A la luz de la razón y de los principios constitucionales, 
autorizados críticos e internacionalistas del derecho han calificado de proditorio 
el acto anexionista que convirtió en provincia española a la república que 17 
años antes había logrado su independencia y soberanía. En protesta viril el 
pueblo se levantó en armas y el 16 de agosto de 1863 el patriotismo en Capo- 
tillo, emulando el grito de El Conde, proclama la Restauración de nuestras 
libertades. Dos años después, en el 1865 el pabellón tricolor airosamente flota- 


ba y soberanamente lucía por todo el territorio nacional.*!? 


$0 Rodríguez Demorizi, Emilio: Actos y Doctrinas del Gobierno de la Restauración. Editora El 
Caribe, S.D. 1963. 

Bosch y Gaviño, Juan: La Pequeña Burguesía en la Historia de la República Dominicana. 
Pág. 98. 1989. 3ra. Edición. 

$10 Vásquez Vásquez, Pedro Ramón: Loc. Cit. 
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Pasado cierto tiempo cuando Luperón y Cabral encabezaron la lucha 
contra la Anexión a Estados Unidos negociada entre Báez y el presidente Grant 
el sector que representaba Luperón no le apoyó. Ellas no eran dominicanas; 
eran baecistas porque Báez las favoreció al poner en práctica las medidas con 
que en 1857 perjudicó a la pequeña burguesía comercial?" 

En esta parte de nuestra historia, sobre el intento de anexión de la 
bahía de Samaná a Estados Unidos de Norteamérica, los higiteyanos toma- 
ron parte decisiva en pro y contra. Pero veamos un pequeño extracto de ese 
acontecimiento y las reacciones que ocurrieron en la blasonada villa de Sal- 
valeón de Higüey: 

En un informe®” de la Comisión de Investigación de los E.U.A., en 
Santo Domingo en 1871, se pueden extraer pasajes que nos traen informa- 
ciones sobre los propósitos de arrendar la bahía de Samaná y el comporta- 
miento de los higijeyanos en ese momento estelar de la historia. Continua- 
mos, no sin antes recordar que la bandera norteamericana ondeó por quince 
días en el santuario San Dionisio: 

El triunfo del levantamiento de 1866 que derroca al gobierno del pre- 
sidente Báez no impidió que éste, desde el destierro, contando con un fuerte 
núcleo de opinión favorable, realizara la reorganización de las fuerzas que les 
seguían con la intención de asumir, nuevamente, la dirección del Estado. La 
disconformidad con la gestión gubernamental del presidente Cabral y en 
particular con su política exterior con el intento de venta o arrendamiento 
de Samaná a los americanos, facilitó el logro de las aspiraciones del ex presi- 
dente Báez y así vemos que, escasamente, un año después del exilio de éste, 
la revolución que partió del Cibao se preparó para revocar al gobierno luego 
de lanzarle acusaciones en el manifiesto de octubre del año 1867. 

La miseria ha sido el peor de los males en los pueblos. De ella surgen la 
esclavitud, pérdida o mediatización de la soberanía, empréstitos, incultura, 
dictadura, anarquía, revoluciones. Por ello no se concebía que la Patria pu- 
diera ser libre sin el concurso extraño. Por eso Núñez de Cáceres, 1821; 
Báez, Sánchez y Bobadilla, 1844; Santana, 1861; y otra vez el pertinaz Bue- 
naventura Báez, en 1868, buscaron en otras playas los auxilios que estima- 
ron indispensables para no volver al yugo del haitiano. 


811 Ibídem. 
$12 Academia Dominicana de la Historia: Informe de la Comisión de Investigación de los 
E.U.A. en Santo Domingo en 1871. Pág. 7-12. 1960. Editora Montalvo. Ciudad Trujillo. 
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Cierto que el proteccionismo no era predisposición unánime del pueblo 
dominicano, en cuya más noble porción imperaba el radical nacionalismo encar- 
nado en Duarte y luego en Luperón. Pero ni el patricio ni el gran soldado restaura- 
dor lograron erradicar del país, de manera absoluta, la idea proteccionista. 


La anexión a Estados Unidos y la reacción en Salvaleón de Higiiey 


El 8 de noviembre de 1866 el gobierno del general José María Cabral, 
estimulado por el agente de los Estados Unidos en Santo Domingo, John 
Somers Smith, se dirigió al Secretario de Estado norteamericano Seward 
inquiriendo si su Gobierno podía concederle un empréstito de un millón de 
dólares y venderle a plazos varias piezas de artillería. Esta proposición fue 
ampliada por Cabral ofreciendo como garantía al gobierno de los Estados 
Unidos el uso de las minas de carbón de Samaná para los propósitos y el 
tiempo que fuera convenido. 

El secretario Seward, decidido expansionista que había visitado al pre- 
sidente Báez en 1866, respondió sin demora designando a su hijo, el Subse- 
cretario de Estado, Federico W. Seward, como representante de su gobier- 
no. Lo autorizó a concluir una Convención para la compra o arrendamiento 
de las partes estratégicas de la bahía de Samaná. Se repetía así un hecho 
histórico: Santana quiso la protección de España, en cambio, se le dio la 
Anexión. Cabral, ofrecía las minas de carbón de Samaná como garantía y se 
le pedía su venta o arrendamiento. 

Después de laboriosas representaciones, Seward regresó a Washington 
sin que se llegara a ningún avenimiento, dejando al gobierno de Cabral en 
graves dificultades, constreñido a declarar que en vista del Art. 2 de la Cons- 
titución no podía ser enajenada ninguna porción del territorio nacional. 
Todavía para el 1868, ocupando Báez su cuarto período, insistía y amplió 
su proposición para la enajenación de la península de Samaná. A pesar de 
mantener en secreto sus intenciones estas siempre fueron de dominio públi- 
co. Pero lo cierto es que el astuto Báez no era fácil de vencer, ni aún por el 
General Cabral o por el audaz Gregorio Luperón. Báez, pues, tenía ante sí 
una situación semejante a la que él mismo le había suscitado a Pedro Santa- 
na en vísperas de la Anexión a España. Pero con la diferencia, en beneficio 
del Libertador, de que al hatero, de mayor pureza cívica, no le animaban 
propósitos de lucro y de poder, sino la pasión por el orden y el españolismo 
que correspondía a su antihaitianismo recalcitrante. 
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Después de afrontar las serias dificultades que ya empezaba a producir 
el mal aventurado empréstito Hartmont, el general Babcock se ocupó en 
los preparativos de la conclusión de la Anexión. A bordo del Albany partió 
para Samaná y allí tomó posesión de la península a nombre de los Estados 
Unidos. Izada la bandera norteamericana y saludada por las autoridades lo- 
cales, el coronel Fabens fue designado por Babcock para representar a los 
Estados Unidos en Samaná y para custodiar su bandera. Por otra parte el 
Nantasket zarpó hacia Jacmel, asiduo refugio de la oposición a Báez, y su 
comandante el Capitán Brunce recibió órdenes de tocar puerto en Puerto 
Plata. Debía disparar sobre la plaza en caso de que estallara ahí la revolución 
contra Báez, y de comunicar a las autoridades haitianas en Jacmel, que cual- 
quier ayuda al general Cabral y a sus acompañantes sería considerado como 
un acto de enemistad hacia el gobierno de los Estados Unidos de América 
mientras fueran llevadas a cabo ciertas negociaciones. 

En la villa de Salvaleón de Higiiey se reaccionó a favor del plan anexio- 
nista. Vicenta Cedeño, quien hizo la primera bandera nacional que ondeó 
en la villa de Higüey, también hizo la bandera norteamericana que en 1869 
enarboló en la Plaza de Armas de Higüey, el general José Caminero, cuando el 
presidente Buenaventura Báez, ayudado por Manuel del Monte, Nicolás Ure- 
ña de Mendoza, Jacinto de La Concha y otros, trataba de imponer al pueblo la 
Anexión del país a los Estados Unidos. Cuentan que la bandera americana 
estuvo enarbolada durante 15 días en esta ciudad y que al ser izada por prime- 
ra vez, a los acordes del Himno de los Estados Unidos de América, Nicolás De 
Soto, Colén, se negó a tocar su clarinete: clarinete histórico, pues lo había reco- 
gido en el campo de Las Carreras después de la vergonzosa fuga del ejército 
Imperial de Hait”. 

Esta mujer que elaboró la primera bandera dominicana que se izó en la 
villa de Higüey, también hizo la norteamericana que ondeó por quince días 
en el santuario San Dionisio. ¿Falta de fe en el destino de la República? 
¿Cambió de idea o pensó como Santana cuando buscaba el protectorado de 
España, que culminó con la Anexión a España por temor a la maquinaria 
militar haitiana? ¿Preferían la protección española o norteamericana a ser 
subyugados por los haitianos? 

¡Oh, Francisco del Rosario Sánchez, que grande eres! ¡Sólo tú en el 
campo de batalla tenías fe en ti y en la naciente República cuando rechazaste 


813 Vetilio Alfau Durán: La Primera Bandera. Listín Diario. 27 de junio del 1937. 
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la Anexión y te inmolaste con los higijeyanos del “Batallón Sangriento” en 
El Cercado de San Juan! 

Desde la villa de Higüey, un 15 de febrero de 1871, se envió al presi- 
dente Báez el documento siguiente: 

“Delegación especial del gobierno en la frontera oriental. Duplicado 
no. 26. Gran Ciudadano Báez: Me apresuro a comunicar a su Excelencia un 
suceso de grandísima importancia que tuvo lugar aquí hoy en esta heroica 
villa. Toda la población, con maravillosa unanimidad, proclamó solemne- 
mente su adhesión a la Gran República de los Estados Unidos, enarbolando 
en la casa del comandante militar la bandera de las franjas y las estrellas al 
lado del estandarte de la cruz. Esto fue para mí, Excelentísimo señor, una 
sorpresa muy agradable, y constituye la feliz inauguración de nuestra inevi- 
table trasformación política. No pude impedir esta demostración de la vo- 
luntad de toda la gente de un lugar. ¿Quién puede desviar el curso del Ama- 
zonas? ¿Quién puede resistir el torrente del Niágara sublime? Temo con 
demasiada razón, que al través de los otros pueblos a lo largo de esta línea, 
encuentre la repetición de lo que ha sucedido en Higüey. J. Caminero. Agente 
General en Servicio Especial del Gobierno”. 


Higüey y la Segunda República. Desembarco por Yuma 


En el año 1865 y hasta el 1899 es lo que conocemos como la Segunda 
República. Se caracterizó por la constante inestabilidad de los gobiernos, la 
mayor parte de las veces derrocados por golpes de Estado o revoluciones arma- 
das. Esta práctica...favoreció la instauración de la dictadura de Lilís...*% 
muerto en la ciudad de Moca el 26 de julio de 1899. 

El 14 de octubre de 1865 los habitantes de Higüey hicieron una pro- 
clama en apoyo a José María Cabral, Eusebio Manzueta y Buenaventura 
Báez: “Los habitantes del pueblo de Higüey y su jurisdicción reasumiendo 
sus derechos, han dispuesto proclamarse a favor de los beneméritos ciudada- 
nos generales Protector de la República José María Cabral, Eusebio Man- 
zueta y Buenaventura Báez, siendo el único objeto de este movimiento des- 
conocer el Ministerio actual y proclamar como presidente de la República al 
general Buenaventura Báez. En esta virtud se levanta el presente acto, siendo 
las nueve de la mañana de este día. ¡Viva el Ciudadano Protector de la Repú- 


814 Vásquez Vásquez, Pedro Ramón: Loc. Cit. 
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blica! ¡Viva el general Eusebio Manzueta! ¡Viva el general Buenaventura 
Báez! Higüey, catorce de octubre de 1865. La Junta Provisional: Ceferino 
Hidalgo, Faustino De Soto, Félix Chalas, Bernardo Montás, J. Alfau, José 
María Travieso, Tomás Mercedes Botello, Antonio Pichardo”. El Monitor, 
Número 13, Santo Domingo, 31 de octubre de 18658". 

Luego de la firma de este acto entró Tomás Mercedes Botello a la villa 
de Higüey y al grito de ¡Viva Báez! la asaltó y la tomó. Luego, en septiembre 
del año siguiente trató de repetir la misma hazaña, pero fue hecho prisione- 
ro y condenado a muerte. Tomás Mercedes Botello fue un aficionado a las 
armas y a la jefatura, aunque no participó en las guerras independentistas y 
restauradoras. En el año 1857 con motivo de la revolución contra Báez se 
inició en los tiros como uno de los sustentadores de la lealtad al gobierno en 
esta Villa. Pasada la contienda le quedó un sentimiento de admiración por 
Báez que rayó en el fanatismo. Durante la Anexión estuvo clasificado como 
teniente de las reservas militares y tuvo motivos de queja contra Pedro San- 
tana presentando el caso a las autoridades españolas. Ocurrida la guerra res- 
tauradora se quedó rezagado lo más posible disimulando así su íntimo sen- 
tir. Restaurada la República tomaba protagonismo y adquiría personalidad 
regional. El día 14 de octubre del año 1865 cuando apenas habían pasado 
tres meses de la Restauración de la República al grito de ¡Viva Báez! se apo- 
deró a las nueve de la mañana de la comandancia de Higüey e hizo preso al 
comandante y al delegado del gobierno general Manuel Durán. En esa ope- 
ración no necesitó disparar un tiro y le acompañaron sus hijos y un grupo de 
amigos. 

En septiembre del siguiente año desembarcó en la boca del río Yuma 
con una expedición revolucionaria a favor de Báez, acompañado de Juan 
Evangelista Jiménez Mueses, Manuel Lovelace y Félix Mariano Lluberes, 
entre otros. Se encaminó seguido a Higüey en donde era comandante de 
armas el general Manuel Durán y creyendo contar con él, sin fundado mo- 
tivo para ello, pues Durán era hombre serio y de honor, fue hecho prisione- 
ro al hacer acto de presencia en la Villa junto a sus compañeros. 

Durán y él se conocían y habían luchado juntos en el mismo bando, 
pero no habían tratado sobre esa operación. Fue juzgado por un consejo de 
guerra, el cual le condenó a muerte, pero le fue conmutada. A pesar de su 
declaración pública de retirarse, definitivamente, de las actividades políticas, 
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en cuando le vibraba la íntima cuerda baecista volvía a ella. Disfrutó de los 
seis años del gobierno baecista. Alcanzó el grado de general de división y en 
1876, cuando se iniciaba la última administración de su caudillo, era nom- 
brado gobernador de la provincia de El Seibo. 

Entre los que desembarcaron por Yuma el 14 de octubre de 1865 
figura el prócer Juan Evangelista Jiménez Mueses. El prócer Juan Evangelista 
Jiménez Mueses, era hijo de Manuel Jiménez Jacques, natural de La Vega, y 
de la capitaleña Carlota de Mueses. Este matrimonio tuvo varios hijos, entre 
ellos Tomás, que se estableció en Higüey y formó familia, enfermo pasó a Santo 
Domingo donde falleció el 23 de julio de 1891. 

Con la caída definitiva del partido de Báez salió Botello del país, par- 
ticipando luego en la expedición de 1881 preparada en Puerto Rico y que 
arribó por la boca del río Yuma. “Tras unos cuantos desventurados lances 
cayó prisionero y entonces no hubo medio de salvar la vida. Conforme al 
decreto de San Fernando fue fusilado junto a dos de sus hijos en el cemen- 
terio de Higüey, un 7 de septiembre de 1881. 

Esa acción de Botello, del 14 de octubre del 1865, fue el principio de 
la caída del régimen instaurado el 4 de agosto, llamado Protectorado de 
José María Cabral, creado a raíz de la Restauración de la República y del 
retorno de Buenaventura Báez al poder. Todo comenzó en Higüey, siendo 
apoyado su pronunciamiento en Santo Domingo por Antonio Guzmán, 
entre otros. La tarea la terminó Pedro Guillermo, natural de Hato Mayor 
del Rey, cuando al surgir la disputa de mando en el inicio de la Segunda 
República aprovechó el pronunciamiento de Botello en Higüey a favor de 
Báez para hacer su primer alarde de prestigio y poderío. Reunió Guiller- 
mo todas las fuerzas del Este y al grito de ¡Vivabae! se dirigió a Santo 
Domingo, en donde dominó a todos, incluso a José María Cabral, sin 
disparar un tiro. La acción de Botello concluyó con Pedro Guillermo 
como presidente provisional y legal, reservándole a Báez el poder, al cual 
envió a buscar al exterior. 

Así se dio a conocer Pedro Guillermo a nivel nacional, quedando la 
imagen de furibundo baecista, pero en realidad él lo que aspiraba era a man- 
tener su partido en el poder y a consolidar su crianza de ganado en Hato 
Mayor. Aunque el general José María Cabral declaró en Higiiey, ese catorce 
de octubre de 1865, que no representaba los intereses de Báez y que no tenía 
nada en común con él, todo era una falsa. Por eso Guillermo no disparó un 
tiro cuando tomó Santo Domingo. 
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El general Cabral no impidió las acciones de Pedro Guillermo, lo cual 
hubiese hecho enviando al Este del país al general Manzueta, tal y como él 
lo solicitó. Debido a estas acciones Cabral y Pedro Guillermo son responsa- 
bles de la vuelta del baecismo en esa etapa. Cabral, el 15 de febrero de 1867, 
hizo Negación del Recurso en Gracia y no suspendió la sentencia de muerte 
promulgada por el consejo especial de guerra de la provincia de El Seibo 
contra Pedro Guillermo y fue ejecutado. Sus enemigos políticos por despe- 
cho y para quitarle valor a su hazaña de haber impuesto a Báez le achacaron 
la condición de forajido irrespetuoso del ganado ajeno. 

Derrocado Báez, a los pocos meses, Guillermo decidió asilarse en el 
consulado francés de la capital a tomar el exilio. Pero un día abandonó, 
furtivamente, su asilo y se fue a los campos de Higüey en donde levantó el 
pendón de la revuelta. A los pocos días fue asaltado y hecho prisionero. Un 
consejo especial de guerra le juzgó y le condenó a muerte en El Seibo el 18 
de febrero de 1867. En ese consejo estaban los higiieyanos Philemón Lap- 
post y Juan Valdez. El primero actuando como fiscal y el segundo forman- 
do parte de él en su condición de capitán. Pedro Guillermo era hijo de José 
Guillermo, natural de La Vega, y de Francisca Guerrero, natural de Barcelo- 
na, Venezuela. 

Pedro Guillermo ejerció por un tiempo el comercio en Higüey. En su 
testamento Guillermo estipula con relación a Higüey que Genaro Díaz le 
debía la suma de sesenta pesos fuertes según una orden mía contra él girada 
por el ciudadano Gabriel González, de fecha de dos de enero de 1865 cuya 
orden fue girada en Higiey. Pedro Guillermo Guerrero fue presidente de la 
República del 15 de noviembre al 8 de diciembre de 1865. Había nacido en 
Hato Mayor el 29 de junio de 1814. 

Junto a Pedro Guillermo fue condenado su hijo Cesáreo Guillermo. 
Este último era hijo de Rosalía Bastardo, hija de Andrés Bastardo y Josefa 
Gil, pero como era menor de edad le tocó la pena de reclusión o el exilio. 
Era baecista por herencia y en los seis años de Báez fue coronel y comandan- 
te de armas de Higüey. No tuvo mucho significado su vida política en los 
próximos años, sino cuando a la orden de Miches en el Cibao defendió el 
gobierno de Ulises Espaillat. En esa región fue ascendido a general. Regresó 
a El Seibo y demostró su ambición de poder y su destreza para promover 
revueltas con el fin ulterior de tener poder. Miches que nada pretendía para 
sí cooperaba en el ascenso político de Cesáreo. La revolución de Los Pinos 
por el año 1877 le dio la oportunidad de levantarse en armas por cuenta 
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propia. Tras recias peleas contra Marcos Cabral, enviado a El Seibo para 
combatirle, tuvo que aceptar un arreglo y retirarse a su casa, pero con la 
condición de ser Miches el gobernador de El Seibo. La revolución de los 
Pinos duró siete meses y en los campos del Cibao fue patrocinada por los 
generales Cándido de Vargas y Norberto Tiburcio, adversarios de Buena- 
ventura Báez. 

Poco después, cuando más delicada estaba la situación para el gobierno 
en el Cibao, volvió a insurreccionarse, pero con más armas y más hombres 
bajo su mando, entre los que se encontraban Ramón Castillo y Juan Anto- 
nio Raso, alias Johanse. Este fue un golpe mortal para el presidente Ignacio 
María González quien necesitó llamar desde el Cibao a los generales Da- 
mián Báez, Valentín Ramírez Báez y a Memé Cáceres quienes fueron arro- 
llados por las huestes revolucionarias del Este las cuales no pudieron ser 
contenidas en la memorable acción final de Pomarosa el 24 de febrero de 
1878 y dirigidas por Santiago Pérez. Capitulaba el presidente González y 
ocupaba Santo Domingo Cesáreo Guillermo. 

Padre e hijo repitieron la hazaña de ocupar Santo Domingo. Instaló un 
gobierno provisional y González se adelantó en el Cibao a establecer el suyo. 
Hubo elecciones y el ganador de la presidencia fue González. No bien co- 
menzó a ejercer el mando González cuando fue desalojado por las fuerzas 
predominantes en la disputa del poder: las del Este acaudilladas por Cesáreo 
Guillermo y las del Cibao respaldadas por la prestancia de Luperón y dirigi- 
das por su lugarteniente Ulises Hereaux. Las actividades políticas los lanza- 
rían a un inevitable duelo que terminaría con la extinción de uno de los dos. 

Del derrocamiento de González surgieron dos candidaturas: Cesáreo 
Guillermo y Meme Cáceres. Meme Cáceres fue asesinado. Los rojos de 
Azua promovieron un levantamiento y Cesáreo fue y los pacificó. A su 
regreso se realizaron elecciones y como era candidato único fue electo presi- 
dente de la República. Tomó posesión el 27 de febrero de 1879. Concentró 
su gestión de gobierno en evitar ser derrocado descuidando las tareas vitales 
de un gobernante. A los ocho meses sucedió lo inevitable ya que su contra- 
rio Ulises Hereaux con un ejército compuesto por fuerzas del Cibao mar- 
chó a la guerra contra Cesáreo. El presidente Cesáreo salió al frente por 
Monte Plata y en Porquero fue derrotado. Desterrado en Puerto Rico enca- 
bezó en julio de 1881 una expedición contra el gobierno del Pbro. Meriño. 

A principios de 1867 visitó Higüey el general José María Cabral y la 
proclama que dirigió a los higüeyanos se insertó en el periódico El Monitor, 
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órgano oficial del gobierno, en fecha quince de enero de 1867. Fue Cabral, 
posiblemente, el primero con tan alta investidura en visitar Higüey. El texto 
de la proclama es el siguiente: 

“José María Cabral. Presidente de la República. Higiteyanos: Me es 
placentero encontrarme entre vosotros. Mi corazón de patriota ansiaba el 
momento de veros, para en nombre de la Patria poder daros las gracias por 
vuestro leal comportamiento en las ocurrencias que tuvieron lugar cuando 
el desembarco de los expulsos en Yuma. Recibidlas pues, con toda la efusión 
que mi corazón os la presenta. Vosotros, comprendiendo perfectamente 
vuestros intereses, correspondisteis en aquellas aciagas circunstancias como 
patricios buenos, no prestando oídos a las falaces sugestiones del constante 
enemigo de la tranquilidad dominicana. Así lo hicieron también otras po- 
blaciones de la República, que como vosotros se vieron amagadas por el 
mismo mal. Hoy la tranquilidad renace por todas partes y la visita que 
acabo de efectuar a las provincias del Cibao, me ha llenado de esperanzas, 
porque la paz entre la familia dominicana será mantenida, y mi Gobierno 
podrá dedicarse asiduamente a proporcionaros los bienes que tanto necesi- 
táis. El Gobierno, higijeyanos, simboliza la paz; ajeno a las antiguas divisio- 
nes de partido con que se vieran fatalmente divididos los dominicanos, solo 
propendo a favorecer las personas e intereses, y a hacer que nuestra afligida 
patria, alcance entre las naciones cristianas, el lugar a que la hacen acreedor el 
valor de sus hijos, y la posición que en el globo le pluge a la Providencia 
concederla. Higijeyanos: basta ya de revoluciones, que no producen sino 
desengaños; dedicaos a vuestras faenas domésticas que os proporcionarán 
días de descanso y holgura. Así espero que lo efectuéis y con ello ayudaréis la 
marcha de mi administración y la patria os contará siempre como uno de 
sus buenos hijos. Ciudadanos y militares decid conmigo: ¡Viva la Unión! 
¡Viva la República! ¡Vivan los higiieyanos!”. El Monitor, núm. 73, Santo 
Domingo, 26 de enero de 1867”***, 

Higüey tuvo en los años posteriores a la Restauración de la Indepen- 
dencia de la República una actividad política movida. El 20 de octubre de 
1867 un grupo de higiieyanos refutó al general Valentín Ramírez, herma- 
no de padre de Buenaventura Báez, unas declaraciones que había vertido 
en la edición número cuatro de la Voz del Cibao. El documento es el si- 
guiente: 
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“Señores Redactores del Monitor: Sírvanse Vds. tener la bondad de 
dar cabida en las columnas de su interesante periódico a la aclaración si- 
guiente: En el número 4 de la Voz del Cibao aparece inserta una carta que 
dirigió Valentín a su hermano Buenaventura Báez y entre otras cosas dice: 
“Que si la intentona de hostilizarnos, que hizo por Montecristi, la hubiera 
efectuado por Higüey, otra cosa hubiera sido; pues sepa Valentín y sus com- 
pañeros, que los higijeyanos no están dispuestos a aceptar ningún movi- 
miento revolucionario que tienda a perturbar el orden de cosas establecidos 
por el Gobierno que nos rige; a quien obedecemos y prestamos nuestro 
contingente, a fin de que el orden y la tranquilidad no sean interrumpidos. 
Higúey, octubre 20 de 1867. Firmado: Manuel Durán, M. de J. Tejera, 
Félix Chalas, Miguel Durán, José Loreto Julián, José María Troncoso, Pres- 
biterio Héctor Fígari, Santiago Pierre Jaque, Juan B. Padua, Manuel de 
Herrera, Florantén Duluc, B. Montás, José Mares, F. J. Arache, Florencio 
Donastorg, Philemón Lappost, Antonio Pichardo, Federico D. Robert*'””. 

Esta advertencia la hizo el jefe comunal general Manuel Durán moti- 
vado por la visita que realizó por esa fecha a Higüey el general José María 
Cabral y la fracasada expedición de Yuma que encabezó el coronel Tomás 
Mercedes Botello. Manuel Durán fue un patriota que participó en la cam- 
paña final de la independencia y en la Restauración. Tomó parte en todas las 
actividades políticas sin perder su perfil de hombre de honor. Falleció en 
San Pedro de Macorís en el año 1904. Dejó larga y distinguida descendencia 
en Higúey. 

La última invasión haitiana*** había ocurrido hacía once años para 1867. 
El 26 de julio de 1867 se firmó el Tratado de Paz, Amistad y Comercio por lo 
que Haití reconocía, implícitamente, la existencia de un Estado soberano en 
la parte Este de la isla. 


Fusilamiento de los Botello. Desembarco por Punta Cana 
El 30 de julio de 1881 el general Cesáreo Guillermo, que había sido 


derrocado en 1879, salió desde Ponce en Puerto Rico y desembarcó por 
Punta Cana junto a los generales Juan Isidro Ortea, Rafael Pérez, Vidal 
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Méndez, Quintín Díaz. Continuaron por El Macao hasta llegar a Salvaleón 
de Higüey en donde la población se le unió, formando un fuerte contingen- 
te, marchando con destino a El Seibo. Allí se enfrentaron en el lugar llama- 
do La Lechuza, próximo a Hato Mayor del Rey, con las fuerzas del gobier- 
no. A Cesáreo Guillermo se le unieron en Higüey el general Manuel Durán, 
su hijo Ismael Durán, Tomás Mercedes Botello y sus dos hijos los coroneles 
Pedro Tomás y José Botello, Eustaquio Ducoudray, Bernardo Montás hijo, 
los hermanos Chalas, Francisco Richiez Ducoudray, Antonio Valdez, Phile- 
món Lappost y otros. En ese enfrentamiento las tropas del gobierno las 
comandaba Ulises Hereaux, Lilís, quien vino acompañado de Alejandro 
Woss y Gil y de Dionisio Arturo Troncoso. Ulises Hereaux, ministro de 
Interior y Policía, es quien se le enfrenta otra vez. En esta ocasión quedó 
demostrado cómo la falta de planificación, disciplina y tacto político le 
incapacitaban para combatir contra Hereaux. 

Cuando desembarcó por Punta Cana fue bien acogido por las autorida- 
des, los hombres de armas, moradores y hasta el cura del santuario de Nuestra 
Señora de La Altagracia acudieron a las afueras de antemano a saludarle y a 
llevarle la bendición. Eso hizo que en Higüey se entusiasmara la población al 
junto de los revolucionarios en un triunfo ilusorio, entregándose todos en 
cuerpo y alma a celebrar, como si todo hubiese terminado. Organizó junta de 
gobierno y expidió despachos para la jerarquía militar. En el pueblo se bailó, se 
celebraron bautizos y desafíos de gallos y hasta se enamoraron y los que eran poetas 
como Juan Isidro Ortea, puertoplateño y Rafael Pérez, hermano de Santiago 
Pérez, pulsaron la lira en elogio de alguna higúeyana. La celebración duró una 
semana en los alrededores del Santuario*”. 

Debido a este descuido y confianza de celebrar antes de la victoria, el 
gobierno tuvo tiempo de congregar guerrilleros escogidos para sus tropas. 

El general Eugenio Miches, quien era gobernador de El Seibo en ese 
entonces, se marchó a Santo Domingo y no tomó parte en la batalla y el jefe 
comunal de Higiiey, general José Loreto Julián, permaneció aquí y tampo- 
co tomó partido en la acción. Se efectuó un segundo encuentro que tuvo 
lugar en la loma de El Cabao, próximo a la ciudad de El Seibo, en donde 
combatieron los generales Eustaquio Ducoudray y Marcos Duvergé, quie- 
nes comandaban la avanzada. Guillermo esperó al enemigo atrincherándose 
en la loma de El Cabao, a la vista de El Seibo. El general Ulises Hereaux fue 
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herido en la nuca lo que lo situó en una situación difícil, pero se recuperó y 
pudo continuar la pelea. Dionisio Arturo “Troncoso, quien pertenecía a las 
tropas gubernamentales, fue herido y las tropas se retiraron por el lado oriental 
de las lomas en el sitio de El Cabao. 

Los combates entre la gente de Cesáreo Guillermo y los de Ulises 
Hereaux, gubernamentales, se renovaron a los dos días en el sitio llamado El 
Alto de Las Auyamas que está en el camino que da a Higüey. Allí fue herido 
en su mano derecha uno de los comandantes de Guillermo Cesáreo, Fran- 
cisco Richiez Ducoudray. Atacado Guillermo sufrió una derrota de la cual 
no podía recuperarse y salió huyendo internándose en la frontera con Haití. 

Tras perderse la batalla, el día siete de septiembre de 1881, sábado, a las 
siete de la mañana, siendo presidente Meriño, fueron fusilados en el cemen- 
terio de Higüey siete de los revolucionarios y fueron ellos Tomás Mercedes 
Botello, sus hijos los coroneles Pedro Tomás y José Botello Camejo, Juan 
Isidro Ortea, Vidal Méndez, Quintín Díaz y Ricardo Lluberes Peguero. 
Dos días después fue fusilado Luis Pecunia. Tomás Botello contrajo nupcias 
dos veces. Su último matrimonio lo había efectuado apenas cuatro meses 
antes de su muerte con Dolores Gutiérrez, un siete de mayo del 1881. Do- 
lores Gutiérrez luego casó con José María Fernández y falleció en Sabana de 
la Mar, en el 1950, a los noventa años de edad. Había contraído matrimo- 
nio a los veintiún años con Tomás Botello. 


Juan Isidro Ortea 


Juan Isidro Ortea era combatiente y poeta; fue capturado en el antiguo 
ingenio de los Trejo en Chavón. Cuando era conducido al patíbulo en silla 
de mano le dedicó la siguiente estrofa a una linda mujer que había conocido 
hace poco: Te mando esta flor lozana/ Higieyana de ojos verdes/ Para que de 


mí te acuerdes! Cuando no me veas mañana??, 


Juan Antonio Raso y Ramón Castillo 


En el cementerio municipal de El Seibo murieron fusilados los higüe- 
yanos Juan Antonio Raso y Ramón Castillo. 
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El delator de Ortea y los Botello: Enrique Cedeño 


“Aquí, en Sanate, se conserva la sepultura donde duerme su último 
sueño el infeliz Enrique Cedeño, malvado que se prestó a servir de práctico 
a los esbirros de Hereaux para conducirlos al lugar donde estaban escondi- 
dos Juan Isidro Ortea, los Botello y otros, en 1881. Una cruz sin leyenda 
alguna señala el sitio donde reposa el malvado que cayó fulminado por un 
certero disparo de Josecito Botello???” 

En cuanto a quién fue el delator de Ortea y los Botello existe otra 
versión: “Hubo en Higüey otro Miguel Suberví, que murió el 23 de junio 
de 1884, a la edad de 80 años y que era natural de dicha común, según se 
lee en su partida de defunción. Fue este sujeto el que denunció al general 
Ulises Hereaux el escondite de Ortea y los Botello en las viejas ruinas de 
un ingenio de azúcar de la primera mitad del siglo XVI, en las márgenes 
orientales del río Sanate donde fueron apresados después de un breve en- 
cuentro en la tarde del 6 de septiembre de 1881, en el cual murió Enrique 
Cedeño, de un certero disparo de Josecito Botello, Cedeño era el práctico 
de la guerrilla del Gobierno, *...el salteador de caminos Enrique Cedeño 
...el bandido Cedeño...*22” 

No debemos confundir a este Miguel Suberví con otro de igual nom- 
bre, natural de Neyba, que vivió desde joven en Higüey destacándose como 
heroico soldado de la separación y distinguiéndose en la batalla de Las Ca- 
rreras. Fue comandante de armas de Higüey en dos ocasiones. El 25 de 
diciembre de 1864 el general Miguel Suberví se fue con las tropas españolas 
que desocupaban la villa de Salvaleón de Higüey con destino a Puerto Rico 
en donde vivió por espacio de cinco años. Cuando regresó se avecindó, 
nuevamente en Higüey. Murió peleando en Las Yayas del Viajama, en Azua, 
en donde se encontraba combatiendo al lado de las tropas de los seís años de 
Báez. 


El 50 aniversario del fusilamiento de los Botello en 1931. 


Cuando se cumplieron cincuenta años del fusilamiento de los Botello 
y compartes, el 7 de septiembre de 1931, se hizo en el cementerio una 
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ofrenda floral y el canónigo Pbro. Tomás Núñez párroco del santuario can- 
tó un solemne responso. En 1883 fue clausurado este cementerio que venía 
quedando detrás de la cuadra o manzana que comienza en la casa de Don 
Joaquín Vicioso y termina en la de don Nicolás Cordero, que tiene su frente a la 
calle Santana?” 


El final de Cesáreo Guillermo 


Cesáreo volvió al país en 1885 y puso nervioso a los abanderados de 
Hereaux. Cesáreo logró inclinar la balanza del gobierno a su favor, por lo 
que las cosas se estaban orientando para prepararle su futura preeminencia. 
Llegó Hereaux que estaba fuera del país y los dos se mostraron las garras. El 
presidente Billini se inclinó por Cesáreo, no se sabe la razón, pero no pudo 
resistir el embate entre los dos y tuvo que renunciar. 

Cesáreo pierde todo apoyo y una noche se presenta a su hogar un 
pelotón de gente armada a hacer cumplir su orden de prisión dada por el 
gobierno. El general Cesáreo Guillermo fue cercado, durante la noche, en su 
casa de San Pedro por una patrulla comandada por el gobernador de la 
provincia quien fue a ejecutar la orden. Al intimarle la rendición respondió 
con un disparo a la lámpara que iluminaba el recinto logrando escapar y 
resultando su esposa herida en un muslo. Se escapó y fue a parar a Estebanía, 
en Azua, desde donde se comunicó con el gobernador Juan de Vargas quien 
le puso esa plaza a su disposición. Cesáreo percibió que se estaba jugando la 
suerte de su destino y declaró, públicamente, que sería aquella la última 
oportunidad de su vida política y que esperaba salir triunfante o muerto; 
que no quería volver a la amarga ruta del destierro conocida en tres ocasio- 
nes. La adhesión de quienes le rodeaban era falsa. 

Impartió órdenes a Joaquín Campos y eso alertó al enemigo. Fue ven- 
cido en la Boca del Vía y huyó hacia la manigua azuana una zona que es la 
más inhospitalaria de la República. Abandonado por sus compañeros, se 
quedaron seis con él, sostuvo un encuentro con tropas del gobierno redu- 
ciendo su compañía a un solo hombre. Para confundir al enemigo se recortó 
su bigote largo y tupido. Llevaba ropa desgarrada y mantenía en sus manos 
la carabina y en el cinto su revólver. El compañero salió a buscarle comida y 
ropa, mientras él se arrancaba las mangas de la chaqueta y se las ponía en los 


823 Alfau Durán Vetilio: Opus Citatum. Pág. 301 
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pies. Muerto de la sed y caminando, torpemente, se acercó al arroyo de El 
Orégano, común de Azua, cuando fue alcanzado a ver por sus perseguidores 
quienes no creyeron que fuera él. No bien se dio cuenta de la presencia de 
ellos les hizo dos disparos y el tercero lo reservó para suicidarse. Fue enterra- 
do en el paraje llamado El Orégano e inhumado ahí mismo y al otro día 
llevado en parihuela al cementerio de Azua por las dudas sobre su identidad 
de parte del gobernador Eugenio Generoso de Marchena. El cadáver no 
tenía mal hedor, porque el fugitivo llevaba varios días sin ingerir alimentos. 
Todavía sus restos descansan allí. El gobernador Marchena fue fusilado por 
órdenes de Hereaux próximo al sitio en donde se suicidó Guillermo. En el 
cementerio de Azua quisieron darle asiento definitivo al cadáver y sobre su 
tumba una rústica cruz con el escueto nombre: Cesáreo Guillermo. Fue pre- 
sidente de la República del 5 de marzo al 6 de julio de 1878 y del 30 de 
septiembre de 1878 al 6 de diciembre de 1879. Fue su muerte el 8 de 
noviembre de 1885, había nacido en el paraje La Rodada, común de Hato 
Mayor, un 8 de marzo de 1847. 


Juan Alejandro Acosta. Prócer 


Con motivo de la revuelta iniciada el 7 de julio de 1857 en Santiago 
contra el presidente Buenaventura Báez, quien dicho sea de paso había ordenado 
el establecimiento de la primera Escuela de Marina en 1853, la flotilla se dividió 
en dos facciones. Una estaba al mando del Almirante Juan Alejandro Acosta 
quien contando con los botes: 7 de Julio, Libertad, 19 de Marzo y 27 de Febrero 
se puso a las órdenes del gobierno revolucionario instalado en Santiago encabe- 
zado por el General José Desiderio Valverde. La otra fracción estuvo integrada 
por el General de Marina Simón Corso al mando de las corbetas Desolación, La 
Bombarda, El Terror, los Cañoneros Agustina, Julia y las embarcaciones La 
Merced, Libertador y Victoria. Con el triunfo de la revolución y el derroca- 
miento del presidente Báez la Armada volvió a unificarse. 

César Domingo Acosta Areché, sobre su ancestro, nos narra: el puerto 
pluvial de Gato lo usaba Juan Alejandro Acosta para el embarque de Caoba hacia 
las Antillas Holandesas en Goletas de su propiedad a las que se les instalaron caño- 
nes comprados en Venezuela naciendo asi nuestra Marina de Guerra. Yo asistí al 
traslado de los restos de Juan Alejandro, y los otros fundadores de la Marina de 
Guerra, Juan B. Cambiaso y Juan B. Maggiolo, al Panteón Nacional. Este evento se 
desarrollo de la siguiente manera: los restos de los Próceres fueron exhumados de sus 
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respectivas tumbas y fueron colocados en urnas de reducidas dimenciones y llevados 
a la base naval de Sans Soucí en donde se oficio una misa de cuerpos presentes. 
Luego se llevaron las urnas al buque Orión de la Marina de Guerra para su último 
viaje náutico hacia la orilla occidental del Ozama. Cuando el Orión se desplazaba 
lentamente por el río, escoltado por otro buque de guerra, los barcos mercantes 
fondeados en el puerto hicieron sonar sus pitos y sirenas como un saludo póstumo a 
estos héroes del mar. Una vez frente al Panteón Nacional se les rindieron los honores 
de estilo con una salva de 21 cañonazos. Asistimos descendientes de los tres Juanes 
invitados por la Jefatura de la Marina de Guerra por órdenes precisas del presidente 
de ese entonces Dr. Salvador Jorge Blanco. 


El histrionismo patriótico de Eustaquio Ducoudray 


En el año 1910 los haitianos penetraron a territorio dominicano asumien- 
do una actitud provocativa que estuvo a punto de desencadenar una guerra entre 
los dos países. Los haitianos se opusieron e impidieron la apertura de un camino 
en la frontera alegando que se internaba en su territorio. El gobierno dominica- 
no envió tropas a Pedernales y hubo mucha alarma. Aquí en Higüey el pueblo se 
tiró a las calles y de los campos comenzaron a llegar muchos hombres con su 
colcha al hombro y machete terciado. Fue grande el entusiasmo bélico patrióti- 
co y la población pedía carabinas para ir a pelear a la frontera. Eustaquio Du- 
coudray en un discurso de arenga, celebrado el 27 de diciembre, externó que 
aunque él estaba entrado en años, desde ese momento sentíase joven al presentarse 
la ocasión de ir a defender a la Patria y que estaba listo a marchar a la frontera; la 
multitud delirante de emoción le aplaudió quedando instalada una junta patrió- 
tica de la cual él fue presidente. Esa noche hicieron uso de la palabra Fabio J. 
Caminero, Dionisio Arturo Troncoso, Daniel de Herrera, Mario Pumarol, Fé- 
lix María Piña y Tirso Antonio Valdez*”, 


Salvaleón de Higüey y la Invasión Militar Norteamericana de 1916. 


Los norteamericanos ocuparon””, militarmente, la República poniendo 
como pretexto que nuestro país violó acápites comerciales de la deuda externa 


824 Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
825 A través de la compañía Clyde de New York monopolizaron la navegación del país, pero 


también eran propietarios del principal banco nacional y, para colmo, el gobierno de Lilís 
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y sus continuadores habían endeudado el país, no sólo con acreedores norteamerica- 
nos, sino también europeos. Se estima que la deuda externa a principios del siglo XX 
ascendía a 17 millones de dólares, lo que se puede considerar como enorme para 
aquellos años. Los principales acreedores como dijimos, anteriormente, eran euro- 
peos, específicamente, franceses, belgas y holandeses. Éstos se propusieron cobrar, 
compulsivamente, la deuda que tenía con ellos el país, lo que condujo al presidente 
títere de la época a firmar un acuerdo provisional con los norteamericanos, denomi- 
nado Modus Vivendi, el que se convirtió en Convención Dominico-Americana en 
1907, todo ello con el supuesto propósito de evitar la intervención de potencias 
europeas. Mediante este oneroso acuerdo los Estados Unidos se hicieron cargo de 
todas las obligaciones económicas, tanto extranjeras como nacionales, y a cambio 
éstos recibirían el manejo de las aduanas del país, con el derecho incluso de nombrar 
al personal recaudador, de lo recaudado un 55% destinado a cubrir la deuda. Ade- 
más el acuerdo obligaba al Estado dominicano a no aumentar su deuda pública ni 
modificar los aranceles aduanales sin la aprobación de los Estados Unidos. Algo 
parecido al patrón que seguimos, actualmente. Peor es el pecado. Nosotros mismos 
nos chupamos la sangre para pagar empréstitos de los que no han disfrutado las 
mayorías que son las perjudicadas. Las oficinas tributarias no son más que agencias 
recaudadoras para pagar una deuda impagable. Tal vez, dentro de cien años más los 
que vivan para ese entonces se encontrarán con la misma situación. Los años posterio- 
res al 1916, año de la ocupación formal, fueron seguidos por una mayor inversión 
económica norteamericana, fortalecieron sus intereses financieros, lograron mayor 
control sobre posesión de la tierra, principalmente, las tierras entre Higüey y La 
Romana y en los alrededores de El Seibo, lo que estranguló el crecimiento de esta 
última. Al mismo ritmo pero en sentido contrario la crisis política y la ingobernabili- 
dad del país era un hecho latente: trepaban y caían gobiernos de la noche a la 
mañana, y como es lógico deducir, la inseguridad se hizo presa de los ciudadanos. Se 
puede afirmar que la presencia de los gringos estimuló y apadrinó el desorden exis- 
tente con fines posteriores, pero además la ambición desmedida de grupos de poder 
en la República Dominicana condicionó el terrero para lo que se veía venir. Como 
consecuencia de la calamitosa situación descrita en el párrafo precedente, y bajo la 
divisa de proteger sus intereses y restablecer el orden, las tropas norteamericanas 
invadieron la capital dominicana el 15 de mayo del 1916, aunque no fue hasta 
noviembre de ese año cuando el capitán Knapp declaró, oficialmente, que Santo 
Domingo “era puesta en estado de ocupación por las fuerzas bajo su mando”. De 
inmediato se designó un gobierno encabezado por un oficial de la Marina de Guerra 
norteamericana, que se hizo acompañar de un gabinete de oficiales del cuerpo de 
Infantería de Marina. La soberanía y el derecho a definir nuestro destino sucumbie- 
ron, nuevamente. Los norteamericanos asumieron control en todos los terrenos, se 
hicieron cargo de la economía, el comercio y decidían qué se vendía fuera y qué se 
importaba, por consiguiente, la situación económica y social de los dominicanos se hizo 
cada día más insoportable. A la ocupación de nuestras aduanas a principios del siglo XX 
siguió la ocupación de 1916. 
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con ellos; que vinieron a poner el orden ya que los dominicanos vivíamos en 
un caos administrativo y político. Estas excusas tenían un trasfondo justifica- 
dor de la invasión. De esta manera ellos saqueaban y nos expropiaban nuestras 
tierras, materias primas y expandían sus intereses en el país. Los invasores 
instalaron sus autoridades civiles, gobernadores, alcaldes pedáneos, policías y 
otros que respondían a sus intereses y que tenían propiedades que proteger. 
Poco tiempo después los terratenientes nativos y sus protectores extranjeros 
realizaban una erradicación masiva de núcleos campesinos expropiándoles las 
tierras para aumentar la cantidad de ingenios y de los hatos ganaderos. Todo 
era realizado dentro del marco de las leyes proclamadas por los ocupantes. 
Ante tal situación los ex propietarios de tierras y hombres de campo que 
fueron víctima de los desalojos y despojos se rebelaron y se lanzaron a la gue- 
rrilla contra las autoridades civiles que representaban al gobierno militar ex- 
tranjero. 

En Salvaleón de Higüey los invasores** se apoderaron por la fuerza de 
las mejores porciones de terreno. Desalojaron a los campesinos con violencia 
tildándolos de “gavilleros”, cuando era lo contrario. Los higüeyanos que se 
revelaron fueron patriotas en el terreno de la dignidad, pero esa historia no nos 
la cuentan, porque no conviene a los intereses que dominan la Nación*”, 
Enormes cantidades de terrenos cayeron en manos de los norteamericanos 
para producción de azúcar. De los 22 ingenios existentes en 1925, 14 eran de 
propiedad norteamericana localizados su mayoría en la región Este. Estos com- 
batientes nacionalistas mal preparados tuvieron cientos y cientos de bajas en 
los enfrentamientos con los militares norteamericanos según se desprende del 


cuadro siguiente*”: 


AR Unidades del U.S.A. | No. de tropas U.S.A. Combates con Bajas de U. Bajas de 

DN Marine Corps Marine Corps. guerrilleros S. A. Guerrilleros 
1917- 3 rd. Regiment Irt. R 6 muertos 350 muertos 
1919 Batallion 300 Más de 100 18 heridos y heridos 
1919- 15 th Regiment Irt 800 200 7 muertos 600 muertos y 
1921 Batallion 22 heridos heridos 

3 13 muertos | 950 muertos y 

Total 1300 Más de 300 40 heridos heridos 


826 Las fuerzas interventoras ocuparon Salvaleón de Higüey entre el 12 y el 17 de enero del 
1917 procedentes de El Seibo. Anteriormente, habían ocupado San Pedro de Macorís, 
Hato Mayor y El Seibo. 

827 Cada país tiene dos historias, la oficial y la verídica. 

828 Elaborado por el Dr. Emilio Cordero Michel. 
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Desde antes de 1916 existían en el país algunos grupos de bandoleros 
llamados Gavillas. Por tal razón cuando los campesinos se rebelaron ante los 
atropellos de que fueron objetos se les llamaron gavilleros cuando en reali- 
dad estos verdaderos guerrilleros luchaban también contra los malhechores 
foráneos. Extraemos de un informe del síndico Pumarol de Higúey lo si- 
guiente: El grupo de gavilleros que capitanea el gran bandido Blanco Caraba- 
llo mandó amarrado, a título de preso, a Miguel Torres de la sección de Santa- 
na (...) con los individuos que mandaron a Miguel Torres nos mandó el bandi- 
do Caraballo una carta diciéndonos los motivos por los que mandaba preso a 
Miguel Torres. 

Las actividades de las autoridades civiles que en realidad eran propieta- 
rias de terrenos estaban identificadas con los militares de ocupación como se 
desprende de la carta enviada por el gobernador de San Pedro de Macorís, R. 
Sánchez González, el 15 de agosto de 1918, al brigadier general J. H. Pen- 
dleton: “Un nuevo y penoso motivo me obliga a dirigir a usted la presente 
con el fin de que reciba usted, y sea intérprete ante el gobierno militar, mis 
profundos sentimientos con motivo de la fuerza de ocupación, las cuales 
perecieron en el cumplimiento de su deber.” 

Estos ciudadanos dominicanos clamaban al gobierno militar que fusi- 
laran a los alzados. Las autoridades militares establecieron una rígida censura 
y crearon tribunales cuyos jueces eran oficiales norteamericanos. Toda pro- 
testa contra los marines, aunque fueran justas y organizadas, eran considera- 
das como actos de bandidaje. Los gavilleros mantuvieron en constante aco- 
so a las tropas norteamericanas. Pronto a esta lucha se fueron agregando 
otros elementos en las clases media y alta de la sociedad. Fueron muchos los 
motivos que indujeron a los dominicanos a protestar contra este gobierno 
militar lo cual se desprende de esta carta recibida por el coronel Geo C. 
Thoppe del gobernador de El Seibo, Elpidio Morales: He recibido la si- 
guiente carta: (....) las tropas americanas que están aquí de puesto cometen 
actos muy malos. Se comen los animales ajenos, no los pagan y ponen a la gente 
buena a cargar agua. La guardia nacional es peor que los gavilleros. 

Con la presencia invasora en el país se estructuró el ejército dominica- 
no, lo que se considera la consecuencia más importante desde el punto de 
vista político. Este hecho sobrevino con la carga moral propia de los agreso- 
res corruptos, delincuentes, etc., basta citar que en él se formó el tirano 
Trujillo. El ejército, inicialmente, estuvo dirigido por oficiales norteameri- 
canos y tenía como tarea fundamental aniquilar a las fuerzas esteñas que 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 625 


protestaban por todos los medios contra la intervención. Los fusilamientos, 
las cárceles y la persecución estuvieron siempre presentes. 

Con esta ocupación los norteamericanos violaron el derecho internacional 
y la autodeterminación de nuestra patria. Este acontecimiento se prolongó du- 
rante 8 años, es decir, hasta 1924, cuando abandonaron el país, pero ya tenían el 
control de la economía y a un ejército servil que haría su santa voluntad. Se 
consolidaron como nuestros principales acreedores. A la salida de la fuerza inter- 
ventora en 1924, se inició la Tercera República con el gobierno del general Ho- 
racio Vásquez, quien sucumbió seis años más tarde producto del continuismo y 
la corrupción; en un período como el de 1930, durante el cual la gran depresión 
mundial barrió con todos los gobiernos civiles del Caribe para dar lugar a cruen- 
tas dictaduras militares, respaldadas por el gobierno norteamericano y las gran- 
des empresas agroindustriales de la zona, bananeras y azucareras. 


Reacción ante la invasión militar norteamericana 


Cuando en Higüey se supo lo del Memorándum del Gobierno norte- 
americano al dominicano una muchedumbre inmensa recorrió la población 
con banderas en mano aclamando a la Patria de Febrero y deteniéndose en 
frente del viejo Santuario de San Dionisio cantaron el Himno Nacional, todos 
de pie y con la cabeza descubierta”. Los profesores de la escuela La Reforma 
“Sres. Rafael Emilio Sanabia y Pedro Alfredo Mendoza Ajesta hicieron uso de 
la palabra con un alto sentido patriótico al igual que los señores Mario Puma- 
rol, Heriberto Payán y Bernardo Montás hijo. Terminado el acto se dirigieron 
a la jefatura comunal y entre vítores a la República Dominicana entonaron 
el Himno Nacional e izaron la Enseña Tricolor”. 


El Contralmirante Snowden y la Iglesia San Dionisio 


Durante la ocupación militar norteamericana el contralmirante 
Snowden, gobernador norteamericano, visitó el santuario de la Villa de Hi- 
güey. En el preciso instante en que (...) visitaba el Santuario en compañía de 
su comitiva” desde el balcón del coro en el santuario se entonaron las notas 
gloriosas de nuestro Himno Nacional. 


822 Ibídem. 
830 Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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La Fiesta Francesa 


En el 1918 se realizó en la villa de Higüey la fiesta francesa, lo que fue un 
gesto del gobierno francés en apoyo a nuestra mancillada independencia nacio- 
nal. La participación del pueblo fue multitudinaria. Las actividades incluyeron 
un reinado de belleza y se engalanaron las calles de la Villa con palmas*”*. 

El 12 de julio de 1924 se retiran los militares norteamericanos de ocu- 
pación, dejando la guardia nacional y otros servicios públicos. Con esto se 
puso fin a las protestas campesinas y desaparecen los gavilleros o guerrilleros 
anti yanquis de 1916. 


Marcial Guerrero Cedano. El patriota 


El 27 de julio de 1918 y en horas de la madrugada el Sr. Marcial Guerre- 
ro Cedano de treinta años y a quien sus acompañantes llamaban “coronel” 
entró a la ciudad de Higüey y la ocupó sin disparar un tiro. No hizo daño a 
nadie y se mantuvo en la alcaldía hasta las nueve de la mañana, de donde cargó 
con varios libros sin saberse el propósito. La tradición en la familia Guerrero 
asegura que Marcial, al mando de 50 hombres, se batió con tropas norteameri- 
canas. En el combate tres guerrilleros y el mismo Marcial resultaron muertos. La 
causa era que varias semanas atrás ese grupo entró de madrugada al pueblo 
ondeando una bandera dominicana y vociferando consignas nacionalistas. Se 
marcharon del poblado luego de tomar las armas de la policía municipal. 

Guerrero, joven elegante, inteligente, trabajador, honrado, abandonando las 
comodidades del hogar y dando la espalda a su familia, se levantó en armas con 
veinticinco hombres en las llanuras de El Guanito, desafiando a los invasores. En la 
tarde del 7 de agosto, 10 días después, entabló combate en el legendario cerro de 
Los Mameyes de Guaniábano, por el lugar llamado El Calichal, jurisdicción de la 
sección de El Guanito “y bandera en mano avanzó en reto imponente sobre las tropas 
norteamericanas. Cuando comenzó el combate, a los primeros tiros, sus acompañantes 
huyeron despavoridos mientras Marcial gritaba: ¡Arriba mi gente, adelante!, pero su 
gente había desaparecido como por arte de magia”. 


8% Desde tiempos remotos la hoja de palma fue en la Isla símbolo de libertad. En las plazas 


de armas era sembrada y nuestro escudo posee una palma. La llevan los kepis rameados de 
los generales. 
82 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau en el Listín Diario. Pág. 157-160. 
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Trabado el combate avanzó solo sobre el grupo contrario; herido en el 
pecho y destrozada una pierna se recostó del tronco de una palmera desde 
donde continuó disparando y enfrentándose a los que se le acercaban con un 
sable de cabo que sostenía en una mano. Murió como un patriota, como un 
valiente, vitoreando la República. Marcial Guerrero nació en la sección de El 
Guanito del Municipio de Higúey el 30 de junio de 1888. Era hijo de Juan 
Guerrero Carpio y de Mauricia Cedano. Vivía en Chavón abajo, pero siempre 
mantuvo estrechas relaciones con la gente de El Guanito. Marcial Guerrero es 
digno de justiciera recordación. Fue un prócer y murió heroicamente??, 

Marcial Guerrero y la gente que lo acompañaba no cometieron atro- 
pellos, robo, ni ningún acto vandálico en nuestros campos. De esa intacha- 
ble conducta dan testimonio los hombres más adinerados y serios de las secciones 
de Guaniábano, El Guanito, La Enea, Chavón, Sanate y Los Cerritos que 
fueron las únicas por donde anduvo en dos meses que duró su alzamiento. En el 
primer pleito perdió la vida. Era de familia reconocida, pues un miembro de 
ella regaló el reloj público que desde 1898 existe en la torre de la iglesia parro- 
quial de San Dionisio”. 

A los que actuaban como Marcial Guerrero se les llamaba gavilleros. Ese 
fue un apodo dado a los campesinos de la región Este del país que se rebelaron 
contra las autoridades civiles y militares del gobierno instalado por los norte- 
americanos, luego de la ocupación militar del país de 1916%, En una de las 
fotos tomadas a la Plaza de Armas localizada al frente del santuario San Dio- 
nisio y que hoy es el parque 15 de Agosto, se puede notar el campamento 
militar levantado por los norteamericanos durante la ocupación. 


Jefes Comunales desde 1844 hasta el 1917 


Jefes Comunales de la villa de Salvaleón de Higüey desde 1844 hasta 
el 1917 en que los norteamericanos suprimieron el cargo. 1844 Juan Rijo. 
1844 Vicente Ramírez. 1846 Isidoro Durán. 1847 Julián Alfau (hijo). 1849 
Juan Rosa Herrera. 1852 Julián Alfau (hijo). 1854 Pascual Ferrer. 1856 


833 Ibídem. 

834 Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
835 A partir de la primera intervención norteamericana la industria azucarera se inició en el 
Este con el establecimiento de la South Puerto Rican Sugar Coporporation entre las zonas 


de San Pedro de Macorís y La Romana; Higüey-La Romana y El Seibo. 
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Joaquín Lluberes. 1857 Baltazar Belén. 1858 Valentín Mejía. 1858 Deo- 
gracia Linares. 1864 Miguel Souberbí. 1864 Ceferino Hidalgo. 1865 Álva- 
ro Fernández. 1866 Manuel Durán. 1868 Bernardo Montás. 1870 Alejan- 
dro Chevalier. 1873 Joaquín Alfau. 1874 José Loreto Julián. 1876 Alejan- 
dro Chevalier. 1877 Dionisio Arturo “Troncoso. 1878 Félix Chalas. 1879 
Philemón Lappost. 1880 José Loreto Julián. 1881 Manuel Emilio Gómez. 
1882 Nicanor Pérez. 1883 Tomás Demetrio Morales. 1884 Eustaquio Du- 
coudray Villavicencio. 1889 José Loreto Julián. 1890 Bernardo Montás. 
1891 Francisco Richiez Ducoudray. 1894 Eustaquio Ducoudray Villavi- 
cencio. 1899 Manuel Emilio Gómez. 1900 Eustaquio Ducoudray Villavi- 
cencio. 1900 Victoriano Pepén Garrido. 1901 Ismael Durán. 1903 Bernar- 
do Montás (hijo). 1904 Mario Pumarol. 1908 Antonio Ramírez. 1910 
Félix Santos Mejía. 1912 José Dalmasí. 1912 Eustaquio Ducoudray Villa- 
vicencio. 1913 Mario Pumarol. 1913 Manuel María Suero. 1914 Juan 
Rubirosa. 1914 Emiliano Pepén. 1915 Faustino Morales (hijo). 1915 Arís- 
tides Mejía. 1917 Belisario Jiménez. 


Alcaldes Constitucionales 


Hasta el año 1941 tuvimos Alcaldes Constitucionales en la villa de Sal- 
valeón de Higüey. Este cargo existía desde la creación de la república el 
martes 27 de febrero de 1844. También teníamos los alcaldes pedáneos 
quienes creían que los pobladores de su sección no eran otra cosa que un 
rebaño. No tenían sueldos, pero ellos se lo formaban espléndidos con las 
injusticias más odiosas, más brutales y más abusivas. 

Cuando el gobernador de la provincia nombraba un alcalde pedáneo o 
un jefe de fuerzas lo primero que le preguntaba el favorecido era: ¿Cuántos 
hombres puedo poner a trabajar? Y el gobernador le autorizaba a utilizar los 
servicios de un máximo que, regularmente, era de diez. Esos diez hombres 
trabajan obligados en las tierras del alcalde. Esos les desyerbaban, cercaban, 
sembraban, cosechaban y le hacían todas las operaciones del cultivo sin más 
remuneración que la comida de plátanos o de batatas. Completamente es- 
clavos. Eso fue común hasta hace apenas dos décadas en nuestro medio 
campesino. 

El amor sexual del jefe, cualquiera que sea, era un peligro de muerte 
para las familias que tienen hijas núbiles. Si el habitante tenía un buen ani- 
mal y el alcalde lo deseaba había de vendérselo a precio vil o regalárselo, sino 
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llovían sobre el legítimo propietario las injusticias y los abusos más vejato- 
rios: servicios militares a la hora de la cosecha, cepo de campaña, la ley de 
Bayona, destrucción de cercas y multas. El dinero era recaudado mediante 
multas que no están en otra ley que la de la conveniencia del condottiere 
hecho autoridad. Había como hoy en día, dos clases de derecho superpuesto 
el uno al otro: el derecho de los particulares y, encima de él, el derecho del 
que manda. Claro está, existen las excepciones. 

Alcaldes Constitucionales: 1844 Esteban Cordero. 1846 Ignacio de 
Peña. 1846 Antonio Pichardo. 1846 José Durmonez. 1847 Vicente del 
Pozo. 1849 Pedro Garrido. 1850 Silvano Soñé. 1851 José Durmonez. 1852 
Manuel Belén Padua. 1853 Andrés Páez. 1853 Antonio Pichardo. 1856 
Ignacio de Peña. 1856 Tomás Aquino Jiménez. 1858 Julián Alfau (hijo). 
1860 Juan Díaz. 1860 Joaquín Lluberes. 1862 José Ángel Monteagudo. 
1864 Antonio Pichardo. 1865 Ignacio de Peña. 1865 Félix Chalas. 1866 
Joaquín Aybar. 1867 Manuel de Herrera. 1869 Antonio Pichardo. 1875 
Vicente del Castillo. 1875 Manuel de Herrera. 1876 Joaquín Aybar. 1878 
Vicente del Castillo. 1878 Florantén Duluc. 1878 Manuel de Jesús Tejada. 
1878 Philemón Lappost. 1879 Félix Chalas. 1880 Tomás Mercedes Bote- 
llo. 1880 Pedro Durán. 1880 Florantén Duluc. 1885 Vicente del Castillo. 
1891 Manuel de Herrera. 1896 Pedro Durán. 1898 Teófilo Altagracia Re- 
yes. 1901 Fabio J. Caminero. 1904 Vicente del Castillo. 1905 Ernesto 
Vicioso Burgos. 1908 Daniel de Herrera. 1911 Mario Pumarol Báez. 1912 
Fabio J. Caminero. 1914 Arturo De Soto Cedeño. 1915 Fabio J. Camine- 
ro. 1920 José Batista. 1921 Fabio J. Caminero. 1924 Felicindo Pepén. 
1924 Juan de La Cruz Duluc. 1926 Arturo De Soto Cedeño. 1926 Juan de 
La Cruz Duluc. 1930 Julio Rolffot. 1931 Manuel de Jesús Chevalier. 1933 
Francisco A. Ducoudray. 1938 Lic. Máximo A. Cedano. 1939 Lic. Pedro 
Durán Martí. 1941 Lic. Rodolfo Valdez Santana. 


Distritos municipales, parajes y secciones 


En el 1960 la Dirección General de Estadística y Censos, para el IV 
Censo Nacional de Población, otorgó un código numérico para Provincias, 
Municipios, Distritos Municipales Cabeceras y Secciones. Para ese año Hi- 
güey pertenecía a la Provincia Altagracia, cuyo municipio cabecera era La 
Romana. La ciudad de Higüey tenía para ese entonces las secciones de El 
Bonao, Jina Jaraguá, Mata Chalupa, Nisibón, Los Ríos, El Salao y Santana. 
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El Distrito Municipal de San Rafael del Yuma tenía las secciones de Bayahi- 
be, Boca de Yuma y Gato. 

A continuación un listado de todos los municipios, secciones, parajes 
y lugares de La Provincia La Altagracia: Alto El Salao, Anamuya, Anamuyi- 
ta, Arena Gorda, Arraiján, Arroyo Rico, Azafrán, Bajos de La Bacama, Ba- 
llestero, La Magdalena, Bávaro, Bayahibe, El Bejucal, Benedicto, Blandino, 
Boca de Chavón, Boca de Maimón, Boca de Pantanal, Boca de Yuma, El 
Bonao, La Bonilla, Borrachón, Cabo Engaño, Caguero, Campo Nuevo, 
Cañada de la Jina, Cañada Honda, Cerrada, Cerro Gordo, Chavón Abajo, 
Chavón al Medio, Chavón Arriba, Cinco Palmas, Coyuba, Cruce de Jovi- 
na, Derrumbadero, Duyey, El Aguacate, El Aljibe, El Atajadizo, El Barrero, 
El Blanco, El Cabo, El Calichal, El Cano, El Capá, El Caracol, El Carril, El 
Cascajal, El Cerro, El Coco, El Cortesito, El Eslabón, El Espino, El Guano, 
El Hicoteo, El Hierro, El Hoyo de Mirabel, El Infiernito, El Jilo, El Jobo, 
El Junco, El Limón, El Limonal, El Llano, El Macao, El Macho, El Ma- 
mey, El Mameyito, El Manglecito, El Naranjo, El Naranjo de China, El 
Palmar, El Peñón, El Peñoncito, El Pozo, El Puerto, El Quemado, El Ran- 
cho, El Salao, El Vallecito, Entrada de La Zanja, Estrelladora, García, Gua- 
chupita, Guajabo, Guanábana, Guaniábano, El Guanito, Guaraguao, Gua- 
raje, Guarapito, Guazumilla, Hato de Mana, Hoyo Bonito, Hoyo Claro, 
Hoyo de El Isleño, Jagua Mocha, Jagüey, Jina Jaraguá, Jirón, Jobo Bonito, 
Jobo Dulce, Jobo Largo, José León, Juanillo, La Bomba, La Bonilla, La 
Botijuela, La Cabirma, La Ceiba, La Ceibita, Las Cejas, La Cejita, La Colo- 
rá, La Cruz, La Cruz de los Rondones, La Cruz del Isleño, La Cueva, La 
Curtiembre, La Enea, La Estancia, La Finca, La Fragata, La Granchorra, La 
Guama, La Guarapa, La Guazuma, La Jarda de los Cangrejos, La Jarda del 
Peñón, La Jardita, La Jina, La Joya, La Laguna, La Llanada, La Magdalena, 
La Majagua, La Malagueta, La Malena, La Matilla, La Media Luna, La 
Pelada, La Piedra de Fogón, La Piedra del Inglés, La Pileta, La Piñita, La 
Playa, La Playita, La Providencia, La Reselezuela, La Rinconada, La Sabana, 
La Tierra, La Tortuga, La Tranquera, La Bacama, La Yautía, La Zanja, Las 
Albahacas, Las Auyamas, Las Canas, Las Cejas, Las Charcas, Las dos Bocas, 
Las Guamas, Las Lagunas, Las Limas, Las Palmillas, Las Tres Casitas, Las 
Yayas, Leonardo, Liborio, Llano Largo, López, Los Botados, Los Brazos, 
Los Cacaos, Los Cambrones, Los Carpinteros, Los Cerritos, Los Cinco 
Caminos, Los Cocos, Los Coquitos, Los Corozos, Los Dajaos, Los Hele- 
chos, Los Hoyos, Los Husos, Los Indios, Los Jobitos, Los Jobos, Los 
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Mangos, Los Memisos, Los Montes, Los Muertos, Los Naranjos, Los Ne- 
gros, Los Ranchitos, Los Ríos, Los Sumideros, Los Tocones, Los Tomates, 
Los Valles, Los Yayales, La Magdalena, Mana Abajo, Manrique, Marota, 
Martel, Martín, Matachalupa, Melaza, Molina, Nisibón, Ojo de Agua, La 
Otra Banda, Palma Seca, Palo Bonito, Pantanal, Penan, Pestaña, Pueblo 
Nuevo, Puerto Escondido, Ramón Gordo, Rincón Largo, Rio Llano, Sa- 
bana de La Cruz, Sabana de La Jina, Sabana de Los Martínez, Sabana de 
Palmarejo, Sabana del Pinal, Sabana Grande, Sabaneta, San Cristóbal La 
Enea, San Rafael del Yuma, Sanate, Sanate Abajo, Sanate Arriba, Santa Cla- 
ra, Santa Cruz de Gato, Santana, Siete Puertas, Suero, Tres Hermanos, Tres 
Piezas, Uvero Alto, Valle Jina, Villa Pión, y Vista Alegre. 


Erección de la provincia La Altagracia 


El 27 de febrero de 1963 la villa de Salvaleón de Higüey se erige en 
Provincia, por Ley No. 5597, del 11 de agosto de 1961, con efectividad al 
16 de agosto de 1961. Había pasado a ser en 1801 un departamento del 
Ozama debido a la división territorial llevada a cabo por François Domini- 
que Toussaint L ouverture durante su dominio de la parte española de la isla. 
Después del período de la reconquista volvió a ser parroquia de El Seibo 
hasta 1821. A raíz de la invasión de Boyer en 1822 la villa de Salvaleón de 
Higüey volvió a ser un distrito del departamento del Ozama. Al proclamar- 
se la República en 1844 la Junta Central Gubernativa designó la villa de 
Salvaleón de Higüey como común del departamento de El Seibo. Un año 
después, por la Ley de Administración Provincial no. 40 del 9 de junio de 
1845, quedó convertida en común de la provincia de El Seibo. Conservó 
esta condición hasta 1861 en que por resolución de la capitanía del gobierno 
se le erigió en tenencia del gobierno político y militar de El Seibo. Pierde la 
condición de común de la provincia de El Seibo poco después y la adquiere 
para el 1865**, El Seibo fue hasta el 31 de diciembre de 1944 la provincia 
del Este con mayor extensión territorial, pues contaba con los municipios 
de El Seibo, Hato Mayor, Miches, Sabana de la Mar y La Romana. Su 
territorio comenzó a aminorarse con la creación de la provincia La Altagra- 
cia, el 1 de enero de 1945, con La Romana como ciudad cabecera, el muni- 


836 Con la llegada de los haitianos la iglesia San Dionisio perdió su condición de parroquia de 
asilo y refugio 
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cipio de Higüey y el distrito municipal de San Rafael del Yuma. La Romana 
era la provincia La Altagracia, pero el 27 de febrero de 1963 ocurre una 
división territorial de La Altagracia quedando Salvaleón de Higüey como 
ciudad cabecera de la provincia La Altagracia, con el municipio de San Ra- 
fael del Yuma y los distritos municipales de La Otra Banda y la Sabana de 
Nisibón y surge la provincia de La Romana, con La Romana como ciudad 
cabecera y Guaymate como municipio. 

Cuando Trujillo visitó Salvaleón de Higüey por última vez prometió 
desde un balcón de la segunda planta del Partido Dominicano que la misma 
sería erigida en Provincia junto al municipio de San Rafael del Yuma, que en 
ese tiempo era Distrito Municipal. La ley fue sometida al Congreso Nacio- 
nal y aprobada, pero como ajusticiaron a Trujillo no llegó a promulgarla. 
Los gobiernos posteriores tampoco promulgaban la ley, por lo que un gru- 
po de ciudadanos y autoridades se pusieron en comunicación con Rafael E 
Bonnelly, quien presidía el Consejo de Estado. La respuesta dada fue el 
silencio. Ante tal actitud los higiieyanos se levantaron en armas de una ma- 
nera pacífica, pero interrumpieron todo el tránsito desde y hacia la ciudad 
por más de diez días. 

El 27 de febrero de 1963, momento en que tomaba posesión el go- 
bierno constitucional de Juan Bosch, se hizo realidad tener una sede cabece- 
ra. La provincia La Altagracia está limitada al Norte y al Este por el océano 
Atlántico, al Sur por el mar Caribe y al Oeste por las provincias de El Seibo 
y La Romana. Su territorio incluye también a la isla Saona. Su territorio es 
una inmensa llanura costera casi uniforme con 106 metros sobre el nivel de 
la mar, delimitada al Norte por la cordillera Oriental con elevaciones de 
poca altitud, que es una de las tres prolongaciones de la cordillera Central. 
En dirección Este la llanura se amplía para confundirse con la llanura costera 
del Este desde Miches hasta Nisibón, Bávaro y Punta Cana. 

El Clima es, esencialmente, subtropical húmedo con un promedio 
anual de 26.3 grados celsius y la humedad relativa oscila entre un 78 y 84 
por ciento. Está bajo la influencia de los vientos alisios desde los meses de 
abril hasta los meses de octubre y noviembre. En la llanura costera se alter- 
nan las dos grandes estaciones del clima subtropical: una estación seca y otra 
calurosa sin grandes contrastes anuales y diurnos, ya que las brisas del mar 
suavizan las temperaturas con condiciones de micro clima en la fachada 
atlántica y el Sur de la llanura Oriental. En el extremo oriental de la llanu- 
ra las brisas marinas toman más importancias para producir un clima más 
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caluroso y menos lluvioso típico de la cercanía del trópico. En la zona de 
Higúey la precipitación anual es de 1000 mm aumentando hacia la parte de 
la cordillera y la costa. 

En las zonas de vida de la provincia predomina el bosque húmedo 
subtropical y las elevaciones de la cordillera en Anamuya, en la Loma de la 
Sierra, es un ejemplo de ello. Tiene una vegetación de crecimiento rápido de 
regeneración natural fácil y exuberante que se caracteriza por la presencia de 
especies parásitas y epifitas. Existen condiciones de muy alta humedad en 
los bosques propicia a los cultivos de cacao, café, ñame y especies frutales. 

La zona próxima a Boca de Yuma posee un bosque húmedo subtropi- 
cal y constituye la formación predominante de la zona bajo influencia del 
mar con suelos pobres y llanos. Por esa zona en años anteriores existía una 
vegetación natural arbórea constituida por caoba, grigri y cenizoso y latifo- 
liados como pino y roble. 

Próximo a la costa en Bávaro y Punta Cana, expuesta a las brisas secas 
del mar Caribe, las lluvias escasean. Allí prevalecen los arbustos espinosos de 
baja estatura, pues el suelo es calcáreo sin agua superficial. Ese bosque sub- 
tropical seco está en un franco proceso de alteración ya que las principales 
cadenas hoteleras internacionales y nacionales instaladas a partir de 1980 
han transformado la zona. 

La llanura tiene magníficos manglares de drago y mangle prieto en la 
desembocadura de los ríos en donde forman estuarios que alternan con las 
barras de arenas y lagunas. Todos los ríos, en territorio de la provincia, nacen 
en la cordillera Oriental, corriendo los más importantes en su vertiente Sur. 
Los de la vertiente Norte son más cortos y desembocan en la bahía de Sama- 
ná. Los ríos más importantes son Duey, Quisibaní, Chavón, Yonú, Anamu- 
ya, Nisibón y Maimón. El Maimón desemboca en la boca del mismo nom- 
bre, formando una bahía lobular uniéndose el Yonú después de la misma. El 
río Anamuya desemboca en la boca del mismo nombre, antes de El Macao. 
El Nisibón desemboca por Punta Nisibón, después de atravesar la ciénaga 
de La Majagua. El Chavón nace por Nisibón y tiene un recorrido de Norte 
a Sur pasa de torrente a un río ancho y de aguas tranquilas en su desemboca- 
dura por boca de Chavón*”, El afluente principal del río Chavón es el río 
Sanate. El río Yuma se forma en las confluencias del río Duey y Quisibaní 
en Higüey. Es el único sistema fluvial de la plataforma. El río Yuma es 


87 Delimita las provincias de La Altagracia y La Romana. 
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encajonado en algunos tramos de su curso y en otros es subterráneo desem- 
bocando en Boca de Yuma. 

Los terrenos de La Altagracia retienen el agua por lo que son aptos para 
todo tipo de cultivo sin irrigación como la caña, cítricos, tubérculos y arroz. 
Los suelos en su mayoría son arcillosos, que es una sustancia mineral empa- 
pada de agua, impermeable y plástica con buena retención de humedad. En 
las lomas bajo sombra se cultiva el cacao. La gran mayoría de la tierra apta 
para el cultivo se dedica al pasto para ganado y son utilizados de forma 
extensiva. La vía principal de penetración es la carretera Santo Domingo- 
San Pedro de Macorís- La Romana- Higüey. Diferentes ramales constitui- 
dos por carreteras secundarias comunican las diferentes provincias y munici- 
pios como las de Santo Domingo-San Pedro de Macorís-Hato Mayor-El 
Seibo-Higúey. 

Desde el municipio de Higüey tenemos las carreteras Higitey-Otra 
Banda-Punta Cana; Higiey-Cruce de Pavón- El Seibo; Higüey-San Ra- 
fael del Yuma-Boca de Yuma. Otras en la provincia son La Otra Banda- 
Nisibón, Vista Alegre-El Macao. Existen caminos vecinales que comuni- 
can las comunes cabeceras con sus comunidades campesinas. Son en su 
gran mayoría de caliche lo que les hace poco resistentes a las lluvias. Como 
son terrenos arcillosos y muy húmedos tienden a deteriorarse con facili- 
dad. La provincia La Altagracia está compuesta por Salvaleón de Higüey, 
municipio cabecera con 6 Secciones y 239 Parajes; el municipio de San 
Rafael del Yuma con 3 Secciones y 75 Parajes; los distritos municipales de 
La Otra Banda con 3 Secciones y 30 Parajes, Las Lagunas de Nisibón con 
3 Secciones y 52 Parajes; y Boca de Yuma. En total 15 secciones y 396 
parajes para la Provincia. 

El Consejo de Estado nombró como primer gobernador de la Provin- 
cia al Dr. Amable Antonio Botello Arache y como senador al Dr. Sinforoso 
Pepén Solimán y como diputados al Dr. Pedro María Solimán Bello y al 
Dr. Arévalo Cedeño Valdez. 


Gobernadores de la provincia La Altagracia. 1963 al 2010 


1963-1964 Amable Ant. Botello Arache. 


1964-1965 Andrés Rodríguez Martínez. 
1965-1965 Mencía Botello. No se llegó a juramentar. 
1966-1974 Leopoldina Pión de Gómez. 
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1974-1976 Amable A. Botello. 

1976-1978 Celio María Rivera. 

1978-1979 Domingo T. Areché. 
1979-1980 Esther Altagracia Caraballo de Feliú. 
1980-1982 Hilaria Caraballo de Mota. 
1982-1983 Teodoro Cedeño. 

1983-1985 Antonio Cedeño Cedano. 
1985-1985 Pedro Ogando. 

1985-1986 Domingo A. Rodríguez Aristy. 
1986-1989 Amable A. Botello. 

1989-1991 Miguel Adolfo Valdez De Soto. 
1991-1992 Manuel Pichardo de Aza. 
1992-1994 Ismael Antonio Peña Rodríguez. 
1994-1996 Miriam Elizabeth Rosa Montás. 
1996-1999 Ramón G. Alfonso. 

1999-2000 Pedro María Rojas Morillo. 
2000-2004 Héctor Julio Baltazar Guerrero. 
2004-2008 Pedro María Rojas Morillo. 
2008-2010 Luis Rafael Cedeño. 

2010- Rafael Barón Duluc Rijo. 


Senadores y diputados de la provincia La Altagracia 


27/02/1963 al 25/09/1963. Senador Dr. Sinforoso Pepén Solimán; 
Diputados Dr. Pedro María Solimán Bello y Dr. Arévalo Cedeño Valdez. 

1966-1970. Senador Lic. Rodolfo Valdez Santana. Diputados Dr. 
Amable Ant. Botello Araché y Dr. Miguel Castro Valdez. 

1970-1974. Senador Dr. Leopoldo Fernando Núñez Levy. Diputados 
Dr. Amable Ant. Botello Araché y Freddy Melo Pache. 

1974-1978. Senador Dr. Leopoldo Núñez Levy. Diputados Francisco 
Castillo De Aza y Andrés Gonzalo González. 

1978-1982. Senador Manuel Eurípedes Feliú Herrera. Diputados Dr. 
Andrés Rodríguez Martínez y Pedro Ogando. 

1982-1986. Senador Dr. Domingo T. Areché. Diputados Esther Al- 
tagracia Caraballo y Amable Aristy Castro. 

1986-1990. Senador Dr. Rafael Eligio Montolío López. Diputados 
Amable Aristy Castro y Esther Altagracia Caraballo. 
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1990-1994. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Dr. Ramón 
Ricardo Sánchez y Lic. Ramón Güílamo Alfonso. 

1994-1998. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Dr. Ramón 
Ricardo Sánchez y Máximo Arismendy Aristy Caraballo. 

1998-2002. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Dr. Ramón 
Ricardo Sánchez y Máximo Arismendy Aristy Caraballo. 

2002-2006. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Francisco An- 
tonio Solimán Rijo e Ismael Antonio Peña Rodríguez. 

2006-2010. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Juan Julio 
Campos Ventura, Ramón Ricardo Sánchez, Guido Cabrera Martínez y Germán 
Castro García. 

2010-2016. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Juan Julio 
Campos Ventura, Ramón Ricardo Sánchez, Guido Cabrera Martínez y 
Hamlet Melo. 


Síndicos del municipio de Salvaleón de Higüey del Año 1924 Al 2016. 


1924 Andrés Pumarol. 1924 Euclides Matos. 1933 Eduardo María 
Guerrero Durán. 1940 Pedro Rolando Cedeño Herrera. 1941 Manuel de 
Jesús Chevalier. 1955 José Ramón Payán Reyes. 1956 Bienvenido Durán 
Pión. 1960 Emilio Méndez. 1961 Domingo T. Areché. 1961 Sinforoso 
Pepén. 1962 Angel Merino Pereyra. 1962 Manuel Antonio Figueroa. 1962 
Rodolfo Luis Caminero. 1962 Andrés Rodríguez. 1963 Arquímedes Villa 
Vicente. 1963 Digno Martínez. 1963 Carlos A. Poueriet. 1964 Homero 
Antonio González Mera. 1966 Máximo Manuel Melo Pión. 1967 Manuel 
María Suero. 1968 Homero Antonio González Mera. 1970 Nelio Maldo- 
nado. 1970 Celio María Rivera. 1976 Héctor Manuel Marcelino. 1979 
Anis Caly Durán Rijo. 1982 Juan Torres Cedeño. 1984 Amable Avila. 1984 
Anis Caly Durán. 1986 Anis Caly Durán Rijo. 1990 Héctor Castillo. 1994 
Ismael Peña Rodríguez. 1998 Ismael Peña Rodríguez. 2002 Karem Magda- 
lena Aristy Cedeño. 2006 Karem Magdalena Aristy Cedeño. 2010-2016 
Karem Magdalena Aristy Cedeño. 


Regidores del ayuntamiento municipal del 1963 al 2006. 


1963: Dr. Marino Mendoza, Martín A. Garrido, Pedro A. Botello, 
Margarito Cedeño Castillo; 1964: Néstor Julio Cedeño, Vinicio Abreu, 
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Manuel de Jesús Avila, Pedro Rolando Cedeño Herrera, Eligio Castillo, 
Rafael Ramírez G., Modesto Martínez; 1965: Marino Mendoza, Martín A. 
Garrido, Darío Ozuna Gil, Antonio Poueriet, Manuel de Jesús Valdez; 1966: 
Hugo Donastorg, Pedro A. Caridad, Juan Roca Gómez, Rafael Gerardo 
Castillo; 1967: Juan Roca Gómez, Elpidio Ramírez Soto, Juan Ramón 
Duval, Eulalio Modesto Cedano; 1968: Juan Roca Gómez, Francisco Cas- 
tillo De Aza, Manuel L. del Carpio, Juan Ramón Duval, Eulalio Modesto 
Cedano; 1969: Sergio Castillo, Vinicio Abreu, Juan Roca Gómez, Patria 
Díaz de Rivera, E. Aristy, 1970: José Lisandro Tavárez Olivo, Patria Díaz de 
Rivera, E. Aristy, Vidal Castillo, Juan Roca Gómez; 1971: Guillermo Prós- 
pero Alfau Pumarol, Enemencio Avila Núñez, Elías Núñez, Ismael Peña 
Durán; 1972: Guillermo Próspero Alfau Pumarol, César Avila, Rafael Melo 
Cruzado, Manuel de León, Elías Núñez; 1973: Manuel de León, Elías Núñez, 
César Avila, Ernesto Gastón, Rafael Melo Cruzado; 1974: Victoriano Pe- 
pén Garrido, Elías Núñez, Ernesto Gastón, Rafael Melo Cruzado, Ene- 
mencio Avila; 1975: Manuel Emilio Pumarol Gómez, José Martín Cruz 
Fernández, Ramón Antonio Piñeyro Soto, Isidro Peña, Víctor Hugo Pi- 
mentel Aristy; 1976: Ramón Antonio Piñeyro Soto, Domingo Ortiz Viz- 
caíno, Rafael Melo Cruzado, Néstor Julio Cedeño, Matilde Rijo de Martí- 
nez; 1977: Domingo Ortiz Vizcaíno, Rafael A. Melo, Néstor Julio Cede- 
ño; 1978: Domingo Ortiz Vizcaíno, Rafael Melo Cruzado, Néstor Julio 
Cedeño, Matilde Rijo de Martínez; 1979: Domingo Ortiz Vizcaíno, Rafael 
Melo Cruzado, Ramón Cedeño Blanco, Nicolás Germán, Dr. Domingo 
Guillermo Caraballo; 1980: Rafael Melo Cruzado, Domingo Guillermo 
Caraballo, Domingo Ortiz Vizcaíno, Ramón Cedeño Blanco, Nicolás Ger- 
mán; 1981: Domingo Ortiz Vizcaíno, Nicolás Germán, Rafael Melo Cru- 
zado, Domingo Guillermo Caraballo, Ramón Cedeño Blanco; 1982: Do- 
mingo Ortiz Vizcaíno, Nicolás Germán, Rafael Melo Cruzado, Domingo 
Guillermo Caraballo; 1983: Darío Ozuna Rijo, Enrique Montilla, Dr. 
Máximo Arismendy Aristy Caraballo, Catalina Castro, Juan Torres Cede- 
ño; 1984: Dr. Máximo Arismendy Aristy Caraballo, Dr. Darío Ozuna Rijo, 
Domingo Montilla Arache, Rafael Eligio Montolío López, Fidel Carpio 
Arache, Nelson Tomás Guerrero; 1985: Darío Ozuna Rijo, Eladio Estévez, 
Eusebio Cedano Cedeño, Dr. Máximo Arismendy Aristy Caraballo; 1986: 
Dr. Máximo Arismendy Aristy Caraballo, Eusebio Cedano Cedeño, Darío 
Rijo Ozuna, Eladio Estévez; 1986-1990: Julio Honorio Castillo Jiménez, 
Ismael Peña Durán, Domingo A. Rodríguez Aristy, Miguel Angel Fornerín 
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Cedeño, Rafael Enrique Mayans Escobar, Amable José Aristy Perozo; 1990- 
1994: Miguel de Los Santos Espinosa Segura, José Ramón Ramírez, Pastor 
Norberto Castillo, Ramón Oscar Gómez, Ismael Peña Rodríguez; 1994- 
1998: Félix Baudilio Corporán Chevalier, Andrés Melo Peña, Víctor Ma- 
nuel Pepén Jiménez, Basilio Ramos Guerrero, Rafael Emilio Castillo; 1998- 
2002: Anis Caly Durán Rijo, Dary Acosta, María de Los Santos Cedeño, 
Francisco Solimán, Francisco Rodríguez Reyes, Cristina Rodríguez, Frank 
Pérez Cedeño; 2002-2006: Ruddy Hidalgo Báez, Digna Espiritusanto de 
González, Wilson O. Rivera Díaz, Zunilda Castillo de Morales, Faustina 
Pérez de Castillo, José Altagracia Márquez, José Ramón Ramírez. 


La sección de Bayahibe pertenece a la provincia La Altagracia. 


El 7 de agosto del 2003 la sección de Bayahibe fue elevada de categoría 
y se convirtió mediante la Ley 109-02 en distrito municipal y para cumplir 
con esa normativa el secretario general de la Liga Municipal Dominicana, 
Amable Aristy Castro, juramentó y posesionó a los integrantes de la nueva 
junta de dicho distrito. La referida junta fue encabezada por César Arturo 
Rijo Martínez, mientras que Leonel Antonio Brito fue escogido tesorero de 
la misma. La sección de Bayahibe pertenece al municipio de San Rafael del 
Yuma, provincia La Altagracia. 


SUELTOS HISTÓRICOS 


Año 1560. El 24 de junio encontramos: Real Cédula a la audiencia y 
otras justicias de la isla Española a pedimento de Juan de Salablanca y de sus 
hijas como mujer e hijas de Juan González de Castro que residió mucho tiempo 
en esa isla hasta podrá haber tres años que viniendo de ella a estos reinos por la 
dicha su mujer e hijos falleció ahogado; para que en los primeros navíos envíen 
los bienes que del dicho difunto quedaron juntamente con el testamento y 
escrituras a la Casa de la Contratación. Se indica que los bienes habían queda- 
do especialmente en los pueblos de Santa Cruz de El Seibo, Salvale [sic ¿por 
Salvaleón:], Conde y Guet.** 

Año 1569. Juan de Angulo mudó del estado secular al eclesiástico 
después de viudo. Todavía seglar declaró, llamado y rogado por Simón de 


838 ES.41091.AG1/1.16403.2.908//SANTO_DOMINGO, 899, L.1, E172 
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Bolívar, el 26 de agosto de 1569, en pro de cierta merced real para la iglesia de 
Higúey*?, 

Año 1589. El 10 de abril de 1589 López de Ávila, arzobispo de Santo 
Domingo y obispo de la Concepción de La Vega, hizo nombramiento a 
favor de Luis de Morales como visitador de la ribera del Ozama, Savita, 
Boyá, Casuí, Higuamo, Zoco, Maguá, Seybo, Higúey y sus términos y jurisdic- 
ciones”. 

Año 1605. En el censo de 1605 figura Alonso de Carvajal, regidor de 
Higúey y dueño del hato de La Magdalena.®” 

Año 1605. Higüey. Censo 1605. Había 22 vecinos en la villa de 
Higúey: 4 mujeres y 18 hombres. Entre estos: Pablo Gómez, alcalde ordina- 
rio; Luis Alonzo, alcalde ordinario; Domingo Luis, alcalde ordinario de la 
Hermandad; Alonso Rodríguez, alférez real; Alonso Vázquez, regidor; Pedro 
Jorge*?. 

Año 1698. Minas de plata. Higüey. Sanu. Cerro de Yásica. Más allá 
de la dicha villa del Seibo, en términos de la villa de Higúey, treinta leguas 
de esta ciudad (Santo Domingo) dicen que hay una mina de plata que se 
labró antiguamente por los Indios, y desde entonces no se ha continuado su 
labor; y según he oido decir a muchas personas que han entrado en ella, han 
traído metales y fundido; han reconocido es muy rica, y está poco trabajada”. 
“En Sanu, más allá de Santiago, en la parte del Poniente, junto a las pobla- 
ciones Francesas, están las minas ricas que llaman de Sanu, que según las 
noticias y tradiciones antiguas, son de mucho más caudal que los de Potosí, y 
quando el Francés entró a poblar, las estaba labrando D. Diego de Cazares, 
quien las despobló, por esta razón; y en el mismo paraje se tiene razón ó 
noticia hay otras muchas por descubrir”. “En Yásica, doce leguas de Santiago, 
se descubrió un cerro, a la orilla del río, una mina de plata, la qual fui a 
reconocer, y por los malos tiempos, y ser tierra áspera y despoblada, no pude 
llegar a ella**, 

Año 1698. Estaño. Yendo de esta ciudad de Santo Domingo a la villa 
de Higüey, término de la villa del Seibo, veinte leguas de esta ciudad, a la 
parte de Levante, dicen hay a la parte del camino Real, en unos cerros, una 


89 Utrera: Nuestra Señora de Altagracia, Apéndice, doc. 22. 

840 Américo Lugo. Escritos Históricos. 

841 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 211-214. 
842 Américo Lugo. Escritos Históricos. 

843 Ibidem. 
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mina de estaño por labrar, con porción de plata según nos dixo un platero de 
esta ciudad que lo fundió y ensayó. 

Año 1750. Aparece en La Luisa, Constanza, Magdalena Victoriano, 
oriunda de Higüey y criada en Jarabacoa. Tuvo un hijo llamado Ramón 
María de Los Santos Victoriano. 

Año 1843. El presidente de Haití, Charles Herald, recorre la parte espa- 
ñola de la isla implantando en ella el terror y reduciendo a prisión a algunos 
dominicanos eminentes entre ellos al prócer Matías Ramón Mella. En Hi- 
güey son encarcelados los señores Vicente Ramírez y Tomás Rijo. Se responsa- 
bilizó y acusó a Felipe Alfau por el apresamiento de estos dos patriotas separa- 
tistas. Se le tildó de delatarlos. El Dr. Vetilio Alfau Durán, en sus Notas Rela- 
tivas al general Felipe Alfau, Listín Diario, 3 octubre del 1969, analiza la 
calumniosa acusación en contra de Felipe Alfau y la refuta. El Dr. Alcides 
García Lluberes con relación a la persona de Felipe Alfau dice lo siguiente: 
Pero seamos más explícitos respecto de Felipe Alfau, uno de los nueve duartistas 
fundadores de la Trinitaria. Después, por H o por R, penuria económica quizás, 
desavenencias con algunos compañeros, o fingimiento de fidelidad al nuevo amo”, 
ya que a la postre cumplió con su deber de manera sobrada y gallarda, se separó 
de los trabajos revolucionarios; pero sin delatar a nada ni a nadie, sin incurrir en 
traición. Rosa Duarte (...) dijo de él algunas cosas inexactas e injustas (...) la falta 
de buena información hizo que le quitara a Felipe la gloria de haberle salvado la 
vida a Juan Isidro Pérez y se la adjudicase a su hermano Abad Alfau. 

Año 1849. El 21 de mayo de ese año la común de Higüey representa- 
da por un grupo de sus hombres se pronunció a favor del Manifiesto de 
Güibia por medio del cual se apoyaba al general Pedro Santana en contra del 
presidente Manuel Jiménez. La revolución de 1849 dirigida contra el go- 
bierno de Jiménez era encabezada por Pedro Santana. 

Año 1856. Por el mes de noviembre de ese año fue arrestado el general 
Pascual Ferrer acusado de propiciar los conatos de incendio que tuvieron 
lugar en Higüey por esos días. Fue acusado también el heroico soldado De 
León Concepción. 

Año 1885. Se produjo una conspiración contra el presidente Alejandro 
Woss y Gil. El movimiento fue apoyado en Higüey por el general Manuel 


844 Ibidem. 
845 Cassá, Constancio: Relatos y Crónicas de Constanza. Págs. 36 y 37. Amigo del Hogar. 
Enero 2003. 
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Durán, Julián Zorrilla y Fernando Chalas. Este último se encontraba prófu- 
go por los campos de El Seibo, pues había tomado participación en la cons- 
piración que había preparado Cesáreo Guillermo en 1881. Luego de 1881 
los Chalas se radicaron en su mayoría en El Seibo. 

El 8 de mayo de 1887 Arturo Ramón Alfau se graduó en el Instituto Profe- 
sional hoy Universidad Autónoma de Santo Domingo. Falleció en Azua el 9 de 
noviembre de 1902 en donde desempeñaba el cargo de médico de sanidad. 

Año 1888. El Dr. Piñeyro, médico, fue postulado para la sindicatura 
de la común de Higiey**, 

Año 1889. Fue nombrado, de nuevo, jefe comunal de Higüey José 
Loreto Julián en sustitución de Eustaquio Ducoudray quien pasó a jefe de las 
fuerzas destacadas en Santo Domingo. José L. Julián construyó la cárcel que 
era más decente que la que había desde 1822 cuando la dominación haitiana. 

El 7 de septiembre del 1891 Miguel J. Alfau se titula de Dr. en Dere- 
cho en el Instituto Profesional hoy Universidad Autónoma de Santo Do- 
mingo. Falleció en Santiago de los Caballeros en el 1929. 

Año 1912. El jefe comunal de Higüey lo era José Dalmasí quien reci- 
bió órdenes en octubre de ese año de trasladarse a Samaná dado el gran auge 
que allí había tomado la revolución. Acompañando a Dalmasí figuraban, 
entre otros, José de La Paz Guerrero hijo, José Domingo de Jesús y Pedro 
Inirio, perdiendo los dos últimos la vida. 

Año 1913. Entre los días quince y dieciséis de diciembre de 1913 se 
celebraron elecciones municipales resultando electos como regidores Teófi- 
lo Reyes, Andrés Pumarol, Eduardo María Guerrero Durán, Eustaquio 
Ducoudray, Oscar Valdez y como síndico Juan A. Botello. 

Año 1915. Fue clausurada en el municipio de Higüey la subdelega- 
ción de Hacienda que venía funcionando desde 1844, aproximadamente. 
Sus funciones eran la venta de papel sellado en que se hacían los actos públi- 
cos y oficiales y el pago de salarios a los empleados públicos. El último en 
desempeñar esas funciones de subdelegado de Hacienda fue el Sr. José Ra- 
món Payán. 

Año 1920. Nace José Manuel Barreiro Guerrero. Uno de los propul- 
sores del comercio higijeyano a partir del 1971. Padre de Junior Barreiro. 
Murió el 12 de mayo del 2010. 


846 Apuntes para la historia de la Medicina de la Isla de Santo Domingo. Escrito por Francisco 
Eugenio Moscoso Puello. Publicado por Universidad Central del Este, 1984. 
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Año 1929. La depresión trajo como consecuencia una tendencia hacia 
la monopolización. En el caso de Salvaleón de Higiiey la economía se carac- 
terizaba por ser, esencialmente, ganadera y una parte estaba destinada al 
mercado exterior cuyos beneficios obtenían tres familias de la Villa. Los 
demás productos agrícolas de exportación siguieron siendo los mismos que 
se consolidaron en el siglo XIX durante la dictadura de Lilís, estos son: 
tabaco, café y cacao. 

Año 1930. El 3 de septiembre de ese año el ciclón San Zenón provocó 
daños cuantiosos a la economía de la región. En Higüey y zonas aledañas 
innúmeras casas fueron destruidas por el meteoro atmosférico. Los plantíos 
fueron desechos y la recuperación de la zona se tomó su tiempo. 

Año 1941. El día 10 de enero de ese año expidieron las primeras cédu- 
las en Salvaleón de Higüey. 

Año 1960. Varias calles habían cambiado de nombre para esta fe- 
cha. Calle 27 de Febrero era antes Novedades. Duvergé era antes El Pro- 
greso, antes Calvario. Ramón A. Pumarol era antes El Número. Pedro 
Livio Cedeño era antes la calle de Monsita David. Agustín Guerrero era 
antes San José. Teófilo Guerrero del Rosario era antes María Trinidad Sán- 
chez. La Cleto Villavicencio era antes Duey, José Audilio Santana era antes 
camino de Gato. 

Año 1972. Un gran incendio consume los comercios Farmacia Aristy, 
Tienda Gladis, Almacén Amado Villavicencio, Tienda Francisco Peña y la 
vivienda de Doña Graciela Paniagua en la calle Teófilo Guerrero del Rosario 
entre las calles Remigio del Castillo y Juan de Esquivel. 

El comercio de esa zona en la calle Teófilo Guerrero del Rosario, entre 
la Av. Agustín Guerrero y la Vetilio Alfau Durán, llamada La Plaza y luego 
El Mercado, fue desarrollado por Pedro Tapias Jiménez con su estableci- 
miento La Segoviana, José de La Paz Guerrero con la Farmacia Guerrero, 
Erancisco Peña con su quincallería, Juan Francisco Guerrero Castillo con su 
Tienda Gladis, Lucas Guerrero Castillo con su tienda Jenny, Juan Bautista 
Guerrero Castillo con Casa Guerrero, Otilio Guerrero Castillo con Alma- 
cenes Guerrero, Amable Guerrero Castillo con su Tienda Amable y Ferrete- 
ría Amable, José Manuel Barreiro Guerrero, Gabriel (Quimito) Rodríguez 
con su Casa Rodríguez, Angel Areché con su Tienda La Fácil, Jileo Javier 
con su tienda El Faro, Estanislao (Lao) Martínez, Vidal Castillo con su 
Tienda La Reina, Ismael Peña Durán con su Casa Durán, Virginio Guerrero 
Castillo y Leonel Guerrero Castillo. Por el año 1974 siendo Celio María 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 643 


Rivera síndico municipal se desarrolló y construyó lo que hoy conocemos 
como el mercado municipal de Higüey, que era un solar. 

1979. El 30 de agosto de ese año el huracán David causo la pérdida de 
cientos de vidas y graves daños a la agricultura en la región Este del país e, 
inmediatamente, fue seguido por la tormenta Federico, que produjo fuertes 
aguaceros durante varios días. El paso próximo a Higüey de este meteoro 
atmosférico recordó a los ancianos de entonces el paso del ciclón San Zenón 


de 1930. 
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